
		
			[image: ]
		
	
		

		
			Primera edición, diciembre de 2019

			© Magdalena Gómez Amores, 2019

			Maquetación y diseño:

			Avant editorial

			Dante Aligheri, 123

			08032 Barcelona

			www.avanteditorial.com

			editores@avanteditorial.com

			Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra (www.conlicencia.com)

			Este libro ha sido impreso siguiendo las normativas:

			UNE — EN — ISO — 14001 de gestión ambiental 

			UNE — EN — ISO — 9001 de gestión de calidad

			ISBN: 978-84-18148-14-9

			IBIC: FF

			Imprime Podiprint

			Impreso en la Unión Europea

		

	
		
		

		

		
			
			

		

		
			Ayluna 

			la última reina visigoda

		

		
			Magdalena Gómez Amores

		

		

		
			
			

		

		
		

	
		
			1 Ayluna 

			La tarde primaveral traía efluvios del campo: olía a lavanda, tomillo y romero. La lluvia del día anterior había limpiado el aire. Una leve brisa venía de los montes y atravesaba el río Tajo hasta llegar a la mansión del conde Casio. 

			En los jardines, dos adolescentes de unos doce años corrían entre la floresta. La más alta se escondió juguetona tras un macizo de mirtos. Sonreía mostrando una dentadura perfecta, mientras escuchaba la voz que la llamaba: 

			—¡Ayluna! ¡Ayluna!

			Escondida aún entre las flores, miró con sus ojos negrísimos y enormes a la chiquilla que la llamaba y susurró: 

			—Aquí, Ainara, aquí.

			Ainara giró su cabeza en todas direcciones buscándola. Tenía unos ojos dulces de color miel que oteaban interrogantes y una carita infantil de facciones poco definidas aún.

			Ayluna se dejó ver y se acercó sonriendo hasta su amiga, mientras se recogía la ligera túnica parda para evitar ensuciarla, mostrando las sandalias que calzaban sus pies menudos y sonrosados. Llevaba también una sobretúnica blanca de hilo, ceñida a la breve cintura por un fajín bordado, a través de la que se dejaban ver sus formas incipientes de mujer. Tenía la piel suave y aterciopelada. 

			—¿Por qué me llamas con tantas ansias? —preguntó con ironía. Luego pasó su lengua rosa por sus labios gruesos y carnosos. 

			—Pronto se pondrá el sol —contestó Ainara— y la señora condesa quiere que volvamos puntuales para el rezo del atardecer.

			—Aún falta un buen rato y la vieja bruja puede esperar —replicó con insolencia.

			—Psss —susurró Ainara poniéndose un dedo en los labios—. No deberías hablar así, es buena con nosotras y si te escucha... 

			—Es una pesada —replicó—. Cuando yo sea reina, la encerraré en la torre. 

			—Siempre dices que vas a ser reina... —Sus ojos dulces la miraban con curiosidad— y... ¿Cómo lo vas a conseguir? 

			—Me casaré con un rey, por supuesto. 

			—El Rey está ya casado y es viejo. 

			—Pues me casaré con el próximo rey —añadió displicente, mientras empezaba a recoger ramas de mirtos con flores blancas como la nieve. 

			

			—No puedes saber quién será el próximo rey —dijo con aire de suficiencia Ainara. 

			—Esperaré a que lo nombren y entonces me casaré. —Sus manos hábiles y delicadas tejían una corona. 

			Las dos jóvenes quedaron calladas. Ayluna colocó la corona sobre su espléndida cabellera endrina. 

			—¿Qué tal me queda? —preguntó presumida. 

			—Estás muy guapa —respondió sonriente Ainara. 

			—Mi padre es rey —aseveró orgullosa. Tenía una voz bien timbrada, rica en matices—. Soy hija de reyes y seré reina. No importa lo que me cueste, lo seré. Odio vivir aquí, a las órdenes de la condesa Elvira. —Sus ojos refulgían ahora de ira—. Todo el día diciendo: “Sí, señora condesa. No, señora condesa. Desde luego, señora condesa”. —A medida que hablaba hacía exageradas reverencias. Las dos jóvenes rompieron a reír. 

			—Cuando sea reina —Ayluna continuaba con su cantinela—, tendré una corona de oro y piedras preciosas y vestiré hermosos ropajes, mejores que los de doña Elvira. 

			—Yo me conformo con ser dama de la condesa —replicó Ainara—. Mi madre me dice que es una gran suerte la que tengo —su voz era suave y delicada—. Mi familia fue perseguida mucho tiempo, incluso después de que el rey Sisebuto1 ordenara bautizar a los judíos. No creían que nuestra conversión fuera sincera. 

			—Pero ¡si hace muchos años que sois cristianos! 

			—Mis antepasados fueron judíos y yo he de demostrar que mi fe es verdadera... A veces pienso que todos me miran con desconfianza. —Su mirada era triste—. Pero yo soy cristiana, de verdad, creo en Jesús. —Había un tinte de melancolía en su voz. 

			—Pues claro que sí —la animó Ayluna. 

			Una voz chillona las llamaba desde la puerta de la casa. 

			—Ufff, la que faltaba, Emersinda. 

			—Te dije que era tarde, Aylo. 

			—Vamos, anda. 

			Se encaminaron con paso rápido a la vivienda. En la puerta, una mujer de edad madura miraba en dirección a los jardines. 

			—Ya vamos, ama —contestó Ayluna con desgana. 

			Emersinda había sido el ama de cría de Ayluna y la encargada de acompañarla a Toletum 2 a casa de su pariente, el conde Casio. Era una mujer alta y recia, de pecho opulento y anchas caderas. Vestía una túnica oscura y sandalias. Una toca cubría sus cabellos ralos y canos. 

			Al ver a las jóvenes, puso los brazos en jarras en gesto de enfado. Su cara ancha y de cutis basto estaba contraída. Sus ojos pequeños y penetrantes asaeteaban a Ayluna. 

			—¿Dónde os metéis? —su voz era áspera—. La señora condesa preguntó por ti, Ayluna, hace poco y no supe qué decirle. 

			Ayluna levantó los hombros redondeados en gesto de impaciencia. Emersinda la observaba con una mezcla de admiración y temor. Ella era la responsable de su comportamiento. Eudón, padre de Ayluna y gobernador de Lusitania, se lo había dejado claro al anunciarle que acompañaría a su hija a Toletum, donde esperaba que encontrara, además de una refinada educación, un marido de alto rango. No parecía difícil, dada la belleza de la niña, pero Ayluna era indómita y no se dejaba llevar por sus consejos: no se mostraba obediente con la condesa y ésta soportaba su presencia con mal humor y escasa paciencia. El conde, en cambio, parecía hechizado con la chiquilla: celebraba sus travesuras y perdonaba sus desobediencias. 

			—Paseábamos por el jardín, ama Emersinda —aseveró conciliadora Ainara. 

			—La señora condesa está harta de vosotras —refunfuñó Emersinda— y os echará del castillo. Volveremos a Emérita 3, con el rabo entre las piernas y sin marido para ti, Ayluna. Y tú —señaló con el índice a Ainara— tendrás que irte con tus amigos judíos. 

			—No tengo amigos judíos —contestó la joven con los ojos brillantes—. Yo soy cristiana. 

			—Pues a ver si lo demuestras siendo obediente con la condesa —contestó. Se volvió a Ayluna pero ésta se había alejado y estaba asomada a un merlón observando el camino que subía hacia Toletum. 

			Emersinda recordaba, como en un sueño, su miedo cuando la casaron con doce años. —«La edad que tiene ahora Ayluna. Aunque ella no parece sentir temor alguno ante los hombres». 

			La noche de bodas fue un auténtico martirio. Su marido, un hombre con más de treinta años, corpulento y fuerte, la desfloró sin muchos miramientos: quedó dolorida y sangrando mientras él dormía un sueño pesado tras el banquete de bodas y el vino, áspero y fuerte, que había bebido en abundancia. Vivían en la miseria típica de los siervos. 

			«Tuve una gran suerte de ser escogida como ama de cría de Ayluna». 

			Con apenas quince años, había parido su segundo hijo. El primero murió al nacer en un parto en el que ella estuvo a punto de perder la vida. Pero entonces, con abundante leche en sus senos, alimentó a Ayluna y a su propio hijo. Su vida cambió: se trasladó al castillo, donde la alimentaban con la misma comida de los señores. 

			Se acercó a la almena, observando el cuerpo grácil de Ayluna, que seguía con la mirada perdida en la lejanía. «Tú también sufrirás como mujer: ninguna nos libramos de esta maldición». 

			Ayluna miraba a los jinetes que galopaban entre una nube de polvo. Cuando se acercaron más, su mirada aguda distinguió al conde Casio, a la cabeza, montado en su yegua baya del color del camino. 

			—Se acerca el conde con algunos jinetes —anunció con voz alegre. 

			—¿Estás segura? —preguntó Emersinda mientras se dirigía a las almenas. Su mirada miope se esforzaba en distinguirlo. 

			—Sí, ama —contestó distraída. Acababa de divisar a Pelayo, montado en un caballo zaino de negras crines. El corazón de Ayluna latió con más fuerza. 

			—Voy a avisar a la condesa —anunció Emersinda, mientras se dirigía a la casa con pasos cansinos. 

			No tardaron en llegar los jinetes. Varios palafreneros se acercaron a ayudarles. Desmontó el conde con algún trabajo. Sonrió al ver a Ayluna. Se acercó a la chiquilla y le acarició la mejilla suave y sonrosada con una mano recia y curtida. 

			—¿Qué tal, Aylo? —la llamaba a veces Aylo, de manera cariñosa. 

			—Muy bien, señor, sobre todo ahora que estáis en casa —sonreía con los rojos labios entreabiertos. Su voz era suave y cantarina. 

			Casio llevaba una túnica corta, botas de excelente piel y una rica capa bordada de color burdeos sobre su cuerpo corpulento y algo obeso. Cubría su cabeza un lujoso bonete. Tendría unos cincuenta años. 

			—Te he traído un regalo —explicó el conde, sacando una bolsita del pecho. 

			—Muchas gracias, señor —su sonrisa era pícara, algo provocativa en la inocencia de sus doce años. Alargó sus manos para recibir la bolsa con dulces de almendras y piñones. 

			La mirada de Casio se fijó en Ainara que, algo más alejada, observaba la escena con su carita alzada y triste. 

			—Debes invitar a tu amiga —añadió acercándose a Ainara  y acariciando su melena castaña. 

			Se dirigió con paso firme a la casa. Ayluna quedó mirando la pequeña bolsa de seda mientras que, por el rabillo del ojo, observaba la llegada de Pelayo. 

			Pelayo era un joven de dieciséis años, de cuerpo ágil y fuerte. Su túnica corta descubría unas piernas musculosas. Tenía el pelo castaño y largo a la altura de los hombros, y unos ojos grises de mirada penetrante e inteligente. Se acercó a Ayluna y le tocó ligeramente en el hombro. La joven se volvió con fingido asombro. 

			

			—Pelayo, ¡qué sorpresa! —Lo acariciaba con sus ojos de azabache—. ¿Vienes a ver al conde? 

			—No, he venido en su compañía. Mi padre me manda a Toletum —contestó sucinto mientras la miraba con intensidad. 

			—¿Tu padre está bien? —inquirió Ayluna con cortesía. Al ver que Pelayo la seguía mirando sin pestañear, preguntó: —¿Te pasa algo, Pelayo? 

			—Cuando tardo en verte, me olvido de lo hermosa que eres —contestó con pasión. 

			A Ayluna la embargó una sensación placentera. Le gustaba Pelayo y era hijo del duque Favila: podría ser elegido rey en un futuro 4. Dejó caer de manera coqueta sus párpados cerrando sus enormes ojos para luego mirarlo con intensidad. —Eres muy olvidadizo, Pelayo —contestó sonriente y sin esperar respuesta cogió a Ainara del brazo y se encaminó al interior de la casa. 

			***

			Dentro del enorme salón, el conde y la condesa presidían la cena. Los criados, vestidos con cortas túnicas, entraban y salían con bandejas de carne de ave y cordero, frutas y pan caliente de trigo y centeno. Olores apetitosos se extendían por la abigarrada estancia. Las conversaciones en voz alta se confundían con los ladridos esporádicos de algunos lebreles y mastines que esperaban los restos de la comida. 

			Las damas de la condesa y los hombres de armas del conde estaban sentados en toscos taburetes a la espaciosa mesa. Ayluna miraba con envidia el sitial de la condesa y del conde con asiento de cuero repujado y alto respaldo de madera tallada. Pelayo, sentado a su lado, le ofreció, pinchado en su cuchillo, un trozo de cordero jugoso y tierno. Ayluna lo cogió con sus dedos delicados y lo comió masticando despacio mientras lo miraba de forma provocativa. «Es guapo y fuerte, me gusta y yo le gusto más aún». Se sintió observada y miró hacia la condesa que no apartaba sus ojos de ella. 

			La condesa Elvira tenía unos cuarenta años. Sobre la tez cetrina, sus ojos claros parecían anodinos hasta que su mirada se hacía penetrante y parecía taladrar a su interlocutor. Su cuerpo, algo deforme y con una ligera joroba, estaba cubierto de ricos ropajes: una larga túnica azul y una sobretúnica bordada y ceñida con un cinturón recamado con algunas perlas. Una toca de hilo fino cubría su escasa cabellera ceñida con corona de plata. 

			Ayluna sonrió en dirección a la condesa y agitó su melena exuberante en la que conservaba la corona de mirto. «Tendrás corona y toca, pero no tendrás mi preciosa cabellera que es la envidia de todas», pensó altanera. Se volvió a Pelayo. 

			—¿Y qué se dice en la corte? 

			

			—¿Te interesa saberlo? —inquirió Pelayo sonriente—. Es todo muy aburrido. 

			—¿Aburrido? —preguntó recurrente—. ¿Por qué aburrido? ¿Te aburre a ti acaso? —su voz se volvió cortante. 

			—Yo soy un hombre, pertenezco a la nobleza —sonrió—. Las bellas damiselas, como tú, se preocupan de sus rezos, sus bordados y de estar guapas y atrayentes. 

			—No seas necio —replicó con claro desprecio—. Yo también soy noble y por ser mujer no voy a dejar de interesarme por lo que ocurra en la corte. 

			—Vale, vale, bella Aylo. Ya sé que, además de preciosa, eres inteligente... —su voz tenía un matiz de disculpa—. Se habla de un próximo concilio, hace cuatro años del último. 

			—¿Y...? —preguntó alzando los ojos Ayluna. 

			—Hay varios temas importantes. El rey Egica quiere que se cumpla la ley del concilio anterior con los judíos. 

			—¿Acaso no se cumple? —exclamó Ayluna indignada—. Los no conversos han sido desposeídos de sus bienes y esclavizados. 

			—Pero hay muchos conversos que sólo lo son en apariencia. En la intimidad, siguen con sus prácticas heréticas. El obispo Oppas vela por la salvación de todos —explicó Pelayo con voz tranquila. 

			Habían decaído algo las voces de los comensales y se escuchó la voz nítida de Ayluna en toda la estancia. 

			—¿El obispo Oppas? —tenía un tinte irónico y despectivo—. Me parece que le interesa más el oro de los conversos que sus almas. Estará contento cuando les robe hasta la última moneda de cobre, aunque sus almas ardan en el infierno. 

			Se hizo un silencio absoluto. Todas las miradas se volvieron hacia la joven. Tenía las mejillas arreboladas y sus ojos centelleaban. Provocaba admiración tanto por sus palabras audaces como por su hermosura. 

			Los ojos pálidos de la condesa brillaban indignados. Con voz chillona gritó. 

			—¿Cómo te atreves a cuestionar la labor de un hombre de Dios? Cada vez tu actitud es menos respetuosa. Márchate inmediatamente. No quiero verte. —Luego susurró—: furcia, ramera. 

			—Estoy seguro, señora —el conde se dirigía a la condesa intentando aplacarla—, de que Aylo no ha querido ofender al obispo. La guía su cariño por su amiga Ainara, de familia conversa. —Volvió su mirada hacia la joven, que permanecía impávida en su sitio—. Ayluna, pide disculpas a la señora. 

			Ayluna se levantó irguiendo su cuerpo grácil. Con pasos lentos se acercó a los condes. 

			

			—Nada más lejos de mi ánimo que ofender a la señora que tan buena es conmigo. —Hizo una leve reverencia—. Pido perdón de todo corazón. —Sus ojos chispeaban alegres, desmintiendo sus palabras contritas. Luego se dirigió al conde—. De todas formas, señor, mi presencia no es grata ahora para la condesa y no quiero que la cena le siente mal. Así que, siguiendo las órdenes de la señora, me retiro. 

			Con una ligera inclinación de cabeza se despidió, giró sobre sus pies y salió de la estancia entre las miradas atónitas de los concurrentes. Sus andares eran regios y su actitud decidida para nada demostraba arrepentimiento. 

			***

			La mansión del conde Casio estaba construida sobre los restos de una casa romana. El atrium había sido techado y trasformado en sala, abriendo ventanas estrechas y largas. Las dependencias interiores, respetadas en su mayoría, servían de dormitorios para las damas y caballeros. El jardín extenso y la huerta se habían rodeado por una muralla con una alta torre vigía. 

			Ayluna salió al exterior, anduvo hasta la muralla y se sentó en una almena. En el cielo, limpio de nubes, relucían las estrellas. La luna, casi llena, rielaba en el río. Contemplaba extasiada el paisaje y respiró hondamente el aire fresco de la noche abrileña. No se arrepentía de su comportamiento con la condesa. «La bruja me tiene envidia, es fea como el pecado... No sé cómo el conde puede yacer con ella». 

			Unos pasos firmes la sacaron de sus pensamientos, volvió la mirada: Pelayo se acercaba a ella. Le puso una mano en la rodilla, acariciándola. 

			—¿Estás triste? —le preguntó amable. 

			—Claro que no —contestó Ayluna—. ¿Por qué había de estarlo? 

			—Has disgustado a la condesa. 

			—No me importa nada la condesa. Es una vieja fea y triste. 

			—El conde te ha defendido y la condesa enfadada se ha marchado a su aposento. 

			—Peor para ella y mejor para el conde. —Sonrió iluminando su cara. 

			—Siempre haces tu voluntad —reconoció con admiración—. Me gustaría hacerte mi esposa y tendrías que obedecerme. 

			—¿Qué quieres, una esposa o una esclava? —preguntó—. No pienso casarme para obedecer a mi marido y sólo me casaré con un rey. 

			—Algún día yo podría ser rey. ¿Te casarías conmigo entonces? 

			—Quizás —contestó pensativa. 

			La cogió por la cintura y la bajó de la almena. Le acarició la cabellera con suavidad. Ayluna le dejó hacer. Pelayo posó sus labios en los de ella y la besó, primero con suavidad, luego su lengua se introdujo en la boca de Ayluna: fue un beso largo e intenso. Volvió a sentarla en la muralla y acercó sus labios al pecho de la joven. Con suavidad succionó sus pezones a través del vestido. Una oleada de fuego la invadió mientras sentía el sexo húmedo. Nunca había tenido estas sensaciones que descubría tan placenteras. Se sintió mareada y se preguntó qué le pasaba. Luego se preguntó qué le estaría pasando a él. Algo duro golpeaba su muslo, pero sabía que iba desarmado. El joven jadeaba intensamente y Ayluna comprendió, de manera intuitiva en ese momento, que sus pezones erguidos eran más poderosos que la espada de Pelayo. 

			—¡Ayluna, Ayluna! —Volvió a la realidad al escuchar la voz de Emersinda. Se desasió con suavidad del abrazo del joven. 

			—Es mi ama —explicó—. Tengo que irme. 

			Marchó con su paso ligero, dejando a Pelayo con una sensación de vacío y frustración. 

			Emersinda acompañó a Ayluna a la pequeña habitación que compartía con Ainara. Llevaba una lámpara de aceite que dibujaba extrañas figuras en las paredes. Todo el camino anduvo callada y con los labios fruncidos. 

			Dejó la lámpara en una pequeña hornacina. Con movimientos bruscos la ayudó a desvestirse y le acercó un cuenco de agua fresca para que se lavara la cara y las manos. 

			—Te he visto —anunció Emersinda con voz ácida. 

			—Claro que me has visto —replicó—, como me ves ahora. 

			—No te hagas la tonta. Te he visto besarte con el joven señor. 

			—¿Con Pelayo? —preguntó insolente—. Es mi amigo. 

			—No te besaba como amigo —recriminó—. Es una maldición que a tu edad tengas una mente lasciva de cuarenta años en ese cuerpo de pecadora. —Se santiguó tres veces seguidas—. Tienes que conservarte virgen para tu marido: si no, no te querrá ningún noble. Serás la mujer de un labriego. 

			—Seré la mujer de un rey. 

			Emersinda se arrodilló para quitarle las sandalias y lavarle los pies. Terminado el aseo, la joven se puso una ligera túnica. 

			—La condesa está muy enfadada contigo. ¿Cómo has podido hablar mal del señor Obispo? 

			—Déjame, ama, estoy cansada... 

			Se tumbó en la cama de piedra, en un colchón de paja que aminoraba su dureza. Emersinda la tapó con un manto ligero. 

			—Vete, ama, quiero dormir. 

			Emersinda recogió el cuenco de agua y con los labios fruncidos salió sin desearle un buen descanso como acostumbraba. 

			Ayluna, al quedar sola, se acarició los senos rememorando las caricias de Pelayo. «Será bonito casarme con él y acostarme en un lecho lujoso, en una habitación con hermosos muebles y que me bese y acaricie. Luego me montará como hace el semental con las yeguas». Volvió a sentir la excitación y una curiosidad inmensa por aquello que le era desconocido. La cortina de la estancia se levantó y apareció Ainara. La joven traía un cuenco de agua para su aseo. 

			Ayluna se incorporó en el lecho. 

			—¿Cómo está la bruja de la condesa? 

			—No hables así, Aylo —contestó conciliadora—. El conde te ha defendido y yo tengo que agradecerte lo que has dicho en favor de los conversos. 

			—No merece la pena —contestó—. Ese obispo Oppas es un intrigante, se lo escuché decir a mi padre. 

			—Precisamente por eso, debes ser prudente, Aylo. Esto llegará al obispo y señalará tu casa como enemiga —respondió Ainara con temor. 

			Ainara se acostó en el lecho que las dos compartían. La habitación era pequeña, con el suelo de piedra y una estrecha ventana que daba al huerto. No había más mobiliario que un arcón donde las jóvenes guardaban su ropa. Varias hornacinas de piedra en la pared que igual servían para depositar las lámparas de aceite que para colocar los peines y algún frasco de perfume. 

			—Me ha besado Pelayo —añadió voluptuosa. 

			—¿Cómo te ha besado? —preguntó incorporándose sobre un codo y mirándola con atención. 

			—Como se besan los esposos —explicó soñadora. 

			—¿Y qué has hecho? ¿Te ha gustado? 

			—Ha sido maravilloso. Me quiere. Creo que me casaré con él. 

			—Pero es pecado besarse así, sin boda. 

			«Pecado es que te chupen los pezones» —pensó, mientras una sonrisa distendía sus labios e iluminaba sus ojos. —¿Y quién lo dice? —inquirió cortante. 

			—Los hombres santos —contestó asombrada—. Los sacerdotes y los frailes... 

			—Sí, y el obispo Oppas, a quien le gustaría hacerlo y no puede... Aunque he escuchado que lo hace en secreto. 

			—¿Qué hace, el qué? —Sus ojos abiertos como platos miraban a Ayluna. 

			—He escuchado al conde y a sus hombres hablar... —Ayluna sonreía con suficiencia—. Yo estaba escondida tras los cortinajes y no me veían. Decían que el obispo y muchos sacerdotes fornican en secreto. 

			—¿Fornican...? —repitió Ainara sin entender. 

			—Fornicar es lo que hacen el conde y la condesa... a solas. Bueno, con la condesa a lo mejor no, es fea como un demonio —rió con alegría—... y todos los esposos. 

			Las dos adolescentes callaron absortas en sus pensamientos. A Ainara empezó a entrarle una agradable somnolencia. Estaba casi dormida cuando escuchó a Ayluna decir. 

			—Tengo que conseguir que Pelayo sea rey y me casaré con él. 

			

			

			
				
						1. El rey Sisebuto ordenó bautizar obligatoriamente a los judíos. El IV Concilio de Toledo reconoció que esta medida no estaba acorde con el Evangelio, pero se dio por buena ante el hecho consumado.


						2. Toledo.


						3. Mérida.


						4. Entre los visigodos, la monarquía no era hereditaria. El rey se elegía entre los parientes del rey difunto o la alta nobleza.


				

			
		

	
		
			

			2. Asuntos de estado 

			Casio entró en la habitación de la condesa. Era una amplia estancia con alfombras que cubrían el suelo de piedra. Elvira estaba sentada en un sillón de tijera sin respaldo con patas que representaban garras de león. Asistida por una esclava, se preparaba para el lecho. 

			Sin toca y sin corona parecía menos majestuosa. Sus pelos escasos le daban una apariencia avejentada. En ese momento quitaba de sus manos varios anillos que la esclava guardaba en un cofre de cuero repujado. 

			—Tenemos que hablar —anunció el conde con voz autoritaria. 

			—Márchate, Fara. No te necesito —indicó la condesa a la esclava que descorría el dosel del gran lecho de madera tallada. La joven marchó tras una profunda reverencia. 

			El conde tomó asiento en un sillón de cuero cordobés. Miró con atención a su mujer, aunque su rostro era inexpresivo. 

			—No entiendo los motivos de tu enojo y... ¿por qué has abandonado la sala sin terminar la cena? —espetó de pronto. 

			—Estoy hastiada —explicó Elvira con voz cortante—. Te pasas el día defendiendo a esa niña, que no nos traerá más que disgustos. —El conde fue a responder pero ella hizo un gesto para indicar que tenía más que decir—. Además, me traes al hijo de Favila, que viene con su séquito: pajes, escuderos, palafreneros... No me salen las cuentas, son muchas bocas que alimentar. —Su voz se hacía más aguda a medida que hablaba. 

			—Eres una necia —insultó el conde con voz plácida—. Sé lo que hago y son asuntos de estado. Pelayo puede ser rey y entonces nos devolverá con creces los favores que le hagamos ahora. Corren malos tiempos... —suspiró—. Oppas se enriquece de manera bestial, al igual que Witiza. Se han quedado con las riquezas de los judíos y, mientras que unos pocos se dan la gran vida, muchos siervos apenas tienen qué comer. Los judíos daban préstamos y trabajo y Oppas lo gasta en lujo y ostentación. Come en vajilla de oro y sus esclavas visten mejor que tus damas. 

			La condesa lo miraba con sus ojos pálidos y la boca fruncida. Durante un rato estuvieron en silencio. 

			—¿Y qué pinta tu preciosa Ayluna en todo esto? —preguntó con ironía—. ¿Piensas yacer con ella o acaso lo has hecho ya? 

			

			—Señora, tu mente es sucia como letrina. No, no he yacido con ella: es mi pupila y la hija de Eudón. Si se casa con Pelayo, puede ser reina, ¿entiendes? Y somos sus parientes y tutores... Así que te aguantas con ella, aunque no te guste... Tú misma te quejas del poco dinero que entra en nuestras arcas y de los equilibrios para alimentar a nuestra gente... y puede ser peor. Witiza tiene poderosos partidarios, pero muchos nobles, al igual que yo, detestan la influencia del obispo sobre él. Su vida es poco segura... —sonrió de manera forzada. 

			—Mucho te fías de esa víbora insolente de Ayluna —exclamó con rencor—. No tengo yo tan claro sus favores en un futuro. 

			—Tengo que decirte algo más. —Casio ignoró las palabras de la condesa—. Tu dama preferida, Ainara, debe dejar de serlo... 

			—¿Ainara? —replicó asombrada—. ¿Por qué? Es mi mejor dama: obediente y cariñosa. 

			—Me parece muy bien, pero es de familia conversa. Puedes tenerla como criada o esclava, pero no como dama de honor. Se va a recrudecer la persecución contra los conversos: es una forma de quitarles sus bienes. Ayluna es inteligente: lo ha comprendido, no sé cómo, pero lo entiende perfectamente y no quiero que se señale mi casa como nido de judíos. 

			Casio se levantó con algún trabajo del sillón. Besó de forma ceremoniosa la mano de su mujer y, tras desearle un buen descanso, salió en dirección a su propia estancia. 

			En su cama lo esperaba Brunilda, una de las esclavas. Sus formas sensuales se adivinaban bajo la fina colcha que la cubría. Su cara joven y fresca, de dieciocho años, sonreía de manera atractiva. 

			Casio se despojó de sus ropas y se abalanzó sobre el cuerpo joven y lozano que lo recibió con los brazos abiertos. 

			***

			Ainara paseaba con Ayluna por el jardín. Se ocultaron entre la floresta como acostumbraban. La mañana era templada, el sol brillaba con fuerza. Los lirios y las violetas crecían de forma desordenada. 

			—Ya no seré dama de la condesa. Puedo vivir en esta casa, pero como criada —explicó Ainara con voz triste. 

			—Yo hablaré con el conde —respondió Ayluna, con seguridad y en tono arrogante, mientras cogía la mano de su amiga. 

			—No servirá de nada —indicó Ainara—. La condesa me quería a su lado, pero son órdenes del conde. El obispo Oppas no quiere conversos en las casas nobles. 

			—Bueno, ya pensaré algo... —Ayluna levantó altiva la cabeza—. Es totalmente injusto lo que te hacen. 

			

			—No compartiré estancia contigo —puntualizó la joven conversa—. Dormiré con los criados y esclavos. 

			—Es indignante, ¿cómo ha podido Casio permitirlo? —preguntó asombrada. 

			—No es culpa de Casio: el Rey y la Iglesia quieren nuestro dinero... Hay un grupo de nobles que apoyan a Pelayo, pero no se atreven a que les consideren amigos de los judíos. —Quedó un momento suspensa con la mirada perdida en el jardín—. Lo que realmente me da miedo es lo que puedan hacer con mi familia. Mi padre ha reunido una gran fortuna y eso es un peligro. 

			Ainara miró a su alrededor: el sol ya anunciaba que era media mañana. 

			—Tengo que marcharme —explicó con nerviosismo—. Hoy ayudaré en la cocina, es lo que me ha mandado el jefe de casa. No te preocupes, podremos vernos a veces en el jardín, como hoy. 

			Ainara salió corriendo con pasos ágiles mientras Ayluna quedaba pensativa y preocupada. 

			***

			Atardecía sobre Toletum. Desde los montes, el viento traía nubes altas. El sol poniente daba pinceladas violetas y rojizas entre las nubes, dejando entrever algunos rayos dorados. 

			En el gran salón, la condesa y las damas bordaban o cosían. Un joven bardo, llegado de Franconia, amenizaba la reunión. Se esperaba al conde, que había abandonado la estancia para hablar con un mensajero. 

			Pelayo se acercó a Ayluna que, aislada cerca de la ventana, bordaba con dedos ágiles. La joven no pareció notar su presencia: seguía absorta en su labor, tenía el ceño fruncido y un gesto adusto poco habitual en ella. 

			—Hermosa Ayluna —susurró Pelayo—. ¿Por qué estás aquí tan sola? Te veo triste y preocupada. 

			Ayluna levantó sus ojos, tenían una sombra de tristeza que desapareció para dar paso a la ira. 

			—El estúpido de Oppas lo ha conseguido. Ha convertido a mi amiga Ainara en una sierva. El conde sigue sus dictados, no se atreve a oponerse. Me gustaría ser hombre, tener una espada y cortarle el cuello. 

			—”Recuerda conservar la mente serena en los momentos difíciles” —recitó Pelayo—. Mi preceptor me enseñó esta frase del gran Ovidio. 

			—Tengo la mente serena —replicó Ayluna—, pero con la mente serena le clavaría un puñal en su negro corazón. 

			El conde entraba en ese momento seguido por algunos hombres de su séquito. Se acercó a su sillón y se sentó. Las conversaciones cesaron: todos miraban atentos a Casio, pero el rostro de éste era inescrutable. 

			

			—Y bien, señor —habló la condesa—, el bardo espera. ¿Puede empezar ya? 

			—Cuando guste —exclamó el conde distraído. 

			Elvira miró a su marido pensativa y luego hizo una señal al bardo para que empezara a cantar. El hombre, muy joven, comenzó a tañer la cítara. Tenía una voz bien timbrada de barítono.

			Hafbi yacía con su esposa Huista por vez primera 
la luna estaba llena, brillaban las estrellas.
Luego que los esposos gozaron de su amor 
Huista tuvo un sueño que le hizo gran temor. 
Se movían en su seno tres enormes serpientes 
y se arrastraban juntas audaces y mordientes. 
Así le habló su esposo: no temas por tu sueño,
nos nacerán tres hijos, si ponemos empeño. 
Se unirán los anillos y habitarán la tierra 
protegerán a todos y ganarán la guerra. 

			Ayluna conocía la poesía, que le había enseñado en Lusitania su preceptor celta. Hablaba de dioses y de sus descendientes. La Iglesia la había censurado convirtiendo a los dioses en héroes. Sonrió con desdén: «Tiene que haber un Dios único que nos tenga asustados y sometidos». 

			Se levantó y silenciosamente salió del aposento seguida de Pelayo. La condesa la miró con ira. «Se levanta y se va sin siquiera pedir permiso». Se volvió al conde

			—¿Te parece bien que esos dos se vayan en mitad de la fiesta sin pedir venia? 

			El conde miró primero a Elvira, luego su mirada se dirigió hacia los dos jóvenes que salían. 

			—Déjalos, mujer, ya te he dicho que es un buen partido para Ayluna y de paso para nosotros. 

			Pelayo siguió a Ayluna cuando ésta rodeaba la casa. Observaba el balanceo elegante de sus caderas al andar con pasos ágiles. Caminaba con la cabeza erguida y su hermosa cabellera estaba adornada con algunos jazmines. La alcanzó al girar la esquina. 

			—¿Dónde vas, Ayluna? —le preguntó mientras aspiraba su perfume. Olía a lavanda y a jazmín. 

			—¿Qué te importa? —inquirió con desdén. 

			—Me importa todo lo tuyo —respondió con pasión—. Lo que te hace feliz, lo que te entristece... todo. 

			

			—Voy a las cocinas a ver a Ainara. Desde esta mañana no he vuelto a verla —contestó más calmada. 

			—Te acompaño, hermosa. 

			La puerta que comunicaba el exterior con la cocina daba a un patio. El olor era fétido, ya que en un inmenso estercolero se echaban los restos de las comidas. Varios cerdos gruñían mientras hozaban entre los desperdicios. Ayluna levantó con cuidado su túnica, pero no pudo evitar meter sus pies en la suciedad. 

			—Puedo cogerte en brazos —sugirió Pelayo. 

			Ayluna no contestó, pero se dejó coger en los brazos del joven, fortalecidos en cientos de ejercicios guerreros. Apoyó la cabeza en el pecho de Pelayo y sintió como él posaba los labios en su pelo. Le embargó una agradable sensación de abandono y de excitación. 

			En la cocina el ruido era ensordecedor. Se preparaba la cena: carnes y pan tierno para las damas y caballeros y, para los siervos, hervían varias marmitas con despojos y algunas legumbres. 

			Ayluna descubrió a su amiga. Vestía una basta túnica de arpillera e iba descalza. Su melena castaña estaba recogida. Movía con una enorme cuchara una de las marmitas. Tenía la cara arrebolada por el calor y con manchas de hollín. 

			—¡Suéltame! —ordenó Ayluna. El joven la depositó en el suelo como lo hubiera hecho con algo delicado y frágil. 

			Ayluna se dirigió a su amiga que sonrió feliz al verla. 

			—No te acerques, te mancharás —advirtió Ainara. 

			—¿Cómo estás? —preguntó Ayluna preocupada. 

			—Bien, no te preocupes por mí —contestó—. Estoy acostumbrada a trabajar: en casa de mis padres lo hacía. No pasa nada, Ayluna. —Volvió a remover el caldero—. Vete, ahora tengo que hacer. Mañana te veré donde siempre. 

			***

			La noche era oscura: densas nubes ocultaban la luna. Ainara cogía agua del pozo cercano a la estancia donde dormiría a partir de ahora. Dos hachones a ambos lados de la puerta daban una luz oscilante y fantasmagórica. La joven se lavó en la noche fría. Se desnudó sacando el basto traje y se lavó entera, intentando quitar la capa de grasa y sudor adherida a su piel. Le parecía ser observada. Lavó con rapidez sus pechos pequeños, cuyos pezones estaban erguidos por el frío; luego frotó el vello que cubría su sexo. Volvió a mirar con aprensión hacia la casa, pero no vio a nadie. Se vistió con rapidez. 

			La enorme estancia que servía de dormitorio a siervos y esclavos estaba llena. Hacía calor y las estrechas ventanas apenas ventilaban un espacio tan habitado. Ainara respiró el olor poco agradable a sudor y suciedad. Algunos perros buscaban la compañía de las personas. 

			

			Ainara cogió su brazada de paja y se marchó a uno de los rincones. Se cubrió con la capa, que le habían permitido conservar: era lujosa para las que veía alrededor. Cerca de ella, Brunilda se acostó a su lado. No tardaron en apagar los hachones. Los ojos de Ainara se fueron acostumbrando a la oscuridad: veía bultos que se movían de forma rítmica y jadeaban. 

			A pesar de su cansancio, no sentía sueño. Extrañaba la estancia y echaba de menos la compañía de Ayluna. Alguien se arrastraba en su dirección: no veía claro, pero sentía susurros cada vez más cercanos. —Ahí está la judía —escuchó decir—. En el rincón. Ainara intentó incorporarse pero dos manos ásperas la asieron por los brazos y la tumbaron. Notó con horror que le apartaban la capa y le subían el basto traje de saco. Una boca viscosa se posó en la suya y luego recorrió su cuello. 

			Ainara intentó gritar con voz aterrorizada. Una manaza le cubrió la boca y ahogó su grito: le parecía que no podía respirar. 

			—La judía se resiste —exclamó uno de los hombres en voz baja y ronca. 

			—Sujétala por los brazos, Ardo, y que no grite: va a despertar a todos. 

			Sin quitarle la mano de la boca, la inmovilizó poniendo las rodillas en sus antebrazos. Ainara sentía como unos dedos bastos hurgaban en su sexo. El hombre se tumbó encima y la penetró de manera brutal. Lágrimas de dolor e impotencia corrían por sus mejillas mientras las embestidas se sucedían una tras otra. Cuando el hombre terminó, quedó un rato con su miembro dentro y luego lo sacó. 

			—Te toca a ti. 

			Ainara permanecía quieta y como desmayada, se sentía desgarrada: parecía que todo su interior estuviera roto. 

			—Nuño, ¿era virgen? —preguntó el que la mantenía sujeta. 

			—Sí, eso creo. ¿Qué le pasa? 

			—O se ha desmayado o le está gustando —exclamó con una risotada. 

			Cuando apartó la mano de la boca, Ainara no emitió ningún sonido, tampoco se movió al soltarle los brazos. 

			—Está como muerta, es mejor cuando se resisten —se quejó Ardo. 

			—Pues espabílala. 

			Ardo se tumbó encima de Ainara, chupando con fuerza sus pechos pequeños, los mordisqueó y la joven se quejó de dolor. Dos tremendas bofetadas hicieron que saliera de su letargo mientras sentía el sabor de la sangre en su boca. 

			—Ya espabila, Nuño —exclamó Ardo con júbilo. La penetró mientras le mordía en el cuello y en los pechos. Estaba muy excitado y eyaculó pronto. 

			—Vamos a dormir —indicó Ardo. 

			—Volveremos más noches, judía —dijo Nuño a modo de despedida. 

			

			Ainara quedó sola. Sentía todo el cuerpo desgarrado: no era capaz de comprender el porqué de aquello. Quedó inmóvil, sin fuerzas, con el traje subido y sin capa. Unas manos le bajaron el traje. Se estremeció pensando que era otro hombre, pero era Brunilda. 

			Con gestos maternales le echó encima la capa. 

			—¿Es la primera vez, verdad? 

			—¿La primera...? —repitió como si no entendiera. 

			—Que unos hombres te han usado —puntualizó. 

			—Sí —contestó mientras gruesas lágrimas rodaban por sus mejillas. 

			—Bueno, las primeras veces son las peores, pero ya te irás acostumbrando —explicó con pragmatismo. 

			—¿Acostumbrando? —preguntó con voz incrédula 

			—Es lo que nos toca a las siervas. Yo tenía tu edad cuando me cogieron entre tres escuderos del conde. Ahora me dejan en paz, porque el conde se ha encaprichado conmigo y me llama a su alcoba a veces. 

			—¿El conde? 

			—Hija, tienes que aprender y rápido: si no, te harán mucho más daño —exclamó con voz experimentada—. Si consigues que algún jefe te llame, los demás te respetarán y te dejarán tranquila. En caso contrario, tendrás visitas todas las noches. Ahora intenta dormir. Mañana verás las cosas de otra manera. 

			Ainara pasó la peor noche de su vida: le dolía de forma atroz todo el cuerpo y su miedo y angustia le hacían despertar de una duermevela inquieta. Apenas amanecía cuando empezaron todos a levantarse. No tardó en llegar el jefe de casa. 

			—¡Arriba, holgazanes, hay mucho trabajo! Tenéis que ganar la comida y el techo. 

			Ainara se levantó con dificultad, sintiendo como si un cuchillo la penetrara por su vagina. Tenía los pechos doloridos y con hematomas y un hilillo de sangre corría entre sus piernas. 

			Se dirigió al patio y se lavó con agua fresca. Sentía arcadas y vomitó una bilis amarga. 

			—Ya está bien de lavajes —el jefe de casa la miraba con descaro—. Vete a la cocina. Hay que preparar los desayunos. 

			Anduvo como una anciana hasta la cocina, allí trabajó exhausta durante mucho rato. Luego le dieron su propio desayuno: un cuenco de madera con papilla de alforfón y algo de pan de centeno. 

			Ainara se forzó a comer, aunque no tenía hambre: tenía que recuperar fuerzas. 

			El sol estaba en todo lo alto, cuando consiguió salir camino del jardín para ver a Ayluna. 

			

			Ésta la esperaba impaciente cerca del macizo de mirto. Al verla llegar con paso cansado se alarmó, pero a medida que se acercaba la sacudió una sensación de impotencia y lástima: su amiga tenía la cara con moratones y el labio partido con restos de sangre. Traía el mismo vestido del día anterior, pero desgarrado y sucio. 

			—¿Qué te ha ocurrido? —preguntó con asombro y terror en su rostro—. ¡Dios mío, Ainara! ¿Qué te ha pasado? ¿Te han castigado? 

			Gruesas lágrimas corrían por el rostro de Ainara aumentando el desconcierto de su amiga. Se acercó a ella y la cogió por los hombros mientras la sacudía. 

			—¿Quién te ha hecho esto? —preguntó con voz aguda—. ¡Habla! La condesa tiene que saberlo. 

			—Me han forzado dos hombres —habló con un hilo de voz—. Yo me defendí y me golpearon. 

			—¿Sabes sus nombres? ¿Los conoces? 

			—No lo sé —sollozó—. Estaba oscuro. —Su voz era ronca y los ojos, enrojecidos por el llanto, estaban rodeados de profundas ojeras moradas. 

			—¿Dónde ha sido? —apremió Ayluna.

			—En el dormitorio grande. 

			—¿Y estabais solos? 

			—No, estaba lleno de gente. 

			—¿Y nadie te defendió? —Su voz expresaba asombro. 

			—Ayluna, no entiendes nada: todas las siervas son usadas por los hombres, nadie hace nada por defenderlas... es así —su voz expresaba un enorme cansancio. 

			—Vamos, tenemos que hablar con el Conde. 

			—Yo quiero irme a mi casa, con mi madre —dijo Ainara y rompió a llorar de nuevo. 

			Casio y Elvira estaban en el gran salón acompañados de varias damas y caballeros. La entrada de Ayluna y Ainara dejó atónitos a todos. Ayluna entró resuelta con la cabeza erguida y los ojos centelleantes. La seguía una Ainara desconocida: encorvada y triste, con la cara y los brazos magullados y el traje sucio y arrugado. 

			—¿Qué hacéis aquí? —la voz severa de la condesa se suavizó algo al ver a Ainara—. ¿A qué habéis venido? 

			Ayluna hizo una leve reverencia y cogiendo la mano de su amiga la presentó a la condesa. 

			—Ainara ha sufrido vejaciones durante la noche y ha sido forzada por varios hombres, señora. Venimos a pedir justicia. —Luego se dirigió a Casio—. Señor, mirad su estado. ¿Qué vais a hacer? 

			

			Casio se removió inquieto en su sillón. Cruzó una mirada de complicidad con su mujer y se levantó mientras decía con voz sin inflexiones. 

			—Lo siento, Ayluna, estos asuntos domésticos son competencia de la condesa. Habla con ella. —Se acercó a besar la mano de Elvira y le susurró:— Sin sentimentalismos, recuerda lo que hablamos ayer. 

			—¿Donde ocurrió? —dijo la condesa con voz seca. 

			—En el dormitorio, señora —contestó Ainara con voz ronca—. Yo me sentía observada mientras me lavaba en el patio y luego al entrar... 

			—Si te lavas en el patio, de forma indecente y a la vista de todos, no debes luego venir a quejarte de lo que te pasa. Los siervos yacen con las siervas... es lo normal —su voz tenía ahora la dureza del acero. Ainara la miraba con ojos atónitos y dolientes, lo que hizo que su voz se suavizara algo—. No sé que puedo hacer por ti. 

			—Déjeme volver a mi casa, señora —suplicó—. Quiero ir con mi madre, por favor. 

			—Lo consultaré con el conde y te daré la respuesta. Marchaos las dos ahora. 

			Elvira y Casio hablaban en la habitación de ésta. 

			—Quiere irse con sus padres. Está destrozada y esto es lo que le espera cada noche. 

			—Los hombres tienen que disfrutar: la vida es dura —explicó el conde—. Las siervas paren y tenemos aumento de siervos que cultiven la tierra. 

			—Pero ella nació libre: no está acostumbrada. 

			—De todas formas me parece bien que se vaya, aquí no dará más que problemas. No quiero conversos en casa, te lo he repetido mil veces... sólo que... —quedó un momento pensativo. 

			—¿Qué? —preguntó la condesa. 

			—Su padre ha perdido la casa y sus bienes. Ahora viven en una choza y trabajan la tierra. 

			—Bueno, pues dejaré que al menos su hija conserve su dignidad. 

			

		

	
		
			

			3. El obispo Oppas 

			El obispo Oppas entró en el inmenso salón de su palacio toledano bendiciendo, con su mano fina y cuidada, a los clérigos y cortesanos que se inclinaban a su paso. 

			Su frente despejada y su nariz aguileña le daban un aspecto impresionante. Los ropajes, que cubrían su cuerpo alto y delgado, eran ostentosos: vestía una rica túnica bordada de oro y una capa, bordeada de armiño, que barría las espesas alfombras que cubrían el suelo. 

			Se sentó, de manera majestuosa, en su sitial de madera tallada con incrustaciones de plata. Un gesto leve de su mano hizo que los presentes se levantaran. 

			Fueron ocupando sitios según su rango y posición. Un humilde fraile quedó de pie frente al obispo. Su hábito remendado y usado contrastaba con los ropajes de los allí presentes. El obispo Oppas se dirigió a él. 

			—La paz del Señor sea contigo, hermano Paulo, ¿qué os trae por aquí? —tenía una voz clara y culta. 

			—Mi señor obispo, os saludo y os deseo también la paz divina —respondió con voz fuerte—. Tenemos muchos problemas en el monasterio y en las aldeas. 

			—Los tiempos son convulsos, hermano, ¿quién no tiene problemas? —exclamó con indiferencia. 

			—Señor, mis aldeanos y mis frailes padecen hambre. Las cosechas no han sido buenas y quería pediros que nos eximierais de algunos impuestos. 

			—Vuestra vida de meditación, apartado del mundo, hace que no comprendáis bien los problemas que nos acucian: los conversos y los judíos de todo el mundo se están uniendo para, junto con los infieles, declararnos la guerra. Necesitamos hasta el último grano de trigo para alimentar a nuestros guerreros. 

			—Señor obispo —la voz de Paulo bajó en intensidad, temblaba más de rabia que de miedo—, ¿qué haré entonces con los que no tienen nada? 

			—Estoy seguro de que Dios iluminará a un hombre santo como vos —respondió con petulancia—. Rezad, hermano, rezad y confiad en la Providencia. —Lo bendijo y dio por terminada la entrevista. 

			Paulo salió con paso desalentado atravesando el salón. Sus pies descalzos, callosos y endurecidos, pisaban las espesas alfombras. En el exterior, le vinieron apetitosos olores de la cocina, que hicieron que su estómago vacío se contrajese de hambre con una punzada dolorosa. 

			

			El obispo había quedado solo con dos hombres de confianza. Un criado les escanció vino en unas copas de oro talladas. Oppas bebió apenas y se limpió los labios con la lengua. Era sobrio en la comida y bebida y no se conocían mujeres en su lecho; en cambio gustaba de la compañía de sirvientes jóvenes. De estas relaciones no se hablaba en el palacio, en parte por miedo y en parte porque se hacían con la mayor discreción. 

			—Es penoso este cura pedigüeño —comentó—. Sus miras son tan estrechas... —dijo como para sí mismo, mientras acariciaba la cruz de oro y rubíes que adornaba su pecho. Pareció volver a la realidad—. Tenemos importantes asuntos. 

			—Señor obispo, ¿es inminente la guerra con los judíos? 

			—Garci, espero de vos más inteligencia que la del fraile que se ha ido. —Su mirada taladró al noble recio, fuerte y un poco obeso—. De momento no habrá guerra. 

			—Los infieles ya lo intentaron en tiempos del rey Wamba, pero fueron rechazados y aplastados 5. —El caballero que hablaba hubiera sido atractivo si una fea cicatriz no le cruzara la parte derecha de la cara desde la frente hasta la barbilla. 

			—Eran otros tiempos, Enrico —comentó el obispo—. Septem Frates6, gobernada por don Julián, es una barbacana para nosotros. 

			—Entonces... —Enrico se tocaba con manos nerviosas la fea cicatriz— ¿por qué armamos a nuestras tropas? 

			—Cuando recibes tu dinero, no haces preguntas. Alguna excusa hay que dar para subir los impuestos. —Una sonrisa distendió los labios finos de Oppas—. Pero tenemos un problema y ese problema tiene nombre propio: Favila. 

			—Favila está con los cántabros. No entiendo... —comenzó Garci. 

			—Quisiera explicar lo que pasa, sin interrupciones. —La voz de Oppas expresaba impaciencia y enojo—. Mi hermano Witiza, rey por la gracia de Dios, lleva algún tiempo enfermo. Me temo que pronto habrá que elegir un nuevo rey. 

			Hubo un momento de silencio que el obispo prolongó para que entendieran la raíz del problema. 

			—Hace poco que el duque Favila ha enviado a su hijo Pelayo a Toletum, a casa de Casio. Creo que su idea es proponer a Pelayo como rey o bien ser candidato él mismo. «Yo tenía que haber sido rey, no mi hermano». Quedó un momento pensativo. 

			

			—Señor obispo —Garci interrumpió sus pensamientos—. No nos interesan Favila ni Pelayo como reyes. Debíamos de pensar algo para que no salgan elegidos. 

			—¿Quién sería el otro candidato? —preguntó Enrico. 

			—Mi sobrino Agila —respondió con contundencia. 

			—Pero, señor, ¿no es algo joven? —se atrevió a preguntar Garci. 

			El obispo lo atravesó con mirada colérica. 

			—Joven, joven —exclamó impaciente—. Tiene diez años y mi hermano no ha muerto aún. Además, aunque yo no puedo ser rey por mi estado eclesiástico, sí puedo orientar a mi sobrino en el gobierno 7. Bien, ¿tenéis alguna propuesta para que Pelayo o Favila no se presenten a la elección? 

			—Cuando el rey Wamba enfermó y la muerte lo acechaba, le dieron la Penitencia 8 y lo tonsuraron. Según el IV Concilio, una vez ordenado no podía ser rey. Así que, aunque se recuperó, no volvió a reinar —explicó Garci. 

			—Me han contado que Ervigio quería ser rey y sus contrarios para evitarlo, lo convidaron a un banquete y lo emborracharon, añadiendo una droga al vino. Una vez dormido, lo tonsuraron y lo ordenaron —dijo Enrico con una sonrisa que desfiguraba aún más su rostro—. Igual que cuando el rey Wamba enfermó. Podíamos hacer lo mismo con Favila. 

			—Acabas de decir una necedad, Enrico. —La voz firme del obispo hizo encogerse al hombre—. Favila no abandonará la tierra de los cántabros y así será difícil emborracharlo. Además, ya se habló entonces y se dudó de la validez de un ordenamiento en esas circunstancias. 

			—Podríamos cegarlo —propuso Garci—. Nuestras leyes no admiten reyes ciegos. 

			—Los ciegos hablan, los muertos no —Oppas habló en tono duro y cortante como el acero. 

			—Entonces, señor obispo... —la voz de Garci era dubitativa. 

			—Yo me encargo. Tengo espías en el norte, cerca de Favila —explicó con voz suave—. De nuevo pondré en peligro la salvación de mi alma por el bien del reino y de la cristiandad. Dios lo tendrá en cuenta. 

			***

			Ainara caminaba deprisa hacia de su casa. La condesa le había permitido llevar ropa de cuando era dama e iba calzada con sandalias. 

			Empezaba a atardecer. Se había despedido con prisas de Ayluna: le aterrorizaba pasar otra noche en la casa del conde. 

			No observaba la belleza del paisaje, ni del atardecer plácido. Sólo tenía una idea: llegar pronto a su casa y refugiarse en los brazos protectores de su madre. 

			

			Su familia tenía una buena casa de piedra con un patio trasero donde picoteaban las gallinas y un pequeño huerto. Su padre compraba cuero y varios artesanos lo repujaban, también trabajaban oro y plata. Su padre estaría sentado en su sillón preferido, en la estancia que hacía las veces de sala y donde comían, sus hermanos jugarían en el patio y su madre en la cocina dirigiría la cena: algo de carne de gallina o cerdo y legumbres. Quizás habrían horneado pan... Se dio cuenta de que sentía hambre. 

			Cuando llegó al patio de la casa el silencio era extraño. Sus hermanos no jugaban, ni había olor que indicara que se preparaba la cena. Un par de soldados estaban sentados en los escalones que daban a la entrada. 

			Se levantaron al verla y sonrieron con ironía. 

			—¿Qué desea la joven dama? 

			—Ésta es... —cortó la frase, algo raro ocurría. Desde la violación de la noche pasada, la niña había madurado. Notaba lascivia en la mirada de los soldados. Debían sospechar de una dama que anduviera sin compañía. Miró a los dos hombres y terminó con voz calmada— la casa del platero. 

			—¿Para qué queréis al platero? —inquirió el soldado. 

			—Vengo a darle un encargo de parte de la condesa Elvira —respondió cautelosa. 

			—El platero ya no vive aquí, es un asqueroso judío y el obispo lo ha mandado a su sitio: una choza en el campo, a cultivar la tierra como siervo. 

			Ainara sintió un dolor interno que le recordó la reciente noche. Tragó saliva antes de preguntar con fingida indiferencia: 

			—Entonces, ¿ya no hace joyas? 

			—No, ya no hace joyas —rió el hombre. 

			—Tengo que irme, mi ama y la condesa me esperan. 

			—A sus pies, joven dama. 

			Ainara deambuló por su antiguo barrio. Sus ojos, nublados por las lágrimas, no veían bien dónde pisaba, pero reconocía las estrechas calles y los olores familiares. De pronto escuchó una voz conocida: 

			—¡Niña Ainara, mi niña! 

			—¡Ramira! —Se abrazó con fuerza a la anciana, que había sido sirvienta en su casa—. ¿Dónde están mis padres? ¿Y mis hermanos? —su voz era apremiante. 

			—Viven en una choza, cerca del río. Cultivan, como siervos, la tierra del señor obispo. Al menos conservaron la vida... —suspiró con angustia—. Han muerto muchos. 

			—¿Cuándo ha pasado? 

			—En la última luna nueva —contestó. 

			Ainara miró al cielo, la luna llena y redonda lucía con un pequeño cerco. 

			—Nadie me ha dicho nada —musitó con tristeza. 

			

			—¿Tú estás bien, mi niña? 

			—Sí —suspiró—. Me voy con mis padres, la condesa me ha echado de su casa. 

			—Sigue río abajo y verás varias chozas, pregunta por ellos, allí te lo dirán. 

			Ante la choza de barro y paja, Ainara se paró angustiada. No había puerta. Levantó la basta cortina de arpillera y llamó con voz trémula: ¡Madre! ¡Padre! 

			Entró en la reducida estancia: una tabla hacía las veces de mesa, no había sillas ni arcones, haces de paja amontonados en el suelo eran las camas. Un olor denso y poco grato flotaba en el ambiente. 

			La estancia estaba casi oscura: una pequeña lamparilla de aceite daba una luz escasa. En un rincón, tumbado en un jergón de paja, había una figura doliente que respiraba con dificultad y se quejaba débilmente. 

			—¿Padre? —murmuró vacilante Ainara. 

			—¡Ainara, hija mía! —La figura yacente pareció animarse algo: intentó incorporarse pero sin éxito. 

			—Padre, ¿qué te ha pasado? —preguntó angustiada. 

			—¿Qué haces aquí? —inquirió el padre con temor. 

			Ainara se había acercado a su padre. Parecía haber avejentado en poco tiempo, tenía la cara lívida y los pelos escasos, sucios y despeinados. Ainara le acarició con sus manos suaves la frente: tenía algo de fiebre. Una piel de borrego, sucia y rota, apenas tapaba sus piernas. Ainara se arrodilló a su lado y lo besó en las mejillas, luego le asió una mano que se llevó también a los labios. No notó la presencia de su madre hasta que la tuvo a su lado. 

			—¡Mi niña, has venido, has venido! —exclamó. 

			—¡Madre! —Se levantó abrazándola con fuerza—. ¿Qué ha pasado? ¿Está padre enfermo? ¿Y mis hermanos? —las preguntas se le agolpaban en la boca. 

			La madre se sentó en uno de los jergones como si le faltaran las fuerzas, atrajo a Ainara hacía sí y los tres quedaron sentados muy juntos: la madre abrazando a Ainara y ésta asiendo la mano del enfermo. 

			—Vinieron los hombres del obispo y se llevaron a tu padre. No sabíamos qué pasaba, se habían llevado a otros conversos. Los encerraron en la torre y aunque durante varios días íbamos a preguntar por ellos, no nos decían nada. —La voz de la madre expresaba un cansancio inmenso—. Otro día volvieron a casa y nos echaron con lo puesto, nos acompañaron a esta choza y nos dijeron que no podíamos salir de aquí, bajo pena de muerte. 

			La madre calló un momento, como para tomar fuerzas. A Ainara le parecía vivir una pesadilla. 

			«Y mientras tanto yo vivía feliz, en casa de la condesa, sin preocupaciones». 

			—Trajeron a tu padre al día siguiente, lo habían torturado. Tiene heridas en todo el cuerpo, pero las peores en las piernas: no puede andar. Mara, la curandera, viene todos los días, pero no mejora mucho —calló de repente, al darse cuenta de que su marido la escuchaba—. Supongo que aún es pronto para que ande —dijo con falsa animación. 

			—¿Y mis hermanos? —preguntó ansiosa. 

			—Suero está trabajando la tierra. A Yago se lo han llevado al palacio del obispo como sirviente: nunca ha sido fuerte como Suero —suspiró—. Ha tenido suerte: es duro trabajar la tierra de sol a sol, con comida escasa y sin descanso. 

			Una figura encorvada envuelta en una capa oscura entró en la choza: era la curandera. 

			—Buenas noches —saludó con voz ronca. Se quitó la capa mostrando un rostro surcado de arrugas, donde relucían unos ojos oscuros de aguda mirada. 

			—Buenas sean para ti, Mara —respondió la madre. 

			—Ha llegado tu hermosa hija, Ainara. 

			Sin esperar contestación se dirigió al enfermo. Con manos ágiles descubrió la piel que lo cubría. Ainara, horrorizada, miró el cuerpo torturado de su padre: había enflaquecido de manera alarmante y su cuerpo estaba lleno de heridas y quemaduras. Las piernas rotas, como las de un muñeco, caían deformadas sobre la paja, envueltas en unos trapos con manchas de sangre. 

			—Belinda —indicó Mara a la madre—, hierve agua y trae un cuenco. 

			La madre salió diligente y volvió con el cuenco. Mara sacó unas hierbas, las machacó en un pequeño mortero y las echó en el cuenco hirviente. Cuando se hubo enfriado un poco, se las dio de beber al enfermo. 

			—¿Qué le das, Mara? —preguntó Ainara intrigada. 

			—Son hierbas que le calmarán el dolor —respondió la curandera con su voz ronca. 

			—¿Y para las heridas del alma? —preguntó Ainara con pesar. 

			—Sólo tu ánimo puede curarlas. El alma de tu padre ya ha muerto y la de tu madre está agonizante. Pero tú puedes curar las tuyas: eres joven y tienes valentía. 

			Dejó pasar un rato y comenzó a desliar con delicadeza las vendas de las piernas. Un desagradable olor se extendió por la covacha. Ainara respiró profundamente: las llagas eran enormes y se veían tremendas heridas. Mara, con sus dedos arrugados pero que curaban con habilidad y suavidad, fue untando un ungüento por las piernas. A pesar de la adormidera, el enfermo se estremecía de dolor. Volvió a vendar con cuidado con trapos limpios.

			—Mañana volveré, no puedo hacer más. 

			Con movimientos pausados, se puso la capa y cogió su bolsa. Sin pronunciar palabra marchó. Ainara, con un impulso repentino, se levantó y la siguió. 

			—Mara, quiero saber... 

			—¿Saber? ¿Qué quieres saber? 

			—¿Qué le pasa a mi padre? ¿Se va a morir? 

			

			—¿Buscas consuelos vanos o quieres la verdad? —Los ojos agudos de Mara penetraban en lo más recóndito de la joven. 

			—Quiero la verdad —respondió con voz firme. 

			—Has crecido, Ainara. Eras una niña hace poco y ya eres una mujer. —La observó con su mirada penetrante—. Sí, tienes derecho a saber la verdad. Te la contaré: luego tú tendrás que contarme lo que te ha hecho mujer. 

			La curandera se sentó en un tocón y Ainara tomó asiento a su lado. La noche estrellada estaba limpia de nubes y la luna llena iluminaba de forma suave el rostro de la joven. 

			—Tu padre ha caído en manos de los verdugos. Le quitaron todas sus riquezas pero querían saber si tenía más oro escondido. Le han cortado los tendones de las piernas y lo han quemado con hierros candentes. Las heridas se han infectado: no puedo hacer nada, sólo aliviarle el dolor, pero su muerte está cercana. 

			Mara miró el rostro de Ainara, que reflejaba horror e ira contenida. Sus ojos estaban húmedos, pero no lloró. 

			—Y, ¿a ti, niña? ¿Qué han hecho contigo? 

			—El conde me separó de la condesa y de Ayluna, mi amiga, y me mandó con los esclavos. Esa noche dos hombres me forzaron, era lo que me esperaba a partir de entonces. Por eso pedí permiso a la condesa para volver a casa. 

			—¿Y la condesa no te advirtió de que tus padres eran siervos? 

			—No... —contestó dubitativa—. Quizás no lo sabía. 

			—Sí lo sabía, niña Ainara, sí lo sabía... —respondió con pesimismo. Luego cambió de tema—. Eres joven y hermosa, ¿has pensado qué va a ser de ti ahora? 

			—Viviré aquí, cuidaré a mi padre y trabajaré con mi madre y mi hermano Suero. Yago ha tenido suerte: es sirviente en casa del obispo. 

			—A pesar de todo, sigues siendo inocente. El obispo usará a tu hermano como los hombres te usaron. No es agradable para un chico de nueve años... 

			—Pero mi hermano es hombre, no lo pueden forzar... —Ainara no acababa de comprender. 

			—Hay hombres a los que les gusta yacer con hombres. —Sonrió tristemente al ver la cara asombrada de Ainara—. A mí no me parece mal, siempre es mejor que guerrear, torturar y matar. Pero al obispo le gustan los jóvenes y los niños. Más de una vez me han llamado a palacio para curar a algunos que tenían el culo desgarrado y herido. 

			El horror más absoluto se pintó en la cara de Ainara. Sólo hacía dos días que vivía segura, bien vestida, alimentada y con su familia a salvo. Ahora sólo veía peligros por todos lados. 

			—En cuanto a ti, ahora eres una esclava —continuó Mara—. Cualquier hombre libre tendrá derecho a yacer contigo. —Observó el horror pintado en el rostro de la joven—. ¿Eso quieres? 

			

			—No, no podría soportarlo otra vez. 

			—Calla... ¡qué Dios te libre de lo que puedes soportar! —exclamó—. Puedes venirte conmigo: nadie te buscará allí y me ayudarás a preparar medicinas... estoy vieja y cansada. Te enseñaré a curar. ¿Qué dices? 

			—¿Podré venir a ver a mis padres? 

			—Conmigo, al anochecer... 

			—Hablaré con mi madre y te daré la respuesta, Mara. 

			Había pasado una semana desde la marcha de Ainara y Ayluna no había tenido noticias de su amiga. La condesa le había denegado el permiso para visitarla y Ainara no había venido como prometió. Aquella mañana había hablado con Casio y su preocupación iba en aumento. Sentada en el jardín, recordaba la conversación tenida con el conde. 

			—Señor, quisiera ver a mi amiga Ainara, pero doña Elvira no me lo permite —dijo sin preámbulos. 

			—¿Y...? —preguntó al conde frunciendo el ceño. 

			—Quizás vos podríais convencerla. Estoy preocupada por ella. 

			—Ayluna, te puede esperar un gran futuro —Casio hablaba de manera halagadora—. No debes estropearlo visitando a una conversa, que es sospechosa de judaísmo. 

			—¡Ainara es cristiana, como yo o como vos mismo! —exclamó con furia. 

			—Lo siento, Ayluna. Eres dama de la condesa y ella decide estos asuntos. No puedo darte el permiso que ella te niega. 

			La llegada de Pelayo interrumpió sus pensamientos. Instintivamente se arregló su cabellera y lo miró con ojos penetrantes. 

			—Pasas mucho tiempo sola, hermosa —le dijo mirándola con deseo difícil de disimular. 

			—Se han llevado a mi amiga. ¿Qué quieres que haga? ¿Juntarme con la condesa y las momias que la acompañan? —respondió con una mezcla de enfado e ironía. 

			—Es normal que la eches de menos, pero aquí estoy yo: conmigo puedes hablar. 

			—¿Hablar? —preguntó con malicia. De pronto sus ojos se iluminaron con una idea—. Pelayo —su voz era de terciopelo—, ¿tú me harías un favor? 

			—Lo que digas, preciosa —miraba sus ojos negros iluminados como noche estrellada. 

			—La condesa no me da permiso para ver a Ainara —exclamó con furor—, pero yo estoy dispuesta a escaparme. ¿Me acompañas? 

			—¿Acompañarte? —su voz mostraba asombro— ¿A dónde? 

			—A casa de Ainara, por supuesto. 

			Pelayo quedó inmóvil: miraba a Ayluna de una forma que la joven no supo interpretar. Se movió incómodo, luego desvió sus ojos posándolos en la lejanía. 

			

			—¿Qué pasa, Pelayo? —preguntó inquieta—. ¿Hay algo que yo desconozco? —Su mano se posó en el hombro del joven, presionándolo. 

			—Tu amiga Ainara no tiene casa. Oppas se la ha quitado. Son siervos y viven en una choza cerca del río... 

			—¡Llévame, tienes que llevarme! —apremió Ayluna. 

			—Te llevaré —prometió. 

			—Cuando quede sola en mi habitación, iré a las caballerizas. Tú espérame allí. 

			La noche caía como un manto estrellado sobre Toletum. Ayluna se levantó, no bien se hubo marchado Emersinda, y se vistió con presteza. Sobre su túnica de lino se puso una capa oscura con capucha. De manera sigilosa salió camino de las caballerizas. 

			Pelayo la esperaba con el caballo ensillado. Acariciaba las crines del animal, que se sentía algo nervioso. 

			—¿Está todo dispuesto, Pelayo? 

			—Claro, hermosa, mi yegua Antares nos llevará como un rayo —contestó acariciándola con la mirada. 

			—¿Y mi montura? —preguntó impaciente—. ¿He de ensillarla yo? 

			—Antares se basta para llevarnos a los dos. Es más sencillo llevar una sola montura. 

			Pelayo montó con agilidad sobre el animal. Luego tendió su mano a Ayluna y la ayudó a subir a la grupa. 

			—Agárrate fuerte, Ayluna —pidió en voz baja. 

			La joven cruzó sus brazos por delante del pecho de Pelayo y apoyó la cabeza en su espalda. Durante el trayecto apenas hablaron, sintiendo sus cuerpos tan juntos que parecían uno solo. Salieron por una puerta trasera de la muralla y se encaminaron hacia el río. 

			—Creo que ahí hay unas chozas —explicó Pelayo. 

			Ayluna miró con atención. No había más luz que la de la luna, las chozas estaban a oscuras. 

			—¿Dónde será? —preguntó inquieta—. Hay varias. 

			—Tendremos que preguntar. 

			Pelayo bajó de la yegua y ayudó a Ayluna a descender, aprovechando para acariciarle levemente la espalda y parte de la cadera. 

			La joven se dirigió de forma decidida a la primera choza. Una mujer joven amamantaba a un bebé de pocos meses, sentada en un tocón de madera, a la puerta de la covacha. 

			—¿Sabes si vive aquí una joven que vino hace pocos días? —preguntó impaciente, con voz imperiosa—. Se llama Ainara. 

			

			—Buenas noches tengáis, joven señora —contestó una voz casi infantil—. Creo que sé quién decís. Vino a ver a su familia, pero marchó a la torre con Mara. 

			—¿Mara? —preguntó despectiva— ¿Y quién es Mara? 

			El niño lloriqueó levemente y la madre lo cambió de seno, donde siguió mamando plácidamente. 

			—Mara es la curandera, señora. Viene todos los días al anochecer. Cura al padre de Ainara, que está muy enfermo. Cuando mi hijo nació, ella me ayudó a parir. 

			—¿Dónde vive? —inquirió. 

			—¿Quién, señora? ¿Mara o la familia de Ainara? 

			—Las dos, hija, bien se nota tu torpeza... 

			Pelayo, que había permanecido callado observando la conversación, intervino. 

			—Cálmate, bella Ayluna, la asustas —pidió mientras le cogía la mano—. Yo sé dónde vive Mara. —Luego se dirigió a la chica— ¿Cuál es la choza de la familia de Ainara? 

			—Contad tres chozas a partir de ésta y ésa es, señor. 

			—Gracias, muchacha —sonrió Pelayo. Sacó de una bolsa, que llevaba al cinto, una moneda de plata que entregó a la joven. 

			—Gracias, señor, muchas gracias —respondió la madre, apretando la moneda en su mano—. Que Dios os acompañe a vos y a la señora. 

			Ayluna caminó hacia la choza sin una palabra de despedida y con paso vivo. La seguía Pelayo con la yegua de la brida. 

			Ante la puerta de la vivienda, Ayluna se detuvo un momento, luego con mano firme, retiró la cortina y entró. Todo estaba a oscuras, el olor era muy desagradable. «Huele a muerte y a miseria». 

			—¿Quién anda ahí? —preguntó una voz de mujer con temor. 

			—Soy Ayluna, la amiga de Ainara. 

			—¡Dios mio! —musitó alarmada—. ¿Vos aquí? ¿Qué deseáis? 

			—Para empezar, ver —respondió— ¿No hay velas? 

			—Pocas, señora, pocas. —Se levantó del jergón y frotando un pedernal encendió un pequeño fuego de paja y hojarasca seca en una vasija de barro. A la luz insuficiente, Ayluna distinguió la pobre estancia y una figura yacente e inmóvil. En el otro extremo, un joven yacía cubierto con una piel. Su respiración fuerte indicaba un sueño profundo. 

			—¿Aquí os han traído? —preguntó mirando con aprensión a su alrededor. 

			—Sí, señora —respondió con voz cansada. En ese momento entraba Pelayo. 

			El joven se revolvió soñoliento y preguntó: 

			

			—¿Qué pasa, madre? 

			—Nada, Suero, vuelve a dormir. 

			El joven, casi niño, se sentó en el jergón mirando con curiosidad a la bella joven y al guerrero, que desentonaban en la choza. 

			—Buenas noches, noble Pelayo —saludó Belinda. 

			—Buenas noches —contestó el joven. 

			—Nos han despojado de todo y nos han traído aquí. Suero trabaja la tierra de sol a sol. Mi marido ha sido torturado —sollozó con gemido angustioso—, se está muriendo. Ya casi no nos conoce. Ainara se ha marchado con Mara, nos visita al anochecer. Será curandera —hablaba con frases cortas que parecía le costaba trabajo pronunciar. 

			—¡Dios mío! ¿Cómo puede ocurrir esto? —La cara de Ayluna expresaba sorpresa y desolación. 

			Pelayo dejó varias monedas en manos de la mujer y cogiendo a Ayluna de la mano la llevó hacia la puerta. 

			—Vámonos, es muy tarde. 

			Salieron y montaron en la yegua en silencio. «¿Cómo puede una familia acomodada llegar a esta situación?». La mente de Ayluna era un torbellino. 

			—¿Estás seguro de que sabes donde vive la curandera? 

			—Sí, pero ahora no podemos ir —contestó paciente—. Mañana te traigo de día. Ya veré qué le digo a Casio. 

			—De eso nada —su voz se había transformado y era fría y dura—. Me llevas ahora o me voy yo y no me vuelves a ver más. 

			—Pero, Ayluna... 

			—Ya te lo he dicho, Pelayo: es mi amiga y no la voy a abandonar. 

			

			

			
				
						5. Wamba rechazó en 672 una armada árabe que procedía del norte de África y pretendía alcanzar las costas de la península.


						6. Ceuta.


						7. Los reyes eran electos entre la alta nobleza, pero los clérigos y los ciegos no podían serlo.


						8. La Penitencia se daba en peligro de muerte.


				

			
		

	
		
			

			4. Ainara 

			Ayluna y Pelayo llegaron galopando a una torre que quedaba fuera de la ciudad y alejada de la muralla. Algunos merlones se habían caído con el paso del tiempo. Por una estrecha saetera se veía una luz oscilante. Los toledanos rara vez se aventuraban de noche por los alrededores: corrían terroríficas leyendas de hechiceras y dragones. 

			A pesar de todo, algunos hombres y mujeres se acercaban a buscar filtros mágicos para conquistar a su amor. A veces, había reuniones clandestinas de caballeros o religiosos. También se acercaban mujeres que no querían el fruto de una noche amorosa. 

			Una recia puerta de madera claveteada daba acceso. Estaba cerrada. Pelayo golpeó con fuerza con el puño de su espada. La llamada sonó desproporcionada en el silencio de la noche, donde sólo se escuchaba el craqueo de algunas lechuzas y el aullido lejano de los lobos. 

			Alguien se asomó a la saetera y se oyeron unos pasos ligeros bajar la angosta escalera. Los cerrojos chirriaron al descorrerlos y Ainara apareció en la puerta con el asombro marcado en sus ojos color miel. 

			—¡Ayluna, qué alegría! —Las dos jóvenes se abrazaron con intensidad—. ¿Qué hacéis aquí? ¿Pasa algo? Entrad, entrad. 

			Ayluna y Pelayo entraron y siguieron a Ainara por la estrecha escalera de caracol. Llegaron a una estancia donde Mara y la joven debían hacer la vida. Había varias alacenas con pieles dobladas. Una cocina de piedra con leña aún guardaba el rescoldo de las brasas. Almacenaban comida para varios días: cecina puesta a secar y cestos con legumbres y verduras. 

			Ainara los invitó a sentarse en unos rústicos bancos de piedra. 

			—¿Cómo me habéis encontrado? —preguntó intrigada. Tenía los ojos soñolientos, señal de que la habían despertado. 

			—Pelayo sabía, por los hombres de armas, que os habían echado de casa —La voz de Ayluna expresaba lástima—. Hemos ido a la choza de tus padres y tu madre nos ha dicho que vivías aquí con la curandera. 

			—¿Habéis visto a mis padres? —Sus ojos brillaban por las lágrimas contenidas—. Mi padre se muere: lo han torturado y lo han matado en nombre de una religión que predica la misericordia. 

			—Lo sé, Ainara, lo sé —expresó con ira Ayluna—. Es el dinero lo que les incita a la violencia. Y tú... ¿qué vas a hacer ahora? 

			

			—He descubierto que la religión es una falsedad: yo creía en Cristo Jesús y ellos, precisamente ellos —incidió—, me han hecho dudar de todo. Lo único bueno que puedo hacer en esta vida es aliviar el sufrimiento de los demás. Mara me enseñará lo que sabe. Ella alivia los dolores de mi padre y le ayuda a morir de forma digna: a eso me dedicaré a partir de ahora. 

			Ayluna había quedado pensativa, con la mirada fija en su amiga. Sus pensamientos se sucedían de manera vertiginosa en su cabeza. 

			—No sé, Ainara, no sé —expresó moviendo la cabeza—. Yo creo que lo más importante es llegar tan alto que no te puedan alcanzar las intrigas. Una vez que tengas el poder, puedes gobernar con justicia. 

			—Nadie gobierna con justicia, niña —pronunció una voz ronca. Mara entró en la estancia sin que nadie la hubiese oído—. Ya comprenderás, con el tiempo, que el poder corrompe... yo he visto muchas cosas pasadas y entreveo algunas futuras. 

			Pelayo observaba atento y callado la entrada de la curandera. Ayluna se revolvió con rabia, no le gustaba el tratamiento de «niña» que le había dado Mara. 

			—Así que tú eres Mara —dijo mientras la miraba con desprecio—. Además de curandera, ¿eres hechicera o bruja? 

			—Cuando aprendemos a mirar con el alma, no sólo con los ojos, podemos ver lo que no ven los demás. 

			—¡Ah! ¿Es eso? ¿Y qué ves en mí con tu alma de bruja? 

			Ainara iba a hablar, pero Mara la detuvo con un gesto de su mano rugosa. 

			—Veo que eres orgullosa y soberbia... llegarás a lo más alto, por eso tu caída será más dura aún que la de Ainara. 

			—¿Y el noble Pelayo? —preguntó sonriendo. 

			—El noble Pelayo tendrá que superar grandes pruebas, pero sabrá resistirlas y se mantendrá invencible hasta su última batalla. 

			—¿Y a mi amiga Ainara? ¿Qué le espera? 

			—Ainara ya está superando las pruebas más duras de su vida. Ha aprendido lo que es verdaderamente importante y sabrá salir adelante. 

			—¿Aquí? ¿Contigo en esta vieja torre que aterroriza a la gente? 

			—Aquí está más a salvo que en casa del conde Casio y tú lo sabes. Cuando te pase la rabia que te embarga, lo reconocerás. 

			—Ayluna —habló Ainara con voz suave—. Mara me ha salvado de una vida de sierva: ella es buena, me cuida y yo aprendo y le ayudo. 

			Pelayo tocó con el brazo a Ayluna mientras le decía con apremio: —Vámonos, pronto amanecerá. 

			—Nos vamos, Ainara. ¿Puedo hacer algo por ti? 

			—Mi familia pasa hambre, si podéis llevarle algo de comida... 

			—Veré cómo hacerlo. 

			

			Las dos jóvenes se abrazaron sin palabras. Mara se dirigió a Pelayo y le murmuró: 

			—Te esperan duras pruebas. Ella no será para ti. 

			Pelayo tuvo un momento de indecisión: se volvió a la curandera como para hablarle. Luego lo pensó mejor y salió tras Ayluna con pasos rápidos. 

			Las primeras luces del alba les sorprendieron galopando hacia Toletum. A pesar de la cercanía de sus cuerpos, Ayluna ahora no sentía ningún estímulo amoroso. En su mente se sucedían, de manera espasmódica, las últimas imágenes vividas: la miseria de la choza, la torre de Mara, su amiga recluida en ella, el padre torturado y agonizante... Pelayo respetaba su silencio y estaba preocupado por la noche que habían pasado los dos fuera, a la que muchos atribuirían falsos motivos. 

			Desmontaron en las caballerizas, ante la mirada de asombro de algunos siervos que almohazaban y daban de comer a las bestias. Pelayo besó las manos de la joven y, sin mediar palabra, se despidieron. 

			Ayluna suspiró con alivio ante la puerta de su habitación. La condesa aún no había salido del dormitorio y el conde tampoco. Los criados preparaban el salón para el desayuno: la habían mirado con asombro. «Quizás alguno le vaya a la condesa con cotilleos y le diga que he entrado a estas horas. Bueno, siempre será mi palabra contra la de un esclavo». 

			Abrió con sigilo y dio un respingo al ver la figura de Emersinda, con cara avinagrada, ojeras y ojos hinchados que mostraban la noche en vela que había pasado. La rabia la embargaba de tal modo que las preguntas salían tartamudeando. 

			—¿Puedo, puedo saber dónde has estado? ¿Y, y con quién? ¿Cómo... es posible? ¿té das cuenta de... de lo que haces? 

			—Calla, vieja, calla —exclamó con un rencor que sobresaltó a Emersinda—. Ayúdame a lavarme y a cambiarme de ropa —ordenó. Sentía el olor repugnante de la choza en su piel y su ropa. 

			—Soy la responsable de tu comportamiento —aseveró con mayor comedimiento—. ¿Qué diré a tu señor padre, Eudón, cuando me pregunte? 

			—No tienes que decir nada, inútil. 

			Nunca Emersinda había visto a Ayluna perder las formas de esta manera. Estaba asustada ante la actitud de la joven. 

			—Has yacido con el noble Pelayo... —exclamó señalándola con el dedo. Le sobresaltó la risa amarga y nerviosa de Ayluna. 

			—¿Eso crees? —La miraba con ojos enfebrecidos—. He estado con Pelayo, sí, pero visitando a Ainara y a su familia, en las chozas de los esclavos, fuera de las murallas. 

			—¡Por la cruz de Cristo! —exclamó santiguándose—. ¿Has estado fuera de Toletum? Podían haberte robado o matado... 

			

			—¿No me preguntas por Ainara? —interrumpió con furia—. Su familia y ella viven peor que los animales... —interrumpió la frase—. Bueno, ¿me vas a ayudar a desnudarme o no? 

			Emersinda salió callada a por el barreño de agua para el aseo de la joven.

			Acabado el desayuno, Ayluna marchó al jardín a su escondite preferido. Estaba cansada y a la vez tremendamente nerviosa. Se sentó pensativa, dejándose inundar por la placidez de la mañana; respiró con profundidad el aire limpio y perfumado. Poco a poco se fue tranquilizando, mientras la embargaba una agradable somnolencia. 

			Escuchó un galope acelerado antes de quedarse dormida. 

			El jinete, polvoriento y sudoroso, entró al trote en el patio y tiró con fuerza de la brida, deteniendo el ímpetu de la bestia que espumeaba sedienta. 

			Dos siervos se acercaron mientras el jinete desmontaba. 

			—Da de beber y cepilla a mi caballo —ordenó— y condúceme a presencia del conde: traigo un mensaje importante. 

			—Lo siento, caballero, el conde ha salido a cazar —respondió uno de los siervos—, pero la condesa puede recibiros. 

			—No, no es asunto que concierna a la condesa —respondió impaciente—. ¿El noble Pelayo también está de caza? 

			—Creo que no, señor. Está en su aposento. 

			—Condúceme, de prisa. 

			Pelayo escribía sobre un pergamino, sentado en una silla de cuero y madera. El jinete llamó a la puerta y entró. Pelayo se levantó con rapidez de la silla y ambos hombres se abrazaron. 

			—¡Félez, amigo! ¿Qué te trae por acá? —preguntó con alegría. 

			—Traigo malas nuevas, noble Pelayo —anunció con voz apagada. 

			—¿Qué ha pasado? —su voz reflejaba inquietud—. ¿Te manda mi padre? 

			—No, amigo y señor. Me manda don Rodrigo. 

			—¿Por qué? ¿Cómo está mi padre? 

			—Lo siento, Pelayo, amigo —dijo con voz doliente—. El duque Favila ha muerto. 

			—¿Mi padre ha muerto? —su asombro era evidente—. Pero si no estaba enfermo. 

			—Murió mientras cazaba... 

			—Era un excelente cazador —se notaba un matiz de histeria en la voz—. ¿Cómo ha sido? 

			—Le alcanzó una flecha —declaró con pesar—. Le atravesó el hombro. Nunca sabremos quién la disparó. El médico la sacó, pero estaba envenenada y el duque murió a los pocos días. 

			Pelayo se dejó caer en el asiento y apoyó la cabeza en la mesa, ocultándola entre los brazos. 

			

			—Mi padre asesinado, mi padre asesinado —musitaba como si no fuera capaz de creerlo. 

			Permanecieron ambos en silencio: Félez mirando a Pelayo y éste con la cabeza escondida entre los brazos. De pronto Pelayo se levantó y miró a su amigo. Tenía un pliegue en mitad de la frente y sus ojos despedían rayos de ira. Todos sus músculos estaban tensos. Asió la empuñadura de la espada, que estaba sobre un escabel, con tanta fuerza que sus nudillos blanqueaban. 

			—¡Juro por Cristo, lo juro, que vengaré su muerte! 

			Sones de trompeta, perros que ladraban y relinchos de caballo anunciaron que el conde volvía de caza. Pelayo se encaminó a la puerta. 

			—Vamos, Félez, es importante que hable con Casio cuanto antes. 

			En la estancia del conde, tomaron asiento Casio, Pelayo y Félez. El conde, aún polvoriento y sudoroso por la cacería, hablaba con semblante preocupado. 

			—Entonces, Félez, ¿no ha sido un accidente? 

			—Es evidente que no, señor conde —contestó con seguridad—. La flecha venía de detrás de un otero y, además, bien sabéis que nadie caza con flechas envenenadas. 

			—Pido permiso, señor —Pelayo habló con voz ronca—, para marchar a Asturias. Tengo que honrar a mi padre y buscar a su asesino. 

			—Podéis encontrar a su asesino: al que disparó la flecha. Pero al que planeó su asesinato os será más complicado... Yo tengo mis sospechas: Witiza y Oppas se han visto en más de una ocasión. Oppas quiere que el próximo rey sea su sobrino y no se detendrá ante nada para conseguirlo. Witiza quiere que su hijo Agila comparta gobierno con él. Ya lo ha propuesto, pero muchos nobles no queremos. —Luego, bajando la voz, casi susurró—: tened mucho cuidado, Pelayo, vos podríais ser el próximo. 

			Pelayo vio a Ayluna en el jardín: la joven estaba casi oculta por el macizo de mirto, pero él sabía bien sus costumbres. Ayluna volvió sus ojos inmensos y lo miró con intensidad. 

			—¿Has descansado? —le preguntó amable—. Yo me he quedado dormida, aquí, en la hierba. Me ha despertado la llegada del conde y los cazadores... —quedó suspensa al advertir que algo le ocurría a Pelayo—. ¿Qué te pasa? ¿Te han regañado por pasar la noche conmigo? —sonrió con picardía. 

			Pelayo seguía con expresión desencajada: la miraba con intensidad, como tantas veces, pero algo había cambiado en su mirada. Se sentó al lado de Ayluna y tomó su mano. 

			—Ayluna, escúchame con atención. Ha llegado un mensajero amigo mío con horribles noticias: mi padre, el duque Favila, ha sido asesinado. 

			Ayluna sintió un escalofrío desagradable recorrerle la espalda. A su alrededor, todo se desmoronaba: su amiga, su enamorado... Un pensamiento la dominó: «Tengo que salvarme. Usaré todos los medios a mi alcance». 

			

			—¿Estás seguro? —preguntó algo distraída. 

			—Claro que sí —afirmó con rabia—. Hoy mismo marcharé hacia el norte, honraré a mi padre, lo vengaré y volveré... —La cogió por los hombros, mientras la acercaba hacia él—. ¿Me esperarás? Cuando vuelva, me casaré contigo. 

			—Pelayo... —la voz de Ayluna era suave y acariciadora—. ¿Cómo saber qué será de nosotros? Pronto tendré que casarme, contigo... o con otro. No puedo prometerte nada. 

			—Estoy destrozado... y tú, y tú... 

			—Pelayo, siento mucho lo ocurrido a tu padre... pero lo que me pides es imposible. Mi padre, Eudón, es quién decidirá mi boda. Si vuelves pronto y... victorioso, quizás me entregue a ti. Yo no sólo soy una mujer, soy hija de reyes. No me puedo casar como una campesina enamorada: tú sabes que hay intereses de Estado que decidirán mi matrimonio. 

			—No tienes corazón. 

			—Ainara temía por las dos —respondió con rencor— y mira cómo ha terminado. Yo tengo cabeza, es más importante: tenla tú también. «Y también tengo un cuerpo, que enloquece a los hombres y puedo usar a mi favor». 

			Sonidos agudos de trompetas interrumpieron la conversación de los jóvenes. Ayluna se abrazó al hombre con fuerza y sus labios se juntaron en un beso profundo. «La verdad —pensó Ayluna—, son tan placenteros sus besos, pero los de otros quizás sean igual». 

			Se separaron con trabajo. Pelayo asomó la cabeza por la floresta mientras miraba asombrado los estandartes y banderas que anunciaban la llegada del rey Witiza. 

			Witiza entró en el patio de la casa con un numeroso séquito. Le seguía el obispo Oppas, acompañado también de sus hombres. 

			El conde, la condesa, las damas y caballeros salieron a recibirlos. La reverencia de Casio no fue tan acusada como Witiza hubiese deseado. Pasaron todos al salón. Casio y la condesa ofrecieron sus sitiales a los dos hermanos. 

			—He venido —habló Witiza con voz profunda, mientras se acomodaba en el sitial recogiéndose el rico manto bordado— para ofrecer mis condolencias al noble Pelayo. Me he enterado por un mensajero de la muerte de Favila. 

			Oppas permanecía impávido, observando a su alrededor con su mirada aguda y penetrante. 

			—Lo he mandado llamar, majestad —respondió Casio. 

			No tardó en presentarse Pelayo: lo acompañaban Ayluna y Félez. Witiza se levantó de su sitial, cortó la reverencia de Pelayo y lo estrechó entre sus brazos. 

			—Todos hemos sentido la pérdida irreparable de un hombre como Favila. Vuestro padre era un gran guerrero, nunca pensé que pudiera morir en accidente de caza. 

			

			Las manos de Pelayo sangraron levemente cuando, al cerrarlas con extrema violencia, clavó sus uñas en la palma. Se dominó con esfuerzo titánico y fue capaz de contestar: 

			—Os lo agradezco, majestad. 

			Oppas esperaba su turno: abrazó levemente al joven y le dio a besar el anillo. 

			—Diremos misas a diario por la salvación de su alma. Era un hombre justo y un buen cristiano. 

			—Señor obispo —la voz de Pelayo era ahora calmada y recia—, rezad también por su asesino porque me he propuesto vengar a mi padre: es hombre muerto. 

			—¿Qué pensáis hacer, Pelayo? —preguntaba de nuevo Witiza. 

			—Marcharé a Asturias, a sus funerales —contestó con voz átona—. Consolaré a mi madre y volveré a Toletum. 

			Los criados servían vino en copas de barro cocido y esmaltado. La mirada de Witiza se fijó en Ayluna: observó sus ojos inmensos, su preciosa cabellera, sus labios rojos y carnosos y su cuerpo de adolescente que daba a entender cómo sería a la vuelta de algunos años, cuando madurara más. Ayluna miraba a Witiza y su costosa corona de oro. «Conseguiré ser coronada algún día y subiré tan alto que nadie podrá dañarme, no importa lo que me cueste, ni con quién me tenga que casar». 

			—¿Y esta hermosa joven? ¿Quién es? —preguntó sin dirigirse a nadie concreto. 

			Ayluna se adelantó algunos pasos y antes que nadie la presentara hizo una levísima reverencia, levantando a continuación con altivez la cabeza. Se le escuchó decir con su voz suave como terciopelo. 

			—Me llamo Ayluna, majestad. Soy hija de Eudón, gobernador de la Lusitania. 

			—¿Y cómo has llegado a Toletum? 

			—Mi padre me envió como ahijada del señor conde y dama de doña Elvira. Aquí acabaré mi educación. 

			Witiza miraba embelesado a la joven. Oppas, en cambio, parecía ver la encarnación del diablo. En los ojos de Pelayo se acentuó el odio que sentía por Witiza. 

			—¿Y aún no estás prometida? —preguntó el rey. 

			—Aún no, señor. Mi padre no se ha pronunciado en ese sentido. 

			—Tienes porte de reina —alabó Witiza— y mereces serlo. 

			—Pues me gustaría mucho, majestad —contestó con una sonrisa deslumbrante que acentuaba su belleza. 

			—Mi hijo Agila aún no está prometido. Pienso que comparta gobierno conmigo dentro de poco. 

			

			—Pero eso no lo hará rey —contestó Ayluna con descaro—. Tendrán que elegirlo los nobles: es la ley. 

			Todos escuchaban asombrados las respuestas de la joven pero a Witiza parecieron agradarle. 

			—Ya veo que tu ambición es tan grande como tu belleza. 

			—Pero no más grande que la vuestra, majestad. 

			Witiza rió con fuerzas y los cortesanos le hicieron coro. Sólo permanecían serios Oppas y Pelayo. 

			Antes de que amaneciera, Pelayo y su séquito, siguiendo los consejos de Casio, marchaban hacia el norte. La salida se había hecho de manera casi clandestina: sólo Casio había salido a despedirlos. La cabeza de Pelayo era un caos mientras galopaba incansable, recordando las palabras de Casio. 

			«Marchaos cuanto antes y llegad a Asturias. Oppas ha dicho que marcha a Spali 9: siempre procura estar lo más lejos posible de la gente que manda asesinar. Tampoco os fiéis cuando lleguéis a vuestra tierra: los brazos de Oppas y Witiza son muy largos. Tienen secuaces en Asturias, ya lo habéis visto con vuestro padre». 

			***

			Rodrigo lo esperaba en el palacio de Cangas de Onís. Allí estaban su madre y sus hermanas, tristes, desorientadas y cubiertas con negros mantos. 

			Su madre lo abrazó con sollozos entrecortados: Favila había sido un marido fiel y cariñoso. 

			—¡Hijo, querido, lo he perdido todo! 

			—Yo lo vengaré, madre —prometió con rabia. 

			—Hijo, ten cuidado, no quiero perderte a ti también —dijo la madre con voz trémula. 

			Sin reposar de los días de viaje, Pelayo marchó con Rodrigo a la tumba de su padre. 

			Excavado en la roca, estaba el panteón. Pelayo entró el primero. Olía a musgo húmedo y el silencio era absoluto. 

			Sobre un túmulo impresionante, estaba el sarcófago monolítico tallado. La espada de Favila se veía a los pies de la tumba; y una cruz de piedra a la cabecera. 

			—Le vestimos con sus mejores galas. Hemos dejado fuera su espada porque tu padre quería que fuera para ti. 

			Pelayo cogió la pesada espada con las dos manos y, sosteniéndola, hincó una rodilla en el suelo. Durante unos minutos, oró en silencio. Luego se levantó, clavó en tierra la espada, que quedó un rato oscilante, y dijo con voz recia. 

			

			—Yo te vengaré, padre, lo prometo. 

			Rodrigo le echó un brazo por el hombro y luego lo miró a los ojos. 

			—Pelayo, ¿tú confías en mí? —preguntó. 

			—Claro, Rodrigo. Eres como el hermano mayor que nunca tuve —contestó el joven. 

			—Pues corres peligro en Hispania. Llevo pensando lo que debes hacer desde que murió tu padre. ¿Por qué no peregrinas a Jerusalén? Por muchos peligros que encuentres en el camino, estarás más a salvo que aquí. Mientras tanto, los nobles van buscando un nuevo rey: puedo ser yo el candidato, tengo muchos partidarios. Si lo consigo, podrás volver con toda confianza. 

			—Pero... pueden pasar años. 

			—Dos o tres años durará tu peregrinaje: no le doy más tiempo de vida a Witiza —dijo con voz enigmática. 

			—Pero he jurado vengar a mi padre, no puedo marchar sin más —dijo titubeante.

			—Todos sabemos que los responsables de su muerte son Oppas y Witiza. ¿Cómo vas a luchar contra ellos? ¿Crees que tu padre querría que tú corrieras su misma suerte? Eres joven y no tienes muchos partidarios, pero Witiza puede creer que los fieles a tu padre te apoyen —añadió poniendo una mano en su hombro—. Corres peligro, Pelayo, no estás aún preparado para luchar contra ellos.

			—Tengo que pensarlo, Rodrigo —murmuró meditabundo con la cabeza baja.

			—Piensa en tu madre y hermanas —la voz de Rodrigo era persuasiva—. Si te pasa algo, quedan abandonadas a su suerte. —Miró a Pelayo que estaba abatido y triste—. Tu padre no quedará sin venganza, te lo prometo.

			Una sonrisa distendió los labios de Rodrigo al escuchar a Pelayo decir: —Marcharé.

			«Creo que al marchar salva su vida y también quito un candidato a rey que puede ser peligroso por su misma juventud. Muchos lo votarían pensando que es fácil de manipular… y en realidad lo es».

			Pelayo marchó a Tierra Santa a los tres días de haber llegado a Cangas. Llevaba un séquito de doce hombres, entre los más hábiles guerreros, escogidos por Rodrigo. 

			***

			Ayluna sentía una soledad absoluta: incluso Casio, tras la huida de Pelayo, era menos atento con ella. 

			

			Las clases de su preceptor por la mañana se le hacían tediosas. Las largas horas escribiendo en tablillas de cera crispaban sus nervios. Incluso las clases de música y danza, de las que siempre había disfrutado, le resultaban cansadas. 

			A veces conseguía algún tomo del Fuero Juzgo de Recesvinto, que leía con atención, interesándose por las leyes que regían la sociedad, ante la mirada atónita del maestro. 

			Por las tardes, cuando se reunía en el salón con la condesa y el resto de las damas, con su labor de bordado, echaba de menos a Ainara, sus risas y cuchicheos. 

			Pasaba largos ratos en el jardín, sola y pensativa. La condesa Elvira la ignoraba por completo. Emersinda, cada vez más nerviosa por el futuro de la joven, la agobiaba con reproches sobre su comportamiento. Ayluna soñaba, maduraba y dejaba pasar el tiempo. 

			Estaba atenta a cualquier conversación sobre la sucesión de Witiza. Casio se había declarado abierto partidario de Rodrigo. Su lucha con Oppas y Agila era cada vez más patente. 

			Una noche, Ayluna yacía sola en su lecho de piedra. Por la ventana estrecha de su habitación entraban efluvios veraniegos del jardín que traía la noche clara y templada. 

			Ayluna no conocía personalmente a Rodrigo. Pelayo lo admiraba mucho y le había hablado de él, pero no sabía nada de su aspecto físico. 

			«Si al final lo eligen rey, me casaré con él. Ayudaré a Ainara cuando sea reina y nadie mandará sobre mí, sólo mi marido... pero los hombres son tan fáciles de convencer...» fue su último pensamiento antes de quedar dormida con una sonrisa en la boca. 

			

			

			
				
						9. Sevilla.


				

			
		

	
		
			

			5. Mara 

			Amanecía una cálida mañana de verano cuando Ainara y Mara, con dos pesadas cestas, recogían plantas medicinales por las orillas del Tajo. 

			Mara caminaba con pasos cansinos buscando entre la floresta. Ainara iba con agilidad de un lado a otro. Ya reconocía la mayoría de las plantas y sus propiedades: llevaba más de dos años viviendo con la curandera. 

			El dolor por la muerte de sus padres se iba calmando. Su padre murió sin sufrir gracias a una mezcla de adormidera, melisa y valeriana. Su madre amaneció muerta a los pocos días: Ainara nunca supo por qué. Mara creía que la debilidad, la edad, la escasez de comida y los tremendos disgustos la habían llevado a la tumba. 

			—No ha sufrido, niña —le dijo Mara—. Ha muerto mientras dormía, quizás soñando con la vida anterior, cuando vivíais felices en vuestra casa. 

			Su hermano Suero la ayudó a enterrar a su padre en medio del campo. No podía ser en tierra sagrada. Ainara lloró ante el triste sepelio. Mara le fue de mucha ayuda. 

			—Toda la tierra es santa, niña: toda es obra de Dios. No es mejor porque unos sacerdotes hipócritas la consagren. Sembraremos margaritas y violetas encima de su tumba y tendrá flores en vez de cruces o túmulos. Allí podrás rezar por su alma. 

			Cuando enterraron a su madre, su hermano marchó a la torre con ella. Formaban una extraña familia: Mara, que hacía las veces de madre, y los dos jóvenes perdidos y desorientados. 

			—Mara, ¿tú no crees en los hombres santos? —preguntó un día la joven. 

			—¿Hombres santos? —soltó una carcajada que sobresaltó a Ainara—. Los hombres santos torturan, o peor, mandan torturar; maquinan, roban, asesinan... ¿Qué han hecho contigo? ¿Con tu familia? —Suspiró con intensidad—. A mí también... —quedó callada. 

			—¿Qué te hicieron, Mara? —preguntó la joven interesada. 

			—Me forzaron y mataron a mi hombre al intentar defenderme. Yo estaba preñada y huí a esta torre donde nació mi hijo muerto. La curandera, que vivía aquí antes, me enseñó como yo haré contigo. Eran hombres del obispo. Nadie me defendió ni vengó la muerte de mi marido. 

			

			Ainara había madurado de forma acelerada. Curaban a esclavos y señores. Mara ya le había enseñado cuanto sabía. La joven tenía unas manos hábiles y delicadas que ayudaban a los enfermos con sólo sentir su tacto. 

			—Mara, he encontrado gran cantidad de artemisa —explicó con una sonrisa. Ainara rara vez reía, pero a menudo una dulce sonrisa iluminaba su rostro—. Dame tu cesta y descansa un rato. La mía está llena. 

			Cogió la cesta de la anciana, aún casi vacía, y continuó su trabajo. Al tocar el romero notó algo viscoso en sus manos: era sangre. Alarmada, miró a su alrededor. Cerca del arbusto había un cuerpo inmóvil. Ainara se acercó con presteza: era un hombre joven, de complexión fuerte; tenía una herida en la frente que empapaba sus cabellos rubios cenizos. Ainara puso su dedo delicado en el cuello y suspiró aliviada: había un latido regular. De todas formas estaba desmayado. «Quizás ha perdido mucha sangre —pensó inquieta—. Tenemos que llevarlo a la torre». La joven salió corriendo en busca de la curandera. 

			—¡Mara, Mara, hay un hombre herido! —gritó casi sin aliento. 

			—¿Dónde? —preguntó mientras se levantaba con trabajo. 

			—Detrás del macizo de romero. 

			Anduvieron hasta el herido. Mara observó su herida con atención, le tomó el pulso: algo rápido pero firme. 

			—Es muy joven —murmuró compasiva—. Lleva una túnica de buen hilo, pero sin adornos. 

			—¿Quién será? —preguntó Ainara curiosa. 

			—Lo sabremos cuando despierte. Vete a buscar a Suero y que traiga las angarillas para trasladarlo. 

			Ainara salió corriendo hacia la torre. 

			Cuando tumbaron al joven en el lecho de madera con un colchón de paja, aún no había despertado. La angarilla estaba empapada en sangre. Estaba pálido y su respiración era lenta y difícil. 

			—Mira bien toda la cabeza, Ainara. La herida de la frente no sangra ya apenas, debe tener otra mayor. 

			Los dedos ágiles de Ainara exploraron la cabeza: en la parte trasera, entre los rizos rubios, había una herida larga y profunda. 

			—Aquí está, Mara —replicó angustiada—. Me temo que es muy grande. 

			—Vamos a darle la vuelta —decidió Mara—. Suero, ayúdanos tú. 

			Pusieron al joven boca abajo. La herida, paralela al cuello, no dejaba de sangrar. 

			—Suero, prepara agua hervida. Vamos a raparle el pelo alrededor de la herida para que Ainara pueda coserla. Yo voy a preparar unas hierbas calmantes. 

			Ainara se lavó las manos. Mara siempre insistía en que había insectos aún más pequeños que las moscas y mosquitos que producían las enfermedades. Estos insectos, que no se veían, se morían con el jabón, el fuego y el vino. Con infinito cuidado, Ainara afeitó los alrededores de la herida, la lavó con agua hervida y vino. Luego cogió una aguja fina de plata, la pasó por el fuego y la enhebró con un hilo de lino. Cosió con habilidad, hasta cerrarla totalmente. La herida dejó de sangrar. 

			Ya Mara tenía preparado un emplasto de romero, adormidera y vino que puso sobre la herida. Le vendaron la cabeza con trapos limpios y lo dejaron descansar un rato. 

			—Prepara vino, miel, huevo y amapola. Tiene que reponer la sangre que ha perdido. 

			Cuando Ainara volvió con el ponche, el hombre permanecía aún dormido. Su respiración era más regular. 

			Mara empapó un trapo limpio en agua y se lo acercó a la boca. El joven, aún con los ojos cerrados, abrió los labios y chupó con fuerza. 

			—Intenta que tome algo del ponche —ordenó Mara. 

			La joven acercó una cuchara de madera a los labios del caballero. Éste abrió con dificultad los ojos, dejando entrever unas pupilas de color verde claro que impresionaron a Ainara. Con dificultad, tomó algunas cucharadas y volvió a cerrar los ojos quedando de nuevo dormido. 

			—Tiene que beber a menudo. Encárgate tú de cuidarlo y dale de vez en cuando cucharadas. 

			—¿Se salvará, Mara? 

			—Yo creo que sí. —La sonrisa de la curandera era una mueca—. Es joven y parece fuerte. Si no supuran las heridas o se ennegrecen, es muy posible que se recupere. 

			Ainara pasó la noche a la cabecera del hombre, humedeciendo sus labios e intentando que tomara parte del ponche. Un resplandor rosado anunciaba el alba veraniega cuando abrió los ojos y se quedó mirando a la joven. 

			—¿Quién sois? —su voz era débil, pero sus ojos glaucos la miraban con intensidad. 

			—Me llamo Ainara, soy curandera —respondió con voz suave—. No os inquietéis, debéis descansar. 

			—¿Dónde estamos? —volvió a inquirir. 

			—En una vieja torre, a las afueras de Toletum —explicó lentamente—. Os recogimos herido y os hemos curado, mi maestra y yo. Ahora debéis beber y descansar. 

			Acercó el bol de madera y el joven bebió algunos tragos con avidez. Luego quedó inmóvil por el esfuerzo, cerró los ojos y volvió a dormir. 

			Durante siete días, el joven dormía y despertaba sin ser apenas consciente de lo que ocurría a su alrededor. Mara, Suero y Ainara se turnaban para cuidarlo. 

			

			Amanecía el octavo día y Ainara, con cara de cansancio y grandes ojeras, velaba al desconocido. Su curiosidad por saber quién era iba en aumento. Por sus manos, se veía que no había trabajado la tierra: no parecía un siervo. Sus ropas eran sobrias, pero de calidad. No llevaba espada, no parecía guerrero y tampoco tenía tonsura. 

			—Tengo sed —escuchó Ainara con voz más sonora. La joven se levantó con rapidez y le acercó una copa con vino y miel. Notó con satisfacción cómo el hombre bebía con ansia. Cuando acabó le limpió los labios y dejó la copa en la hornacina. 

			—¿Cómo estáis? —preguntó Ainara con dulzura. 

			—Supongo que en el cielo —sonrió y sus ojos verdes azulados se llenaron de lucecitas— porque me cuida un ángel como vos. ¿Cuántos días llevo aquí? —preguntó mientras miraba la estancia. 

			—Hoy es el octavo. 

			—¡Dios bendito! ¿Es posible? —murmuró. 

			—Estabais mal herido y perdisteis mucha sangre —explicó Ainara—. Os limpié y cosí la herida y os hemos alimentado con vino, miel y huevo. 

			—¿Vos me habéis curado? —exclamó asombrado viendo a la joven de cara aniñada que tenía delante. 

			—Entre mi maestra y yo. 

			—He creído ver también un joven. 

			—Es mi hermano... vive con nosotras —contestó evasiva. Lo tapó con la sábana de hilo—. Debéis descansar. 

			El joven iba mejorando día a día: su fuerte complexión y los cuidados hicieron que se levantara a la semana siguiente, con piernas vacilantes y algún mareo. Ainara sólo sabía que se llamaba Sisberto y que provenía de un monasterio cercano a Awila10. 

			Ainara y el joven paseaban una tarde de septiembre por los alrededores de la torre, anduvieron pausadamente hasta la margen del río Tajo. Allí, bajo las ramas de un álamo, se sentaron a descansar. 

			—¿Cómo os hicisteis curandera? —preguntó Sisberto. 

			—Es una larga historia... —contestó evasiva. 

			—La tarde es larga —replicó con una sonrisa—. Quiero conoceros mejor y que vos me conozcáis. 

			—Mi familia era conversa. Mi padre era joyero y repujaba cuero. Vivíamos muy felices con mi hermano Suero y otro hermano, Yago, que ahora es sirviente del obispo. 

			No quiero extenderme mucho: yo era dama de la condesa Elvira y vivía en casa del conde Casio. El obispo acusó a mi familia de practicar el judaísmo. Nos lo quitaron todo, nos hicieron esclavos... —caían lágrimas por su cara. Hacía tiempo que no lloraba, pero ahora, al recordarlo todo, la angustia la oprimía de nuevo. La mano de Sisberto asió la suya, transmitiéndole una calidez nunca conocida. Con un dedo, el hombre secó las lágrimas que habían quedado en sus mejillas. 

			—Tranquila, si no quieres contar más... 

			—Sí —su voz era más firme—. Quiero que lo sepas. —Se habían tuteado sin darse cuenta—. A mi padre lo torturaron y murió a consecuencia de las torturas; a los pocos días mi madre murió, de pena y de angustia y a mí... —Miró hacia el río, luego levantó sus ojos hacía Sisberto y le confesó— … a mí, me forzaron dos hombres. Sisberto anuló los deseos de abrazarla y consolarla. 

			Hubo un silencio profundo, sólo roto por el rumor del río y el de las hojas de los álamos movidas por el viento. 

			—Mara me ayudó mucho, me trajo con ella y me enseñó todo lo que sé. Luego, al morir mi madre, mi hermano se vino con nosotras —suspiró profundamente. 

			—Pero ¿tú eres cristiana? 

			—Yo ya no sé lo que soy —respondió con apatía—. Me lo han quitado todo, hasta la fe en Dios. Confío en Mara y quiero ayudar a los que sufren injustamente por la avaricia de otros. Ya veis que es una historia sin importancia. Ahora os toca a vos —dijo con una sonrisa. 

			—Antes nos hemos hablado como hermanos, sigue así, por favor. Cuando te cuente mi historia verás que se parece mucho a la tuya. —Quedó un momento parado, como para poner en orden sus pensamientos—. Yo también soy una víctima de intrigas de hombres de Iglesia y de Estado. 

			Soy hijo de la reina viuda Luivigoto y del rey Ervigio. Cuando mi padre enfermó, Egica le prometió cuidar de mi madre, que estaba preñada. Mi padre murió y Egica temía que, si mi madre tenía un varón, podría ser candidato en vez de sus propios hijos. 

			Cuando yo nací, a mi madre la mandaron a un convento alejado de Toletum. Si yo hubiera sido niña, no hubiera importado, pero era un varón. 

			Tengo un recuerdo bueno de mi niñez: vivíamos con austeridad, pero no nos faltaba un techo, una cama y comida. Mi madre me colmaba de caricias y besos. Paseábamos a menudo por el huerto del convento cuando hacía buen tiempo. Los días fríos teníamos leña en abundancia para calentarnos. 

			Al cumplir seis años me separaron de mi madre y me mandaron a un convento de frailes. Recuerdo que lloré durante muchos días: la echaba de menos. Ahora pienso que ella debió sufrir aún más. 

			Poco a poco me fui acostumbrado. Los frailes me trataban bien. Cuando cumplí dieciocho años, el prior me llamó a su celda y me explicó que yo debía ser tonsurado. Algo se rebeló en mí cuando me lo dijo. Quise saber por qué. Algunos jóvenes abandonaban el convento a esa edad. 

			

			—¿Y por qué tú no podías? —preguntó Ainara. 

			—No quiso darme explicaciones, sólo me dijo que era la voluntad de Dios. 

			El fraile bibliotecario, un anciano que me había enseñado a leer, escribir y todo lo que sé, me explicó lo que pasaba al verme triste y ausente. —Quedó un momento pensativo, rememorando—. Aún recuerdo bien sus palabras. 

			—Hijo, aquí estás protegido. Fuera te esperan grandes peligros. 

			—¿Por qué, padre? —le pregunté extrañado. 

			—Eres hijo de reyes y tus adversarios cargarán contra ti. Nosotros podemos protegerte dentro de estos muros, pero no podemos defenderte fuera de ellos. 

			Mi cara debía expresar el más absoluto asombro. No hice preguntas y entonces, él me explicó todo lo que te he dicho. Me embargó la rabia y el odio hacia Egica y sus partidarios. Durante varios días pensé, pensé y decidí que no me haría fraile por nada. 

			Un día conseguí hablar de nuevo con el prior y le dije que me marcharía del convento. 

			—Eso es imposible, hijo mío —me contestó con cara impenetrable. 

			—¿Por qué? —respondí airado—. No siento la llamada de Dios, Nuestro Señor. 

			—La sentirás —me aseguró con cara seria—. Deja pasar el tiempo. 

			—No la voy a sentir —exclamé rebelándome—. Sólo por ser hijo de rey, no voy a ser fraile. 

			—¿Cómo te has enterado? —había angustia y miedo en su voz. 

			—Me he enterado y es suficiente. Vos me lo acabáis de confirmar. 

			—Estás loco. Conseguirás que te maten y que nos maten a los que te guardamos aquí. 

			—No voy a luchar por el trono. No me interesa, pero quiero salir de estas paredes. 

			—Ya te he dicho que no saldrás. 

			—Me escaparé —le respondí con osadía. 

			Ainara miraba a Sisberto con asombro y con la atención más completa puesta en sus palabras y gestos. 

			—¿Y te marchaste? 

			—No de manera inmediata —respondió con una sonrisa—. Me encerraron en la celda de castigo, según el prior para que reflexionara y Dios me iluminara. Era difícil tener luz en aquella celda húmeda y oscura donde estuve treinta días a pan y agua. Durante mi cautiverio, decidí que huiría, pero lo haría de manera solapada. No podía decir mis sentimientos, tenía que disimular. 

			—¿Entonces...? —preguntó Ainara pendiente de sus palabras. 

			

			—El prior me llamó. Yo fingí miedo y arrepentimiento. Nunca me habían castigado y es duro estar solo y a oscuras en una celda. El prior pareció contento con mis palabras contritas y me despidió. 

			«—Hijo, me alegro que hayas recuperado la cordura. La vida monacal no es dura y tú puedes llegar a prior. Dios guiará tus pasos. 

			—Padre, que Él os ilumine —respondí, mientras le besaba la mano.» 

			El joven sonrió y miró a Ainara a los ojos. 

			Durante varios meses fui dócil y me esforcé en mis deberes. Pasaba largas horas en la capilla, orando y pensando en mi fuga. Me sentía vigilado: el prior no se fiaba de mí del todo, pero poco a poco fue abandonando la vigilancia. 

			Una madrugada me decidí y después de maitines, no me retiré al dormitorio. Me fui a la cuadra y ensillé una yegua. Salí con sigilo y me encaminé hacia el sur. Anduve varios días perdido, no me orientaba bien: había pasado toda mi vida en el monasterio. 

			Un día, preguntando a unos campesinos, me enteré de que estaba cerca de Toletum. Me ofrecieron hospitalidad y parte de su comida. Yo quería bajar hacia el sur y me despedí de ellos no bien amaneció. 

			Al poco tiempo escuché el galopar de dos jinetes. Llegaron pronto a mi altura: llevaban excelentes caballos de guerra. Yo llevaba una vieja yegua que utilizaba para cobrar el diezmo a los campesinos. 

			—Es él —escuché decir a uno de los jinetes, que desenvainó su espada y se vino hacia mí. Sin darme tiempo a nada noté que la espada me daba en la frente, sentí como me cortaba y la sangre me nubló la vista. Caí de la montura, sentí un dolor agudo en la nuca y ya no recuerdo nada más. Supongo que me darían por muerto. 

			—Y ahora, ¿qué piensas hacer? 

			—Aún no lo sé. Pensaba marchar a la Lusitania o a la Bética. Puedo trabajar como preceptor de los hijos de algún noble. He aprendido mucho en el monasterio: sólo estudiaba y escribía. No soy hombre de armas, no sé manejar la espada ni el arco. 

			—Puedes quedarte con nosotros, al menos un tiempo —paró indecisa y ruborizada—. Hasta que estés totalmente recuperado. 

			Sisberto puso su brazo sobre el hombro de la joven y la atrajo hacía sí. El beso fue dulce, labios con labios con las bocas entreabiertas. 

			—Yo estaría toda mi vida a tu lado —exclamó el joven—. Eres... como una... flor. 

			—Vámonos, es tarde. —Ainara se levantó azorada. Sisberto se levantó también y anduvieron cogidos de la mano hacia la torre. 

			*** 

			

			Mara y Ainara colgaban plantas para secarlas y fabricar pócimas. En la habitación más alta de la torre colgaban los manojos de romero, cardamomo, eucalipto, lavanda, tila, menta, melisa... Una mezcla de olores penetrantes e intensos se extendía por el viejo habitáculo de piedra. 

			Ainara parecía distraída y ausente, no notó la mirada penetrante de la curandera. Seguía haciendo ramos de forma mecánica y colgándolos de unos ganchos en las paredes. 

			La joven paró un momento su trabajo y se asomó a la estrecha saetera: el sol estaba en su cenit. Luego volvió su mirada al interior y notó por fin la atención de la anciana puesta en ella. 

			—Mara, tengo que consultarte una cosa. 

			—Dime, niña —contestó con una sonrisa que arrugaba más aún su rostro apergaminado. 

			—Es que no sé cómo empezar —explicó titubeante. 

			—Muy sencillo —contestó—. Te has enamorado de Sisberto y él de ti. Es algo muy antiguo y muy nuevo a la vez. 

			Ainara había quedado atónita: miraba a Mara con los ojos abiertos. 

			—¿Cómo lo sabes? ¿Te ha dicho algo Sisberto? 

			—Muchos me llaman bruja y me desprecian por ello. Soy sólo observadora y las duras experiencias de mi vida me han hecho ver muchas cosas. Pero que tú quieres a Sisberto lo ve cualquiera. Mi madre supo elegir bien mi nombre... 

			—¿Tu nombre? ¿Qué significa? 

			—Mara significa amargura. Mi vida ha sido bien amarga. Me han utilizado siempre: he curado a los ricos por unas pocas monedas y a los pobres por nada; bueno, a veces sí me lo han agradecido. Pero doy miedo, ¿sabes por qué? 

			Ainara no contestó, limitándose a negar con la cabeza. 

			—Me rebelé y luché por mi independencia: eso es alarmante, sobre todo en una mujer. He conseguido sobrevivir sola, fuera de todos ellos: de sus necias leyes que ni siquiera cumplen, que utilizan para sus intereses, de su hipocresía, de su maldad, de sus ansias de poder... y no me ha ido tan mal, nunca he doblegado mi cabeza ante ellos, hipócritas. 

			Quedaron un momento calladas, cada una absorta en sus pensamientos. Mara acarició la mejilla de la joven. 

			—¿Os queréis Sisberto y tú? ¿Y qué problema hay? 

			—Mara, él es hijo de reyes, ¿lo sabías? 

			—Algo sospechaba, estorbaba a los demás y quisieron esconderlo en un convento. Oppas es más radical: mata a sus rivales, es más efectivo. 

			—Yo sólo soy una proscrita. Ningún sacerdote bendecirá nuestra unión. Ni siquiera me consideran cristiana: soy judía. 

			—Judíos, cristianos, herejes... bodas bendecidas: pura hipocresía. Sois dos jóvenes que se quieren: aprovechad vuestro amor ahora que sois jóvenes. Se bendicen tantas bodas sin amor, sólo por interés de Estado. La vuestra será más auténtica y verdadera. Déjate llevar, disfruta del amor y de la juventud mientras dure, ese es mi consejo: piénsalo. 

			

			
				
						10. Ávila.


				

			
		

	
		
			6. Rodrigo 

			Llovía en Cangas de Onís aquella mañana de otoño. Una lluvia persistente encharcaba caminos y aumentaba el caudal del río Sella. Rodrigo marchaba a Toletum con un pequeño ejército, compuesto por nobles astures, leoneses y lusitanos. 

			Los hombres, impasibles bajo el aguacero, esperaban la señal de salida. Banderas y estandartes, algo ajados por el agua, separaban las distintas tropas. 

			Rodrigo sabía todo lo que se jugaba. Hacía dos años que Pelayo marchara a Jerusalén. Según noticias recibidas, Witiza envejecía pero no parecía que su muerte fuera inminente y quería nombrar a su hijo Agila para que reinara con él. 

			«Me presentaré como candidato: es mi derecho legítimo. Mi padre Teodofredo fue asesinado por Egica —pensó con rencor—. Si es necesario, yo mataré a Witiza, pero Agila no será rey». 

			Rodrigo cabalgaba en su caballo alazán, tan absorto en sus pensamientos que el noble animal era el que lo dirigía. 

			«Lo que no haré será usar veneno como hicieron con mi padre o con Favila. Me enfrentaré a él con la espada», pensaba justificándose, aunque en su fuero interno sabía la desigualdad de un duelo entre un hombre viejo y enfermo y otro en la plenitud de sus fuerzas y juventud. 

			Las tropas de Rodrigo acamparon en las cercanías de Toletum. Rodrigo, con un pequeño séquito, se encaminó a la mansión de Casio. 

			La entrada de Rodrigo alborotó la casa del conde. Los cocineros y marmitones recibieron orden de descabezar y desplumar pollos y aumentar la cena. La condesa y sus damas subieron a sus habitaciones a acicalarse para la fiesta. El conde recibió a Rodrigo y a sus hombres de confianza. Ayluna, escondida entre cortinajes, escuchaba parte de la conversación. 

			—Tengo el apoyo de muchos nobles y otros que me apoyarán por puro odio a Witiza y sobre todo a Oppas —la voz de Rodrigo era recia, con un raro acento del norte. 

			Ayluna no podía verle bien la cara. Se veía alto y fuerte, quizás un poco rudo. «Un guerrero —pensó sonriente—, pero puede ser rey... y yo reina». 

			Marchó rápidamente a su habitación y llamó a Emersinda. 

			—Trae agua caliente —ordenó imperiosa— y jabón perfumado. 

			Emersinda la miró con atención y exclamó: 

			

			—Tienes que darte prisa, el noble Rodrigo ha llegado y cuando se presente con la condesa ya tendrías que estar allí. 

			—No hay que correr tanto —sonrió—. A veces es mejor hacer esperar. 

			—Tú sabrás qué haces... Don Rodrigo es un excelente partido. 

			—Lo sé, lo sé... vamos a ponerle el cebo y ya veremos... 

			Emersinda iba a contestar, pero lo pensó mejor y salió por el agua. 

			Cuando volvió la joven estaba desnuda. Su piel nacarada y perfecta envolvía una espalda bellísima con una cintura estrecha y unas caderas elegantes. La curva suave de sus nalgas se completaba con unas piernas largas y perfectamente torneadas. 

			Se volvió mostrando un pecho erguido y firme, de pezones oscuros. Tenía la cabellera recogida mostrando su cuello largo y fino. 

			Emersinda empezó a enjabonarla con cuidado, luego vertió agua sobre el cuerpo de la joven y la ayudó a secarse. 

			La vistió con la mejor túnica de hilo fino y una sobretúnica bordada, ceñida a la breve cintura con un cinturón de cuero repujado. 

			No quiso toca sobre su cabellera, que Emersinda peinó hasta que cayó sobre su espalda de manera esplendorosa. 

			—Date prisa —recomendó Emersinda, viendo que la joven se demoraba ante el espejo de metal bruñido. 

			—Ama, tranquila, haré más efecto entrando sola que entre la masa de damas y caballeros. 

			Empezó a buscar algunas joyas modestas y se demoró en perfumarse tras las pequeñas orejas, en el escote y en los bonitos brazos. 

			—Vete, Emersinda, ahora iré a la sala. 

			—Pero... —empezó su protesta. 

			—Te he dicho... ¡vete! —respondió imperiosa. 

			La sala estaba llena de damas y caballeros vestidos con sus mejores galas. Se había puesto un sitial más para Rodrigo. El conde y la condesa estaban sentados a ambos lados. Había un murmullo de conversaciones y risas. La condesa intentaba atraer la atención de Rodrigo: lo veía ya como rey. 

			La entrada de Ayluna la sorprendió, cortando las fútiles frases de cumplido que decía a Rodrigo. Un rictus de enfado contrajo su rostro. Casio miró a la joven: la sabía hermosa, pero hoy destacaba de manera especial. Se hizo un silencio absoluto cuando Ayluna, con su mejor traje y un collar de plata labrado sobre su espléndido cuello y con zarcillos, también de plata, que daban a su rostro un brillo especial, atravesó el salón con paso majestuoso haciendo una leve reverencia ante Elvira. Los hachones y las velas encendidas daban extraños reflejos a su rostro y a sus cabellos. 

			—Señora, siento mi tardanza —su voz era acariciadora—, no tengo excusa. La torpeza de mi ama ha hecho que me retrasara. —Volvió sus ojos inmensos hacia Rodrigo—. También espero que el noble don Rodrigo me perdone por no haber estado aquí con los demás para recibirle. —Sonrió de manera deslumbrante. Todos estaban pendientes de ella. 

			—Estáis perdonada, señora. —Añadió con voz algo ruda—. Vuestra belleza disculpa vuestra tardanza. Doña Elvira —a pesar de dirigirse a la condesa sus ojos seguían fijos en Ayluna—, ¿quién es esta dama? 

			—Es Ayluna, señor, la hija del noble Eudón. 

			—Claro... la dama Ayluna, me han hablado mucho de ella —dijo mientras la recorría con la mirada. 

			—¿Y quién os ha hablado de mí, señor? 

			—El noble Pelayo dijo que erais la mujer más hermosa que había conocido. Ahora veo que quedó corto en sus elogios. 

			—Pelayo y yo nos criamos como hermanos. ¿Él está bien? 

			—Está de peregrino en Tierra Santa. 

			—Nuestro Señor lo proteja —deseó—. Y ahora con vuestro permiso y el de doña Elvira, por supuesto, me retiro a mi sitio. 

			Giró de manera grácil y anduvo con la cabeza erguida y un balanceo de caderas que atrajo la mirada de Rodrigo y de todos los hombres allí congregados. 

			Las conversaciones volvieron a generalizarse. Desde su sitio, Ayluna miraba hacia Rodrigo. Era un guerrero, fuerte y recio. «No es mal parecido, aunque Pelayo es más guapo. ¿Qué se le habrá perdido en Jerusalén?». 

			A pesar de sus ricos ropajes, Rodrigo daba impresión de desaliño. «Quizás con el viaje y la premura de hablar con Casio, no tuvo tiempo de acicalarse». 

			*** 

			Rodrigo llegó al palacio de Witiza con un séquito numeroso que dejó en el patio de armas. Entró con dos hombres de confianza. 

			El rey permanecía en su sitial con dos guardias armados con lanzas. Algunos caballeros deambulaban por la sala. Rodrigo hizo una reverencia apenas perceptible. 

			—Bienvenido seáis, noble Rodrigo —no aparentaba en su voz debilidad alguna, o eso le pareció a Rodrigo. 

			—Gracias, Majestad —contestó—. Me preocupaban las noticias alarmantes sobre vuestra salud. 

			—Mi salud es perfecta —respondió. 

			—Entonces, señor, serán rumores el nombramiento de vuestro hijo Agila para ayudaros en el gobierno. 

			—No son rumores, don Rodrigo, no son rumores. —Sonrió irónico—. Agila me ayudará y además aprenderá para cuando tome él solo las riendas del gobierno. Es el candidato con más partidarios, o ¿acaso conocéis vos a otro? 

			

			Durante un momento, los dos hombres se miraron como dos duelistas que piensan como atacar. 

			—Conozco, señor, conozco. Lo conozco muy bien, se llama Rodrigo y está ante vos. 

			Rodrigo permanecía erguido con semblante resuelto. Witiza se levantó de su sillón como si tuviera un resorte. A pesar de estar el rey en el estrado, las cabezas de ambos estaban a la misma altura al ser Rodrigo mucho más alto. El silencio más absoluto se había hecho en la sala. 

			—Estáis en vuestro derecho, desde luego —vacilaba al hablar y le temblaba el mentón—. Me temo que vuestros partidarios sean escasos. 

			—Eso habrá que verlo —contestó con arrogancia—. De todas formas, me niego a que vuestro hijo gobierne con vos. 

			—¿Que os negáis? —La ira contrajo su rostro, envejeciéndolo—. ¿Olvidáis con quién estáis hablando? 

			—No lo olvido, señor, pero hasta los reyes tienen que cumplir la ley. —Hizo una pausa dramática para espetar a continuación—. Creo que es el momento de convocar al Aula Regia y que sean los varones ilustres los que decidan si podéis o no nombrar a vuestro hijo. 

			Todos estaban pendientes de las palabras del rey que, muy a su pesar, decidió. 

			—Convocaré a los varones y podréis exponer vuestras quejas. 

			El Aula Regia se reunió una mañana temprano. Estaba formada por los nobles más influyentes, varios obispos y hombres de iglesia. El obispo Oppas, que estaba en Spali, no tuvo ocasión de asistir. Rodrigo había apremiado a Witiza y a los pocos días había conseguido su propósito. 

			Los varones ilustres ocuparon sus sitiales poniéndose Witiza en la presidencia. 

			El obispo de Toletum, Urbano, inició la sesión. Vestía los ricos ropajes de su cargo y la mitra relucía en su cara, algo regordeta. Fijó su mirada vaga en los presentes, mientras pronunciaba con voz fatua. 

			—Pido a Dios, Nuestro Señor, que nos ilumine para que, de los aquí presentes, salgan las conclusiones más provechosas para el reino. 

			El rey Witiza nos ha convocado para un asunto de la máxima importancia: compartir el gobierno con su hijo Agila y que, a su muerte, éste le suceda como rey; pero el noble Rodrigo se presenta como candidato y rechaza formalmente esta petición. En primer lugar tiene licencia para hablar el rey. 

			El rey se alzó de su sitial. Llevaba la corona más lujosa, que usaba en grandes ocasiones. 

			—Varones Ilustres, como veis, mi edad ya es avanzada y necesito ayuda para gobernar el reino. He consultado a los nobles y he escuchado los sabios consejos de los hombres santos: mi hijo Agila cuenta con la mayoría de los partidarios, así que quiero que me ayude en el gobierno. De esta manera conseguiré dos objetivos: mi labor se verá aliviada y mi hijo irá aprendiendo los conocimientos del Estado. Por eso os pido vuestro apoyo en la investidura de Agila. He terminado. 

			Urbano volvió a levantar su pesado cuerpo obeso. 

			—Ahora tiene licencia el noble Rodrigo. 

			Rodrigo se levantó agradeciendo, con un movimiento de cabeza, la venia al obispo. 

			—Majestad —comenzó con su voz recia—, obispos y nobles. Quiero exponer mi desacuerdo total con la propuesta del rey Witiza. Somos los nobles los que elegimos al rey, es nuestro derecho y nuestro privilegio. Además, no hay elección hasta que el rey anterior esté muerto o tonsurado. Cuando Dios acoja en su seno a nuestro actual rey, entonces será el momento de presentar candidatos y elegirlos. 

			»La ley no permite que un rey elija a su sucesor. —Cogió un pergamino que tenía en la mano y lo desenrolló—. Y ahora voy a leer las conclusiones recogidas en el canon setenta y cinco del cuarto concilio de Toletum: «cuando algún rey, en contra de la reverencia debida a las leyes, ejerciere sobre el pueblo un poder despótico con autoridad soberbia y regia altanería, entre delitos, crímenes y ambiciones, sea condenado con sentencia de anatema, por Cristo Señor, y sea separado y juzgado por Dios porque se atrevió a obrar malamente y llevar el reino a la ruina». —Hizo una pausa, mientras miraba a los reunidos, que mostraban con gestos, su conformidad con sus palabras. Luego se volvió al rey y señalándolo con el dedo espetó—. Y yo digo que el rey Witiza quiere ser irreverente con la ley, es ambicioso y despótico y debe ser considerado anatema. 

			»Me niego y todos debéis negaros a que Witiza favorezca a su hijo. Y si sigue empeñado en su propósito, yo, Rodrigo, lo reto a duelo y que sea Dios el que decida.

			Rodrigo se sentó, mientras la mayoría de los reunidos aplaudían sus palabras. 

			Hacía frío en Toletum, un frío seco e intenso, que no caldeaba el sol pálido de la mañana. Damas y caballeros se envolvían en sus capas en el patio de armas del castillo. Se iba a celebrar el duelo entre Witiza y Rodrigo. El obispo Urbano y varios monjes y sacerdotes ocupaban sitios preferentes en la grada bajo un dosel de seda. 

			La mayoría de los asistentes eran partidarios de Rodrigo. Las conversaciones aumentaban de volumen, mientras un cálido vaho salía de las bocas de los presentes. 

			Ayluna, envuelta en un manto de lana, ocupaba un sitio no muy lejos de la condesa. Tenía plena confianza en la victoria de Rodrigo. 

			Rodrigo apareció el primero, montado en su caballo alazán, con cota de malla debajo de su corta capa. En su costado lucía una magnífica espada. Impresionaba por su complexión fuerte y la elasticidad de sus movimientos casi felinos. 

			No tardó en aparecer Witiza. Su caballo era negro y de gran alzada. Montado se veía imponente. Llevaba una capa bordada. Su cota de malla no disimulaba totalmente la incipiente obesidad. 

			A un toque de trompeta ambos jinetes se acercaron a gran velocidad, lanza en ristre. Chocaron con estrépito. Witiza se tambaleó, Rodrigo permaneció impasible en la silla. 

			Tras un breve respiro volvieron a la carga. En el choque, Witiza salió despedido del caballo y quedó aturdido en el suelo. El silencio se hizo total. Rodrigo bajó de su caballo, soltó la lanza y con orgullo se acercó a Witiza. Le tendió la mano para ayudarle a levantarse. 

			—Yo no soy un asesino como vos, majestad —dijo con arrogancia. Su ayuda a Witiza era más humillación que auxilio. Sacó con rapidez la espada del cinto—. Defendeos: os mataré en lucha leal. 

			Algo mareado aún, Witiza se irguió y sacó su espada. Ambos contendientes se pusieron en guardia. 

			Se cruzaron los aceros con ímpetu. La rabia embargaba a Witiza; Rodrigo, más tranquilo y confiado en sus fuerzas, dejaba a su rival la iniciativa. 

			No tardó Witiza en verse acorralado mientras perdía empuje: una tremenda herida en el costado le hizo retroceder y soltar su propia espada. Rodrigo, impasible, le atravesó el corazón. 

			El silencio era absoluto. Varios escuderos salieron para recoger el cadáver de Witiza. 

			Rodrigo se apartó para permitirlo mientras clamaba en voz alta: 

			—Los médicos prepararán el cuerpo para su funeral. ¡Dios haya perdonado sus pecados! 

			Ayluna se levantó silenciosa y marchó a su aposento seguida de Emersinda. Una mujer no podía hacer nada en esos momentos: más adelante emplearía todas sus armas y en el patio hacía frío. 

			*** 

			La mañana de la proclamación de Rodrigo como rey amaneció fría y soleada. Ayluna se vestía con esmero en su habitación ayudada por Emersinda. 

			—Date prisa, quiero estar a tiempo —apremió la joven. 

			«Es antojadiza: o tiene que ser la primera o la última. Ojalá se case con el rey y yo pueda descansar de sus caprichos. Me volverá loca». 

			Sobre su túnica de lana fina, se puso un manto bordado. Había conseguido de un platero una pequeña diadema con algunas perlas que Emersinda colocó sobre su pelo limpio, brillante y perfumado. Se colocó el collar y los pendientes de plata. «Cuando sea reina, tendré las joyas más hermosas del mundo». 

			Atenta a la ceremonia, entre las damas de menos categoría social, al final de la Iglesia de Santa Leocadia, asistía Ayluna a la coronación de Rodrigo. Observaba con envidia atuendos más lujosos que los suyos. 

			La iglesia estaba engalanada con colgaduras y tapices. Al lado derecho del altar, en un trono dorado y bajo dosel se sentaría el futuro rey. El obispo Urbano también tenía su sitial al lado izquierdo. 

			Las campanas tocaron a las diez de la mañana, anunciando la llegada de Rodrigo. Entraron primero tres acólitos portando grandes cirios; a continuación, varios sacerdotes y un diácono, que portaba una cruz de casi un metro de alto, de oro y piedras preciosas. 

			El obispo Urbano, con su mitra y sus lujosos ropajes, los seguía. 

			Por fin venía Rodrigo, con la cabeza descubierta y una rica capa de terciopelo bordada, sobre su túnica de lana. Llevaba botas de cuero a media pierna. Caminaba absorto, pero un observador atento podía ver la satisfacción que le embargaba. 

			Rodrigo hincó una rodilla ante el altar, inclinando su cabeza, y fue a ocupar su sitial. Al poco dio comienzo una larga misa concelebrada, dirigida por Urbano. 

			Terminada la Eucaristía, comenzó la coronación. Urbano llamó a Rodrigo por su nombre. 

			—Noble don Rodrigo, haced ante Dios, Nuestro Señor, el triple juramento. 

			Rodrigo se arrodilló en el reclinatorio y puso su mano sobre la Biblia. 

			—Juro, ante Cristo Jesús, guardar la fe católica; defender a la Iglesia y a sus ministros y gobernar de modo justo el reino —recitó con voz firme. Luego se levantó y besó la Biblia y el crucifijo. 

			A continuación los nobles varones y los clérigos pasaron ante el rey mientras prometían. 

			—Juro fidelidad a nuestro rey Rodrigo, mientras gobierne sometido a la ley y la justicia. 

			Urbano se levantó y se dirigió al rey, de nuevo arrodillado. Lo ungió con los santos óleos. 

			—Recordad que la potestad que tenéis sobre nobles, clérigos y siervos os viene de Dios. El nombre de rey se posee cuando se obra rectamente y se pierde cuando se obra mal. Si obráis con virtud, seréis el superior de todos los nobles del reino. 

			Un sacerdote recogió la corona que reposaba sobre un almohadón rojo y la pasó al obispo. Era de oro, bordeada de perlas y rematada con una cruz. Urbano la colocó con sus manos regordetas en la cabeza de Rodrigo; luego le puso el anillo real, le quedaba algo estrecho y le costó. 

			Rodrigo abandonó el reclinatorio y se sentó en el trono. Por último le entregaron el cetro y el sello real. 

			Se levantó y con paso lento se encaminó a la salida de la iglesia seguido de nobles y clérigos. A la salida, el pueblo de Toletum había acudido a aclamarlo. Montó en su caballo y paseó seguido de su séquito hasta el castillo. Jóvenes pajes lanzaban pequeñas monedas al populacho, lo que redoblaba los aplausos, los vítores y la algarabía. 

			La comida se prolongaba. Muchos nobles, ahítos de vino y carne, descansaban medio dormidos de bruces sobre la mesa. Rodrigo había comido poco y apenas bebió una copa de vino. Ayluna lo observaba desde su sitio. El Rey la miró varias veces: permanecía erguida y hermosa como una estatua. 

			Rodrigo se levantó y se dirigió hacia ella. 

			—Hermosa Ayluna, el Rey os saluda. 

			—Y yo os felicito, majestad —dijo con sonrisa deslumbrante. 

			—¿Os ha sorprendido mi nombramiento? 

			—En absoluto, señor. Sabía que erais el candidato más apropiado y más votado. 

			—Ahora debo buscar una reina, una esposa que me ayude en la ardua tarea de gobernar. 

			—Y entre tantas damas hermosas, ¿aún no la habéis encontrado? 

			—Una de las más hermosas está hablando ahora conmigo. Rodrigo no supo interpretar la sonrisa de triunfo que iluminó la hermosa cara de Ayluna. 

			

		

	
		
			

			7. Dos bodas 

			Ayluna despertó de un sueño profundo y reparador en la pequeña habitación de la mansión de Casio. Era la mañana de su boda con Rodrigo. 

			Por la estrecha ventana entraban las primeras luces rosadas de un amanecer de primavera. Escuchó con alegría el trino de algunos gorriones. 

			«Por fin lo he conseguido: mañana amaneceré en el palacio con el poder en mis manos, tomaré mis propias decisiones y los demás las acatarán. No tendré que inclinarme ante nadie, ni fingir un respeto que no siento». 

			Tumbada en el lecho, soñaba despierta con la vida que le esperaba: poder, joyas, vestidos... todo aquello que había anhelado, al alcance de su mano. 

			No le había costado mucho que Rodrigo la solicitase como esposa. —«Dos caídas de ojos, varias risas y algunos balanceos de caderas: así de fácil es conseguir a un hombre. —Una sonrisa distendió sus labios e iluminó sus ojos mientras estiraba sus músculos desperezándose—. Lo cierto es que es un poco zafio, es un guerrero bruto y poco atento, tendré que ir cambiándolo poco a poco». 

			Alguien tocaba a la puerta de su habitación. 

			—Adelante —respondió. 

			Entró Emersinda, acompañada de dos jóvenes esclavas. «La bruja de doña Elvira ha comprendido, por fin, que una futura reina necesita más sirvientes que mi vieja ama». 

			Se levantó con agilidad del lecho y se dirigió a la ropa que vestiría hoy. La acarició con deleite. 

			Emersinda la ayudó a desnudarse mientras las esclavas traían agua caliente de las cocinas. 

			—Ama, este agua está fría —protestó—. Daos prisa —ordenó dirigiéndose a las dos esclavas, que salieron rápidamente. Después de lavada, probó varios perfumes de manera caprichosa. 

			Emersinda perfumó y peinó su cabellera, que tenía reflejos azulados a la luz de los hachones. Una esclava le presentó una corona de mirto y se la colocó con cuidado. 

			«Hoy la cambiaré por una de oro y piedras preciosas. Nunca más me volveré a adornar con mirtos». 

			Eudón, padre de Ayluna, había llegado hacía dos días a Toletum para apadrinar a la novia. Casio y él hablaban en el salón de la casa del conde. 

			

			—Yo sabía que mi hija conseguiría hacer una buena boda, aquí, en Toletum. Tengo mucho que agradeceros, Casio, y no lo olvidaré. 

			—Con su belleza exquisita no ha sido difícil. 

			—Pienso si Rodrigo servirá como rey: es algo joven —argumentó Eudón. 

			—No sé si sirve, pero a mí me sirve y a vos también —contestó recalcando cada palabra. 

			—¿Creéis que es seguro el trono de Rodrigo? —preguntó Eudón cauteloso. 

			—Seguro, seguro... —murmuró indeciso Casio—. No hay nada seguro en este mundo. Los reyes están expuestos a asechanzas de sus rivales. De hecho sus enemigos se multiplican: Oppas, Agila y los demás hijos de Witiza. 

			—Pero vos y yo lo protegeremos. —Eudón acarició pensativo su barba gris—. ¿Qué pasó con los conversos? Se comentaba en la Lusitania que se querían aliar los judíos y los falsos cristianos con los bereberes —inquirió curioso. 

			—Esos son bulos de Oppas —respondió Casio despreciativo—. Le interesa el dinero de esa gente y tenerlos apresados por el miedo. En cuanto a los musulmanes, no pueden entrar en Hispania mientras don Julián vigile desde Septem. Vuestra hija es muy inteligente además de hermosa. Puede dar muy acertados consejos a Rodrigo. Durante el tiempo que ha estado en Toletum, llegó a comprender bien los entresijos de la política —argumentó.

			La condesa apareció, cortando la conversación de los dos hombres. 

			—¿Aún no está preparada la novia? —inquirió con impaciencia. 

			—Es aún tiempo, señora —la voz de Casio mostraba el enfado de ser interrumpido—. ¿Por qué no vais a su estancia? 

			—¿Yo? —preguntó incrédula—. Puedo mandar una sierva. 

			—Una condesa puede buscar a la futura reina sin rebajarse, señora. —La voz del conde era autoritaria. 

			Elvira miró a su marido con ira, pero terminó accediendo y marchando al cuarto de Ayluna. 

			*** 

			La iglesia de Santa Leocadia estaba adornada con tapices y flores. Miles de velas de cera la iluminaban. Damas, caballeros y clérigos abarrotaban el templo. El olor de los cirios se mezclaba con el de las flores, creando una atmósfera densa. Varios incensarios, al moverse, daban un olor aún más intenso. 

			Rodrigo, a la puerta de la iglesia, vestido con lujo extremo y una corona de oro rematada con una cruz, esperaba la llegada de Ayluna, que no tardó en llegar entre vítores y aplausos. Venía montada en una silla de manos cubierta con dosel y con las cortinas descorridas, rodeada de nobles y hombres de armas que la escoltaban. Resplandecía su cara bellísima y radiante de alegría. Había rechazado, indómita, el largo velo amarillo, que debía cubrir su cara durante la ceremonia. 

			Sonaron trompetas y tambores, mientras Rodrigo la ayudaba a bajar del palanquín. En aquel momento todas las campanas de Toletum repicaron con ruido ensordecedor. Ayluna bajó con porte regio. Su túnica larga, de seda bordada en oro, marcaba las formas atrayentes de su cuerpo. Un pesado cinturón, ricamente bordado y recamado de perlas, acentuaba su estrecha cintura y unos senos muy desarrollados para sus quince años. Llevaba una capa roja, también bordada, sujeta por broches de oro a los hombros. Los rubíes de su collar labrado eran del mismo color que sus labios entreabiertos. 

			Anduvo, apoyando su mano en la de Rodrigo, hacia la puerta del templo. Allí le lanzaron pétalos de rosa. Sonriente y altiva, marchó hasta el pie del altar donde ocuparon dos sitiales con mullidos reclinatorios. 

			Comenzó la misa, presidida por Urbano. Ayluna, satisfecha, gozaba del momento y de ser el centro de atención de todos. Rodrigo parecía impaciente: le cansaban las largas ceremonias, era hombre de acción. 

			En mitad de la Eucaristía, Urbano se dirigió a Rodrigo. 

			—Don Rodrigo, rey nuestro por la gracia de Dios. ¿Aceptáis a esta mujer por esposa y le prometéis fidelidad, amarla, protegerla y cuidarla? 

			—Sí, acepto y prometo —respondió con voz grave. 

			—Dama Ayluna y futura reina nuestra, ¿aceptáis a don Rodrigo como esposo y le prometéis fidelidad y obediencia? 

			—Sí, acepto y prometo —su voz era dulce como la miel, mientras dirigía a Rodrigo una mirada deslumbrante. 

			Ambos esposos comulgaron arrodillados. Primero comieron el pan ácimo y luego Rodrigo bebió vino en un cáliz de oro que pasó a Ayluna. Le supo amargo. «Quizás me sabe así porque he sacrificado a Pelayo y el amor que me tenía, pero no me quedaba más remedio». Recordó la frase de Ovidio que Pelayo recitaba a menudo El amor es una especie de guerra. «Y en la guerra son válidas todas las estrategias». 

			Rodrigo quedó de pie mientras Ayluna permanecía arrodillada. La condesa Elvira le quitó con cuidado la corona de mirto y entregó la de oro y pedrería a Rodrigo, quien la puso sobre la cabeza de la joven mientras decía: 

			—Yo, Rodrigo, rey por la gracia de Dios, corono a mi legítima esposa, la reina Ayluna. —A continuación le puso el anillo en su dedo fino. 

			Urbano ofreció a los recién casados una cesta con espigas de trigo, símbolo de fertilidad y prosperidad. La ceremonia había concluido y las campanas de Toletum volvieron a repicar con alegría. 

			El espléndido banquete se celebraba en el salón mayor del palacio. En trono y bajo dosel, Ayluna y Rodrigo lo presidían. 

			

			Los siervos no paraban de traer los platos más delicados: faisanes, cochinillos, gallinas y pollos, asados enteros; pasteles de picadillo de liebre o conejo; grandes fuentes de legumbres, verduras y frutas. El obispo Urbano comía con ansia un muslo de ave, manchando sus ropajes de grasa. Rodrigo, algo más mesurado, comía con apetito. Se limpiaba los dedos grasientos en su propia ropa. El vino corría en abundancia, produciendo alegría y conversaciones picantes sobre la noche de bodas. 

			Ayluna cogía con su cuchillo trocitos de carne o verduras. Colgaba de su manga un cuadrado de tela fina y bordada, donde se limpiaba los dedos. No tenía mucha hambre, pero comió varios pastelillos de almendras, piñones y nueces, endulzados con miel. 

			*** 

			Anochecía cuando Ayluna se retiró a la lujosa habitación del palacio. Varias damas la atendían mientras se preparaba para recibir a Rodrigo. 

			Miró con atención el lecho de madera tallada con dosel de terciopelo y colgaduras. Las damas la desnudaron y perfumaron, mientras le ponían una túnica de finísimo hilo, casi transparente, que acentuaba sus formas sensuales. Todas alababan la hermosura de su piel fina de alabastro, su cuerpo joven y atrayente y su espléndida cabellera. 

			—Señora —le dijo una de las damas—. Tomad este vino especiado, preparará vuestro cuerpo para recibir los homenajes del Rey. 

			Ayluna aceptó la copa de oro, pero bebió sólo un sorbo, luego la dejó sobre la mesa de madera tallada. Despidió a las damas y se tumbó en el lecho, gozando de la blandura inusual del colchón, relleno con plumón. Las sábanas de fino hilo estaban perfumadas con olor a espliego y lavanda. 

			No tardó en llegar Rodrigo: vestía la misma ropa de la ceremonia, algo manchada de grasa y vino del banquete. 

			—Buenas noches, señora —saludó mientras se acercaba al lecho y llevaba a los labios una mano suave y perfumada. 

			—Buenas sean, rey y señor —sonrió. 

			Rodrigo se desnudó con presteza. Tenía un cuerpo joven y atlético, su torso ancho estaba cubierto de vello. Ayluna se fijó en su miembro, algo prominente ya tras la visión de la joven. 

			El rey se acostó a su lado y la abrazó. Ayluna sintió una cierta excitación e intentó relajarse y gozar al máximo. Rodrigo no se había bañado: tenía un olor indefinido a sudor y polvo que a Ayluna le resultó desagradable. 

			—Eres preciosa —susurró a su oído. Le acarició las caderas firmes y el sexo, luego la besó en la boca. Ayluna recordó los besos de Pelayo: eran más agradables. Al mordisquearle el cuello y los pezones, empezó a sentir una cálida oleada y el sexo húmedo. Rodrigo la contempló unos instantes; luego, excitado, la penetró con acometidas cada vez más exigentes. Sentía algo de dolor, pero también un gozo extraño nunca sentido. Quedaron jadeantes y relajados al poco tiempo. Rodrigo pronto quedó dormido. 

			«Bueno, ya conozco el amor, esto es por lo que matan hombres y mujeres. Está bien, pero no es para tanto». Se volvió de lado aspirando la fragancia de la almohada, más agradable que el olor de Rodrigo. 

			Amanecieron juntos en el lecho nupcial. Ayluna despertó temprano y observó a su marido dormido. No tardó en despertar. 

			—Mi bella esposa, ¿habéis dormido bien? 

			—Sí, señor. Muy bien a vuestro lado. 

			—He de levantarme. 

			—Sí, hemos de asearnos... 

			—¿Asearnos? ¿Por qué? 

			—Pues —sonrió con sus ojos brillantes—, para estar limpios y oler bien. 

			—Tú hueles como las flores —exclamó olisqueando sus cabellos—. Eso está bien para las mujeres, no para los hombres. 

			—Me gusta yacer con un hombre limpio. 

			—Bien, me lavaré, si eso es lo que deseáis —la abrazaba buscando una nueva relación íntima. 

			—Señor, tengo que hablaros de mis damas. 

			—¿De vuestras damas? —preguntó asombrado. 

			—Son viejas y aburridas. 

			—Son las nobles de más alto rango, no tienen la culpa de ser así —respondió sonriente. 

			—Quisiera tener a mi lado a una amiga de mi infancia. Era dama de Elvira, se llama Ainara. 

			—¿Y dónde está? 

			—Oppas y Witiza se quedaron con el dinero de sus padres. Son conversos —continuó obviando la pregunta. 

			—Nunca he escuchado que una reina tenga a damas conversas a su lado —consideró asombrado. 

			—Ella es cristiana. Sabéis bien de la falsía de Oppas. —Ayluna se incorporó en el lecho evitando las caricias de Rodrigo. 

			—Bien, podéis traerla a la corte —exclamó condescendiente mientras la abrazaba de nuevo. 

			—Sois muy bueno, señor —sonrió triunfante mientras se dejaba abrazar y poseer. 

			*** 

			

			A las pocas semanas, Ayluna montaba un caballo negro con una lujosa silla a la amazona. Acompañada de un séquito de hombres de armas se dirigía a la torre para hablar con Ainara. 

			Ainara, vestida con una túnica rústica, apareció en la puerta de la torre. Sus ojos se iluminaron al ver a su amiga, que bajó de la montura ayudada por un palafrenero. 

			La indumentaria de ambas jóvenes era totalmente dispar. La sencillez de Ainara resaltaba aún más el lujo de Ayluna: resplandecían sus collares y su corona. Se miraron un momento, conscientes de su situación. Ainara intentó una leve reverencia que la reina cortó con un apretado abrazo. 

			—Quedaos aquí —ordenó con voz autoritaria a su séquito. Los hombres, asombrados, no se atrevieron a replicar. 

			Las dos jóvenes entraron en la torre. Mara machacaba en un mortero algunas hierbas secas. 

			—Señora, buenos días —saludó con su voz ronca—. Ya veo que habéis conseguido vuestros propósitos: sois reina. 

			—Sí —contestó satisfecha— soy reina. Y lo primero que quiero hacer es impartir justicia con Ainara. Sé bien que nada le devolverá a sus padres, pero puedo devolverle sus riquezas y una posición aún mejor que la que tenía. 

			Ainara callaba. Miraba con cariño a su amiga; pero su expresión, que no denotaba ni alegría ni agradecimiento, tenía desconcertada a Ayluna. 

			—Vendrás conmigo a palacio como dama de honor, podrás casarte con algún noble... 

			—Señora... —comenzó Ainara. 

			—Estamos solas, no tienes que llamarme señora, somos amigas desde siempre. 

			Ainara sonrió con su sonrisa triste y dulce. Mara seguía al parecer absorta en su tarea, pero atenta a la conversación de las jóvenes. 

			—Ya estoy casada, Ayluna. 

			—¿Casada? —Ayluna estaba atónita— ¿Con quién? ¿Con un siervo? ¿Cómo no has esperado? —Las preguntas se sucedían vertiginosas una tras otra— ¿Y qué sacerdote ha bendecido vuestra unión? 

			—Escúchame, Ayluna, tenemos mucho de que hablar. Ningún sacerdote ha bendecido nuestra unión: somos dos proscritos, aunque él es de familia noble. Pero vivimos como esposos y estoy preñada. —Hizo una pausa respirando hondo y continuó—. Lo encontré gravemente herido: le habían atacado los hombres de Oppas y Witiza y lo dieron por muerto. Mara y yo lo cuidamos hasta que se recuperó. Es el hijo de la reina viuda Luivigoto. Egica los encerró en un monasterio y cuando él intentó escapar, lo persiguieron hasta que lo dieron por muerto. 

			

			—Pero ya Witiza no existe, puede ser hombre de armas de mi marido y tú mi dama de honor. 

			—Él no es hombre de armas, fue educado para fraile —objetó Ainara. 

			—Eso no importa —sonrió Ayluna—. El Rey necesita hombres de letras también. —Estaba extrañada por la actitud de Ainara—. Hay algo más que yo no sé. 

			—Ayluna, estos tres años que hemos vivido separadas han sido como treinta para mí. He pasado desde el terror y la desesperación más absoluta a encontrar la tranquilidad de ser útil a los demás; y, por último, encontré el amor. Me siento libre y dueña de mis actos. Me pides que vuelva a la corte, a ese nido de hipocresías y maldades que yo no entendía pero que probé en mi cuerpo de forma cruel. Y de verdad, Ayluna, tengo que pensar el volver a ese mundo. Además soy de gran ayuda para Mara, ella me salvó y no puedo abandonarla. 

			Ayluna expresaba en su cara la consternación más absoluta: no podía entender las dudas de su amiga. Mara dejó el mortero y se acercó a Ainara. 

			—Niña, no te precipites en tus juicios. Es dura una vida de proscrita para siempre. ¿Qué será de tus hijos? Vivirán apartados de todos, los mirarán como apestados y también correrán peligros. La reina te ofrece una vida fácil y lo más segura que puede haber en estas tierras. No te preocupes por mí: Suero me ayudará y me cuidará. 

			—¿Suero? ¿Tu hermano? —preguntó Ayluna. 

			—Suero vive aquí, con nosotras desde que murieron mis padres. 

			—¿Y dónde está ahora? 

			—Han ido a revisar las trampas para los conejos, Sisberto y él. 

			—¿Se llama Sisberto? 

			—Sí, se llama Sisberto —explicó con dulzura y los ojos llenos de luz. 

			«Siente algo por ese joven que yo no siento por Rodrigo —pensó con cierta envidia—. No sé si ella es así, o es Rodrigo el que no me inspira esa pasión ardiente. O quizás sea culpa mía y yo no sea capaz de sentir ese amor». 

			—Yo ya no podría vivir separada de él. Tenía horribles pesadillas por las noches y a su lado duermo tranquila y feliz —explicó con una mirada soñadora que se iluminaba y ensanchaba. 

			«Rodrigo y yo ocupamos estancias separadas. Él me visita a menudo, pero yo sé muy bien que eso es insuficiente para su apetito sexual. Es público y notorio que recibe en su lecho a damas y esclavas sin distinción alguna». 

			—Cuando pasen algunos años, quizás Sisberto note la soledad de esta torre —dijo Mara de manera pausada—. Piensa bien, niña, lo que te ofrecen. La vida te castigó, quizás ahora te quiera compensar: te lo mereces. 

			Mara era parca en alabanzas, por lo que Ainara la miró agradecida. Luego se volvió a Ayluna. 

			

			—¿Tendré libertad para venir a la torre? —preguntó cautelosa—. ¿Podrá Mara visitar el palacio? 

			—Pues claro, podrás venir siempre que quieras y Mara podrá verte. No es la primera vez que Mara visita la casa de un noble como curandera —dijo Ayluna sonriente. 

			—Bien —resolvió Ainara—. Hablaré con Sisberto y, si está de acuerdo, prepararé mis cosas y marcharemos a palacio. 

			*** 

			Rodrigó visitaba esa noche a la reina. Ayluna, tapada con una sábana fina que acentuaba sus formas, yacía en el lecho en actitud de abandono. Rodrigo la observó admirado, retiró la sábana: estaba totalmente desnuda, su piel nacarada relucía a la luz de los hachones. 

			—Me alegra recibiros, rey y señor —exclamó con su voz más suave. 

			Rodrigo, ya excitado por la imagen que tenía delante, ansiaba una rápida relación. Ayluna sabía que era más receptivo a sus peticiones antes del coito. 

			—Mis obligaciones, a veces, me impiden visitaros más a menudo. 

			—¿Obligaciones a estas horas, señor? —preguntó irónica—. Por cierto, quiero hablar con vos sobre mi nueva dama. 

			—¿Qué dama? —preguntó distraído mientras observaba el cambio de postura de la reina, que echó hacia atrás unos cabellos que tapaban sus senos perfectos. 

			—Os recuerdo que me habéis permitido traer como dama a Ainara, la conversa, pero además podemos conseguir atraer a un noble, hijo de reyes, que Egica en su ambición desterró a un convento —sonrió notando como Rodrigo empezaba a prestar atención. 

			—¿A quién os referís? 

			—Se llama Sisberto y es hijo de la reina viuda Luivigoto y del rey Ervigio —dijo pausadamente. 

			—¿Y dónde está? 

			—Pretende casarse con Ainara, de hecho viven en la torre vieja. Sería un buen gesto, por parte del rey, que hiciera justicia donde Witiza no la hizo. No se puede obligar a una reina viuda a profesar contra su voluntad: eso es quebrantar la ley. Además haríamos  el hecho público: vuestro reinado empezaría reparando las felonías de Witiza y aumentaría el número de vuestros partidarios. 

			Rodrigo escuchaba asombrado. «Desde luego, mi esposa además de belleza tiene una inteligencia poco común». Luego se volvió hacía Ayluna. 

			—Además de hermosa, sois muy sagaz. Estudiaremos el caso y lo nombraré hombre de armas. 

			

			—Señor, nunca manejó la espada. Está educado como fraile: es un hombre de letras. —Sonrió con sonrisa aviesa—. Es algo que también os interesa: un hombre de letras nunca os hará sombra. 

			Rodrigo se tumbó a su lado y empezó a acariciarla. 

			—Señor... 

			—¿Qué más, señora? —preguntó impaciente. 

			—Han de casarse pronto. Ella está preñada. 

			—De acuerdo, los casaremos. 

			—Y ahora, señor, creo que no habéis venido para hablar de política —exclamó con una sonrisa triunfante, mientras se abandonaba a las caricias del Rey. 

			

		

	
		
			

			8. Florinda 

			Ainara y Sisberto se trasladaron al palacio real. Si a alguien le extrañó la vuelta de la dama y su acompañante, no hubo comentario alguno ante la actitud firme de Ayluna. Además, la veían revestida de una extraña dignidad, como de haberlo vivido todo y no temer nada. 

			En una sencilla ceremonia privada, un sacerdote bendijo la unión de los dos jóvenes. 

			Ainara salía por las mañanas, curaba en la vieja torre; las tardes las pasaba en palacio junto con la reina y otras damas. Seguía siendo una joven menuda. Su atractivo residía más en su dulzura que en sus rasgos. 

			La reina pensaba en ella mientras bordaba con la blanca frente inclinada en el bastidor. «Es una compañera encantadora, pero no demasiado bella, lo cual es una suerte: ha pasado desapercibida para mi marido». 

			Rodrigo entró en el salón privado de las damas, se acercó a Ayluna y besó su mano. 

			—He de viajar a Spali, señora —anunció escueto. 

			—¿A Spali, señor? —preguntó mirándolo con atención—. Spali está muy lejos... y, ¿puedo saber por qué? 

			—He de entrevistarme con don Julián, gobernador de Septem. 

			—Os echaré de menos —su sonrisa era deslumbradora—. ¿Tardaréis mucho? 

			—Algo menos de una luna. 

			—Contaré los días y las horas, señor. 

			—Señora, he venido a avisaros; ahora con vuestra venia tengo que hablar con mis hombres. —Volvió a besarle la mano y le susurró—. Esta noche te visitaré en tu estancia para despedirme. 

			—Os esperaré impaciente, señor. 

			Ayluna había ordenado traer a su sala una mesa de oro y esmeraldas que encontró en una recóndita estancia de palacio. Medía medio metro de ancha por un metro de larga. Tenía grabado un extraño jeroglífico, que la joven no entendía; pero le fascinaba su lujo. 

			Ainara entró acompañada de Sisberto: ambos se inclinaron ante Ayluna. 

			—Señora, mi marido desea despedirse de vos. Mañana parte con el rey. 

			Sisberto quedó absorto en la contemplación de la mesa. Su mujer le dio ligeramente en el brazo para que hablara. 

			

			—Noble Sisberto, os deseo buen viaje y una vuelta pronta —dijo la reina, asombrada de ver la inmovilidad del joven. 

			—Esta mesa... ¿Dónde estaba, señora? 

			—¿Qué decís? —Ayluna estaba más asombrada que enfadada. 

			—Esta mesa es la mesa de Salomón. ¿No veis escrito algo extraño en ella? 

			—Sí, no soy capaz de leerlo, pero reconoceréis que es digna de una reina —explicó con orgullo. 

			—Majestad, el rey Salomón mandó hacer esta mesa y en ella escribió todo el conocimiento humano. No podía escribir el nombre de Jehová, prohibido para los judíos, pero lo hizo de manera indirecta. Esta mesa puede dar toda la sabiduría al hombre o quizás anuncia una gran catástrofe. Los estudiosos y eruditos nunca se pusieron de acuerdo en esto. —Sisberto estaba serio y su voz era grave. 

			—No entiendo de signos cabalísticos —respondió con insolencia y cierto enfado—. Pero me gusta la mesa y la mandé traer aquí para mi uso. Cuando volváis de Spali, os permitiré que la examinéis con detenimiento. 

			—Señora —la voz suave de Ainara tranquilizó a la reina—, solicitamos vuestro permiso para retirarnos a descansar y preparar el viaje de mi marido. 

			—Bien, podéis retiraos. Hablaremos a vuestra vuelta. Y vos, Ainara, acompañad a vuestro esposo. 

			***

			Llovía en Toletum, una lluvia persistente y mansa. Las damas se habían refugiado con la reina en la sala, mientras bordaban. Unos bardos amenizaban la reunión con su música. Un paje entró y se dirigió a la reina haciendo una profunda reverencia. 

			—Señora, el noble Pelayo está entrando con su séquito. 

			—¿Pelayo? —preguntó asombrada. Luego su mirada se volvió soñadora—. Hacedle pasar. 

			Pelayo entró seguido de algunos hombres de armas. El joven que marchó se había convertido en un hombre adulto. Tres años de peregrino habían curtido su piel y borrado la sonrisa juvenil de su rostro. Hincó una rodilla ante Ayluna: su mirada era seria. La reina lo miró, intentando encontrar la complicidad de cuando eran más jóvenes, pero sólo encontró una mirada pétrea y cerrada. 

			—Majestad, os saludo y felicito por vuestro matrimonio —su voz, algo ronca, transmitía rencor. Pelayo casi no reconocía a la mujer cargada de joyas. Su corona enmarcaba un rostro muy hermoso, pero había perdido expresividad. 

			

			—Os recibo, noble Pelayo, con alegría. Siento que el Rey, mi señor, esté de viaje y no pueda recibiros. En su nombre y en el mío os doy mi más cordial bienvenida. 

			Pelayo sintió una sacudida al escuchar la voz armoniosa con la que había soñado tanto tiempo. Ahora sí la conocía: era ella. Miró sus ojos grandes y almendrados y su hermosa boca que una vez besó. Los cortesanos observaban asombrados a la Reina y al noble mirándose en silencio. Fue Ayluna la que habló primero. 

			—Levantaos, Pelayo. Mis damas y yo estamos deseosas de que nos contéis lo acaecido en Jerusalén. 

			***

			Después de la cena, Ayluna se retiró temprano a sus aposentos. Mandó llamar a Emersinda y despidió a las demás damas. Llevaba una túnica vaporosa para el lecho. 

			—Avisa al noble Pelayo que deseo verlo ahora mismo. 

			—¿Al noble Pelayo? —preguntó atónita—. ¿En vuestros aposentos privados? 

			—Eso he dicho —ordenó con sequedad—. Lo traes aquí y te retiras. No quiero ser molestada. 

			No tardó en presentarse Pelayo: llamó a la puerta y entró tras el permiso de Ayluna. 

			Ayluna, sentada en un sillón de tijera labrado, cepillaba su espléndida melena. Sus formas se adivinaban tras la túnica casi transparente. 

			Pelayo se acercó e hizo una ligera inclinación de cabeza. 

			—¿Su majestad me ha llamado? —preguntó secamente mientras evitaba mirarla. 

			—No, Pelayo, no te ha llamado la Reina, te ha llamado tu amiga Ayluna. 

			—Señora, a mi amiga Ayluna le pedí que esperase mi vuelta y la encuentro casada con el Rey. 

			—Pelayo, no seas inocente: una cosa es el amor y otra la posición social. Yo quería ser reina. 

			—¿Para qué? —sus ojos recorrieron la figura de la joven y luego la miró a los ojos. 

			—Y preguntas, ¿para qué? —se levantó del sillón y se acercó a Pelayo que tragó saliva—. Para subir tan alto donde nadie pueda alcanzarme, para hacer lo que quiero sin tener que soportar órdenes de necias como la condesa, para que nunca me vea como se ha visto Ainara. 

			—Yo os amaba, pero ahora tenéis un marido. 

			

			—Un marido al que no quiero: te quiero a ti —Ayluna notó como Pelayo se estremecía y cerraba crispado los puños—. Él ha yacido con casi todas mis damas, sin contar las esclavas que lleva al lecho; y yo le he sido fiel, hasta ahora... 

			La joven se acercó a Pelayo y le acarició insinuante la mejilla curtida. «Es todo un hombre ahora». 

			Pelayo la recibió en sus brazos. La besó profundamente en la boca. Ayluna sintió su aliento fresco y se dejó llevar. El joven llevaba una túnica corta y una capa. La reina le ayudó a despojarse de la capa y él mismo se quitó la túnica. Abrazados, llegaron al lecho y se tumbaron. 

			Ayluna gozó lo que nunca había gozado con Rodrigo. 

			Pelayo marchó a medianoche con una sensación agridulce que no sabía explicar.

			La llegada de Rodrigo puso fin al romance de Ayluna y Pelayo. Se habían visto asiduamente todas las noches en la estancia de la reina. 

			Salieron a recibirlo la reina con sus damas y caballeros. Rodrigo, aún a caballo, besó la mano de Ayluna. 

			—Señora, los días lejos de vos se han hecho eternos —expresó con cortesía. 

			Pelayo sentía una mezcla de rencor y culpabilidad cuando se acercó a besar la mano del Rey. Éste desmontó y lo abrazó. 

			—Qué alegría, Pelayo, que estéis de vuelta —exclamó con su voz recia—. Espero que la Reina os haya recibido bien. 

			—He puesto todo mi empeño, señor, en hacerle su estancia agradable —dijo Ayluna sonriente. A Pelayo le pareció su sonrisa cínica y desagradable—. Ahora que habéis vuelto relajaré mis deberes de anfitriona. 

			—Pelayo merece la atención de ambos —sonrió el Rey. 

			—Si vos lo deseáis, señor... —dejó la frase inconclusa. 

			—Señora, voy a presentaros a una nueva dama para vos, tratadla bien. Es la hija del conde de Septem, don Julián, y se llama Florinda. 

			Una joven muy bella se destacó para hacer una reverencia ante Ayluna. Su ropa era recatada y una toca blanca tapaba casi por completo sus cabellos rubios. 

			—Sed bienvenida, dama Florinda —la voz de Ayluna era dulce. 

			—Gracias, majestad, me tenéis a vuestro servicio. 

			Aquella noche, Rodrigo visitó a Ayluna. Al desnudarse, la reina vio su piel llena de pequeñas úlceras y rojeces: se rascaba con asiduidad. 

			—¿Qué tenéis, señor? 

			—No lo sé, he venido así de Spali. Me pica todo el día. 

			—Señor, mañana debería veros Ainara. Ella puede mandaros algún ungüento que os calme el picor y os cure. 

			—Mañana... —respondió con voz ronca— pero esta noche... 

			—Señor, no pretenderéis yacer conmigo y pegarme vuestra enfermedad. 

			

			—Señora, veo que os preocupa más vuestra salud que mi felicidad —respondió con enojo. 

			—¿Y qué felicidad os podía dar una esposa con la piel roja y llena de ampollas? —enseñó su sonrisa deslumbrante—. Seguramente, señor, buscaríais el amor de otras damas más bellas. 

			***

			Rodrigo tenía sarna. Ainara lo diagnosticó apenas verlo. Ayluna estaba presente, mientras la joven con sus dedos delicados observaba las ampollas que se extendían por la piel del rey. 

			—Necesitaréis, señor, algunos cuidados. Toda la ropa que hayáis usado debe ser hervida, el fuego matará los pequeños animales. Os tendréis que bañar a diario en agua con avena y os prepararé infusiones que beberéis en vez de vino. 

			—¿Qué echaréis en la poción? —preguntó Rodrigo. 

			—Una mezcla de ortigas y adormidera. Calmará el picor y os tranquilizará. Además, con una aguja de oro, que pasaremos por el fuego, iremos sacando los pequeños parásitos de vuestra piel. 

			A los pocos días, Rodrigo notaba una mejoría notable cuando Ainara se puso de parto. Mara abandonó la torre para atenderla y el rey pidió a Ayluna que le quitara los parásitos con la aguja de oro. 

			—Creo, señor, que en este palacio hay bastantes damas y siervas para ese trabajo. No es la Reina la persona más indicada para hacerlo —exclamó Ayluna con orgullo. 

			Fue Florinda la que se ofreció a curar al rey. Con una aguja de oro y con paciencia infinita, iba sacando los parásitos adheridos a la piel de Rodrigo. 

			Un día, entró en la estancia donde Rodrigo reposaba, vestida con larga túnica ajustada y una toca liviana que dejaba entrever sus rubios cabellos. 

			Terminada la cura, el Rey la cogió de la mano. 

			—Tengo que agradeceros vuestros cuidados, bella Florinda. 

			—Señor, estoy a vuestras órdenes. 

			—Mi esposa se niega a cuidarme, teme contagiarse. A pesar de ser Rey, soy desgraciado, porque, ¿qué es un hombre sin una mujer dispuesta a cuidarlo? 

			—Señor, estoy seguro de que la Reina os quiere mucho, pero éste no es trabajo para ella. Además, si sigo los consejos de Ainara, es difícil que me contagie. 

			Rodrigo la seguía teniendo asida por la mano: con la otra acarició el brazo delicado y bien torneado de la joven. Florinda se separó con firmeza del Rey. 

			—Ahora, majestad, debo marcharme. La Reina me espera. 

			Florinda gozaba de ciertos privilegios debido al agradecimiento del Rey. Varias damas la acompañaban allá donde fuera. Había hecho una pequeña corte ajena a Ayluna, que no acababa de ver con buenos ojos que la joven le hiciese sombra. 

			La dama recordaba las palabras de su padre cuando la despidió: «Hija mía, vas a Toletum a conseguir un matrimonio digno de ti. Cuídate de todos los hombres, desde el rey al último siervo. Una mujer, aunque su dote sea espléndida, nunca será suficiente si no guarda su honra. Eres mi hija única y mi heredera, pero tú serás la guardiana de tu virtud, nadie la podrá guardar por ti». 

			Florinda, educada en las más rígidas normas religiosas y sociales, estaba deslumbrada por la corte de Toletum y, en su fuero interno, le halagaban las atenciones del Rey, que a la vez le hacían tener a su alrededor una corte de seguidores, tanto hombres como mujeres. 

			La mañana era soleada y presagiaba otro día de calor intenso en Toletum. Florinda, acompañada de varias damas y algunas esclavas, marchaba al baño. 

			Llegaron al río Tajo, cerca de un puente de barcas donde el río hacía un remanso. Florinda se desnudó y se introdujo en el agua de manera atrevida. Estaba acostumbrada a las aguas bravías de Septem. El resto de las damas chapoteaban con gran estrépito, entre risas y bromas. 

			Rodrigo paseaba a caballo con algunos nobles. Escucharon la algarabía del baño y se escondieron tras un bosquecillo de chopos donde podían ver sin ser vistos. 

			—¡Hermoso espectáculo, majestad! —exclamó uno de los nobles. Sonaron risas. 

			—¡Chis! —ordenó Rodrigo—. Las señoras se asustarán y se irán. 

			Seguían mirando atentos cuando Rodrigo sintió un deseo incontrolable. Florinda salía del río, con sus pechos erguidos y los pezones prominentes. Su cabellera, rubia y húmeda, le caía sobre los hombros hasta cerca de las caderas. Tenía unas formas voluptuosas que disimulaban los vestidos que usaba habitualmente. El sol incidía en su piel, haciendo brillar las gotitas de agua adheridas. 

			Una de las esclavas se acercó envolviéndola en una amplia capa. Rodrigo hizo un movimiento de impaciencia y la miró a la cara. Sus grandes ojos azules estaban llenos de luz y su boca entreabierta dejaba ver unos dientes perfectos entre sus labios rosados. 

			—Señores, hemos de marcharnos antes que las damas nos descubran —dijo Rodrigo, mientras espoleaba su caballo. Sus hombres le siguieron sin rechistar, pero por mucho que cerrasen los ojos, seguían viendo el cuerpo extraordinario de aquella mujer desnuda. 

			*** 

			Caía la tarde lenta y calurosa. Rodrigo, en su estancia, cubierto con una túnica leve, estaba tumbado en el lecho. 

			

			Entró Florinda, cubierta de nuevo por sus ropas recatadas. Traía un ungüento, algunos paños limpios y la aguja de oro. Se dirigió al lecho con su andar pausado. 

			—Señor, vengo a curaros —anunció con su voz mesurada. 

			—Pasad, hermosa, pasad —invitó mirándola mientras evocaba el cuerpo desnudo de la joven visto aquella mañana. 

			Florinda descubrió la espalda del rey, bajando la túnica, y empezó a retirar algunos parásitos de la espalda y brazos. 

			—Estáis mucho mejor, señor, apenas os quedan llagas —explicó mientras untaba la pomada por espalda y brazos—. Daos la vuelta, si os place. 

			Rodrigo se puso boca arriba mientras Florinda se acercaba con la aguja. Los senos de la joven quedaban cerca del pecho del rey, que aspiraba con fruición su perfume. 

			—Ya os quedan pocas curas, majestad —dijo la joven. 

			—Sí, bella Florinda, me habéis curado la piel... pero ¿y mi alma? 

			—¿Vuestra alma? —preguntó asombrada. 

			—La que muere de amor por vos —pronunció con voz ronca por el deseo. 

			—Pero vos estáis casado, señor, y yo soy doncella —contestó mientras se separaba un poco de Rodrigo. 

			Rodrigo la cogió con violencia por el talle y la atrajo hacia sí. La joven intentó desasirse, pero el brazo que la ceñía era como un cerco de acero. Cayó en el lecho y Rodrigo la abrazó, dándole la vuelta y quedando arriba. En las prisas desgarró parte de la túnica de la joven, que intentaba escapar sin éxito. 

			—Señor, os lo ruego... —suplicó, pero Rodrigo tapó su boca con la suya propia a la vez que le levantaba la túnica. La penetró de forma ruda mientras Florinda gemía. Notó como rompía la virginidad de la joven, que lloraba y se lamentaba desconsolada. Terminó pronto, sus apetitos eran rudimentarios. 

			Cuando la soltó, la joven se levantó dolorida y lo miró con un claro reproche en sus ojos. 

			—No es ninguna deshonra cohabitar con el Rey —intentó consolarla. 

			—Señor, siempre es deshonra, a menos que se haga con el marido legítimo —dijo con voz clara y mesurada, que extrañó a Rodrigo. Tenía la cabellera desordenada y las mejillas encendidas en contraste con la palidez de su rostro. En su boca había un rictus amargo y sus ojos estaban enrojecidos y llenos de lágrimas contenidas. Se envolvió en su túnica desgarrada y marchó sin decir palabra. 

			Florinda salió despeinada y llorosa camino de su habitación. Notaba la mirada de algunas damas y caballeros y sus cuchicheos sobre lo que habría ocurrido: no en vano todos conocían a Rodrigo y sus apetitos desenfrenados. Llegó a su estancia, se lavó de manera escrupulosa y se puso otra túnica. Estaba dolorida e indignada. Peinó su larga cabellera y la trenzó mientras intentaba relajarse. 

			

			Empezaba el crepúsculo y la luz entraba por la ventana con reflejos violetas. Encendió una lámpara de aceite y sacó un pergamino. Con manos temblorosas aún, afiló la pluma y meditó un rato sentada a la mesa. Luego, con mano firme, empezó una carta. 

			En Toletum, año 709 de Nuestro Señor. 

			Muy querido padre y señor: 

			Vuestra hija Florinda os escribe hoy con la mayor aflicción. El pérfido rey Rodrigo, que debería ser el primer guardián de la virtud de las damas de la corte, me ha mancillado. Ha robado mi honor y el vuestro sin que yo, con mis débiles fuerzas, haya podido oponerme. 

			No puedo seguir aquí, padre; por lo que os ruego, por el amor que me tenéis, que vengáis a rescatarme. Quiero volver a Septem y, aunque ya no soy digna de que hombre alguno me tome en matrimonio, viviré a vuestro lado y os cuidaré. 

			No abandonéis a vuestra hija, que os besa las manos e implora vuestro perdón por no haber sabido guardar la honra de nuestra familia. 

			Florinda releyó y firmó la carta; habían caído algunas lágrimas pero era perfectamente legible. La lacró y mandó llamar a un mensajero. 

			Mientras tanto, Ainara, entre dolores y alegría, paría con la ayuda de Mara un varón fuerte y sano. 

			

		

	
		
			

			9. Don Julián 

			A los pocos días de llegar don Julián a Septem, un mensajero le trajo la carta de su hija. Estaba acompañado por varios caballeros cuando la recibió. Los hombres del conde vieron como su rostro pasaba de un color rojo encolerizado a mostrar un tono ceniciento. Se levantó del sillón que ocupaba y marchó a la estancia de su esposa. 

			Doña Ramira rezaba arrodillada en un reclinatorio de su estancia privada. Era patente su religiosidad y su puritanismo en el que había educado a su hija. 

			—Disculpad, señora, que os distraiga de vuestros rezos. Os traigo funestas noticias. 

			—Rezaba por nuestra hija ausente para que Dios la guarde —explicó con voz anodina mientras posaba sus ojos ambarinos en su marido. 

			—Pues, señora, o Dios no os escucha o no quiere atender vuestras súplicas —exclamó impaciente. Le exacerbaba el misticismo de su mujer que hacían de la casa, a su juicio, un lugar sombrío y aburrido donde la única alegría la ponía Florinda. 

			Ramira se levantó rápidamente del reclinatorio. Sus labios finos y descoloridos temblaban mientras se enfrentaba a su marido. 

			—¿Le ha pasado algo a Florinda? —preguntó con angustia—. ¿Está enferma o herida? 

			—Peor aún, señora, está mancillada... mancillada por el propio Rey —exclamó con rabia patente mientras entregaba la carta a su mujer. 

			A medida que leía, la cara de la condesa se ponía lívida y las lágrimas empapaban su rostro. 

			—¡Mi hija, Dios mio, mi hija! —gimió de forma desgarrada—. Tenéis que ir a buscarla: tendrá que entrar en un convento. 

			—¿Un convento? —preguntó irónico—. ¿Eso es todo lo que se os ocurre? Nuestra hija, con su dote y belleza, podía haber conseguido una excelente posición en Hispania, esposa de rey o de gobernador; y nosotros hubiéramos salido de esta tierra, que es poco más que un castillo, rodeado de mar bravío y bereberes. 

			—¿Qué vais a hacer? —preguntó Ramira asustada. 

			—Voy a partir para Spali y hablaré con Oppas, Agila y sus hermanos. Me vengaré de Rodrigo. 

			

			—Pero ¿seguro que ha sido Rodrigo? Es un buen cristiano, lucha contra los infieles... No como hacía Witiza, que era amigo de algunos bereberes y habitantes de la Arabia. 

			—¿Buen cristiano? —Rió con risa amarga— ¿El que deshonra a una doncella inocente que está a su cuidado? Señora, nunca escuché tal sandez —concluyó con ira—. Fuisteis vos la que insistió en que fuera a Toletum, donde están los cristianos más devotos. Yo la hubiese enviado a Spali, donde está el obispo Oppas, que la hubiera tutelado, y los hijos de Witiza... 

			—Pero son amigos de los sarracenos y los judíos, señor. 

			—Ya... —murmuró indignado—. Señora, marcho a Iulia 11 en cuanto la mar esté propicia. 

			—Y… ¿qué haréis con Rodrigo? —preguntó Ramira. 

			—Lo destruiré, destruiré su reino y todo aquello que ama —replicó con rencor—, como él ha hecho conmigo. 

			*** 

			Los agoreros aseguraron que en tres días el viento de levante aflojaría y sería factible el paso desde Septem a Iulia. La nave partió al amanecer con un viento del sur, que empujaba su vela cuadrada. Los treinta y seis remeros bogaban con ímpetu a las órdenes del cómitre. 

			En su camarote, el conde Julián, con el ceño fruncido, meditaba la venganza contra Rodrigo. «Oppas, Agila y yo somos insuficientes para vencerlo. Hemos de buscar ayuda, pero ¿de quién?». 

			Desde Iulia, los caballeros galoparon sin cesar. Dormían algunas horas y al amanecer estaban en marcha. Los caballos, agotados por el sol inclemente del verano andaluz, sedientos y polvorientos de tierra ocre y seca, renovaron su ímpetu al oler el agua del arroyo Tagarete. 

			Los hombres, tan sedientos como los caballos, se acercaron al río, con escaso caudal y algo fangoso, pero era tal la sed de personas y bestias que no les importó y bebieron con ansia aquel agua cenagosa y tibia. 

			Entraron en Spali y se dirigieron al palacio de Oppas. El obispo salió a recibirlos con sus ropajes impolutos que contrastaban con el atavío polvoriento de los recién llegados. Con gesto majestuoso, dio a besar su anillo. 

			Varios siervos, perfectamente organizados, los acompañaron a las habitaciones donde se lavaron y cambiaron sus ropas ajadas. Julián nunca había visto tal lujo en cortinajes, camas o jofainas. 

			Cuando el conde de Septem llegó al salón, ya estaban reunidos Oppas, Agila, su hermano Rómulo y algunos religiosos y hombres de armas. 

			

			—Sentaos, don Julián. Me ha extrañado la llegada del heraldo que anunciaba vuestra visita —su voz era culta y untuosa—, sobre todo teniendo en cuenta que hace poco tuve el placer de veros. De todas formas, sed bienvenido. 

			—Gracias, mi señor obispo. Vengo como padre atribulado. ¿No sabéis lo acontecido en Toletum? 

			—Me han llegado lo que supongo serán meros rumores —dijo cauteloso. Sus espías le habían explicado con todo lujo de detalles la violación de Florinda y como ésta vivía casi recluida sin aparecer por la corte. 

			—Cometí una gran equivocación, señor obispo. Confié en la honradez de don Rodrigo y le confié a mi hija única, Florinda. El rey la ha mancillado, nos ha deshonrado a toda la familia, se ha aprovechado de su inocencia... 

			—Y vos habéis perdido la oportunidad de abandonar Septem y sus problemas fronterizos —interrumpió el obispo con un deje indefinido en la voz. 

			—No os entiendo, señor obispo, ¿qué insinuáis? ¿Acaso que quería usar a mi hija como moneda de cambio? 

			—No os juzgo, don Julián, Dios lo hará por mí —cortó incisivo—. Sólo quiero que me digáis exactamente en qué puedo serviros. 

			—¡Quiero venganza! Mataré a Rodrigo. Marcharé con mis hombres a Toletum y pido vuestra ayuda y la de los nobles Rómulo y Agila. 

			—Os acompaño, conde —respondió Agila impetuoso—. Yo también vengaré a mi padre. Rodrigo lo mató en duelo, pero fue un duelo desigual: un hombre joven contra un anciano enfermo. 

			—Me gustaría escuchar una propuesta sensata —la voz de Oppas era suave—. Marcharéis a Toletum, ¿y qué? ¿Cómo vais a sortear sus murallas? ¿Y cómo os vengaréis? 

			Se hizo un silencio absoluto: todos confiaban en la sagacidad del obispo. 

			—Podemos solicitar la ayuda de los bereberes, será cuestión de precio —explicó como si se le acabara de ocurrir la idea, que había estado rumiando desde que se enteró de la llegada de Julián—. Con don Julián de nuestra parte, podrán pasar de Septem a Iulia y nos ayudarán a vencer a Rodrigo. 

			—Y... ¿no teméis que una vez en estas tierras, se queden? —preguntó Rómulo inquieto. 

			—Todo tiene un precio en esta vida y un riesgo, desde luego —respondió pausado Oppas—... pero el que no se arriesga, no consigue nada. 

			—Antes tengo que rescatar a mi hija y traerla a Spali —argumentó Julián. 

			—¿Y habéis pensado ya qué excusa daréis para llevaros a vuestra hija de la corte? 

			—¿Excusa? —respondió con rudeza—. ¿Por qué voy a excusarme? Soy su padre y tengo derecho... 

			

			—Volvéis a razonar mal. La llevasteis para su educación, que no ha terminado, y tampoco encontró marido. Si os la lleváis sin más, Rodrigo sospechará, os retendrá y nombrará otro gobernador de Septem. 

			Julián, meditabundo, se mesaba la barba. Miró a Agila y a Rómulo desconcertado. Luego dirigió su vista a Oppas, que sonreía con sus finos labios. 

			—Podéis decir que vuestra mujer ha enfermado de gravedad y llama a su hija en su delirio. Tenéis que ser cauto, vais a traicionar al rey. Es algo de enorme importancia y un gran pecado. —Miró a Julián, que lo observaba con inquietud—. Pero no os preocupéis, el obispo os absolverá. Mientras tanto, yo hablaré con Musa y con Tāriq. 

			—Y ¿cómo pasaréis a tierra de bereberes? Correréis peligro —exclamó don Julián. 

			—No hay como el oro para evitar peligros y yo lo tengo en abundancia. Ante el oro todos se inclinan: cristianos, musulmanes o judíos. 

			***

			A marchas forzadas, llegó don Julián a Toletum donde lo esperaba Rodrigo. 

			—Sed bienvenido, don Julián —saludó. 

			—Gracias, majestad, vengo desolado —explicó. 

			No era don Julián una persona que supiera disimular bien sus emociones. Estaba furioso con el rey y le costaba ocultar su odio, pero Rodrigo tampoco tenía una sensibilidad fina. No notó nada extraño. 

			—Me advirtió el heraldo de la enfermedad de vuestra esposa. Vuestra hija ha sido avisada y está preparada para marchar mañana. Espero que esta noche vos y vuestro séquito aceptéis mi hospitalidad. 

			La cena fue un martirio para Julián. Tras besar a su hija, triste y pálida, se sentaron a la mesa. Julián tenía una expresión taciturna, sentado en sitio de honor. Notaba la mirada inteligente de la reina fija en él y esa mirada lo desasosegaba. Comió poco, pero bebió con ansias algunas copas de vino. Florinda y su padre se retiraron temprano. 

			La mirada sagaz de Ayluna se volvió a su marido. Estaban solos en la estancia de ella. 

			—¿Por qué se lleva don Julián a su hija con esa premura? —preguntó con cierto enfado. 

			—Señora, creo que os lo dijo: su mujer está enferma de muerte y quiere ver a su única hija —respondió con impaciencia. 

			—Claro, y en lugar de mandar a alguien de confianza, viene en persona y deja sola a su mujer moribunda —explicó con ironía, mientras mordía su labio inferior con unos dientes blancos. Sus ojos inmensos estaban pensativos y pendientes de la actitud de su marido. 

			Ayluna seguía teniendo un poder erótico inmenso sobre Rodrigo. Notaba la mirada del rey sobre ella, que era harto elocuente. Le irritaba la escasa intuición de su marido. 

			—No estaba triste por su mujer —dijo con hablar pausado—. Estaba lleno de odio y enfado. —Se volvió bruscamente a Rodrigo y le espetó—. ¿Habéis yacido con ella? Es eso, claro —sus ojos inmensos parecían agrandarse por el asombro y la ira—. Ni siquiera habéis sabido respetar a vuestra pupila, hija del conde. 

			—Pero, señora, ¿por qué decís eso? —preguntó, pero su protesta era poco convincente. 

			—Porque mucho me temo que no podéis tener las manos quietas ante una joven hermosa. 

			Se cruzaron las miradas de ambos: la de ella, imperiosa y desafiante; la de él, avergonzada y huidiza. Rodrigo se acercó y besó la mano blanca, de hermosa forma, y se despidió. 

			—Espero que descanséis bien, señora. —Salió de la estancia pensando a qué esclava llamaría para calmar sus ardores. 

			***

			El obispo Oppas, junto con Agila y Rómulo y un impresionante séquito, marchó a Iulia. Embarcaron en tres navíos hasta llegar a Septem con hombres de Julián, que le facilitaron la entrada. 

			Doña Ramira salió a esperarlo a la puerta, hizo una profunda reverencia y besó el anillo. 

			—Dadme vuestra bendición —solicitó—. Necesito los auxilios de un hombre santo. 

			El obispo la bendijo complaciente y entraron en la sala. 

			—Podéis ir a vuestra estancia, asearos y descansad un poco —miró a Oppas y observó que su vestimenta estaba limpia, nadie diría que venía de un viaje por tierra y por mar—. Me he ocupado personalmente de que no falte nada para vuestra comodidad. 

			—Soy un hombre austero, señora, necesito muy poco. —La miró con atención y prosiguió—. El lujo aparente de mi casa es para gloria de la Iglesia, no para la mía propia. 

			—Estoy desolada, señor obispo —exclamó con su voz átona—. Yo insistí en mandar a mi hija a Toletum, no quería que se tratara con infieles o judíos. Yo sé que mi marido me considera culpable. Nunca pensé que don Rodrigo cometiera tamaña felonía. —Sus ojos estaban enrojecidos y su voz se enronquecía. 

			

			—Señora, debisteis confiar en vuestro marido. Las mujeres no tienen la claridad de juicio que los hombres, pero os salva vuestra intención que era buena. No os aflijáis: vuestra hija puede santificar su deshonra en un convento. 

			—Pero, señor obispo, es nuestra única hija, no tenemos más herederos. 

			—Quizás Dios quiera que vuestras riquezas vayan como dote al convento —aseveró—. No penéis más, pronto tendréis aquí a vuestra hija, que ahora más que nunca necesitará de vuestras oraciones. 

			*** 

			Oppas llegó a Tin Iggi 12, donde le esperaban Musa y Tāriq. La ciudad, fuertemente amurallada, abrió sus puertas. 

			El obispo hablaba un árabe muy aceptable. La conversación no debería tener más problemas que los derivados de las complicadas estrategias que planteaba Oppas. 

			—Efendi 13 —Oppas se dirigía a Musa con respeto pero de igual a igual—. Vengo representando a muchos nobles y a quien debería ser el rey legítimo. Rodrigo ha conseguido el trono con traición. 

			Musa, cómodamente recostado en cojines, posaba su mirada de águila en el obispo. Era un digno contrincante. A pesar de su avanzada edad, ya que frisaba los setenta, su cuerpo delgado era ágil y fuerte. 

			—Señor —su voz era suave y firme—, queréis nuestra alianza para una guerra en tierras de Hispania. Antes de embarcarme en tan arriesgada empresa, tengo que entender bien los motivos y los beneficios que sacaría de ella. 

			Oppas sonrió satisfecho. «Es listo el infiel y no da circunloquios: entra de lleno en el tema. Podremos legar a un acuerdo». Aceptó una vaso de té aromático y bebió con prudencia. 

			—Nuestras leyes nos impiden buscar ayuda extranjera para solventar problemas de sucesión —explicó pausado—, pero el rey actual no sólo mató al anterior con traición, sino que ha abusado de una joven noble. Continuamente comete injusticias y quebranta la ley. 

			—Esa joven, ¿no pertenecía al rey? —preguntó Tāriq con suspicacia. Oppas lo miró: no le gustaba su apariencia, era arrogante y algo rudo. «Un vulgar guerrero, con más fuerza que cabeza». 

			—Esa joven no pertenecía al rey, pertenecía a otro hombre. 

			—Nuestras leyes prohíben que ningún hombre tome a una mujer cuyo marido vive —explicó Tāriq. 

			«Este estúpido cree que sólo él conoce el Corán. Sé perfectamente vuestras leyes, por eso no te he dicho que no está casada». Se volvió hacia Tāriq para contestar, con un gesto de condescendencia, haciéndole ver que su conversación era con Musa y él no era más que un lugarteniente. 

			—Nuestras leyes son más rígidas: cada hombre tendrá una sola mujer. Puede solazarse con alguna esclava, pero no con mujer libre. 

			Musa advirtió, con su aguda mirada, el mensaje de Oppas. Se dirigió a Tāriq con voz autoritaria. 

			—Creo que será mejor que yo hable solo con el señor Oppas, si hablamos los dos y en un idioma que no le es propio, podemos llegar a confusiones. 

			Tāriq se levantó y marchó sin mediar palabra, aunque su enfado era patente. 

			—Es un guerrero —habló justificándolo y con un latín rudimentario que asombró a Oppas—. Será de gran ayuda si llegamos a un acuerdo, pero a ese acuerdo llegaremos mejor solos. —Durante un momento acarició su barba y miró a Oppas, que sostuvo su mirada—. La mujer a la que ofendió Rodrigo es la hija del gobernador de Septem, ¿cierto? 

			—Sí, efendi —contestó Oppas. 

			—Las noticias corren y traspasan el mar —filosofó Musa—. Creo que no está aún casada —sonrió con complicidad. 

			—No, efendi, pero los reyes no pueden abusar de las jóvenes nobles puestas bajo su tutela. Tāriq ha supuesto que estaba casada y yo lo he dejado en su error. Creo que así comprende mejor la ofensa. 

			—Sí, no os lo reprocho. Cada uno tenemos leyes distintas, pero en vuestro país, como en el mío, hay quien las incumple, quien se equivoca y los que sabemos aprovechar los errores de los demás. Y el gobernador de Septem, ¿está dispuesto a vengar a su hija? 

			—Sois muy astuto, efendi —alabó Oppas. 

			—¿Y facilitará el paso de mis tropas desde Septem? 

			—Sí, os dará toda clase de facilidades. 

			—Y una vez en Hispania, ¿cuántos nobles os apoyan a vos y cuántos a Rodrigo? —preguntó mirándole con intensidad—. Y espero de vos una respuesta veraz, a mí no intentéis engañarme como a Tāriq. 

			—Efendi, respeto vuestra inteligencia y vuestra experiencia. Nunca os engañaría. Sólo engaño a los necios y vos no lo sois. 

			Sacó del pecho un pergamino que entregó a Musa. 

			—Aquí tenéis el número de nobles que nos apoyan y sus fuerzas. 

			—Bien, lo estudiaré con cuidado. De todas formas, Al Walid, el califa, es el que decidirá después de que se lo consulte. 

			—Os deseo suerte, efendi, y espero que Al Walid apoye nuestros planes —dijo Oppas. 

			—Insha Allah14 —respondió Musa, inclinándose. 

			

			—Insha Allah —repitió Oppas con la mano en el corazón. 

			

			

			
				
						11. Algeciras.


						12. Tánger.


						13. Señor, noble.


						14. Si Alá quiere.


				

			
		

	
		
			

			10 Premonición 

			Amanecía una mañana fresca de principios de primavera en Toletum. Una ligera neblina rosada cubría el río. Los montes grises y violetas enmarcaban un paisaje renovado y limpio. Había comenzado el deshielo y el río venía caudaloso. 

			Rodrigo se disponía a encabezar el ejército que marchaba a la Tarraconense, donde varios nobles se habían sublevado con ayuda de los vascones. 

			—Alvar —Rodrigo hablaba preocupado con uno de sus capitanes—, sabéis que las arcas están vacías. Witiza dilapidó el tesoro real... Aún no sé como vamos a alimentar y pagar a las tropas. 

			—Señor —respondió Alvar—, no dudo de la mala gestión de Witiza, pero las escasas cosechas y la peste hicieron también estragos. 

			El conde Casio llegaba acompañado de sus hombres. Descabalgó y fue a besar la mano al rey. Su séquito era tan imponente como el de Rodrigo, o al menos eso le pareció al monarca. «No es momento de envidias —pensó con pragmatismo—. Toda ayuda es poca y Casio tiene un buen ejército y es leal». 

			—Sed bienvenido, conde Casio, me alegro mucho de veros —saludó efusivo—. Con la ayuda de nobles como vos, cercaremos Pompaelo15 y conquistaremos la Vasconia. 

			El ejército marchó sin que Ayluna saliera a despedirlo. Desde una habitación elevada y tras una celosía, observó su marcha. Pelayo se iba con ellos: fue su figura la última imagen que grabó Ayluna en su memoria, con cierta melancolía. «Hubiera sido mejor rey que Rodrigo y yo hubiera sido más feliz siendo su mujer, pero se tuvo que ir a Jerusalén: la vida es imprevisible». 

			Ainara entraba en palacio con su hijo en brazos y una mirada de infinita tristeza. La reina salió a su encuentro. 

			—¿Qué te pasa? —preguntó Ayluna mirando el rostro afligido de Ainara. 

			—Van a la guerra —exclamó con miedo, abriendo sus ojos de color miel, mientras estrechaba al niño contra ella—. Pueden herirlo, o puede que no vuelva jamás... 

			Ayluna la miraba intensamente. «Acaso yo no soy capaz de amar así, ella lo ama por encima de todo». 

			—¿Tú no temes por el Rey? —preguntó Ainara extrañada. 

			

			—El Rey es un necio, se merece lo que le pase —las palabras habían salido sin pensar de su boca. Ainara la miraba como si se hubiera vuelto loca—. ¿Qué quieres que te diga? Es la verdad. No quiero a Rodrigo como tú a tu marido, pero quiero seguir siendo Reina y él no sabe ser Rey, comete una torpeza tras otra. Últimamente no escucha mis consejos. Esta guerra contra los vascones se podría haber evitado, pero parece que le seducen las batallas: eso y yacer con todas las mujeres que encuentra. 

			—¡Dios mío! —exclamó Ainara—. Con una esposa tan bella como tú. ¿Estás segura? 

			Ayluna rió, era una risa ácida, sus ojos despedían chispas de ira. 

			—Ha mancillado a la noble Florinda, por eso su padre se la ha llevado. 

			—¿No estaba su madre enferma? —preguntó. 

			—Todo son excusas. Mientras Rodrigo marcha al norte, en el sur se multiplican nuestros enemigos. Don Julián pasó por Spali antes y después de venir por su hija y se detuvo allí a hablar con Oppas. Mi marido, el Rey, no entiende de conjuras. He intentado advertirle, pero ha sido en vano. 

			—Estoy aturdida con tantas intrigas, Ayluna. Yo sólo quiero vivir con Sisberto y criar a mi hijo en paz —respondió la joven—. Si no hubiera sido por el niño, hubiera marchado con las tropas como curandera. No me fío mucho de los médicos reales, hacen más daño que beneficios. 

			—No te preocupes por Sisberto; al fin y al cabo, él va en retaguardia. —Cogió al pequeño en brazos y lo acunó—. Ni siquiera soy madre —dijo suspirando. 

			*** 

			Las tropas de Rodrigo asediaban Pompaelo. En la tienda del rey estaban reunidos los nobles y capitanes. Caía la noche, una noche estrellada y fresca. Dentro la temperatura era agradable; los soldados, al raso, mal cubiertos por sus capas, sentían la humedad y el frío. 

			En la tienda real, se cenaba abundante carne requisada a los campesinos. El asedio se hacía pesado. Entre los soldados crecían las disputas: mal alimentados y obligados a una vida monótona y cansina, abundaban las peleas que eran drásticamente cortadas por los jefes con castigos ejemplares. 

			—Son duros estos vascones —aseguró Casio, que comía una pata de cordero con ansia. 

			—Tendríamos que estudiar otra forma de asedio —propuso Pelayo. 

			—Nuestros hombres no batallan como debieran: las avanzadillas han sido rechazadas —rezongó Rodrigo malhumorado. La inactividad y la ausencia de mujeres lo exasperaban. Las escasas prostitutas, que seguían al ejército, habían enfermado y la misma enfermedad afectaba a algunos de los soldados. El médico, como medida preventiva, había aconsejado al Rey que se mantuviera casto. Tampoco el aspecto de las rameras era muy atrayente: estaban cansadas, mal alimentadas y con un servicio casi continuo de noche. 

			La entrada de dos vigías, que custodiaban a un mensajero, originó un silencio expectante. El correo, polvoriento y cansado del largo viaje, vino a arrodillarse ante Rodrigo que con un ademán le hizo levantar. 

			—Majestad, traigo para vos un mensaje de vuestro hombre de confianza en Toletum, el noble Ordoño. Parece ser que los musulmanes han pasado de Septem a Iulia y están dispuestos a atacar la Bética. 

			—¿Y cómo se ha enterado el capitán Ordoño de estas noticias? —preguntó el rey preocupado mientras desenrollaba el pergamino. 

			—Por nuestros espías de Spali y de Iulia. Es un ejército importante, unos siete mil soldados. 

			—¿Quién los manda? —inquirió Rodrigo, mientras cambiaba nervioso de postura en la mesa. 

			—El infiel Tāriq. 

			—¿Cómo han podido tomar Septem? ¿Y don Julián? ¿Qué ha hecho? —Las preguntas se agolpaban con ira. 

			—No lo sé, majestad, se rumorea que el conde Julián les ha facilitado el paso. 

			—No puedo creerlo... —el rostro de Rodrigo estaba céreo. Recordaba las palabras de Ayluna, después de la violación de Florinda. «Me advirtió del odio de don Julián y yo no quise escucharla. Todo ha sido una farsa: la enfermedad de su mujer, doña Ramira, y la prisa por llevarse a su hija»—. Volvió de sus pensamientos y notó la vista de los presentes fijas en él. El mensajero, agotado, permanecía impertérrito delante del monarca. 

			—Puedes retirarte —le indicó al correo que hizo una inclinación y marchó con rapidez. Hubo un silencio glacial, cada uno absorto en sus pensamientos. 

			—Señor, hemos de levantar el sitio y marchar a Toletum —aconsejó Pelayo con rostro serio. 

			—Pero —Casio hablaba con lentitud—, quizás podríamos dividir las fuerzas y quedarnos algunos para mantener el cerco. 

			—No sé —Rodrigo estaba dubitativo. Se volvió a su capitán Alvar, hombre curtido en muchas batallas y buen estratega—. ¿Qué opináis vos? 

			—Señor, mi consejo es partir a Toletum y luego a la Bética. Los Omeyas se han expandido desde Ifriqiya16 con rapidez. Tienen un excelente ejército y con Septem en su poder pueden traer más guerreros e invadirnos. 

			—Sí, Alvar, llevas razón. Marcharemos al alba. Dad vos las órdenes oportunas. 

			

			*** 

			El ejército marchaba ligero camino de Toletum. Los campesinos se escondían de las posibles requisas. Aldeas enteras estaban deshabitadas: ya habían sufrido el expolio de las tropas en el viaje de ida y la violación de muchas mujeres jóvenes y adultas. 

			Ainara esperaba ansiosa la llegada de su marido: se asomaba continuamente a las almenas oteando los campos. Ayluna permanecía en su estancia, pensativa y preocupada por las noticias de los heraldos. Sus más temibles sospechas se hacían realidad. Estaban cogidos entre dos frentes: los vascones y los omeyas. 

			La llegada de las tropas, cansadas del largo camino, fue a media tarde. Ainara y Sisberto desaparecieron no bien hubo llegado éste. Rodrigo entró con rostro serio y cansado en la estancia de la Reina. 

			—Señora, os saludo —exclamó mientras se acercaba y besaba la mano, que Ayluna retiró con presteza—. Os veo preocupada y triste, ¿es de suponer que es por mí? —preguntó en tono irónico. 

			—¿Por vos? —preguntó con ira—. Pues sí, es por vos, por vos que nos habéis metido a todos en esta trampa de la que no sé cómo saldremos. 

			—Bueno, no vi nunca una esposa menos comprensiva y sumisa que vos... 

			—¿Comprensiva? —su voz era dura—. He comprendido muy bien desde el principio que vuestros apetitos nos iban a llevar a la ruina. Habéis ofendido a don Julián en la persona de su hija, que estaba bajo vuestra protección, y se ha vuelto contra vos. Temed lo peor: don Julián es vengativo y eso significa destruirnos a todos. 

			—Señora, vuestros juicios son precipitados —añadió evasivo—. Nos veremos a la hora de la cena, he de hablar con mis hombres. 

			Ayluna lo vio salir, con sus recias espaldas y su andar pesado. «Espero que se marche pronto, no podría soportar sus atenciones como marido». 

			Durante la cena Ayluna observaba a Pelayo. La había saludado en público de forma ceremoniosa y luego sólo el brillo de sus ojos denotaban sus sentimientos hacia ella. 

			Estaban reunidos los principales capitanes. La mirada aguda de Ayluna observó la ausencia de Casio: había preguntado por él al rey. 

			—Señora, se ha ido con su familia. Tras varios días de ausencia, algunas mujeres esperan impacientes a sus maridos. 

			—¿Doña Elvira? —Sonrió con desdén—. Sí, tendrán una noche fogosa. 

			—Me temo que tendremos que llevar todas las tropas posibles —dijo Alvar—. Toletum quedará desguarnecida. Esperemos que los vascones no aprovechen la oportunidad. 

			—La Reina y sus damas tendrán que venir con nosotros a Spali —intervino Pelayo, mirando a Ayluna—. Su seguridad aquí no está garantizada. 

			

			—Pero su compañía ralentizará la marcha —se opuso Alvar—. Y el viaje con las tropas será incómodo para las damas. 

			—Más incómodo sería que cayeran en manos de los vascones y de los nobles witizianos —replicó Pelayo con energía. 

			—Bien, Pelayo —decidió Rodrigo—. Las damas y la Reina vendrán a Spali. —Se volvió a Ayluna—. ¿Estáis de acuerdo, señora? 

			—Desde luego, señor —replicó decidida—. Nuestras damas y yo estaremos dispuestas cuándo digáis. 

			*** 

			El calor de la Bética hacía la marcha de las tropas cansina y lenta. Un sol deslumbrante los castigaba de día y las noches eran bochornosas. Los hombres, fatigados, sedientos y envueltos en un polvo seco y ocre, sufrían la marcha silenciosos y taciturnos. 

			Ayluna había abandonado el carro y montaba un caballo bayo de buena alzada. Ainara, con su hijo, seguía en el carro con otras damas. 

			Ante la vista de las murallas de Spali, los ánimos se levantaron algo. Las avanzadillas volvieron diciendo que la entrada en la ciudad era factible. 

			—¿El obispo Oppas está en la ciudad? —preguntó Rodrigo al capitán Alvar que guiaba la avanzada. 

			—Señor, no hay rastro de Oppas, ni de Agila. La ciudad está prácticamente desprotegida. 

			Entraron en un silencio sepulcral, atravesando las murallas. La ciudad parecía dormida a pesar de ser media tarde. Ventanas cerradas y puertas atrancadas los recibieron. Dentro de las casas, el miedo se apoderaba de los habitantes, un miedo espeso y expectante que los envolvía como una niebla densa y húmeda. 

			Las damas y los nobles fueron conducidos al palacio de Amalarico, a orillas del río. Un palafrenero ayudó a la reina a descabalgar y ésta marchó a su estancia acompañada de algunas siervas. 

			Pronto tuvo preparado un barreño de agua fresca, donde se quitó el polvo y el sudor acumulado por los días de marcha. Refrescada y con una túnica ligera recorrió parte del palacio. No vio a Ainara; sólo a su hijo que estaba al cuidado de una sierva. 

			—Majestad, la dama Ainara ha sido llamada por el Rey y varios nobles para curar algunas heridas. 

			—¿Heridas? —dijo escéptica—. No ha habido batalla. 

			—No lo sé, señora, yo estoy a cargo del niño. —Ayluna acarició la mejilla del pequeño, que dormía profundamente tras el cansancio del viaje. 

			Ayluna volvió a su aposento, pidió que le sirvieran algunas frutas y se recostó en el lecho. El cansancio la abrumaba y la vista del Rey le repelía. 

			

			Ainara, con signos de agotamiento y ya entrada la noche, llegó al aposento de la reina. Ésta yacía pensativa en el lecho. 

			—Buenas noches, Ainara. Me han dicho que el rey y muchos nobles tenían heridas... ¿Cómo ha sido? 

			—Tienen llagas, producidas por el calor y las armaduras o los petos. 

			—Y tú has estado curándolos —aseveró mirándola con atención. 

			—Ayluna, creo que es mi deber marchar con mi marido y con las tropas. Habrá batalla y los heridos serán incalculables. ¿Cuidarás de mi hijo mientras tanto? 

			—Pero ¿cómo te vas a ir? Tú también correrás peligro. 

			—Presiento tremendos desastres —exclamó y su mirada se dilató por el miedo—. He tenido un sueño donde se me ha revelado una batalla cruenta como ninguna que hayamos conocido. Había un río y los muertos flotaban en él. Después de la batalla, corríamos sin cesar y guerreros extranjeros nos perseguían con lanzas y flechas. —Volvió su mirada hacia Ayluna—. ¿Por qué no marchas a Emérita? Allí tu padre te protegerá. 

			—Pero eso es absurdo, Ainara, aún no me he repuesto del viaje, ¿y quieres que haga otro? 

			—No lo sé, Ayluna, tengo miedo... —Quedó un momento con la mirada perdida—. Prométeme que, si hay peligro, marcharás a Lusitania con tu padre Eudón y te llevarás a mi hijo. 

			—Pero ¿qué temes? 

			—No lo sé, Ayluna. Presiento el peligro, desde que perdí a mi familia... Mara me enseñó a ver el mundo de otra manera y tengo miedo. 

			—¿Por ti? ¿Por tu familia? 

			—No, por ti. 

			*** 

			Ayluna marchaba con su séquito a Emérita. El ejército iba más al sur en busca de las tropas musulmanas y Spali quedaba desguarnecida. 

			Ainara seguía al ejército con su marido, en retaguardia, en un carro lleno de plantas medicinales y ungüentos. Sentía la separación de su hijo como una amputación. 

			—¡Cuídalo, Ayluna! —había suplicado con voz ronca y ojos brillantes por las lágrimas contenidas. 

			De nuevo el calor sofocante, el polvo del camino, las marchas forzadas... Ayluna las soportaba con escasa paciencia y mal humor evidente. Sólo se calmaba en presencia del niño de Ainara. 

			Eudón esperaba a su hija con impaciencia y recelo: las noticias de sus espías eran contradictorias. No se ponían de acuerdo sobre las distintas posiciones de los nobles, incluso se hablaba de que el conde Casio había hecho causa común con los hijos de Witiza. 

			Padre e hija se abrazaron de manera ceremoniosa. Ayluna terminó besando la mano de Eudón que la besó en la frente. Se interesó de forma somera por el viaje y ella por su salud. Eudón no tardó en entrar en el tema que le interesaba: la política, la guerra y las traiciones. 

			—No puedo creerlo —la voz de Eudón expresaba desconfianza—. Casio, que te acogió en tu casa, que ha sido favorecido por tu marido... ¿Es posible que se ponga en su contra? 

			—Padre, Casio es inteligente y sabe lo que hace. Se alía con quien le reporta mayor beneficio, en este caso Oppas y Agila. Me protegió a mí y me acogió en su casa con propósito de medrar, pero mi marido no maneja bien el gobierno y Casio quiere salvar su vida y su fortuna. 

			—No es hombre de honor —refunfuñó Eudón. 

			—El honor se vende hoy muy barato, con él no se come ni se viste. Puedo entender a Casio: yo tampoco me sacrificaría por él. Lo que más me enoja es que doña Elvira, su mujer, se sentirá dichosa de ver nuestra desgracia. Esa bruja nunca soportó mi presencia. 

			

			

			
				
						15. Pamplona.


						16.  Territorios del norte de África.


				

			
		

	
		
			

			11 Septem 

			Tāriq estaba en Septem, asomado a una torre de la muralla orientada al norte. Con el ceño fruncido observaba el mar gris, encrespado y bravío. Las naves, que deberían haber estado de vuelta hace dos días, no aparecían tras el horizonte. No hacía mucho frío, pero la humedad se calaba en los huesos aquel atardecer. El cielo se confundía con el mar en un fondo infinito de color gris plomizo donde apenas destacaba el horizonte. Negros nubarrones asomaban por levante. 

			Los hachones daban una extraña luz, sin conseguir apenas disipar la niebla. Volvió la vista hacia el este: las luces de la ciudad eran débiles y difusas. 

			Dos hombres de escolta lo esperaban el pie de la torrecilla; lo siguieron en silencio hasta el palacio de don Julián, a escasa distancia de la muralla. Pasó el pequeño patio de armas y entró en el salón. Don Julián estaba acompañado de algunos hombres de su casa y de jefes musulmanes. 

			—¿No hay noticias? —preguntó Julián lacónico. Su carácter se había agriado desde que recogió a su hija de Toletum. No empleaba la más mínima fórmula de cortesía. 

			—No, señor conde —contestó Tāriq remarcando el tratamiento—. No se ve una sola vela en el horizonte. 

			—Espero que estén a resguardo en la bahía de Iulia. Si han salido antes del temporal, es muy posible que algunas naves naufraguen —Julián habló con voz cansina. 

			—Me prometisteis que en menos de una luna las tropas estarían en Hispania. —Había un tono de reproche en la voz de Tāriq. 

			—Pero eso contando con una mar calmada. No podía prever este temporal, más propio del invierno que de la primavera. 

			—Ya —contestó Tāriq—, pero en la guerra hay que tener en cuenta cualquier imprevisto. 

			—¿Acaso me hacéis responsable de esta tempestad? —preguntó con un matiz de orgullo en la voz. 

			—No, no de la tempestad, pero sí de no haberla previsto —contestó tajante—. Y ahora disculpadme, me voy a descansar. —Julián lo observó marchar con sus andares felinos. Le resultaba tremendamente desagradable. Se había entendido bien con Oppas y con Musa, pero su lugarteniente le exasperaba. 

			

			Al día siguiente la tempestad había amainado y a media tarde el mar estaba en calma. No tardaron en aparecer ocho de las diez naves que esperaban, bastante deterioradas por el temporal. Julián ordenó encender hachones en los isleros próximos al monte Hacho para guiar a las naves hasta el sur de la ciudad, donde era posible su desembarco. 

			Tāriq marchó al embarcadero. Las naves tenían las velas desgarradas y los cascos necesitaban una reparación urgente. Bajaron los hombres agotados y exhaustos. El capitán se dirigió a Tāriq. 

			—Señor, hemos perdido dos barcos en la travesía. El temporal se agudizó en mitad del Estrecho: no pudimos ayudarles. 

			La cara de Tāriq era impenetrable. Tenía los puños crispados, donde blanqueaban los nudillos, como única señal de su indignación. 

			—Bien —ordenó con voz ronca—. Se empezarán inmediatamente las reparaciones y con la próxima expedición yo mismo pasaré a Iulia. «Si no pierdo pronto de vista a don Julián y a su mujer, soy capaz de degollarlos a los dos». 

			Tāriq supervisó personalmente la reparación. Los capitanes y remeros, agotados, descansaban en la misma playa. Soplaba un viento suave de poniente y la temperatura era agradable. 

			Salieron a los pocos días con el mar azul intenso coronado de espumas blancas. Los remeros, tras un merecido descanso, hacían volar las naves. No tardaron en llegar a Carteia17, donde desembarcaron cerca de la columna norte de Hércules. 

			Tāriq, con un grupo escogido de hombres, subió al monte al que bautizó con su propio nombre: Yebel Tāriq18. Su ánimo se había levantado: había conseguido el primer paso para la conquista de aquella rica tierra. Tras esperar el último viaje de los barcos, comenzaría la invasión. 

			Las tropas esperaban en Carteia. Tāriq pasó orgulloso revista: era un ejército impresionante, presto para el combate y bien organizado. Los hombres le aclamaban a su paso y sintió una satisfacción inmensa. «No necesito para nada a Musa, de hecho, su presencia estorbaría más que ayudaría. Yo me basto y sobro para someter a esos bárbaros. No haría falta ni esa falsa alianza con ese obispo impío». 

			*** 

			Rodrigo marchaba hacia el sur. Su ejército era insuficiente y la preocupación le embargaba. Sentado en su tienda, al anochecer, no tenía sueño a pesar del cansancio de la cabalgada. Cuando un mensajero vino a decirle que Casio se dirigía con sus hombres al campamento, un suspiro de alivio se escapó de sus labios: toda ayuda era necesaria. 

			Los dos hombres se saludaron con cortesía, aunque Rodrigo tenía cierto recelo. 

			—Conde Casio, como siempre, sed bienvenido —la frialdad con que hablaba desmentía sus palabras—. ¿Cómo ha podido penetrar Tāriq en la Bética? 

			—Habéis sido traicionado, majestad —contestó con voz doliente—. Don Julián os ha traicionado, siempre pensé que no era un gobernador seguro para Septem. —Hizo una breve pausa, mientras miraba a Rodrigo, que tenía la expresión alterada—. Señor, los cristianos no podemos permitir la invasión de los omeyas. Agila está dispuesto a unir nuestras fuerzas bajo vuestro mando para expulsarlos. 

			—¿Agila? —preguntó asombrado—. Pero siempre se ha declarado mi enemigo, desde que maté a su padre en duelo. 

			—Señor, una cosa son nuestras rencillas y otra es vernos invadidos por unos extranjeros infieles. Tenemos que aunar fuerzas y Agila lo entiende así. 

			—Bien, bien —Rodrigo titubeaba—. ¿Y qué opina Oppas? 

			—Oppas, señor, es el primero al que no le interesa una invasión musulmana. Perdería su cargo de obispo y sus prebendas. 

			—¿Dónde se encuentra Agila ahora? 

			—El campamento está en la Zanda19, cerca del río Lete 20. Si estáis dispuesto, allí nos reuniremos. 

			Rodrigo y Casio, a la cabeza de las tropas, divisaron el campamento cristiano. Ondeaban las banderas en las tiendas de los jefes. En los pequeños oteros, que rodeaban la laguna, había puestos de vigilancia. 

			No tardó en salir a recibirlo Agila con algunos nobles. Le rindió pleitesía como súbdito, lo que acabó con los recelos de Rodrigo. 

			—Sed bienvenido, majestad —dijo mientras hincaba una rodilla en tierra—. Hemos dejado aquel espacio para que levantéis vuestra tienda. —Señaló un extenso terreno hacía el norte, muy cercano a la laguna, que parecía ser el mejor del campamento—. Siempre tuve la certeza de que vendríais y os reservamos el mejor sitio. 

			—Os lo agradezco, Agila; pronto estaremos instalados —respondió Rodrigo. Luego se dirigió a su capitán—. Alvar, encargaos vos de todo. 

			—Venid a mi tienda, majestad —invitó Agila—. Quiero explicaros lo que sabemos de la marcha de Tāriq. 

			La tienda de Agila era amplia y cómoda, aunque no ostentosa. Estaba situada al oeste del campamento. Agila le ofreció el sitio de honor y un esclavo le sirvió vino. Sobre una piel de cabra seca y curtida se veía un rústico mapa de Ifriqiya y la Bética. Algunos capitanes tomaron asiento. Casio permanecía de pie cerca de Agila. 

			—Por nuestros espías sabemos, señor, que Tāriq viene por el sur y el este: más o menos por aquí. —Señaló con su dedo grueso el mapa—. Ha dividido sus fuerzas en dos columnas. Cuando esté más cercano atacaremos con caballería y luego infantería y arqueros, que estarán tras las colinas del oeste. 

			—Esa ha sido nuestra idea, a menos que ordenéis otra cosa —intervino Casio. 

			—Creo que en principio la idea es buena. Mi capitán Alvar, cuando termine de organizar las tropas, vendrá y verá la estrategia. 

			*** 

			Ainara venía en retaguardia con el carro saturado de ungüentos, hierbas medicinales y rudimentarios instrumentos de cirugía. Cuando llegó al campamento, anochecía. Se dirigieron al oeste de la laguna, en retaguardia, siguiendo las órdenes recibidas. Varios soldados le ayudaron a levantar la tienda. 

			Los médicos entraron con una mezcla de curiosidad y recelo. Eran cinco. 

			—Señora, el capitán Alvar nos ha dicho que nos pongamos a vuestra disposición —hablaba el más viejo, revestido con larga túnica. En su voz había un matiz de desprecio. 

			—Bien, señor, traigo hierbas medicinales y ungüentos ya hechos. Necesitaremos varios cuencos con fuego para pasar los cuchillos y las sierras de las amputaciones. 

			—¿Fuego, señora? —preguntó con asombro, mientras sus ojillos claros y de vista penetrante se fijaban en la joven. 

			—El fuego purifica los instrumentos y evita que las heridas se infecten y gangrenen —respondió con sosiego Ainara. 

			—Señora, lo que decís se asemeja a la brujería —exclamó haciendo la señal de la cruz sobre el pecho. 

			«Estúpido ignorante, gentes como tú mataron a mis padres y destrozaron mi familia» —pensó con rabia. Luego con voz firme y suave replicó: —No, señor, no es brujería, porque mientras lo paso por el fuego invoco a Cristo, Nuestro Señor, y a su Madre Santísima. Nuestro Rey lo sabe y me encarga la curación de sus heridas. 

			—Bien, bien, no dudo de vuestra fe, pero son costumbres extrañas. 

			—Hace años que se utilizan por muchas curanderas. La Reina, gran amiga mía, lo sabe. 

			—Bien, encenderemos los pebeteros —aceptó como se acata el antojo de una niña caprichosa. 

			

			***

			Rodrigo y Alvar estaban solos en la tienda real. Era una tienda ostentosa, con banderas y pendones. La guardia personal del Rey los rodeaba. El avance estaba levantado, dejando ver parte del interior. 

			—Alvar —dijo el Rey—, ¿ya están los hombres instalados? 

			—Sí, señor —contestó serio—. La intendencia es más que suficiente. 

			—Os veo preocupado, Alvar... ¿Podéis explicarme el motivo? 

			—Señor, no me gusta la posición de nuestras tiendas. Nos encontramos como aprisionados entre la laguna y las colinas. Yo hubiera escogido una posición más alta. 

			—La laguna nos proporciona agua y frescor y es el sitio más cómodo del campamento —explicó Rodrigo—. La hierba es mullida y los vigías están alertas en los oteros. 

			—No me han dejado poner vigías nuestros en el este y en el norte, sólo en el sur y el oeste, es algo extraño —aseveró pensativo Alvar. 

			—Supongo que quieren reforzar la vigilancia en la parte por la que llegará el enemigo —contestó Rodrigo optimista. Sus tropas estaban atendidas, con comida suficiente. La situación se controlaba poco a poco. No entendía los reparos de Alvar. 

			—Sabéis, majestad, que he vivido de batalla en batalla desde que era casi un niño. Hay algo que presiento y no sé explicar, pero no me gusta esta situación. 

			Una mujer, joven y hermosa, apareció en la entrada de la tienda. Alvar se volvió, echando mano a su espada. Por sus ropas se veía que era una meretriz. 

			—¿Qué quieres? —preguntó el capitán con aspereza. 

			—Mi señor Agila me ha mandado a la tienda del Rey, por si necesita algo. 

			El deseo brilló en los ojos de Rodrigo, que ordenó secamente a Alvar que se retirara. La joven era atrayente, tenía unas formas exuberantes y una piel satinada. 

			Rodrigo se olvidó de la guerra y de las advertencias de su capitán, mientras gozaba del cuerpo joven y hermoso que acudió a su lecho. 

			El capitán Alvar paseaba inquieto. La noche era clara y estrellada. Grupos de soldados hacían guardia en las colinas. Su mirada sagaz observaba el campamento: notaba algo extraño en el ambiente. No se respiraba ese desasosiego típico de las noches anteriores a las batallas. Los hombres de Rodrigo, después de una cena abundante a la que no estaban acostumbrados, dormían bajo las estrellas tapados con sus capas. Se les había dispensado de la guardia esa noche, según palabras de Casio, por orden de Agila, que quería tenerlos frescos y descansados para la batalla. 

			Se cruzó con uno de los soldados más veteranos, curtido en batallas desde joven. 

			

			—Buenas noches, mi capitán Alvar. 

			—Buenas para ti también, Sancho —respondió con voz tenue—. ¿No duermes? 

			—Señor, pronto dormiré para siempre —respondió con pesadumbre—. Para ser un viejo soldado, he vivido mucho. Las flechas y las lanzas me han respetado hasta ahora, pero tengo un mal presentimiento. 

			Alvar sintió un enorme desasosiego: los veteranos como ellos olían el peligro, lo respiraban. 

			—¿Qué presientes, viejo amigo? —preguntó con interés. 

			—Algo no está como debe, señor. Los vigías no están alerta y los omeyas están cerca. Huelo... —Respiró hondo mientras miraba a su alrededor—. Huelo a traición. 

			Alvar quedó en suspenso. Su instinto no le fallaba, ese instinto que le salvó de tantos peligros. El viejo soldado lo presentía también. 

			—Tanto tú como yo obedecemos órdenes. Vamos a intentar dormir un poco, pronto empezará a amanecer. 

			—¿Habéis hablado de esto con el Rey? 

			—El rey descansa, mañana veremos. Sancho —decidió repentinamente—, vas a hacer algo antes de retirarte a dormir. 

			—Lo que mandéis, capitán. 

			—Date una vuelta por el campamento y observa la vigilancia del norte y del oeste, allí donde no hay vigías nuestros. Mira cuántos hombres hay por puesto y a qué distancia están. Vuelve luego a mi tienda y me lo dices. 

			—A la orden, señor —respondió mientras marchaba con su paso firme. 

			Alvar lo observó hasta que desapareció de su vista y entonces volvió a la tienda. Durante el resto de la noche esperó con impaciencia la vuelta de Sancho, pero el soldado no volvió. 

			

			

			
				
						17. Primera colonia latina fuera de Italia, en la bahía de Algeciras en el municipio de San Roque.


						18.  Monte de Tāriq o Gibraltar.


						19. Laguna de la Janda.


						20. Río del olvido, actualmente Guadalete.


				

			
		

	
		
			

			12. La traición 

			Alvar se levantó no bien empezaba a amanecer. Su cuerpo había reposado algunas horas en el estrecho catre, pero su mente no había parado de dar vueltas, de manera vertiginosa, a una situación que no entendía. 

			Se ajustó la coraza y salió al exterior. El campamento aún no había despertado. Oteó en todas direcciones: un resplandor rojizo anunciaba el nuevo amanecer. «Va a hacer un día caluroso». Se dirigió hacia el oeste con pasos firmes y pausados. No podía entender dónde estaba Sancho: era un soldado que siempre cumplía órdenes y no había aparecido en toda la noche. Cerca del otero, donde los puestos de vigilancia eran más escasos, vio a Ainara. Recogía agua de un pequeño riachuelo, un agua cristalina y limpia. «Es extraña esta muchacha, con su manía de poner las letrinas alejadas del campamento y no usar el agua de la laguna para beber. Aunque es cierto que se reducen las enfermedades: ella sabrá». 

			—Buenos días, noble Ainara —saludó con respeto. 

			—Buenos os los dé Dios, capitán —respondió con su voz suave y cantarina. 

			—¿Habéis visto pasar por aquí a un soldado de los veteranos? —preguntó preocupado—. Lo mandé anoche a cumplir una orden y no ha vuelto. 

			En ese momento, salía Sisberto de la tienda vestido sólo con una túnica ligera. 

			—Mi marido y yo nos retiramos anoche temprano —explicó mientras un leve rubor le subía a la cara mirando al joven—. No hemos visto a nadie. 

			—El rey ha estado celebrando la victoria antes de tiempo, como Pompeyo antes de Farsalia —dijo Sisberto con ironía. 

			—Bien, seguiré buscando —se alejó hacia unos jarales que había delante de las letrinas. «Con batallas o sin ellas, los jóvenes enamorados tienen sus momentos de evasión. Los viejos quizás nos preocupamos en demasía», pensaba al observar el rubor que había adornado la cara de la joven al contestar. 

			—Os acompaño, capitán —respondió Sisberto. Se despidió de su mujer con una sonrisa y una suave caricia en la mejilla y alcanzó a Alvar. 

			Anduvieron entre las jaras en silencio. 

			—Nunca estuve en una batalla, capitán —exclamó de pronto Sisberto—. Tengo miedo, no soy hombre de armas. 

			

			—El tener miedo es síntoma de sensatez. Los que no lo tienen son unos inconscientes. 

			—Tengo miedo por mi mujer, más que por mí mismo. Ella ya ha sufrido mucho; además, tenemos un hijo pequeño, que hemos dejado en Emérita. 

			—¿Y vos? ¿Qué hacéis aquí? ¿Acompañar a vuestra mujer? —preguntó intrigado. 

			—No. Estoy por orden del Rey para escribir la crónica de la batalla. En realidad, mi mujer ha venido por eso. 

			—Es valiente vuestra mujer —respondió Alvar con voz sosegada—. Es ese valor tranquilo el que yo admiro más. —Se paró de repente con expresión desencajada: entre las jaras, se veían unas botas de soldado—. ¡Dios bendito! ¿Qué es esto? 

			Se fueron a paso rápido hacia las botas. Alvar tiró de ellas y apareció el cuerpo sin vida de Sancho: una tremenda herida le seccionaba todo el cuello. 

			—Lo han degollado, sin opción a defenderse —explicó Alvar con ira latente— en el momento que cumplía órdenes mías… Le han robado el puñal. 

			—¿El puñal? —preguntó Sisberto de manera mecánica. 

			—Era un obsequio mío, después de una batalla en la que se distinguió de manera especial —explicó Alvar con nostalgia—. Nunca se separaba de él, era como un talismán. 

			—Pero ¿quién? —preguntó Sisberto con cierto temblor en la voz. 

			—No han sido los omeyas, desde luego. Tenemos que estar alerta —pensaba en voz alta—. Tengo que informar al Rey cuanto antes. —Se volvió hacia Sisberto—. Podéis acompañarme y encontraréis tema para vuestra crónica. 

			Rodrigo estaba desayunando en su tienda. Comía con apetito. En su rostro eran visibles la huellas de la noche pasada. No sólo había gozado de la esclava, sino que había abusado del vino. Alvar entró en la tienda seguido de Sisberto. Saludó conciso al Rey. 

			—Buenos días, Alvar —respondió Rodrigo con voz inexpresiva. 

			—Majestad, tenemos graves problemas. 

			—¿Qué es lo que pasa, Alvar? —Advirtió la presencia de Sisberto, que hacía una profunda reverencia—. Tened buenos días, Sisberto. 

			—Majestad —apremió Alvar—. Ayer asesinaron a uno de mis soldados más veteranos cuando cumplía una orden. 

			—Explicaos con más detalles—. Dejó el trozo de carne que comía y se limpió la boca con la manga de la túnica. 

			—Señor, en este campamento ocurren cosas inexplicables. Ayer mandé a un soldado para que me diese cuenta de los puestos de vigilancia y no volvió. Hoy ha amanecido muerto, degollado. 

			—Las peleas entre los soldados son algo corriente, Alvar. Creo que estáis preocupado en demasía. 

			

			—Señor, perdonad, pero la situación es muy extraña: la vigilancia es escasa y el soldado no murió en pelea, ha sido degollado a traición. No tiene otras heridas ni señales de haber luchado. 

			—Bien, Alvar... ¿qué proponéis? —Rodrigo miró a Alvar, que había quedado callado con todos sus sentidos alerta—. ¿Qué ocurre? 

			El viejo capitán sintió un rumor extraño: la tierra vibraba y le decía que miles de hombres y caballos se aprestaban a la lucha. 

			—Los omeyas se acercan, majestad, y los vigías no han avisado. Pido vuestra venia para aprestar a las tropas. 

			—Sí, ahora los escucho —exclamó alterado—. Marchad. 

			Sisberto salió tras el capitán y se dirigió a la tienda que ocupaba con Ainara. No tardó en escuchar las trompetas de sus propias tropas que llamaban a los hombres a batalla. El campamento era un caos: hombres que se armaban con corazas, petos y espadas; arqueros que colgaban su carcaj al hombro y caballeros que ensillaban sus monturas. No tardó en aparecer Rodrigo, vestido con túnica corta y una coraza. Llevaba un costoso escudo labrado y una larga espada. Su cabeza estaba cubierta por un casco adornado de oro. 

			Los hombres le aclamaron al verle. En ese momento, llegaron Pelayo, Agila y Oppas, todos vestidos para la batalla. 

			—¿Cómo no han avisado los vigías de la llegada? —preguntó con ira Rodrigo. 

			—No lo sé, señor —contestó Agila evasivo—. Me temo que se habrán camuflado. 

			«Es difícil que un ejército tan grande se esconda de unos vigías, sobre todo si no hay bosque por este lado —pensó Pelayo—. Aunque no es momento de lamentaciones, ni reproches». 

			El ejército visigodo formaba en ataque hacia el oeste. Las tropas de Rodrigo en el centro; en el flanco del norte, el obispo Oppas; y en el del sur, Agila. No tardaron en aparecer los omeyas con una caballería más ligera que la cristiana. Durante unos eternos segundos, los dos ejércitos quedaron quietos como midiendo sus fuerzas. 

			Alvar se hizo una imagen mental de la estrategia. Ordenó avanzar a su propia caballería, buscando un grupo de leales que protegieran al Rey. No tardaron en enfrentarse a la caballería omeya. El impacto fue tremendo: caballos y jinetes, lanzas en ristre, entrechocaban con un ruido infernal. Alvar luchaba con pericia: su espada cortaba cabezas, se hendía en los cuerpos... Los hombres habían dejado de pensar, se guiaban por instinto: matar y no morir. 

			Alvar sabía muy bien que no debía mirar a los ojos del enemigo. Le desasosegaba cuando veía en ellos miedo, odio o angustia. Sólo miraba los cuerpos porque no le decían nada: eran sólo enemigos que aniquilar. 

			

			La pesada caballería visigoda ganaba terreno al mediodía bajo un sol inclemente y un calor asfixiante. A media tarde, el ejército omeya se replegó y cesó el combate. Un silencio espeso se extendió por el campamento. Se escuchaban gemidos aislados. Rodrigo, con el rostro sudoroso y manchado de sangre, se reunió con Pelayo, Oppas, Agila y los principales capitanes. 

			—Bueno, parece que esos infieles se han retirado. —La voz de Rodrigo era petulante—. La batalla se ha inclinado a favor nuestro. 

			—No dudéis, majestad, de nuestra victoria —dijo Agila jactancioso—. Juntos, bajo la misma bandera, conseguiremos echar a esos bereberes y omeyas. 

			—Es extraño el comportamiento de Tāriq —Pelayo hablaba con sosiego y preocupación—. Su caballería es más ligera que la nuestra y no los habíamos derrotado. Quizás nuestras pérdidas de hombres sean mayores... ¿Por qué se han retirado? —hablaba como consigo mismo—. Y, sobre todo, ¿para qué? 

			—Pelayo, no os entiendo: si no conociera vuestro valor, os diría que parecéis una damisela —ironizó Agila. 

			—Con vuestro permiso, majestad, voy a ver cuántas bajas hemos tenido —solicitó Alvar. 

			Salió en busca de Sisberto pensando que Pelayo llevaba razón. El motivo de la retirada era una incógnita. «Nunca he visto acciones como éstas en ninguna de las guerras en las que he estado». 

			En la tienda donde Ainara curaba, la actividad era febril. Se amontonaban los heridos entre ayes de dolor, maldiciones y sangre. 

			La joven sacaba una flecha clavada en la pierna de un soldado, casi un niño. Cortaba delicadamente con su cuchillo para poderla sacar. El joven, a pesar del beleño y la amapola, gritaba sin control. De repente los gritos cesaron. 

			—¿Ha muerto? —preguntó Alvar. 

			—No, sólo está desmayado. Creo que se salvará —Ainara había contestado sin mirar al capitán, absorta en su trabajo. Sus manos eran firmes y delicadas. Vendó con habilidad la pierna y entre dos soldados lo sacaron en unas angarillas. La joven levantó la vista para atender al siguiente herido. Se veían signos de fatiga en su rostro, pero se mantenía firme y decidida. 

			—Noble Ainara —dijo Alvar—. ¿Hay muchas bajas? 

			—Aún no lo sé, capitán. —Se lavaba las manos con jabón y agua mientras hablaba. Su túnica estaba manchada de sangre y tenía manchado también el rostro. El número de heridos los lleva mi marido: cuando acabemos las curas, buscaremos a los muertos. 

			Sisberto entraba en ese momento en la tienda. Ainara atendía ahora a un soldado con una enorme herida en el abdomen. Se limitó a vendarlo y darle de beber una pócima. Los soldados lo sacaron. 

			—¡Pobre! —suspiró la joven curandera—. Morirá esta noche. 

			—Noble Sisberto, os buscaba —dijo Alvar. 

			

			—Decid, capitán. 

			—¿Vos apuntáis los heridos? 

			—Sí, ya estamos terminando —contestó escueto—. Vamos fuera y dejemos a los médicos hacer su trabajo. 

			Salieron de la tienda. Aún había muchos heridos tumbados en la hierba a la espera de ser atendidos. Marchó Sisberto a un lugar aislado del campamento, seguido de Alvar. 

			—¿Sabéis, capitán, que casi todos los heridos son del ejército del Rey? No los hay de Agila, ni del Obispo. 

			Alvar escuchó unos pasos que se acercaban. Sisberto, absorto en sus pensamientos, no había notado la llegada de Pelayo. 

			—Alvar —Pelayo se dirigía al capitán—, vos, al igual que yo, sabéis que la estrategia de los omeyas no tiene sentido. Tāriq es inteligente. ¿Qué pretende? 

			—No lo sé, noble Pelayo, pero huelo el peligro... 

			—Y, ¿quizás la traición? —preguntó Pelayo bajando la voz. 

			Casio se acercaba con pasos tranquilos. Iba armado aunque no llevaba casco. 

			—Hemos de felicitarnos —exclamó con una alegría que a Pelayo le pareció fingida—. Los omeyas se han retirado: parece que Dios inclina la victoria a nuestro favor. 

			—Conde Casio —replicó Pelayo—. No entiendo el porqué de su retirada. 

			—Sus tropas no están a la altura de las nuestras —respondió. 

			—Son guerreros bien entrenados, llevan conquistada toda Ifriqiya en poco tiempo. Algo traman, pero no sé qué es. 

			—Noble Pelayo, tranquilizaos. —Le puso una mano en el hombro—. Esta noche podremos dormir tranquilos. Mañana los atacaremos y echaremos de nuevo a Ifriqiya. 

			—Os veo excesivamente confiado, conde —intervino Alvar—. Hay algo que no entendemos y somos hombres expertos en batallas. 

			Ainara salía de la tienda, con un gesto de cansancio absoluto. Se dirigió a Alvar, después de saludar a los demás con una breve inclinación de cabeza. 

			—Capitán, necesitaría un grupo de hombres para buscar los muertos y algún posible herido. Tendrán que traer hachones, angarillas y carros. Los muertos deben ser enterrados para evitar enfermedades. 

			Alvar la miró con atención un momento. Rodrigo había dado orden de que se cumplieran sus instrucciones. En un principio le parecían fútiles, pero ahora, después de verla trabajar, confiaba en ella. 

			—Señora, al momento tendréis lo que pedís. 

			Un grupo de unos cuarenta hombres barrían el campo de batalla a la luz oscilante de las antorchas. Ainara, junto con Sisberto, buscaba posibles heridos que pudieran aún ser salvados. La escena era dantesca: cuerpos horriblemente mutilados a los que le faltaba algún miembro, cabezas sin cuerpos y cuerpos sin cabezas. Grandes manchas oscuras se entreveían a la escasa luz. 

			Un carro cargado de cadáveres salía camino de la fosa, que otro grupo de soldados había excavado de forma apresurada. Se daba por terminada la búsqueda aquella noche. Sisberto cogió a Ainara de la mano: no habían encontrado heridos. 

			Volvían a paso lento, disfrutando del agradable frescor de la noche. De pronto, Ainara escuchó unos leves gemidos y agudizó el oído: provenían de unos espesos matorrales de romero. La pareja se acercó y vieron a un hombre que parecía muerto. 

			—Acerca la antorcha —apremió Ainara. Sisberto acercó la luz y la joven observó en silencio. Tocó el cuello del guerrero: vivía—. Hay que llevarlo a la tienda, aún puede salvarse. 

			—Ainara, es Omeya. —La voz de Sisberto expresaba miedo e incertidumbre. 

			—Es un hombre herido, por culpa de esta guerra sin sentido, y yo puedo salvarlo —explicó. 

			—Esto no va a gustar al Rey: a los enemigos heridos se les remata, no se les cura. 

			—Pues que venga el Rey a rematarlo. ¡Ayúdame! —su voz expresaba apremio. 

			—Temo que esto se vuelva contra nosotros. 

			—Nadie tiene que saber nada —explicó con calma—. Una vez quitada la ropa, no podrán saber si es cristiano o musulmán. —Con inmenso trabajo llevaron al hombre en una de las angarillas a la tienda. 

			El campamento estaba en silencio. Sólo se escuchaba a lo lejos las paletadas que echaban tierra sobre la tumba de los soldados. 

			Ainara se inclinó sobre el guerrero. A pesar de tener la ropa desgarrada y sucia, se notaba que era lujosa. El puñal, que aún llevaba al cinto, era una obra de arte. El joven permanecía desmayado. Tenía la cara lívida: sus rasgos eran atractivos o debían haberlo sido antes de las heridas. 

			Con ayuda de Sisberto, lo desnudó. Tenía algunas heridas en la cabeza y en el pecho, todas superficiales. Un tremendo tajo en el brazo izquierdo le había hecho perder mucha sangre. 

			«Supongo que a eso se debe el desmayo, a la pérdida de sangre». Los dedos hábiles y sensibles de Ainara tantearon el brazo: el hueso estaba fuera de su sitio. 

			—Sujeta fuerte por el hombro —pidió a Sisberto. Luego, con un movimiento exacto, colocó el hueso. A pesar del desmayo, el hombre gimió débilmente. 

			La herida se veía limpia. Ainara olisqueó durante un rato: no había rastro de infección. A pesar de todo, la lavó con vino. Luego la cosió de manera minuciosa. Puso un emplasto de hierbas y la vendó con habilidad. Con paciencia infinita fue vertiendo en la boca del joven vino, mezclado con miel y amapola. Luego lo trasladaron al interior de la tienda que les servía de dormitorio. Lo cubrieron con una túnica y una manta suave. 

			Al amanecer, el joven continuaba dormido: su respiración era más fuerte y regular. Iba recobrando un color de piel moreno y rosado. 

			Ainara se tranquilizó al verlo. Había descansado escasas horas, con un sueño profundo y pesado. Se lavó cara y brazos, se puso una túnica limpia y marchó a la tienda donde estaban los heridos. 

			—Vigílalo —le advirtió a Sisberto—. Si despertara, no dejes que se levante y mucho menos que salga. 

			Ainara recorría la tienda, junto con los demás médicos, revisando a los heridos. Se escuchaban lamentos. La joven preparaba infusión de beleño y amapola, cuidando la cantidad de beleño, ya que un exceso la convertiría en venenosa. Estaba tan absorta en su tarea que casi no escuchó los tambores que anunciaban una nueva batalla. El sonido más cercano de las trompetas la sacó de su abstracción. 

			De nuevo los ejércitos se enfrentaban con las mismas posiciones que el día anterior. Los dos flancos que acompañaban a Rodrigo, el de Oppas y el de Agila, iban rezagándose un poco. Hubo un sonido de trompeta y la caballería de los flancos dio media vuelta y marchó hacia el este. 

			Alvar observó la marcha. «Nos abandonan. ¡Bastardos de mala madre!». Miró hacia el Rey: Rodrigo combatía con furia, rodeado de su guardia más leal. Formó a los arqueros en los flancos que habían abandonado los witizianos. Observó con satisfacción como Pelayo, a la cabeza de sus hombres, ocupaba el flanco norte con su caballería. 

			Un sexto sentido le avisó antes de que llegaran flechas del oeste. «Los omeyas no han podido llegar allí. Son los nuestros, que nos han traicionado». Esta idea le vino como un relámpago. Estaban cogidos en un ratonera, entre dos fuegos, sin posibilidad de escapar: sólo luchar a la desesperada. 

			Se peleaba ahora al lado del río. De forma temeraria, varios guerreros visigodos se acercaron a sus aguas. Alvar intentó detenerlos, pero no pudo conseguirlo. Ahora parte del ejército visigodo combatía en la tierra fangosa de la orilla, lo que dificultaba la lucha. Los hombres heridos caían al río, donde las pesadas corazas hacían de lastre y les impedían salir. Alvar vio con desesperación como las aguas del río se volvían rojizas. 

			Alvar consiguió que las tropas visigodas formaran un grupo compacto rodeando al Rey. Pelayo luchaba con frenesí: había conseguido ganar terreno en el norte y ocupar el otero. Desde allí, sus arqueros hacían estragos entre las tropas de Oppas y Agila. Los omeyas avanzaban con su ligera caballería contra el centro, donde estaba Rodrigo. Alvar observó que el rey corría peligro y acudió en su auxilio. Clavó su lanza con tanto ímpetu que el enemigo cayó con un borbotón sangriento y la lanza se rompió, quedando dentro del cuerpo. Sacó su espada y luchó a la desesperada. Un guerrero omeya le hirió el brazo derecho: ahogó un grito de dolor y cambió la espada de mano. Durante un momento, sus ojos se clavaron en el puñal que un guerrero visigodo llevaba al cinto: era el puñal que él había regalado a Sancho. «Se lo han robado después de asesinarlo». Se revolvió con odio pero no fue lo bastante rápido. Una lanza se clavó en su pecho y quedó muerto al instante con los ojos abiertos y una mirada entre asombrada y agónica. 

			La batalla seguía. Aumentaba la desbandada de las tropas de Rodrigo camino del río, único espacio que les quedaba. Allí se juntaba la inferioridad numérica con las dificultades del terreno. Pelayo observaba desde la colina, calibrando la diferencia de fuerzas. 

			Sisberto, fuera de la tienda, también observaba con la preocupación reflejada en el rostro. La mayoría de los heridos no podían ser recogidos y morían pisoteados por las monturas o ahogados en el río. Rodrigo, haciendo un alarde de fuerza física y valor ciego, luchaba con frenesí, pero Sisberto pensaba que pronto le faltarían las fuerzas: los enemigos no dejaban de rodearlo, empujándole hacia el río. 

			Una flecha le alcanzó en el brazo. Rodrigo dio un alarido y tiró de ella, aunque la punta quedó dentro; una nueva flecha le alcanzó en el cuello, haciéndole caer de rodillas. Tanto Sisberto como Pelayo observaron la lluvia de flechas que cayó sobre el Rey herido. Un jinete visigodo le asestó un lanzazo en el costado y el Rey cayó al agua. Destacaban su casco adornado de oro y las múltiples flechas clavadas en el cuerpo mientras la corriente del río, lentamente, como en un último paseo, lo llevaba hacia el mar. 

			

		

	
		
			

			13. Lo he curado porque estaba herido 

			Sisberto entró en la tienda, donde Ainara cuidaba a los últimos heridos. Venía jadeante y su cara estaba lívida. Se dirigió a su mujer, que vendaba la cabeza de un guerrero, y la cogió por los brazos. 

			—Ainara, el Rey ha muerto —espetó con voz trémula. 

			—¡Dios mío! ¿Estás seguro? —Estaba asustada—. ¿Y la batalla? 

			—Estamos perdiendo —aseguró—. Hemos sido traicionados por Agila y Oppas. ¡Tenemos que huir! 

			—¿Huir? —preguntó asombrada—. No podemos huir, no puedo abandonar a los heridos. 

			—Hay médicos, Ainara... 

			—Sí, había médicos —exclamó pensativa—. Creo que han huido: sólo quedan dos, que no tardarán en marchar... 

			Débiles quejidos se escucharon tras la cortina donde estaba el lecho del matrimonio. Ainara terminó el vendaje y entró. El guerrero omeya tenía los ojos abiertos. Hablaba con voz débil, en un idioma extraño para Ainara. Sisberto se había acercado. 

			—Quiere decir algo —dijo Ainara—, pero no lo entiendo. 

			—Habla árabe —contestó Sisberto—. Pregunta dónde está y pide agua. 

			—Dile que está en el campamento visigodo y que lo encontramos herido. Tiene que descansar para curarse del todo. 

			—¿Sois aliados nuestros? —preguntó el guerrero con un extraño acento. 

			—¡Entendéis mi lengua! —exclamó Ainara asombrada. 

			—¿Habéis pactado con Tāriq? —dijo el joven mientras bebía con ansia la mezcla de agua, vino y miel. 

			—No —habló Sisberto con voz rotunda—. Yo no he participado en la lucha, sólo escribo la crónica para el rey Rodrigo. 

			Los ojos verdigrises del guerrero se fijaron en la joven: seguía teniendo una cara aniñada y sus ojos eran dulces. Las penurias sufridas la habían forjado, no amargado. 

			—Y, ¿por qué me habéis salvado y curado a mí... a mí, que soy vuestro enemigo? 

			—Mi trabajo es sanar —explicó con su voz tenue—. No os considero mi enemigo, os considero un hombre que necesita mis cuidados: nada más. 

			

			—¿Alguien sabe que estoy aquí? —preguntó con cautela. 

			—No —respondió Sisberto—. Si os encuentran, os matarán. 

			—Y vosotros, ¿no corréis peligro? 

			—El mismo que vos —aseguró Sisberto sonriendo. 

			—¿Sabéis quién soy? 

			—Un guerrero que invade estas tierras por orden de Tāriq —contestó Sisberto—. He visto demasiados hombres morir por la ambición de otros para juzgaros. 

			El joven quedó en silencio y cerró los ojos: parecía agotado. Ainara se disponía a salir para seguir con su trabajo cuando escuchó la voz del guerrero. 

			—Mi nombre es Marwan. Vengo a la órdenes de Tāriq, pero soy hijo de Musa Ibn Nusair, general y gobernador de Ifriqiya. 

			—¡Dios bendito! —exclamó Sisberto. 

			—No me importa quién sois, ni quién es vuestro padre —aseveró Ainara—. Los hombres no valen por su linaje, sino por sus hechos; y yo no conozco los vuestros para poderos valorar. 

			—Sois una mujer extraña y fascinante: tenéis el don de la sabiduría, que diría mi padre. 

			Se escucharon unos pasos acelerados. No tuvieron tiempo de salir cuando Pelayo, espada en mano, con la ropa rota y manchada y el casco abollado, entró en la pequeña estancia. Tenía los ojos inyectados en sangre y el rostro desencajado. A pesar de todo, su voz era firme. 

			—El Rey ha muerto —anunció sin perder el tiempo en saludos—. Hemos sido traicionados y derrotados. Hay que retirarse: vengo a ofreceros escolta, marchamos... —calló un momento con la mirada fija en Marwan—. ¿Quién es? ¿Es Omeya? 

			—Es un herido, Pelayo, nada más —respondió Ainara con calma. 

			—Es un enemigo, Ainara, ¿cómo habéis podido...? 

			—Pelayo, marchad y salvad vuestra vida y la de vuestros hombres. Sisberto y yo nos quedamos, tenemos mucho trabajo. 

			—Es una locura... —empezó a decir Pelayo. Se escucharon fuera relinchos de caballo—. ¡Que la ventura os acompañe! 

			—Suerte a vos, Pelayo. 

			Pelayo salió sin mirar atrás. Se escuchó su voz recia dando órdenes fuera y el sonido de un galopar furioso que fue diluyéndose poco a poco hasta desaparecer. Ainara salió en silencio, seguida de Sisberto. 

			Los heridos llegaban arrastrándose como podían. Ainara continuó su actividad frenética. Empezaron a llegar algunos witizianos. «Traidores. No merecen nada», pensó Sisberto. Su mirada se cruzó con la de su mujer. Ainara lo entendió sin palabras. 

			

			—Obedecen órdenes: los traidores son los de arriba —le dijo poniéndole una mano en el brazo. 

			Siguieron trabajando en silencio. Los médicos habían desaparecido. Empezaba a anochecer: encendieron antorchas en la puerta y dentro de la tienda. 

			Un grupo de hombres armados apareció de improviso: Casio se encontraba entre ellos. Ainara curaba a un witiziano. 

			—¡Vaya, la curandera judía! —exclamó con sonrisa sarcástica—. Ya no tendrás que curar más, vamos a matar a todos éstos. 

			—Yo he luchado con Agila —exclamó un hombre con voz que expresaba pánico—. No podéis matarme. 

			—Es cierto, conde —dijo uno de los soldados—. Lo conozco, es de los nuestros. 

			—¿Que has luchado con Agila? ¿Y se puede saber qué haces aquí con esta seguidora de Rodrigo? —exclamó con asombro y recelo. 

			—Llegué como pude, malherido, y ella me ha curado. 

			—¿Por qué lo has curado? —preguntó taladrando a Ainara con la mirada. 

			—La respuesta es muy simple —respondió la joven con osadía y firmeza—, aunque quizás no la entendáis: lo he curado porque estaba herido. No me he fijado si era de Rodrigo, de Agila o de Tāriq. 

			—Bien. —En la voz de Casio se notaba el desconcierto—. Curar a algunos heridos del otro bando no va a salvarte la vida, ni a ti, ni a tu marido. Apresad a los dos —ordenó a sus hombres. 

			Varios soldados se dirigieron a los jóvenes, los sujetaron con violencia y les ataron las manos. 

			«Debimos marchar con Pelayo —pensó Sisberto—. Ha sido un error quedarnos aquí, tentando al destino». Miró con ansiedad a su mujer: Ainara se mantenía firme, aunque una palidez cérea inundaba su rostro mientras le devolvía la mirada con sus ojos llenos de dulzura y una débil sonrisa en sus labios. Dio un respingo al escuchar la voz recia de Casio. 

			—¡Encerradlos y tenedlos bien vigilados! 

			Salían los jóvenes, rodeados de soldados, cuando la figura de Marwan apareció en la estancia. Se movía con alguna dificultad, pero habló con firmeza. 

			—Os saludo, conde Casio, ¿me conocéis? 

			—Vos... vos sois hijo de Musa —exclamó indeciso. 

			—Sí, lo soy, y estos jóvenes están bajo mi protección. Me han salvado la vida y me han ocultado con riesgo de la suya. 

			—¿Ella os ha curado... a vos? —la voz de Casio denotaba confusión. 

			—A mí, que seré su amigo para siempre. 

			—Desde luego, efendi. Hay que avisar a Tāriq de que estáis vivo. Os están buscando por todo el campamento. 

			

			***

			Salim, el médico árabe, observaba la herida de Marwan. Era un hombre menudo y moreno, con la cabeza desproporcionadamente grande. Sus ojos agudos miraban el brazo con minuciosidad; se pasó una mano por su frente ancha y despejada y luego ajustó su turbante. Su atención se centró a continuación en Ainara: estaba admirado de lo que aquella joven menuda, casi una niña, había conseguido. 

			Olisqueó la herida que mostraba unas claras vías de curación. 

			—No hay peligro de infección, tabib21 —explicó la joven—. Era una herida limpia, la he lavado con agua hervida y vino antes de coserla. Tuve que colocarle antes el hueso: se había dislocado. 

			—¿Laváis con agua hervida? —preguntó con atención. 

			Ainara lo miró a los ojos y no encontró más que interés por saber. Estaba cansada de tener que recitar plegarias mientras desinfectaba las heridas o los instrumentos; de que cualquier innovación en medicina se considerara brujería. 

			—Me enseñó una curandera. Siempre decía que hay unos seres, más pequeños aún que los piojos o el arador de la sarna, que producen infecciones y enfermedades. No los vemos, pero los matan el fuego, el agua hervida, el jabón y el vino. 

			—Estoy de acuerdo con vos: así salvé muchas vidas. ¿Os gustaría trabajar conmigo? Aprenderíamos uno de otro. 

			Los ojos de Ainara brillaron de interés por un momento. Luego se acordó de su hijo. 

			—Sería un placer trabajar y aprender con vos, hakim22 , pero tengo un hijo en Emérita. Me gustaría volver con él. 

			—¿Queréis volver ya? —preguntó Salim. 

			—Me quedaré el tiempo necesario para curar los desastres de esta batalla. Luego pediré permiso al efendi Marwan y marcharé para estar con mi hijo —explicó mientras hacía una leve inclinación de cabeza al guerrero omeya. 

			Tāriq se despidió pronto: marchaba hacia Corduba23 con el grueso de sus tropas y acompañado por Oppas y Agila. Dejó a Marwan, aún convaleciente, protegido por una pequeña guardia; y a los soldados heridos que no eran aptos para el combate. 

			Durante dos lunas consecutivas, Salim y Ainara permanecieron en el campamento curando a todos los guerreros, sin distinción de bando. Las jornadas eran agotadoras: desde que el sol salía hasta entrada la noche, cortaban miembros gangrenados, bajaban las fiebres, curaban enfermedades. Ainara aprendió mucho de Salim: podía adivinar enfermedades sólo viendo la orina del enfermo. 

			

			Finalmente, el campamento se desmanteló: Marwan marchaba a reunirse con Tāriq y un grupo de soldados witizianos escoltarían a Ainara y Sisberto hasta Emérita. 

			Empezaba el otoño y las temperaturas diurnas eran más agradables; por la noche bajaban hasta apetecer una buena fogata al aire libre. 

			Alrededor de una de ellas se encontraban Salim, Marwan, Sisberto y Ainara. Bebían una olorosa infusión de té con hierbabuena. 

			—Siempre tendréis en mí un amigo —aseguraba Marwan agradecido. 

			—Ainara es una mujer tabib. El sanar es más importante para ella que la política e incluso la religión. No entiende vuestro agradecimiento, efendi —explicó el viejo médico. 

			—Nosotros también os damos las gracias. El conde Casio nunca tuvo simpatía por mí... Es una larga historia —habló Ainara pausada, sintiendo las miradas de todos pendientes de ella—. Yo pertenecía a una familia de conversos, que fueron judíos en generaciones pasadas. Y por eso fui despojada de todo, mi padre fue torturado... murieron los dos, mi padre y mi madre; esclavizaron a mis hermanos y Mara, la curandera, me acogió. Todos los judíos y conversos sufrieron la misma suerte. 

			—Por eso los heraldos dicen que los judíos están apoyando a Tāriq en su camino a Corduba —dijo pensativo Marwan—. Pronto mi padre pasará a Hispania, yo marcho a Carteia a esperarlo. 

			La noche estaba tranquila y estrellada. La luna brillaba en cuarto menguante. Corría una ligera brisa del oeste, limpia y fresca. Iban desapareciendo los efectos de la batalla, aunque el trabajo había sido agotador. Los muertos reposaban en improvisados cementerios y el olor de sangre, sudor y polvo se había cambiado por el de las jaras, los tomillos y los romeros que crecían en abundancia por aquellas tierras. 

			—Recordaré con cariño este lugar —dijo Ainara soñadora—. A pesar de la guerra, de los muertos y el miedo, es un lugar hermoso. Además —se volvió hacia Salim—, he aprendido mucho de vos. 

			—A mí me habéis enseñado lo que puede hacer una mujer, de apariencia débil, pero de voluntad de hierro y corazón de oro. —Sonrió el viejo médico árabe. 

			***

			Pelayo cabalgaba a marchas forzadas hacia el norte. Hizo una breve parada en Spali ante el cansancio de las tropas. Sabía, por sus espías, que Tāriq había tomado el camino de Corduba. «Espero que no llegue a Emérita: Ayluna podría correr peligro». Tenía que darle la noticia de la muerte de su marido. «Yo podría protegerla y algún día sería mi mujer». 

			

			A la mañana siguiente se pusieron en marcha al amanecer, a pesar de haber sido el descanso insuficiente. Pelayo parecía insensible al calor, al cansancio, a la sed... toda su aspiración era llegar a Emérita y ver a Ayluna. 

			Al avistar las murallas de la ciudad, mandó tocar trompetas y tambores que anunciaron su llegada. Los hombres, animados por la perspectiva de un descanso, alzaron con vigor los estandartes. Eudón en persona, asomado a una torrecilla, ordenó la apertura de la muralla. 

			Ayluna, acompañada de varias damas y caballeros y sentada al lado de Eudón, recibió a Pelayo con una sonrisa. Parecía tranquila, mientras Eudón a duras penas conseguía dominarse. 

			—Sed bienvenido, noble Pelayo —saludó conciso—. Espero que traigáis noticias de la batalla. 

			—Las traigo, señor, y son lamentables —respondió con seriedad Pelayo. 

			Ayluna se levantó y anduvo hacia él con su leve balanceo de caderas. Le tendió su mano blanca y delicada, que Pelayo besó, mientras sentía un deseo incontrolable de fundirse con ella en un abrazo. En ese momento olvidó su traición, su boda con Rodrigo y todo lo que le reprochaba cada día en la distancia. 

			—Creo, padre, que antes de que nos cuente la batalla, debemos ofrecerle asiento y una copa de vino. 

			—Es imperdonable mi falta de hospitalidad —respondió Eudón—. Sentaos, Pelayo. —Ya un siervo traía una copa de vino por indicación de Ayluna. 

			Pelayo bebió un largo trago. Estaba sentado enfrente de Ayluna y miraba arrobado su rostro perfecto, su hermosa cabellera y sus ojos oscuros y profundos. 

			—Temo, señor, que mis noticias son funestas: hemos sido traicionados por Oppas y Agila y hemos perdido la batalla. Es incontable el número de muertos... —Miró a Ayluna a los ojos—. Entre ellos se encuentra mi señor Don Rodrigo. 

			—¿El Rey ha muerto? —preguntó con voz estridente Eudón—. ¿Estáis seguro? 

			Pelayo seguía con la mirada fija en Ayluna que no parecía sentirse muy afectada: sólo sus ojos se agrandaron algo más y se desvaneció la sonrisa de sus labios. 

			—Señor, yo mismo lo vi. Estaba acribillado a flechazos y un soldado de los nuestros, un traidor, le alanceó el costado. Cayó en el río, creo que ya muerto, y pude ver como la corriente se lo llevaba. 

			Damas y caballeros habían quedado callados: todos miraban a Ayluna, que se convertía en viuda. La joven se levantó con los ojos brillantes. 

			—Padre, pido vuestra venia para retirarme. Necesito estar sola. 

			—Claro, Ayluna, pero os debe acompañar alguna de vuestras damas. 

			

			—Gracias, padre, pero me basta con Emersinda. —Luego se dirigió a Pelayo—. Noble Pelayo, cuando descanséis y comáis algo, venid a mis aposentos. Quiero que me informéis sobre los últimos momentos de mi marido, el Rey. 

			***

			Ayluna entró furiosa en su aposento, seguida de Emersinda. Se quitó el aderezo de perlas que llevaba en la cabeza y lo arrojó sobre el lecho. 

			—Ayluna, siento mucho el disgusto por la muerte de su marido... 

			—¿Disgusto por su muerte? —le preguntó con ira—. El muy estúpido no ha sabido encontrar aliados: ahora estamos acosados por los Omeyas y me ha dejado viuda. Tendré que escuchar aburridas misas por su alma, quitarme las joyas y vestir velo negro de luto, cuando yo no siento pena alguna, sólo rabia y rencor. 

			—El dolor le hace desvariar, Ayluna. —Emersinda parecía desconcertada—. Voy a preparar alguna infusión calmante y las ropas ásperas de luto. 

			—No me duele nada, ama. No quiero ninguna infusión, ni tela áspera que roce mi piel y me la estropee. Las telas interiores las quiero delicadas, sólo llevaré una túnica externa de saco. 

			—Pero... 

			—Márchate y haz lo que te he dicho. —La voz de Ayluna era tan imperiosa que Emersinda salió dispuesta a cumplir sus órdenes, preocupada y con el corazón encogido. 

			Ayluna recibió a Pelayo con una ligera túnica y un hermoso collar de perlas. No estaba en su dormitorio, sino en una habitación de ventanas estrechas, con un pequeño estrado donde había varios sillones de cuero repujado. Lo invitó a sentarse con un gracioso gesto de su mano. 

			—Y bien, Pelayo... 

			—Vuestro marido murió batallando, con honor. 

			—Pelayo, ya me conocéis. De poco me sirve ahora el honor de mi marido: soy una reina viuda, algo parecido a un fantasma. 

			—Podéis venir conmigo y seréis mi esposa. 

			—¿Una reina esposa de un capitán? —preguntó con altivez—. No, Pelayo, no os he llamado para eso. 

			—¿Y qué es lo que queréis? 

			—Quiero saber que ejército leal queda y si puede hacer frente a los Omeyas. 

			—No queda ejército, Ayluna. Ha sido aniquilado. Yo marcho al norte e intentaré allí hacer resistencia, en las montañas astures. Plantar cara antes sería un suicidio. Conozco bien aquellas tierras y puedo ir formando un nuevo ejército. 

			

			—¿Y pretendes que yo te acompañe a unas montañas salvajes en el norte? No, Pelayo, me quedaré en Emérita, es una ciudad bien fortificada. 

			—Los Omeyas tomarán Emérita y no quiero pensar lo que te puede ocurrir. 

			—No te preocupes por mí, sabré defenderme. 

			—Entonces nuestra despedida es ahora definitiva. 

			—Lo es, Pelayo —exclamó con una sonrisa deslumbrante—. Por cierto, ¿y Ainara? 

			—Ainara ha estado curando a visigodos y omeyas. La dejé viva a ella y a su marido: no sé más. 

			—Ve con Dios, Pelayo —dijo tendiéndole la mano. Pelayo se inclinó sin besarla, giró bruscamente y marchó decidido. 

			*** 

			Ayluna llevaba una existencia aburrida de viuda en el palacio de Emérita. Se organizaron interminables funerales por el rey difunto que ella debía presidir. No le era difícil mostrar un comportamiento apático, aunque era el enfado, más que la aflicción por la muerte de su marido, el sentimiento que la embargaba. 

			Un invierno especialmente duro, al que no estaban acostumbrados los emeritenses, caía sobre la ciudad. Ayluna, recluida en sus aposentos y acompañada sólo de Emersinda, se distraía viendo los esfuerzos del hijo de Ainara por subir y bajar de un sillón de tijera. Habían empezado a caer algunos copos de nieve, algo poco habitual en esas latitudes. 

			La chimenea de piedra, bien alimentada de leña de encina, hacía la temperatura soportable. 

			Una de las damas entró, haciendo una reverencia. 

			—Señora, se acercan unos carros con escolta de soldados. 

			—¿De quién se trata? —preguntó con inquietud Ayluna. 

			—Vienen destacados unos heraldos, piden entrar. 

			Ayluna se levantó con viveza. «Cualquier cosa mejor que este tremendo aburrimiento». Marchó al salón principal de palacio, donde Eudón hablaba con los heraldos. 

			—Hija, son buenas noticias —había alivio en la voz de Eudón—. Vuelven Ainara y Sisberto. 

			—¿Y estos soldados? —preguntó con su mirada inteligente puesta en ellos. 

			—Son soldados de tu difunto marido, salvados de la batalla y escoltados por tropas de Agila. 

			—¿Por tropas de Agila? —preguntó asombrada—. No pretenderán entrar en Emérita. 

			

			—No, majestad —contestó uno de los heraldos—. Su misión acaba aquí. Marchan a reunirse con el ejército en Spali. Nosotros sí pedimos hospitalidad al noble Eudón. 

			Ayluna y Ainara se habían fundido en un apretado abrazo en la estancia de aquella. Ainara, con su hijo en brazos, lloraba y reía emocionada. No dejaba de hacerle caricias y el niño reía feliz. Ayluna la observaba con atención: Ainara disfrutaba de todo en la vida, cumplía lo que consideraba su deber y aceptaba las alegrías como un regalo del cielo. 

			—Sisberto vio morir a tu marido: lo mató un guerrero witiziano. 

			—¿Cómo habéis conseguido escapar? 

			—Aquello era un infierno, Ayluna. Heridos y moribundos que había que atender sin descanso. Muertos que había que sepultar... —En sus ojos dulces había una pátina de tristeza—. Una noche encontramos un herido: era omeya. Lo curamos y escondimos... 

			—¿Al omeya? —exclamó asombrada—. ¿Por qué? 

			—No esperaba de ti esa pregunta, es la misma que me hizo Casio —explicó con mesura—. En las batallas los hombres se vuelven locos, olvidan la piedad. Yo sólo luchaba contra la muerte, contra el odio... Estaba herido y lo curé. —Miró a Ayluna a los ojos y ésta desvió la mirada—. Casio nos cogió prisioneros, ha traicionado al Rey e iba contra nosotros... 

			—Bastardo —murmuró entre dientes Ayluna. 

			—Pues cuando se disponía a llevarnos con los prisioneros, apareció el joven guerrero musulmán, que resultó ser el hijo de Musa, el gobernador omeya. Ordenó a Casio que nos soltara, dejó libres a los pocos supervivientes de la batalla y nos ofreció escolta hasta aquí. 

			Hubo unos momentos de silencio, cada una absorta en sus pensamientos. 

			—El noble Pelayo consiguió huir con su mesnada. Nos ofreció su ayuda, pero no podíamos abandonar a los heridos. 

			—Sí, Pelayo vino a Emérita —sonrió con tristeza—. Quería que marchara con él al norte y casarnos allí. 

			—¿Y? —preguntó concisa Ainara. 

			—No estoy dispuesta a casar con un capitán y marchar a la guerra sin saber dónde. 

			En esos momentos, Pelayo, entre una tremenda ventisca de nieve, cruzaba los Montes de León camino de Asturias. Tenía el corazón tan frío como los copos de nieve que blanqueaban los montes. 
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			14. Musa 

			Musa leía un manuscrito en su lujosa jaima montada en las afueras de Septem, recostado entre almohadones. Abdel Aziz le escuchaba con atención, con sus ojos enormes de color verde oliva puestos ora en su padre, ora en el libro. 

			Abdel Aziz era el menor de sus hijos y quizás el más querido. Su atractivo era innegable. Los pómulos eran altos y marcados; los labios, gruesos y rojos, rodeados de una barba corta. Era un joven alto y musculoso, acostumbrado a ejercicios guerreros desde su infancia. 

			Vestía una larga túnica y un turbante blancos como la nieve, que resaltaban su rostro moreno, y babuchas de cuero repujadas a juego con un cinturón del que pendía una daga que era tanto arma como joya. 

			Empezaba a atardecer y la temperatura era muy agradable. Se mezclaban los efluvios marinos con aromas de pinos y jarales que venían del campo. Varios pebeteros con hierbas aromáticas perfumaban la tienda. 

			Musa levantó la voz para hacer partícipe a su hijo de la lectura. 

			«De todas las tierras que se extienden desde el mar de Occidente hasta la India tú eres la más hermosa. ¡Oh sacra y venturosa Hispania, madre de príncipes y de pueblos!… Tú eres la gloria y el ornamento del mundo, la porción más ilustre de la Tierra… Tú, riquísima en frutas, exuberante de racimos, copiosa de mieses, te revistes de espigas, te sombreas de olivos, te adornas de vides. Están llenos de flores tus campos, de frondosidad tus montes, de peces tus ríos...». 

			—Padre, ¿quién ha escrito ese libro? —Sus cejas espesas y bien delineadas se arquearon. 

			—Es de un obispo cristiano, un hombre santo según los infieles. Se llamaba Isidoro y era el jefe de la iglesia de Spali. 

			—¿Se llamaba? ¿Ha muerto? —preguntó Abdel Aziz. 

			—Sí, murió hace tiempo, aunque vivió hasta edad avanzada. Fue un escritor prolífico. 

			Musa observaba a su hijo: le gustaba su interés por aprender. Él era un hombre culto y trataba de despertar en sus hijos el afán por cultivar la mente. El pequeño era el que se distinguía más por su cultura. Abdel Aziz había quedado serio y pensativo. 

			—¿Qué piensas, hijo? —preguntó Musa. 

			

			—Pienso en que esa tierra maravillosa, que describe Isidoro, es la que vamos a incendiar, regar de sangre, agostar... —su mirada seria se posó en su padre—. Me cansa la guerra, padre. 

			—Hijo, es irremediable. Para conseguir un reino próspero hay que batallar por él, pero es cierto que hay maneras diversas; y Tāriq no está obedeciendo mis órdenes. Según cuentan mis mensajeros, arrasa y siembra a su paso el terror y la miseria. En su soberbia le ha puesto su propio nombre al monte que ocupó en su paso a Hispania, le llama Yebel Tāriq. 

			—Padre, ¿cuándo partiremos nosotros hacia Hispania? —Abdel Aziz miró hacia el otro lado del mar. 

			—Espero que pronto: cuando las tropas estén dispuestas, tengamos barcos y la mar esté propicia. 

			Salieron de la tienda, paseando entre los guerreros que descansaban. Un arroyo de aguas cristalinas cruzaba el campamento. Se acercaron al mar. 

			Era un claro atardecer de verano. El cielo estaba diáfano y permitía ver Ifriqiya muy nítida. Abdel Aziz fijó su mirada en una extraña montaña con forma de mujer dormida24. 

			—Es curioso, padre, desde Septem veo más hermosa esta montaña que desde Tin Iggi. 

			—No es más que una montaña —respondió el padre distraído. 

			—Veo a una mujer preciosa —añadió soñador—. Mirad, padre, se puede ver la cara y una hermosa cabellera. Veo una frente alta, los ojos cerrados, la nariz y la barbilla. Parece que está dormida, más que muerta. El sol poniente la envuelve en una aureola dorada rojiza. 

			—Hijo, pareces un poeta más que un jefe guerrero —comentó Musa sonriente. 

			—He leído una interesante leyenda, padre. Un dios pagano, Hércules, de fuerza descomunal, amaba a una mujer. Era muy bella e inteligente, adornada con todas las gracias de la naturaleza, pero ella le fue infiel. En su ira, Hércules separó Ifriqiya de Hispania y transformó a su amada en montaña de piedra. Es esa montaña, padre. 

			—Hijo, cuida tus palabras —aconsejó con inquietud—. Olvida a los dioses paganos. No hay más dios que Alá. 

			—Yo nunca encontré a una mujer así, padre. Si un día la encuentro... me entregaría a ella en cuerpo y alma —respondió ensimismado en sus pensamientos. 

			—Abdel Aziz, es peligroso lo que dices. La mujer es la que debe entregarse al hombre. Pronto tendrás que buscar una esposa primera que te dé un hijo legítimo. Podrás descansar en ella al volver de la guerra y recogerá tu semilla para continuar con nuestra estirpe. Pero tu cuerpo y, sobre todo, tu alma sólo debes entregarla a Alá; si no, tus propios súbditos se volverán contra ti. 

			—Padre, si Tāriq ha puesto su nombre a una montaña, ésta podría llevar el vuestro: Monte de Musa. 

			—Hijo, eso lo decidirá la posteridad. No seré yo quién le ponga mi nombre. Se hizo un cómodo silencio entre ambos mientras paseaban por la orilla norte, cerca del mar. 

			—Hoy vino un mensajero del conde don Julián: ¿qué quería, padre? 

			—Nos invitaba a hospedarnos en Septem, en su palacio —contestó lacónico. 

			—Tāriq se hospedó allí, ¿no? 

			—No me gusta hospedarme en casa de un infiel... —empezó a explicar. 

			—Ya —interrumpió Abdel Aziz—. Sobre todo si nos veremos obligados a traicionar a ese infiel. —Miró a su padre con su mirada clara y franca. 

			—¿Por qué dices eso? —preguntó con sobresalto. 

			—Padre, no soy un niño y entiendo bien las intrigas aunque no esté de acuerdo con ellas. Sé que Tāriq le ha ofrecido a Julián el gobierno de la Bética, en principio... Es una promesa vana... Julián sueña con ser rey de Hispania. ¿Y nosotros? ¿Qué sacamos de esta guerra? 

			—Grandes tesoros que llevaremos al Califa Al Walid. En Toletum están los más hermosos bienes desde tiempos antiguos: entre ellos, la mesa de Salomón. Aún no la he visto, pero he leído sobre ella. Es de oro y esmeraldas. Las patas son de oro y tiene cuatro argollas también de oro puro para poderla trasladar, pues su peso debe ser colosal. 

			—Padre, no sé si me queréis engañar u os engañáis a vos mismo. Nuestro señor, Al Walid, no se conformará con tesoros, por ricos que sean. Quiere conquistar esta tierra de la que habéis leído cosas tan deslumbrantes. Necesitamos expandirnos, queremos ser el imperio más grande del mundo, ahora tenemos una pausa en la conquista de Oriente y sé que nos volcaremos en Hispania. No nombraremos ningún rey infiel. Don Julián no es de mi agrado: se va arrimando al sol que más calienta, traiciona a sus propios amigos, a su propio rey... 

			—Le ciega el afán de venganza. Su rey se apoderó de su hija sin desposarla. Según sus leyes es un tremendo agravio, ya que sólo pueden tener una esposa. 

			—Padre, no lo justifiquéis, vos mismo pensáis como yo, por eso no habéis querido hospedaros en su casa y vuestra relación con él es fría y la limitáis a lo imprescindible. 

			***

			Don Julián se sentía incómodo con las tropas de Musa rodeando Septem. Le daba la sensación de tener un enemigo acechando más que un aliado. No tenía noticias de Agila ni de Oppas. Según Musa, Tāriq avanzaba desde que desembarcó en Carteia hacia el este. 

			Entró en la sala privada de doña Ramira, su esposa. Acompañada de su hija, ambas rezaban una interminable salmodia arrodilladas en sendos reclinatorios. 

			—Os saludo, señora. —Besó la mano de su mujer, luego acarició la mejilla de su hija. 

			Las dos mujeres se levantaron, dejando los rezos. Julián observó a Florinda. Había perdido su alegría e incluso parte de su belleza: parecía una flor agostada y marchita. Un velo de tristeza hacía sus ojos opacos y un rictus amargo deformaba su boca. Iba vestida con una sobria túnica cerrada de cuello y puños, sin adorno alguno. Al conde de Septem le embargó la rabia y su odio hacia Rodrigo se acentuó, cosa que le parecía imposible. 

			—Hija —su voz se suavizó al dirigirse a Florinda—, es muy loable tu devoción, pero debes hacer otras cosas. No puedes vivir alejada y aislada de todos: tienes que incorporarte a una vida normal. 

			—Padre mío —dijo con voz lánguida—. ¿Qué vida me espera? No podré matrimoniar. Mi único refugio es un convento, consagrada a Dios, Señor Nuestro. 

			—Eso aún está por ver —su voz era extrañamente sosegada—. Ahora debo hablar con tu madre. 

			Florinda se levantó dócilmente y marchó tras una leve inclinación de cabeza a sus padres. Su andar era cansino, había perdido su vivacidad habitual. 

			No bien hubo desaparecido su hija, Julián se volvió a Ramira. Su tono era inexpresivo, aunque sus ojos reflejaban la ira que lo embargaba. 

			—Señora, no podéis tener a nuestra hija todo el día rezando, encerrada en vuestros aposentos. Todos murmuran: sólo falta un heraldo que vaya diciendo que ha sido mancillada. 

			—Señor, tanto ella como yo encontramos consuelo en la oración. ¿Y no está acaso su futuro en un convento, dedicando su vida a Dios? 

			—No adelantéis juicios, señora. La hija de un futuro rey puede encontrar marido adecuado. 

			—Ni el cetro, ni la corona —respondió con voz pomposa— podrán borrar su mancha. Sólo la oración y el arrepentimiento... 

			—Nuestra hija no tiene de qué arrepentirse. No hizo nada malo. Fue una presa inocente en manos de un cazador sin escrúpulos... Señora, es mi voluntad que vista como una joven noble de nuevo, que luzca joyas y túnicas bordadas. Espero que os encarguéis de que se cumplan mis órdenes. 

			Ramira inclinó la cabeza, aunque su mirada dolida hacía ver el desacuerdo con su marido. 

			—Se hará como decís. 

			

			—Y quiero que se presente en la sala, junto con vuestras damas. 

			—Desde luego, señor, se cumplirán vuestras órdenes, pero tengo que deciros que a mi pesar. Soy mujer y no entiendo las intrigas, pero estamos rodeados de infieles que rezan a su falso dios y con los que hacéis alianzas. Tengo miedo de un terrible castigo divino. 

			—Señora, el propio obispo Oppas es el que organizó esta alianza ante los pecados de don Rodrigo. Confiad en él, ya que no lo hacéis en vuestro marido. 

			—Muy bien, señor. De todas formas, dudo mucho que estos infieles cumplan sus promesas. Aún no habéis sido nombrado rey. 

			Julián tenía los mismos recelos, pero escucharlos en boca de la condesa lo puso fuera de sí. 

			—Señora, como muy bien decís, vos no entendéis los entresijos de la política. Así que dejadme obrar según mi criterio. 

			Se inclinó rígido ante su mujer, hizo un amago de besarle la mano y marchó de la estancia. 

			***

			Abdel Aziz paseaba por la playa sur de Septem. La mañana, soleada y clara, le permitía ver Ifriqiya a lo lejos. Con su mirada aguda le pareció distinguir una nave al este. No tardó en escuchar pasos rápidos de tropas que llegaban del norte de la ciudad. 

			—Efendi Abdel Aziz, se acerca una nave desde Hispania —explicó el capitán que mandaba la tropa. 

			—Sí, la he visto, ahí viene —añadió mirando atento el mar sereno. 

			No tardaron en arribar a la playa con hábiles maniobras. Los remeros vararon el barco y bajó el mensajero. Abdel Aziz se dirigió hacia él. 

			—Sed bienvenido —saludó—. Supongo que traéis noticias de Tāriq. 

			—Gracias, mi señor Abdel Aziz —respondió el hombre—. Traigo un mensaje del general Tāriq para vuestro padre. 

			—Bien, os acompaño a su tienda. 

			Musa paseaba inquieto por los alrededores de su tienda esperando al mensajero. Suspiró al verlo aparecer acompañado de su hijo. Los tres pasaron al interior. 

			—El general Tāriq ha ganado la batalla cerca de la Zanda. Han muerto la mayoría de los guerreros cristianos e incluso el mismo rey Rodrigo. Nuestra victoria ha sido total. 

			—Y, ¿hacia dónde se dirige Tāriq ahora? 

			—Cuando me mandó venir, estaba llegando a Corduba —explicó—. A pesar de que nuestras bajas han sido menores que las de los infieles, también el ejército ha mermado. Tāriq no confía totalmente en Oppas y Agila, los jefes cristianos, y deja parte de su ejército en los territorios conquistados. Os pide que le mandéis al menos cinco mil guerreros. 

			—¿Cinco mil? —preguntó Musa alterado. Durante un momento guardó silencio: se mesaba la barba pensativo—. Creo que mereces un descanso. Mientras lo haces mi hijo y yo hablaremos y te diré mi decisión... —Quedó un momento en silencio y luego preguntó algo temeroso—. ¿Y mi hijo Marwan? Combatía con Tāriq. 

			—Vuestro hijo se encuentra bien, valí 25, aunque fue herido; pero se recupera totalmente. 

			—¿Herido? —en la voz de Musa se apreciaba la preocupación. 

			—Desapareció en la batalla, cerca del río. Lo buscamos durante días. Lo habían recogido una pareja de jóvenes partidarios de Rodrigo y lo habían curado. Según Salim, el tabib, la joven curandera hizo un excelente trabajo. 

			—¿Y por qué lo curaron si eran enemigos? 

			—Ella es una joven extraña: cura a cualquiera que lo necesite, no le importa de qué bando sean. 

			—¿Son cristianos? —preguntó Musa intrigado. 

			—Se decía que sí, pero ella viene de una familia judía, convertida al cristianismo. Fueron perseguidos porque los cristianos no consideraban su conversión verdadera. 

			—Judíos conversos... Sí, es extraño —musitó Musa pensativo. Sus ojos se entrecerraron hasta formar una fina línea, recordando las familias de judíos crucificadas por orden suya en Ifriqiya. Fue pura crueldad dejar vivo y obligar a asistir al suplicio al patriarca. A veces le venía a la memoria el anciano con el sufrimiento remarcado en cada arruga de su rostro apergaminado. Un crucificado joven tarda en morir y el viejo sobrevivió a todos muriendo al día siguiente. Consiguió la sumisión por el terror: nunca intentó convencerlos. 

			Miró al heraldo que permanecía de pie, esperando. 

			—Puedes retirarte —ordenó con sequedad. 

			Cuando quedaron solos padre e hijo, Musa se recostó en los almohadones. Abdel Aziz quedó de pie: miraba a su padre esperando su decisión. 

			—Creo que es el momento, hijo, de pasar a Hispania. Llevaremos los cinco mil guerreros que pide Tāriq, pero tú y yo arribaremos también a Carteia. 

			—¿Vamos a conquistar Hispania? 

			—Al menos vamos a intentarlo. Los hispanos están divididos por su ambición, luchan continuamente por el trono y asfixian a los judíos. Con una política hábil, sin necesidad de tremendas batallas, podremos atraernos a los judíos y a muchos siervos. 

			*** 

			

			Una flota de naves salía de Septem camino de Carteia con un viento propicio y cálido del sur. Abdel Aziz, en la proa de la embarcación, miraba el mar azul en calma. 

			Los remeros llevaban con rapidez la nave. En la popa, Musa, sentado en un cómodo sillón y bajo un toldo de seda que le protegía del sol de mediodía, parecía dormitar. Sólo lo parecía; su mente ágil, a pesar de sus setenta años, imaginaba, organizaba y preveía problemas, estrategias y acciones guerreras. A lo lejos, con los ojos entrecerrados, veía la figura de su hijo: hablaba con el cómitre y parecía darle instrucciones. El cómitre agachaba la cabeza como hombre cogido en falta. Abdel Aziz no tardó en volver con sus pasos firmes al entoldado donde estaba Musa. 

			—¿Qué pasa, hijo? —preguntó—. ¿Algún problema con el navío? 

			—No exactamente, padre —respondió con mesura, se atusó la barba con gesto mecánico y miró a su padre a los ojos—. Hay dos remeros enfermos y el cómitre no lo había advertido. Nunca debió embarcarlos. 

			—Bien, hijo —aseveró pensativo—. Suele ocurrir algunas veces. 

			—Padre, no debiera ocurrir nunca y hay dos motivos: primero, es inhumano tener a un remero enfermo, que puede terminar muerto con el esfuerzo; y, segundo, hace que la nave sea insegura. La mar está en calma, pero un viento adverso o una marejada nos podría hacer zozobrar. Le he dicho que él no emprendería un viaje a caballo con el animal enfermo o mal herrado; no sólo por el caballo, sino por su propia seguridad. 

			«Es el jefe perfecto —pensó complacido—. Sólo a él se le ocurre ocuparse de estas cosas que parecen minucias pero que pueden decidir una batalla. Además, ya se ha ganado a dos remeros que le estarán agradecidos de por vida y el respeto del cómitre, con el que ha razonado, sin castigos ni injurias». 

			La travesía transcurrió sin contratiempos. En menos de una semana todas las tropas de Musa habían arribado a Carteia. Formaban ya, dispuestos para partir hacia Spali. 

			Abdel Aziz montaba un caballo albo, de gran alzada. Marchaba entre las tropas, interesándose por todo: jinetes, arqueros, lanceros... Hablaba con los distintos capitanes e incluso con algún guerrero que se le acercaba. 

			El tiempo era bueno, algo caluroso al dirigirse al interior. Cuando llegaron a Orippo26 , el sol canicular se reflejaba en los cascos y parecía reblandecer las cabezas. Los petos y corazas eran complicados de llevar: producían úlceras y llagas. 

			Allí se formó el campamento, cerca de un río, que era afluente de otro, el más grande de la Bética. Abdel Aziz ordenó en persona la distribución de las tiendas y el reparto de agua. Los hombres podrían refrescarse en el curso más bajo del río y beberían agua en la parte alta. 

			En la tienda principal, Abdel Aziz hablaba con su padre. Musa se encontraba algo cansado: los años no dejaban de hacer mella, a pesar de su fortaleza y salud de hierro. Envidiaba a su hijo que, tras las abluciones, se encontraba fresco y descansado, como si hubiera estado en su palacio de Tin Iggi. 

			—Padre, descansad —aconsejó mirando preocupado a Musa—. Yo me encargo de mandar una avanzadilla a Spali, e incluso puedo ir personalmente. —Quedó un momento pensativo—. Sí, creo que iré yo a la cabeza de la avanzadilla, si me dais la venia. 

			—Ve, hijo mío —contestó Musa—, pero ten mucho cuidado. 

			A la cabeza de cuarenta jinetes de caballería ligera, marchó Abdel Aziz a las puertas de Spali cuando apenas amanecía. Se notaba que Tāriq había seguido otro camino, pues ya no se advertían los efectos devastadores de la guerra: las tierras calcinadas, los cadáveres de los guerreros sin enterrar y los supervivientes de caras pálidas y desesperadas. Él no quería una invasión como esa: habría que batallar, pero no arrasar. 

			

			
				
						24.  Se refiere al Yebel Musa o, como se conoce en Ceuta, a la Mujer Muerta.


						25. Gobernador.


						26. Asentamiento en la orilla del río Guadaíra, cerca de la confluencia con el Guadalquivir (actualmente en el término municipal de Dos Hermanas).


				

			
		

	
		
			15. Abdel Aziz 

			Abdel Aziz recorrió bajo un calor sofocante las murallas de Spali. La ciudad estaba fuertemente fortificada y no era fácil de conquistar. El asedio sería tedioso, pues el río grande, Al wādi al-kabīr27, como lo empezaron a llamar, la abastecía de agua más que suficiente. No podía saber qué cantidad de alimentos almacenaban pero suponía que, tras las razzias de Tāriq, los habitantes de Spali se deberían haber aprovisionado en abundancia; y la tierra era fértil y generosa. 

			La muralla, como pudo observar, a pesar de los deterioros ocasionados en el sitio de los arrianos a Hermenegildo, permanecía firme; había sido reparada y era prácticamente inexpugnable. 

			Abdel Aziz estudió la forma de entrar junto con algunos de sus capitanes y sólo encontró una: la vía fluvial. Era arriesgado y habría que contar con el factor sorpresa. Poco a poco fue imaginando la estrategia. 

			Ordenó a sus hombres la vuelta al campamento, mientras los vigías visigodos suspiraban, momentáneamente aliviados, por su retirada. 

			Musa esperaba impaciente la llegada de su hijo. Éste llegó cuando el sol se ponía: parecía desprender llamaradas de fuego entre los pinos. 

			Abdel Aziz hizo sus abluciones rituales en el río y rezó brevemente antes de presentarse en la tienda de Musa. 

			—Padre, perdonad mi tardanza —se disculpó con una sonrisa. 

			—Siéntate, hijo mío —invitó señalando los mullidos cojines—. Toma un té azucarado, repondrás fuerzas. —Observó a su hijo mientras se servía la infusión aromática, que expandía el aroma a menta por la tienda. 

			—Padre, Spali está bien fortificada. Su muralla la rodea totalmente y es una muralla recia. Se ve que ha resistido otros sitios, pero se mantiene firme. Su asalto nos supondría una gran pérdida de hombres y, además, tendríamos que arrasarla con las catapultas y flechas incendiarias. 

			—Entonces, ¿propones un asedio? 

			—Creo que un asedio sería largo y cansado. Tienen agua en abundancia: el gran río y un arroyo rodean la ciudad, que debe de estar llena de cisternas y de pozos. Además creo que están bien avituallados. 

			—¿Qué idea tienes, entonces? —preguntó, sabiendo que alguna estrategia tendría pensada. 

			

			—A ver, padre. Hay una entrada que es el río. —Miró a Musa que le observaba pacientemente, aunque había arqueado las cejas en signo de interrogación—. Tendríamos que hacer traer las barcas, costeando desde Carteia hasta la desembocadura del gran río. 

			—Pero, Abdel Aziz, a medida que las barcas entren, los guerreros cristianos las hundirán y matarán a los nuestros. 

			—No, si los distraemos con ataques por el este, norte y sur. No esperarán un ataque por el oeste, que es el sitio más bajo. Tendríamos que hacer un asalto sorpresa, pegados a la ribera del río, ocultos con la vegetación. Necesitaríamos las naves de menos calado y más ligeras. 

			—Y, ¿cuánto calculas que tardarán las naves en llegar desde Carteia? 

			—Poco más de una luna. 

			—Bien, Abdel Aziz, da las órdenes oportunas. 

			Abdel Aziz ocupó con las tropas los lugares más estratégicos y altos alrededor de Spali; de manera visible los oteros del sudeste y sur con grandes estandartes. Hacían tímidos ataques, como calibrando la resistencia de las murallas, retirándose siempre antes de que se originara alguna baja. 

			Desde Spali, los visigodos se iban acostumbrando al sitio y los vigías relajaban algo la vigilancia exhaustiva de los primeros días. 

			Había pasado ya casi una luna y Abdel Aziz marchaba todos los días a esperar las barcas que remontarían el gran río hasta Spali. Había puesto vigías en ambas riberas, escondidos entre la floresta. 

			Aquella tarde de finales de agosto, vieron aparecer las primeras. Venían lentamente, ocultas por la exuberante vegetación del río. 

			Contaron seis barcas ligeras de remos con diez guerreros cada una. Abdel Aziz les dio la bienvenida y la orden de esconder las barcas entre la espesura. 

			—Aguardad mis órdenes. Vendrán cinco capitanes y yo mismo. El ataque será antes de que salga el sol. Descansad hasta entonces. 

			Quedó mirando a los hombres, que cumplían sus órdenes a rajatabla: las barcas ya eran invisibles y los guerreros comían y descansaban perdidos entre los árboles y matorrales. 

			Musa y su hijo reunieron a los capitanes en la tienda. Se notaba el nerviosismo y la expectación que precede a la batalla. 

			—Las murallas rodean la ciudad con un total de quince torres vigías: siete orientadas al norte, cinco al sur, una al oeste y dos al este —explicó Abdel Aziz—. Las barcas entrarán por el río y arribarán cerca de la torre del oeste, que está menos protegida. En ese momento, sonarán las trompetas y atacaremos por el norte y sur, a la espera que los nuestros se introduzcan cerca del gran río y nos abran los postigos. Abandonarán las barcas y treparán por la muralla con garfios, en silencio e intentando pasar desapercibidos. Intentaremos tomar la ciudad, evitando al máximo el derramamiento de sangre. 

			

			Musa escuchaba con toda la atención puesta en su hijo. «Quiera Alá que todo marche como dice Abdel Aziz: la estrategia es buena e intrépida, pero siempre puede haber un imprevisto». Se levantó del sillón que ocupaba y se dirigió a los capitanes. 

			—Alá está con nosotros: nos dará la victoria y los infieles conocerán al verdadero Dios. Es lo que nos pide nuestro califa Al Walid. ¡¡¡Allah tubqi lakum!!! 28 —arengó a los capitanes con voz recia. 

			—¡¡¡Allah tubqi lakum!!! —exclamaron todos al unísono. 

			Padre e hijo quedaron solos en la tienda. Abdel Aziz estaba tan absorto en sus pensamientos que Musa tuvo que llamarlo dos veces para que atendiera. 

			—Perdonad, padre... pensaba. 

			—¿En qué? ¿Acaso en la estrategia? —preguntó Musa. 

			—No, padre. Pensaba que no luchamos por Alá, ni para convertir a los infieles. Luchamos por la rica tierra de la que habla Isidoro. 

			—Hijo, eres muy joven. Los hombres luchan con más valor si creen defender una causa santa —argumentó Musa con cierto cansancio en la voz. 

			—Ya ha habido otra guerra: se ven sus huellas en la muralla. También el motivo era religioso, o eso decían. —Suspiró con sonrisa triste—. Yo dudo de todo, padre. 

			—Pues, como decía —continuó—, dentro de los infieles hubo dos bandos: unos decían que el profeta Jesús era Dios, otros que sólo era su hijo... debido a eso hubo una gran guerra. —Tomó aliento y prosiguió—. Leovigildo era rey y tenía dos hijos, Recaredo y Hermenegildo. Todos decían que Jesús era sólo hijo de Dios, pero Hermenegildo se casó con una bella princesa que pensaba que Jesús era Dios, igual que el Padre, y Hermenegildo cambió de religión, luchando contra su propio padre. 

			—¿Un hijo que lucha contra su padre? —preguntó atónito Musa—. ¿Sólo por decir que Jesús es Dios o es hijo de Dios? 

			—Yo no creo que fuera por eso, más bien sería por ambición por lo que luchó con su padre y hermano —explicó mientras reflexionaba pensativo—. Por amor a su mujer, cambió de religión; pero ambicionaba el reino y luchó por él. 

			—Hijo, una mujer nunca debe influenciar así en un hombre. Nunca te dejes llevar por ellas, ni aunque sea tu esposa primera. 

			—Padre, si conseguimos la victoria, no podemos obligarlos a abrazar nuestra religión a la fuerza, ni a judíos ni a cristianos. No serviría de nada: en el fondo de sus corazones germinaría el odio hacia nosotros y hacia el mismo Profeta. 

			—Hijo, el mismo Profeta, cuando lo consideró necesario, luchó y venció a los judíos de Medina —justificó ante su hijo y ante sí mismo, con un rictus de tristeza y de remordimiento en la cara. 

			—Padre, yo no lo veo justo... 

			—Abdel Aziz, cuando llegue el momento hablaremos de esto —interrumpió con autoridad—. Ahora lo importante es la batalla. Debes descansar antes de ella. —Sonrió imperceptiblemente—. Barak Allah 29. 

			—Alsalam maeak 30. —respondió el joven mientras se retiraba. 

			Musa, intranquilo, lo miraba alejarse. —«Es demasiado bueno, demasiado justo... No se amolda a las conveniencias, a lo que se debe hacer. Todo lo cuestiona y se deja llevar por su corazón y yo... temo por él». 

			***

			Las barcas se deslizaban en silencio en la noche estrellada. La luna en cuarto creciente iluminaba débilmente el río. Abdel Aziz, en una de las barcas, disfrutaba del frescor de la noche, tras el día tórrido y seco. 

			Abdel Aziz se agachó sin dejar de contemplar la muralla. Hundió sus dedos en el suelo de tierra húmeda y se embadurnó la cara con barro y también parte de la ropa. Se convirtió en tierra, en río y en noche, en un guerrero sin rostro, en un demonio. 

			Todos le imitaron y en un momento parecieron salidos del infierno. Se daban pavor los unos a los otros y estuvieron seguros de que aterrorizarían a los infieles si vivían lo bastante para verles. 

			Cerca del postigo, en la parte suroeste de la muralla, las barcas arribaron a la orilla. Los guerreros, vestidos de negro y manchados de tierra, eran invisibles en la noche, sólo se vislumbraba débilmente el filo de las cimitarras, con la hoja embadurnada de betún, que colgaban de sus costados. 

			Uno de los guerreros lanzó un garfio, envuelto en un trapo negro, que quedó firmemente sujeto de la muralla. Del garfio colgaba una fuerte maroma. Tres guerreros escalaron con agilidad por ella. Una vez dentro de la muralla y amparados por las sombras, se dirigieron a la torre vigía más cercana al río. Con la rapidez del rayo los tres observadores cristianos fueron degollados por las afiladas cimitarras. Todo fue tan rápido que, cuando morían, creían que era un sueño. 

			El postigo se abrió con presteza, dejando pasar a Abdel Aziz y cien guerreros que lo seguían. En ese momento, el grueso de las tropas avanzaban en silencio por el norte y el sur. Al acercarse a la muralla sonaron trompetas y tambores incitando a la batalla. 

			Por encima del sonido trepidante de los tambores se oyó la potente voz de un cura que leía la Biblia desde la muralla. Se veía su silueta, enjuta y alta, como algo irreal para los atacantes y cotidiano para los sitiados. Un viento de poniente hizo ondear su hábito viejo y gastado y a la vez pasó las hojas del libro al azar, como una premonición. El sacerdote siguió leyendo. 

			

			—Miré, y he aquí un caballo amarillo, y el que lo montaba tenía por nombre Muerte, y el Hades le seguía; y le fue dada potestad sobre la cuarta parte de la tierra, para matar con espada, con hambre, con mortandad, y con las fieras de la tierra. 

			El sacerdote calló cuando las divisiones del ejército de Musa se lanzaban al galope con tanto vigor que parecía que se estrellarían contra los portones, que los defensores no imaginaban abiertos. 

			Los habitantes de Spali, que dormían apaciblemente, se despertaron aterrorizados, pensando que aquellos soldados de Oriente habían atravesado los muros. 

			Varios grupos omeyas se adelantaron con grandes armazones de tablas lisas que pusieron sobre el arroyo Tagarete, que corría paralelo a la muralla este, a modo de puentes improvisados. A medida que los hombres de Abdel Aziz iban ocupando el interior de Spali, abrían las poternas, dejando entrar al grueso de las tropas. 

			Los defensores de Spali corrían de un sitio a otro sin control. Las órdenes de los capitanes se entremezclaban, eran dispares, contradictorias y llevaban al caos más que a la defensa. 

			Estaba el sol en su cenit cuando Laínez, gobernador de Spali, se rindió sin condiciones. Rodilla en tierra, entregó su espada a Abdel Aziz, entre la expectación de vencedores y vencidos. 

			Uno de los soldados, un enorme guerrero, se acercó por detrás levantando su alfanje mientras Laínez, de rodillas, comenzaba a rezar. En ese momento, Abdel Aziz se estremeció. Musa, que observaba con atención a su hijo, notó como su mirada se volvía sombría y perdida y sus manos temblaban ligeramente. Ordenó detener la ejecución. 

			—¿Qué te pasa, hijo? —preguntó entre extrañado y solícito. 

			—Nada, padre, un mal presentimiento —explicó con voz mesurada—. Es mejor comenzar un gobierno con un perdón clemente y justo que con una ejecución. 

			Musa miró a su hijo: confiaba totalmente en su criterio y él tendría que marchar y dejar la ciudad conquistada en sus manos. «Estoy seguro de que gobernará mejor que yo. Él no se deja llevar por la ira ni por la venganza, es justo siempre». 

			—Hijo, haz lo que creas conveniente. Los vencidos dejaron escapar un imperceptible suspiro de alivio cuando Abdel Aziz, con un gesto caballeroso, ayudó a izarse a Laínez y caminó a su lado hacia el palacio. 

			Musa descansaba en el campamento. Había dejado en manos de su hijo las capitulaciones. «Es más capaz que yo de conseguir el gobierno sin rencores y de ganarse no sólo la obediencia, sino el aprecio y la fidelidad de los cristianos y judíos». 

			

			Se sentía cansado. Habían sido días de tensión esperando la toma de Spali. Ahora tendría que viajar hacia Emérita y luchar contra Eudón. Su intención era marchar cuando su hijo se hiciera con el gobierno. 

			Abdel Aziz y Laínez hablaban en la residencia de éste, cercana a la muralla. En la parte baja de la torre defensiva estaba la estancia oficial del gobernador, donde impartía justicia. 

			—Efendi Abdel Aziz —dijo Laínez con voz comedida—. Cuando el obispo Oppas, que Dios proteja en sus batallas, me dejó al mando de esta ciudad, os consideraba nuestro aliado. —Lo miró con ansiedad reflejada en su rostro, pero Abdel Aziz callaba con una atención cortés—. El trato era derrotar a Don Rodrigo, rey funesto para nosotros; luego vuestro ejército volvería a Ifriqiya. 

			—La guerra es como un fuego —contestó Abdel Aziz—: podemos iniciarlo, pero es difícil de controlar. Depende de los vientos, de la sequía, de la vegetación... —quedó un momento suspenso—. Mi padre, el gobernador, me ha mandado permanecer y dirigir Spali hasta que él hable con Oppas y Agila. Comprenderéis, Laínez, que algo tendremos que ganar en esta guerra, donde nuestros hombres han vertido sangre abundante. 

			—Entonces, ¿soy vuestro prisionero y mis hombres serán esclavizados? —lanzó la pregunta que le inquietaba desde que se inició el ataque. 

			—Laínez, no es esa mi intención. Mi padre me ha mandado gobernar Spali mientras él marcha a Emérita. La ciudad es mía, la he conquistado, pero seréis mi huésped y vuestros hombres gozarán del mismo trato que los míos siempre que se comprometan a obedecer las leyes. 

			—¿Tendremos que abjurar de nuestra fe? —preguntó con cautela; vio entonces como una sonrisa distendía los labios de Abdel Aziz. 

			—No hay fuerza humana que dirija el corazón del hombre. ¿De qué sirve una profesión de fe si es forzada? El cristiano que quiera seguir nuestra fe será bienvenido, pero no por eso tendrá más privilegios. Adorad a vuestro Dios como yo adoro al mío. Quiero que respetéis las leyes, pero no mando en vuestras almas. —Estuvo un rato pensativo—. Lo que sí debemos hacer es un catálogo de las riquezas de la ciudad. 

			—Tardaríamos meses, señor —respondió evasivo Laínez. 

			—Entonces, Laínez, lo mejor es empezar cuanto antes —ordenó tajante. 

			Abdel Aziz sabía que Spali había sido una gran ciudad con los romanos y una capital con los visigodos. Nunca había entrado en una ciudad más importante que aquella, así que estaba seguro de que estaría lleno de todo tipo de tesoros; pero no imaginaba que el tesoro inesperado que iba a encontrar no se podía guardar en un cofre. 

			

			

			
				
						27. Guadalquivir., como lo empezaron a llamar, la abastecía de agua más que suficiente. 


						28. Dios os guarde.


						29. Dios te bendiga.


						30. La paz contigo.


				

			
		

	
		
			

			16. Emérita 

			Ayluna paseaba por el jardín del palacio de su padre. Las noticias recibidas eran alarmantes: Spali había caído en manos de los Omeyas, y Musa, con un gran ejército, se acercaba a Emérita. 

			Caía la tarde de finales de primavera y la joven respiraba el aire tibio y perfumado. Era muy agradable después del invierno frío e interminable. Seguía llevando una túnica de arpillera basta que tapaba la interior de fino hilo. 

			Con pasos ágiles se dirigió a las cuadras y ordenó ensillar su caballo bayo. Montó seguida del paje que le acompañaba y se dirigió al trote hacia las murallas. Paseó por ellas observando con sus ojos inteligentes las defensas. «Desde luego, Emérita es difícil de conquistar, pero parece que en menos de una luna conquistaron Spali. Tengo que hablar con mi padre, no hace nada por reforzar las defensas. También hay que contar con un asedio: tenemos agua, pero necesitamos víveres». 

			Dio media vuelta a su montura, volviendo a palacio con un galope desenfrenado. Los emeritenses desaparecían a su paso, temiendo ser atropellados. Afortunadamente para ellos, Ayluna no escuchaba las opiniones que iban expresando. 

			—Ahí va la hermosa reina viuda, arrasando todo a su paso. 

			—Si respetara a su difunto marido, guardaría un tiempo de luto adecuado sin dejarse ver. 

			Ayluna desmontó con agilidad y se dirigió a la estancia privada de Eudón. Entró y lo saludó besándole la mano: él la besó en la frente y la invitó a sentarse. 

			—Te veo agitada, hija mía, ¿qué te ocurre? —preguntó solícito. Eudón envejecía y los problemas se le acumulaban. La muerte de su yerno Rodrigo lo dejaba desamparado frente a los witizianos. 

			—Padre, dentro de poco estaremos sitiados por los Omeyas. Necesitamos víveres para resistir y citar a los capitanes para preparar la defensa. Spali ha caído en menos de una luna. 

			—Y piensas que nosotros caeremos tarde o temprano. Casio, ese traidor, nos ha vendido —explicó con ira—. Pero pronto vendrá nuestro Rey, tu marido, a rescatarnos —explicó con la mirada perdida. 

			Ayluna lo miró incrédula. Hacía tiempo que notaba que la mente de su padre no regía adecuadamente: tenía lapsus de memoria que cada vez se hacían más frecuentes. 

			

			—Pero, padre —intentó hacerle razonar—. Rodrigo, mi marido, ya no vendrá... 

			—Claro que sí —exclamó furioso—. No tardará en llegar con sus tropas a rescatarnos —repitió con mirada extraviada—. Y tú deberías engalanarte para recibirlo, que estás vestida como una viuda. 

			Ayluna quedó suspensa mirando a Eudón: últimamente le ocurría a veces, sus razonamientos eran un sinsentido. «Dios mío, no puedo confiar en nadie, sólo en mí misma. Si alguien descubre que mi padre enloquece, lo apartarán del gobierno... y yo seré apartada también». 

			Se despidió de su padre, aconsejándole que descansara; y marchó a paso ligero hacia la casa de Ainara. 

			Ainara, sentada en el minúsculo jardín de su vivienda, observaba a su hijo corretear entre las flores. La joven se levantó al ver entrar a Ayluna y ambas se besaron. 

			—¿Qué te pasa? —preguntó Ainara viendo a su amiga desencajada y con un gesto de indecisión en el rostro. 

			—Necesito tu ayuda, Ainara —dijo mientras miraba a la joven con atención—. Esto que te voy a contar es totalmente secreto, me tienes que prometer... 

			—Ayluna —interrumpió la curandera—, nadie me obligaría a contar un secreto y menos tuyo. 

			—Llevas razón, perdona —respondió contrita—. Es que no puedo confiar en nadie. —Sus ojos inmensos se fijaron en su amiga—. Los Omeyas han conquistado Spali y vienen hacia aquí. Nos sitiarán y atacarán. Caeremos en sus manos si no hacemos pronto algo. 

			—¿Has hablado con tu señor padre? —preguntó Ainara con voz tan reposada que admiró a la reina. 

			—«Ainara ya ha conocido lo peor, por eso ahora no teme a nada» —recordó las palabras que Mara le dijo un día—. Mi padre es otro problema, esto es lo que no puede saber nadie: está enloqueciendo, no razona con claridad. —Se mordió con fuerza el labio inferior—. Hoy me ha dicho que mi marido, el Rey, nos rescatará. 

			—Tu padre tiene una edad avanzada —explicó suavemente—. Son enfermedades seniles: pierden la memoria y creen aquello que desearían. 

			—¿No hay alguna pócima o remedio para él? 

			—No la hay, Ayluna —contestó con pesar—. Lo siento. La edad avanzada, junto con el sufrimiento, deteriora la mente y ocurre lo que le ha pasado a tu padre. El mío, después de ser torturado, también desvariaba a ratos. Sólo puedes darle compañía y cariño. 

			—Pero, Ainara, no entiendes. —Sus ojos ahora refulgían—. Si los nobles y capitanes se enteran de que mi padre no está cuerdo, nombrarán a otro gobernador y entonces no podré hacer nada por esta ciudad. Hasta ahora mi padre ha escuchado mis consejos... —Quedó un rato pensativa—. ¡Si yo fuera hombre! —exclamó con rabia—. Podría gobernar en su nombre. Lo haría mejor que él y mejor que los demás, pero soy mujer y no me tendrán en cuenta. 

			—Ayluna, tranquilízate —aconsejó Ainara—. Así no conseguirás nada. 

			—Llevas razón, debo pensar y tranquilizarme. Sabes que si Rodrigo hubiera escuchado mis consejos, no estaríamos en esta situación: aquí, con el enemigo a las puertas y con víveres más que escasos. 

			—Vamos a ver a tu padre —determinó Ainara—. Quizás pueda mandarle algunas pócimas tranquilizantes que mejoren su estado, aunque no lo curen. 

			***

			Los nobles de Emérita se habían acostumbrado de forma paulatina a la presencia de la reina en las reuniones, apoyando a Eudón y, a veces, hablando en su nombre. Hoy apareció sola. Llevaba un vestido austero pero de rico tejido y la corona relucía en su cabellera suelta. 

			Entró con pasos majestuosos, se dirigió al sitio de Eudón y se sentó allí ante el asombro de los nobles. Sisberto, con un pergamino en sus manos, caminó tras ella y se colocó de pie en el estrado. 

			—El noble Eudón, mi padre —explicó con voz clara y segura—, está reunido con algunos clérigos y hombres santos y me ha entregado un poder por escrito para que yo hable en su nombre. Sisberto —añadió dirigiéndose al joven—, enseña a los señores la carta de mi padre con su sello. 

			Sisberto hizo circular la carta, donde se veía el sello del gobernador y su firma, entregando poderes a su hija, «la reina», especificaba con letra clara. 

			Ayluna observaba, con su mirada sagaz, la actitud de los nobles. Se escuchaba un murmullo sordo, pero nadie levantó la voz en contra. 

			—Nuestros espías nos informan —empezó a explicar con voz pausada—, de que Spali ha caído en manos de los infieles. Musa, el general Omeya, se dirige a Emérita. No está encontrando oposición firme a su paso y creemos que tardarán poco en sitiarnos. 

			El silencio era absoluto: todos tenían puesta la mirada en Ayluna, que se erguía bellísima en su sitial. En ese momento se puso en pie como para dar más énfasis a sus palabras. —Tenemos que organizarnos en poco tiempo, hay que abastecer de víveres la ciudad y reforzar todas las defensas. Parece que en Spali dejaron una torre vigía desprotegida y por ahí entraron. Eso no puede pasar en Emérita. 

			—¿Cuánto tiempo calculáis, majestad, que podremos resistir? —preguntó uno de los nobles, Bermúdez, hombre de mediana edad y ojos calculadores y fríos. 

			

			—Eso dependerá de nuestra preparación. Hay tropas leales que han conseguido escapar hacia el norte y pueden venir en nuestra ayuda. 

			—¿Os referís al noble Pelayo? —preguntó con un matiz difícil de calificar. 

			—Sí, el noble Pelayo y otros capitanes consiguieron sobrevivir a la batalla de la Zanda, donde murió mi marido, el Rey, que Dios haya acogido en su seno. 

			—¿Y cómo es que no encuentra Musa resistencia entre los nuestros? —volvió a preguntar Bermúdez, mientras Ayluna tomaba buena nota de sus quejas encubiertas. 

			—Sabéis, Bermúdez —contestó con seguridad— que hay muchos siervos descontentos con los impuestos desorbitados que les permiten malvivir, en medio de la miseria. Hay judíos obligados a renegar de su fe y desposeídos de sus bienes. Me temo que ven al enemigo como libertadores. Espero que esto nos sirva a todos de lección para que, cuando consigamos afianzar de nuevo el trono, se establezcan unas leyes más justas para el pueblo. 

			—Son unos cobardes —exclamó levantando la voz—, que se venden al mejor postor por un poco de pan... —Las palabras de Bermúdez quedaron interrumpidas por un gesto imperioso de Ayluna. 

			—Bermúdez, cuando los hombres están sumidos en la miseria, luchando por un trozo de pan, ese pan les es más valioso que todos los tesoros de Toletum. Hay otros que nos han traicionado por ambición y lucro. 

			Durante un momento volvió a reinar el silencio. La mirada de Ayluna se paseó por los allí presentes. «¿Durante cuánto tiempo podré conservar mi autoridad sobre ellos?». 

			—Quiero que parte de los capitanes se reúnan después conmigo para organizar el avituallamiento. Sisberto irá nombrando a los dos grupos y citará a los capitanes que organizarán la defensa. 

			Los nobles fueron saliendo con un murmullo sordo hasta que quedaron solos Sisberto y Ayluna. 

			—Señora, no entiendo de defensas, bien sabéis que no soy guerrero —objetó el joven preocupado. 

			—Sisberto, yo soy mujer y mis órdenes, en lo relativo a las tácticas defensivas, serán cuestionadas. Vos que habéis leído historias en vuestros libros, podréis convencerlos. ¿Acaso no habéis estudiado asedios militares? 

			—Señora, he leído el asedio a Jerusalén de Flavio Josefo, de Sulpicio Severo... pero precisamente Jerusalén cayó. Y más tarde Masada fue masacrada. 

			—Eso da igual: habla de sus fallos e intenta subsanarlos. Tiene que haber una vigilancia exhaustiva de las torres y arqueros con flechas preparados, día y noche, para repeler cualquier incursión. Es así de sencillo. 

			*** 

			

			Musa había llegado a las afueras de Emérita. Echaba de menos a su hijo Abdel Aziz: no sólo era un gran estratega, sino que sabía aunar la justicia con el mando. Él estaba cansado y el asedio sería largo. Mandó a sus capitanes a reconocer la muralla, pero era sólida y al parecer estaba bien vigilada. Una de las avanzadillas recibió una lluvia de flechas en la parte norte. El ataque había sido tan imprevisto y certero, que los omeyas supervivientes huyeron aterrorizados dejando en el campo a los muertos y heridos. 

			Musa decidió que no había más solución que el asedio. 

			*** 

			Eudón estaba postrado en el lecho. Los remedios de Ainara no servían porque la vida se le escapaba por momentos. Ayluna abandonó la cabecera del lecho para reunirse con los nobles. 

			La joven ocupó el sitial de su padre, como tenía por costumbre. Empezaba un invierno gélido para los emeritenses: faltos de leña y de alimentos tras siete meses de asedio, empezaban a quemar los muebles y a comerse bueyes, perros y caballos. 

			Los presentes estaban tensos y preocupados. Se notaba en su manera de estar sentados, envarados y rígidos. Un sordo murmullo inundaba la sala. Ayluna se dirigió a la asamblea. 

			—Mi padre, el noble Eudón, está enfermo. Yo represento aquí su figura. 

			—Señora, ¿es grave su enfermedad? —preguntó uno de los nobles con voz melosa. 

			—La curandera Ainara lo atiende con varios médicos. Aún no saben el alcance de su mal —contestó Ayluna con aparente seguridad. 

			—Lamento deciros, majestad, que —dijo Bermúdez con tono apesadumbrado, que contrastaba con su expresión—, hablando hoy con uno de los médicos, he entendido que el gobernador agonizaba. 

			—Mi padre aún vive —respondió con altivez. 

			—Pero deberíamos ir pensando en un nuevo gobernador —exclamó Bermúdez—. Un hombre —recalcó la palabra hombre— que capitulara de la forma más ventajosa con Musa. Yo me ofrezco para parlamentar con él. El pueblo se muere de hambre, señora. 

			Hubo un murmullo de aquiescencia entre los presentes. Ayluna se levantó del sitial. 

			—Nunca he dudado, Bermúdez —la voz de Ayluna era cortante como puñal—, de que estaríais dispuesto a dar vuestra vida, si fuese necesario, por los emeritenses. Pero mi padre vive y yo parlamentaré con Musa. 

			—¿Vos? —Bermúdez se levantó del sillón como si tuviera un resorte—. ¿Una mujer? —Su voz denotaba el desprecio más absoluto. 

			

			—Yo, una reina viuda, hablaré con el general Omeya —exclamó con altivez—. Ahora mismo saldrá un heraldo para solicitar la entrevista. He dicho. 

			Ayluna se levantó y abandonó la asamblea con su andar majestuoso. 

			La joven entró en sus aposentos con andar mesurado mientras su cabeza era un caos. No tardó en presentarse el heraldo que recibió la orden de entrevistarse con Musa para ofrecer las capitulaciones. 

			—Explica claro que yo, Ayluna, reina viuda e hija del gobernador de la Lusitania, seré la que lo recibiré. 

			Cuando marchó el heraldo, quedó meditativa, con la mirada ausente. Se levantó de repente, decidida, y mandó llamar a Emersinda. 

			—Voy a lavarme y me perfumarás. Llama a mi peinadora y trae el traje negro de gala y mi cofre de joyas —ordenó con la mirada concentrada en sus pensamientos. 

			Emersinda estaba más que acostumbrada a obedecer sin replicar. Salió a buscar lo que le había mandado. 

			Ayluna, desnuda cerca de una estufa de barro, era ungida y perfumada por Emersinda. Luego la vistió con un traje negro bordado de oro. La peinadora arregló con manos ágiles la cabellera exuberante, que dejó suelta; y marchó mientras Ayluna elegía los más bellos collares que poseía. 

			***

			Musa permanecía sentado en una de las estancias del palacio de Emérita. Le rodeaba una guardia de diez guerreros armados con relucientes cimitarras. Pensaba que no había entendido bien al heraldo: iba a capitular con una mujer. «Estos cristianos son extraños. Nos costará llegar a un acuerdo con ellos. ¿Qué puede entender una mujer de política?». 

			Estaba absorto en sus pensamientos cuando un paje anunció la llegada de Ayluna. Se abrió la puerta, recia y pesada, y apareció la reina. Musa miró inquisitivamente y quedó asombrado: Ayluna avanzaba con paso mesurado y majestuoso; la cabeza levantada mostraba la perfección de su cuello de alabastro y sus finas facciones de cutis terso y sonrosado. El traje marcaba y acentuaba los senos erguidos y la cintura estrecha, ceñida por un costoso fajín bordado. Una rica capa de armiño cubría sus hombros, moviendo sus pliegues a cada paso. Como algo insólito, asomaba al andar una costosa espada que colgaba de su costado. La corona, posada sobre su espesa cabellera, era una obra maestra de orfebrería. 

			Al llegar ante Musa, levantó sus ojos enormes e hizo luego una leve inclinación de cabeza. 

			—Soy Ayluna, efendi Musa, reina viuda de don Rodrigo e hija de Eudón, gobernador de estas tierras. —Su voz rica en matices aumentó la admiración de Musa. 

			

			—Sentaos, noble Ayluna, mujer de los hermosos collares —invitó con galantería. 

			—Perdonad, señor: soy reina e hija de nobles. No sé si me consideráis vuestra esclava por derecho de conquista o la reina con la que llegaréis a un acuerdo político. —Sacó la espada de la vaina: los hombres de Musa se acercaron amenazantes, pero el general los retiró con un gesto breve—. Si me consideráis una esclava, servíos matarme con esta espada, la espada de mi padre, porque nunca aceptaré la esclavitud. —Hincó una rodilla en tierra y ofreció la espada con sus manos blancas y nacaradas. Sus senos firmes subían y bajaban de forma rítmica con su respiración agitada—. Por el contrario, si estáis dispuesto a parlamentar conmigo, volveré a guardarla en la vaina. 

			—Guardad la espada, noble dama Ayluna —respondió, mientras pensaba asombrado que, tras una belleza tan completa, se ocultaba un raciocinio de hombre sagaz e ilustrado y un valor del que muchos guerreros carecían. La joven se erguía firme, no temblaban sus manos ni su voz titubeaba—. No sois esclava, nunca lo seréis. Podéis consideraros mi invitada de honor. 

			—Gracias, señor, tenéis mi eterno agradecimiento. —Sonrió iluminando sus ojos de azabache. 

			—Sentaos, señora —volvió a invitar a Ayluna, que se sentó erguida en un sillón cercano a Musa—. Creo que es con vos con quién negociaré las capitulaciones. 

			—Señor, permitid que Sisberto, mi secretario, entre para leeros lo que hemos acordado los nobles y yo. 

			—¿Y vuestro padre? —preguntó extrañado. 

			—Mi padre agoniza, señor. 

			—Siento vuestro dolor filial —dijo con voz tenue—. Bien, haced pasar a vuestro secretario. 

			Sisberto entró con varios pergaminos escritos. Hizo una profunda reverencia a Ayluna y se inclinó de forma más somera ante Musa. 

			—Leed, Sisberto, las conclusiones de la reunión. 

			Sisberto ojeó los pergaminos, ordenándolos; luego, su mirada se dirigió a Ayluna, que le indicó con un gesto imperceptible que empezara. 

			—La fortuna de todos los muertos y huidos en el sitio pasarán a manos de los vencedores. —Leyó con voz clara y culta. Hizo una pausa y continuó mirando a Musa—. A cambio, el resto de los nobles conservarán sus propiedades. 

			—Pero pagarán tributo —puntualizó Musa mirando a Ayluna, que hizo un signo casi imperceptible de asentimiento con la cabeza. 

			—Los bienes de la Iglesia os serán entregados, pero a cambio admitiréis que los cristianos practiquen su religión. 

			—¿Y los judíos? —preguntó Musa que parecía distraído, pero tenía sus cinco sentidos puestos en Sisberto. 

			

			—Los judíos ya no tienen bienes: fueron desposeídos de ellos por Oppas, vuestro aliado —replicó Ayluna con altivez y un matiz de enojo en la voz. 

			—Bien, señora, ¿qué pensáis de ello? 

			—Los judíos son excelentes mercaderes y cambistas. Ayudarán a la economía del reino. 

			—Acepto, creo que vuestro criterio es justo —contestó Musa—. Estoy admirado, señora, de vuestra capacidad para entender los problemas del gobierno. 

			—Siempre me preocupé por ellos, señor, y me ha tocado vivir momentos muy difíciles. —Sonrió iluminando su rostro—. Los siervos y esclavos seguirán bajo el mando de sus dueños. Esta tierra es fértil y, cultivada con esmero, dará comida abundante a todos. —Calló un momento mientras jugueteaba con una guedeja de pelo que caía sobre su pecho—. Supongo que se decretarán nuevas leyes. 

			—Sí, eso será un proceso largo y laborioso. Quizás mis hombres, eruditos en leyes, puedan hablar con algún visigodo que también sea erudito... 

			—No conozco a nadie más preparado que mi secretario, Sisberto. Él es hijo de reyes y acompañó a mi marido durante sus batallas, como cronista, junto con su esposa Ainara —explicó Ayluna con una aparente inocencia en su mirada. 

			—¿Ainara? ¿La curandera de la que habla mi médico Salim? 

			—Sí, de ella hablamos. 

			Ayluna observó a Musa. Había jugado su última carta: el agradecimiento por la salvación de su hijo. Respiró aliviada al advertir que Musa se veía agradecido. «No sólo agradecido, es algo más —pensó Ayluna con su sagacidad habitual—. Veo una mezcla de arrepentimiento y vergüenza». 

			—Tengo entendido que entre esa joven y este caballero salvaron la vida de mi hijo Marwan con riesgo de la suya propia: mi agradecimiento será eterno —añadió dirigiéndose a Sisberto. 

			—No sabíamos que era vuestro hijo, efendi. Estaba malherido y lo curamos sin más. Luego él nos salvó la vida. Estamos en paz. 

			Musa alzó las cejas en gesto de interrogación sin formular palabra. Quedó quieto mientras escuchaba la explicación de Sisberto. 

			—El conde Casio quiso acabar con nuestras vidas, al ser partidarios de Rodrigo, pero él intercedió por nosotros y ordenó que nos dejara en paz. 

			—Comprendo —respondió Musa ensimismado. 

			***

			Ayluna pasó varios días sin ver a Musa. Gozaba de total libertad dentro del palacio, pero cuando salía llevaba una escolta, escogida entre los guerreros más fieles de Musa. 

			

			Eudón murió mientras dormía. Amanecía cuando Ayluna, cansada de velarle junto con los médicos y Ainara, se retiró a sus aposentos. Era un amanecer frío y claro de enero. 

			Presidió los funerales de su padre: fueron unos funerales sencillos para un gobernador, pues vencedores y vencidos estaban más pendientes de llegar a un acuerdo que de honrar a un gobernante que hacía meses no gobernaba. 

			Ayluna no usó la tela de saco que era habitual en estos casos. Utilizaba vestidos sobrios aunque lujosos. En el momento que se arreglaba recibió la orden, disfrazada de invitación, de acudir a la presencia de Musa. 

			Ayluna no aceleró su arreglo; por el contrario, se esmeró especialmente en escoger las joyas. Luego, de manera pausada, se dirigió al aposento de Musa. 

			—Bienvenida, dama de los hermosos collares —dijo, mientras le sonreía y le indicaba un asiento entre mullidos cojines. La estancia había cambiado, tenía un mobiliario extraño para la joven. Se sentó con cierto abandono. Musa la miró: lo que la postura le podía hacer perder de majestuoso lo ganaba en sensualidad. 

			—Gracias, efendi. Creo que me habéis llamado —respondió suavemente. 

			—Sí, bella Ayluna, la situación en la ciudad es complicada y creo que es mejor que marchéis a Spali. 

			—¿A Spali, señor? —preguntó asombrada—. Pero ¿por qué? 

			—Como os he dicho, aquí la situación es difícil y no puedo garantizar vuestra seguridad. Hay traidores por todas partes, entre los witizianos, los judíos y los partidarios de vuestro marido que se han vuelto contra vos. 

			—Pero aquí cuento con vuestra protección y un grupo afín de leales. 

			—Os pido que confiéis en mí, señora. En Spali gobierna mi hijo desde hace casi un año y ha conseguido pacificar la ciudad. Allí estaréis más segura: él os puede brindar una protección más eficaz que la mía. «Y si no me equivoco, conociendo a los dos, podéis uniros para formar un reino justo y próspero». 

			—Bien, señor, haré lo que me ordenáis —respondió con extrañeza en la voz—. Marcharé a Spali. ¿Me podrán acompañar personas de mi confianza? 

			—Por supuesto, hermosa dama. Vos elegiréis vuestra escolta. Yo añadiré guerreros omeyas entre los más leales. 

			—¿Cuándo he de partir, señor? —preguntó con pragmatismo. 

			—Id preparando ya vuestro equipaje y no olvidéis vuestros hermosos collares —sonrió. 

			Ayluna se levantó, saludó y se marchó hacia la puerta con sus andares insinuantes y gráciles. Musa la observó marchar. «Si yo fuera más joven, os retendría en Emérita, pero a mis años no puedo compartir lecho con una mujer como vos». 

			

			A los dos días, Ayluna marchaba hacia Spali con un numeroso séquito, entre los que iban Sisberto y Ainara. No sabía que iba a conocer algo hasta entonces inédito para ella. 

			

		

	
		
			

			17. Spali 

			Musa había marchado a Emérita, dejando en Spali a su hijo, encargado de pacificarla y gobernarla. Laínez le había dado enrevesadas explicaciones sobre el gobierno, los impuestos y la vida de la ciudad. Abdel Aziz entendía que, si no le había mentido, al menos le había dicho la verdad a medias. 

			Apenas llevaba tres días en Spali cuando decidió ver la ciudad por sí mismo. Había habilitado su residencia en la torre donde Laínez impartía justicia. 

			Acompañado de cinco guardias, del médico Salim y de total incógnito, como un capitán cualquiera de los muchos que paseaban por Spali, marchó aquella mañana de septiembre en la que el calor tórrido parecía dar un breve respiro. Había llovido de forma ligera por la noche y la atmósfera estaba más limpia; no así las calles encharcadas donde se agolpaba la suciedad. 

			Abdel Aziz anduvo por las estrechas callejas: al lado de una casa noble y rica, se veía una triste covacha donde se hacinaban los más pobres. 

			Los ojos verde oliva de Abdel Aziz se fijaron en dos chiquillos harapientos: tenían la piel llena de pústulas y se rascaban continuamente la cabeza. Su mirada interrogante se dirigió al médico. 

			—Es la falta de limpieza, señor —explicó Salim—, me refiero a las pústulas, y estarán llenos de piojos; además su alimentación debe de ser muy precaria. 

			Abdel Aziz se acercó a los dos niños que abrieron mucho los ojos, entre el temor y la curiosidad, al ver a los guerreros con las túnicas nuevas y las armas al costado. El joven se dirigió a ellos en lenguaje visigodo. 

			—¿Qué hacéis? —les preguntó con voz cálida y un extraño acento. 

			Los chiquillos volvieron a mirar con los ojos más abiertos aún. El tono de voz de Abdel Aziz los habían tranquilizado algo. 

			—Esperamos a nuestros padres —respondió el más pequeño con una voz débil. 

			—¿Dónde están vuestros padres? 

			—Trabajando la tierra —explicó el mayor—. Son siervos, señor. Ahora tal vez nos traerán comida. 

			Abdel Aziz se dirigió a uno de los guerreros dando una orden en árabe que los niños no entendieron. El hombre no tardó en volver con varios bollos de pan de trigo, cuyo aroma indicaba que estaban recién horneados. Abdel Aziz repartió el pan entre los dos chiquillos, que los recibieron atónitos, apretándolos contra el pecho. El más pequeño empezó a mordisquear, con lentitud, como si temiera terminarlo pronto; el mayor comió uno de los bollos con ansia, como temiendo que se lo fueran a arrebatar. «¡Qué habrán vivido estos niños!» —pensó Abdel Aziz con tristeza. La voz del mayor, temerosa e inquisitiva, lo sacó de sus pensamientos. 

			—¿Qué tenemos que hacer, señor? 

			—¿Hacer? —Abdel Aziz lo miró fijamente: luego pareció entender y sonrió—. Nada, no tenéis que hacer nada, esperad a vuestros padres y comeos el pan. Comedlo despacio para que os siente bien y lo disfrutéis más —añadió acariciando la mejilla del pequeño. 

			Los hombres marcharon, dejando a los chiquillos con una sonrisa desconcertada y el pan apretado contra el pecho. 

			Pasaron por más callejuelas cercanas al río: el hedor era insoportable. Restos de animales muertos y pieles sin curtir se amontonaban en las puertas. 

			Varios hombres trabajaban con las pieles, quitando los restos de carne pútrida adheridos. Pararon un momento con la vista fija en los guerreros omeyas. 

			Abdel Aziz se llevó la mano a la nariz intentando no respirar el olor putrefacto. 

			—Más enfermedades, señor —indicó el médico—. Los curtidores deberían hacer su trabajo más alejados de la ciudad y teniendo en cuenta los vientos dominantes. Todos los restos de animales se pudren y ocasionan enfermedades. 

			Pasaban ahora por un taller de orfebrería. A los orfebres parecía no molestarles el olor de los curtidores. «Se han acostumbrado y ya ni lo notan. Hay mucho trabajo por hacer», pensó Abdel Aziz, mientras volvía seguido de su séquito. 

			—Otra cosa importante, señor —anunció el médico con su voz pausada—. En la ciudad hay abundancia de agua, pero no toda es válida y faltan fuentes y albercas para distribuirla y recogerla. Al sureste de la ciudad hay una fuente de agua cristalina. Creo que, en tiempos muy antiguos, de esa fuente y del río que está al lado se traía agua a la ciudad con un gran acueducto. Los bárbaros visigodos lo destruyeron. 

			—Pero ¿podría ser reparado? —preguntó Abdel Aziz. 

			—Podría, señor, aunque tardaríamos bastante tiempo. 

			—Bien, Salim, lo tendremos en cuenta —respondió Abdel Aziz pensativo. 

			Durante varios días visitó la ciudad y los alrededores, observando y tomando nota de aquella mezcolanza de belleza, fertilidad y riqueza con suciedad, miseria y enfermedades. 

			Cuando se hizo una idea de la situación, salió, montado en un caballo blanco y dejando ver su rango. Le acompañaba un séquito importante. El pueblo de Spali fue convocado en el antiguo Foro Romano 31. 

			

			La ciudad que veía era un caos: las edificaciones, mezcladas sin orden ni concierto; la suciedad de las calles, en las que el alcantarillado de la época romana no se utilizaba y se sustituía, en el mejor de los casos, por pozos ciegos. «Esta confusión no se debe al escaso tiempo de asedio, ni a nuestra incursión». 

			Abdel Aziz subió a una tribuna, que habían habilitado, y se dirigió al pueblo. 

			—Soy Abdel Aziz, vuestro nuevo gobernador. Estoy dispuesto a escucharos e impartir justicia. Se elaborarán leyes y se cobrarán impuestos. Intentaremos mejorar la vida de la ciudad entre todos. —Las miradas de los presentes estaban clavadas en él, atónitas y preocupadas—. ¿Quién de vosotros sabe leer y escribir? 

			Levantaron la mano un grupo de hombres mal vestidos y enjutos: eran judíos que lo miraban con desconfianza. Sabían bien lo que Mahoma les hizo a los judíos en Medina. 

			—También sabemos contar, señor. Ha sido nuestro oficio, transmitido de padres a hijos —contestó el rabino, un anciano bajo y encorvado, pero con una mirada sagaz. 

			—¿Cómo te llamas? —preguntó Abdel Aziz con placidez. 

			—Mi nombre es Aarón, señor —dijo el anciano con voz algo temblorosa. 

			—¿Eres descendiente de la tribu de Leví? —inquirió Abdel Aziz. 

			—Sí, señor —contestó el judío con un matiz de orgullo en la voz y levantando la cabeza. 

			—Te presentarás mañana en palacio, con un grupo de siete hombres, escogidos por ti, entre los mejores y más ilustrados, versados en una ciencia o un arte. 

			—Bien, señor —su voz sonaba hueca y cascada. 

			—Necesitaré que escojas, entre judíos y cristianos, un médico, un maestro, un matemático, un filósofo, un historiador, un maestro curtidor, un alfarero, un orfebre, un molinero... —paró un momento la enumeración—. Podéis elegirlos vosotros entre los más capaces. Quiero también un par de siervos que trabajen la tierra. Todos estáis convocados para mañana con el primer rayo de sol. 

			Los asistentes de la plaza estaban sumidos en el asombro y el silencio era absoluto. Abdel Aziz bajó del estrado, seguido de su escolta. Hasta que no desapareció totalmente no se desataron las lenguas. 

			—Es extraño este gobernador —observó un noble witiziano—. Espero que no sean muy elevados nuestros impuestos. 

			—Parece tener buena relación con los judíos —contestó su compañero—. No me gusta que quiera inmiscuir a los judíos en la economía. 

			El grupo de judíos se alejó en silencio: no hablaron hasta llegar a su barrio. 

			—Rabino, ¿mejorará nuestra situación con los Omeyas? 

			

			—Es difícil que nuestra situación empeore —respondió el rabino con amargura—. No lo puedo garantizar, pero el nuevo gobernador tiene la mirada limpia. 

			***

			Abdel Aziz recibía a los convocados en la sala donde Laínez había impartido justicia. Sentado en la sala, aún vacía, observaba las gruesas paredes de piedra, donde se habrían estrellado las peticiones de tantos siervos y silenciado tantas tropelías. «¿Justicia? —pensó con un gesto de desdén—. Esta gente no sabe siquiera lo que quiere decir esa palabra». 

			Se habían habilitado unos duros bancos de madera en forma de semicírculo. Allí se fueron colocando el rabino y los representantes elegidos por él. Los dos siervos permanecían de pie, a la entrada. Abdel Aziz los mandó llamar y sentar, ante el asombro de todos. 

			Acompañaban a Abdel Aziz el médico Salim y un hombre de letras, Hassam. 

			—Tenemos mucho trabajo —explicó Abdel Aziz—. Esta tierra es fértil y da alimentos más que suficientes: en cambio, he visto niños casi muertos de hambre... No es fácil de entender. Los niños que he visto famélicos eran hijos de siervos. —El silencio era absoluto: todos miraban a Abdel Aziz y luego se miraban entre ellos. Era habitual que los siervos y sus hijos estuvieran mal alimentados, no podían entender las observaciones del nuevo gobernador. Abdel Aziz se dirigió a los dos siervos que ocupaban un rincón del banco. Iban vestidos de manera miserable, tenían los cuerpos delgados y curtidos por el sol y las manos anchas y ásperas. 

			—Señor, trabajamos la tierra sin descanso, pero la comida que recibimos es escasa, apenas nos da para mantener a nuestras familias —exclamó uno de ellos con voz temblorosa. 

			—Pero la tierra es rica y las cosechas son abundantes... 

			—Pero son del amo, no nuestras —explicó mientras bajaba la cabeza para ocultar la ira que le embargaba y que se traslucía por sus ojos. 

			—Bien, es una situación injusta. Me reuniré con el rabino y los judíos para los impuestos y el reparto de beneficios. El siervo recibirá un quinto de la cosecha a cambio de su trabajo. Una vez que tenga beneficios, al año siguiente aportará un quinto de la semilla. Creo que es justo. El siervo vivirá mejor y trabajará con más entusiasmo, pues su beneficio será proporcional a su trabajo. 

			—Pero la tierra es nuestra, señor —intervino con ira uno de los nobles. 

			—Sí —replicó Abdel Aziz—, pero el sudor y el trabajo son de los siervos. Ahora os hablará mi médico Salim. 

			

			—Es necesario mejorar la limpieza de la ciudad. La suciedad trae enfermedades —hablaba con su voz culta y un poco aflautada. Su figura delgada, de pie en el estrado, con los amplios ropajes impolutos, era el centro de atención—. Con los primeros impuestos se arreglará el alcantarillado: no podemos tirar a las calles los deshechos. También es necesario la construcción de baños públicos. Podemos construir nuevos y habilitar los que hicieron los romanos. 

			—¿Quién recaudará los impuestos, señor? —preguntó uno de los nobles visigodos presente en la asamblea. 

			—Mi secretario, Hassam, aquí presente —contestó Abdel Aziz—. Le ayudarán un grupo de ciudadanos, judíos o cristianos, presidido por el rabino Aarón. Se pagará de forma proporcional a las riquezas de cada uno y no admitiré engaños con esto. Se nombrará un grupo de cadíes, que conozcan bien las leyes coránicas. Ellos os explicarán las nuevas leyes y a la vez velarán para que se cumplan. 

			Todo era tan nuevo que nadie estaba seguro de lo que oía. Los gobernantes solían preocuparse poco por la justicia y los nobles y mercaderes procuraban sacar el máximo provecho de sus bienes. Las leyes se podían evadir con sobornos: así había sido siempre. 

			—Los curtidores tendrán que hacer su trabajo fuera de los muros de la ciudad —volvió a sonar la vocecilla del médico árabe. 

			—¿Y eso por qué? —preguntó de inmediato el maestro curtidor. 

			—El curtido de pieles conlleva suciedad y malos olores. Ni siquiera debéis tener vuestra vivienda cerca del curtido y el agua necesaria se debe coger del curso bajo del río. 

			—Somos maestros curtidores desde hace más de cuatro generaciones y nunca escuché nada igual —respondió confuso el curtidor. 

			—¿Y no enfermáis más que los demás? ¿No morís antes? 

			—Las enfermedades son castigos de Dios y morimos cuando Él lo manda, señor. 

			—Pues vais a hacer caso a Salim y veréis como algunas enfermedades se evitan y quizás tu Dios te llame más tarde a su lado. 

			El rabino se puso en pie: su figura enjuta estaba revestida de una extraña dignidad. 

			—Señor Abdel Aziz, ¿podremos los judíos asistir a la sinagoga? 

			—Por supuesto, rabino Aarón —contestó el gobernador. 

			—Es que…, señor —titubeó el rabino—, las sinagogas de Spali están cerradas. El obispo Oppas las mandó clausurar. 

			—¿Por qué motivo? —preguntó Abdel Aziz. 

			—Decía que no eran lugares de oración, sino antros de herejes, donde se conspiraba contra el Rey. 

			

			—Me parece que contra el Rey ha conspirado él y, de hecho, nos pidió ayuda a los Omeyas. Bien, este tema está aclarado: judíos y cristianos podrán rezar en sus templos. Nosotros construiremos mezquitas para honra de Alá. 

			***

			Durante varios meses Abdel Aziz se dedicó de lleno a su trabajo. Poco a poco se iba notando la transformación de la ciudad. Se empezaron a construir baños públicos o se habilitaron los que estaban cerrados de la época romana. Se encontró con la extraña oposición de parte de sacerdotes cristianos que consideraban pecaminosa la «higiene excesiva del cuerpo». 

			Abdel Aziz estaba mandando arreglar el palacio de Alarico, próximo a la puerta de Corduba, para su residencia privada. De las primeras cosas que mandó construir fueron unos baños, de agua caliente y fría con hermosos azulejos de cerámica. 

			—¿Cómo se puede considerar pecaminosa la limpieza? —preguntaba Abdel Aziz a Salim, mientras paseaban por los nuevos e incipientes jardines del palacio—. ¿Acaso no es bueno que un hombre se acerque a orar limpio de cuerpo y alma? 

			—Es difícil, Abdel Aziz, la convivencia entre hombres y mujeres y más aún con tres religiones diferentes. Todos quieren llevar razón, todos quieren los mayores beneficios... El odio de acciones pasadas engendra odios nuevos. Me acuerdo mucho de la dama que curó a vuestro hermano. Es una mujer excepcional: le quitaron todo, sus bienes, su familia, su posición... y ella se dedica a aliviar el bien ajeno. Tiene apariencia de niña, es una mujer menuda y poco agraciada físicamente, pero su tesón y su valor son extraordinarios. 

			—Pues yo he apostado por la convivencia pacífica de todos. Creo que puede guardar cada uno en su alma a su dios y trabajar en unión por un pueblo más justo. —Los ojos de Abdel Aziz se elevaron al cielo: un cielo azul, puro, sin una nube, que presagiaba el verano ardiente que llegaba—. Las cosechas han sido más que suficientes para alimentar a todos y los nobles y artesanos han tenido pingües beneficios. 

			—La codicia de los grandes no tiene fin —aseveró con pesadumbre Salim—. A los nobles les duele el quinto de grano que va a los siervos, ellos lo quieren todo... 

			—Pero ¿los nuestros, nuestros hermanos musulmanes, al menos, estarán de acuerdo con las nuevas leyes? 

			—Señor, la codicia es una epidemia peor aún que la peste. Los nuestros no se libran de ella. Han arriesgado mucho viniendo a esta tierra que les prometían fértil y rica... 

			—¿Y acaso no lo es? —interrumpió Abdel Aziz. 

			

			—Lo es, señor, lo es, pero muchos de ellos se consideran conquistadores. Lo quieren todo. 

			—Todos cumplirán las leyes, Salim: musulmanes, cristianos y judíos. 

			Anduvieron los dos en silencio durante un rato, disfrutando del atardecer cálido y fragante de junio. 

			—Señor, he visto un heraldo esta mañana, ¿acaso traía noticias de Emérita? 

			—Sí, Salim, extrañas noticias —respondió Abdel Aziz—. Mi padre sigue en Emérita, me manda una carta. 

			—¿Tiene problemas mi señor Musa? 

			—No es eso exactamente. Habla de la ciudad. Dice que tiene hermosas construcciones, que fueron haciendo los distintos reyes, con los mármoles más hermosos que existen. No pudo destruir ni traspasar sus murallas y se rindieron al asedio. 

			—¿Y ahora? —inquirió Salim tranquilamente. 

			—Ahora mi padre marchará a Toletum, cuando pacifique la ciudad, pero... —Miró a Salim con sus ojos inmensos—. Aquí viene lo extraño: manda a Spali, junto a gran parte del botín conseguido en Emérita, a la reina viuda del rey godo, el que murió en la laguna. 

			—¿Rodrigo? 

			—Sí, Rodrigo —continuó pensativo—. Dice que es una bella mujer y muy inteligente. Confía de mi gentileza que protegeré y trataré con todo respeto a la mujer de los bellos collares, así la llama. ¿Qué pretende que haga con ella? 

			—Mi señor, no sé si vuestro padre obró sin pensar las consecuencias de sus actos, pero si manda aquí a la hermosa reina viuda, habrá hecho sus cálculos... 

			—No entiendo lo que me dices... 

			—Aún no tenéis esposa primera que os dé un heredero —explicó el médico. 

			—¿Y me manda una cristiana visigoda? —preguntó asombrado. 

			—Los hombres pueden cambiar de religión y las mujeres aún más fácilmente. Los reyes se casan muchas veces para reforzar alianzas... 

			—No sé, Salim, no creo que me guste una mujer cristiana... —dijo pensativo Abdel Aziz, mientras recordaba el desagradable hedor de algunas damas de Spali—. Además, me ganaré el recelo de los nuestros. 

			

			

			
				
						31. Actual plaza de la Alfalfa de Sevilla.


				

			
		

	
		
			

			18 El encuentro 

			Al llegar a Vergetum32, en la parte más cercana a Spali, Ayluna mandó hacer un alto. Estaba cansada y el calor era asfixiante: el polvo seco y ocre se pegaba a su piel sudorosa. 

			Había abundantes albercas y pozos en aquella tierra fértil donde el sol poniente ofrecía un atardecer radiante y rojizo. 

			—Creí que entraríamos en la ciudad. Los hombres están cansados y las damas también —comentó Ainara. 

			—Soy una reina y entraré como tal. Voy a bañarme y a vestirme de forma adecuada. Las damas deben hacer lo mismo: es importante cómo nos vean. Estoy jugando a ciegas. No sé qué pretende Musa mandándome aquí, pero tendré que usar todas mis armas. —Suspiró retirando impaciente un rizo de su hermosa cabellera—. Nos entrega a Abdel Aziz, su hijo, atados de pies y manos. No sé si vamos en calidad de botín, de esclavas o de aliados... Temo... 

			—Tememos muchas veces al extranjero simplemente porque nos es desconocido, sin tener en cuenta que nuestro mayor enemigo está muchas veces dentro de nuestra propia casa —interrumpió Ainara mientras una neblina cubría sus ojos límpidos y se estremecía como si le recorriera un escalofrío por todo el cuerpo. Luego continuó—. Yo conocí por casualidad a su hermano Marwan y fue él, un extranjero —hizo una pausa incidiendo en la palabra—, el que nos salvó de las garras de Oppas y los witizianos. 

			Ayluna la miró un momento con atención. «Prefiero morir a verme como se vio ella... es increíble como se ha repuesto». Respiró hondo al tomar una decisión. 

			—Entraremos mañana de día, descansados y arreglados. Di a Sisberto que dé orden de montar las tiendas y luego venga a hablar conmigo. 

			Las damas habían preparado el baño en una alberca cercana a unas chozas de labranza. Los campesinos estaban recogidos en sus casas y no osaron salir. Ayluna llegó con una leve túnica, de la que se desprendió dejando desnudo su cuerpo de alabastro. 

			Pisó el musgo alfombrado y entró en el agua refrescante con lentitud, sintiendo poco a poco una sensación de bienestar en todo su cuerpo. Varias damas le ayudaron a lavarse con jabón perfumado. 

			

			Ayluna sumergió su espléndida cabellera en el agua y la sacudió a continuación, soltando mil gotitas cristalinas. Salió del agua y las damas la envolvieron en telas para secarla. Mientras la peinadora alisaba su melena con un peinecillo de plata, el resto de las damas se bañaban agradecidas, la mayoría sin desprenderse de la túnica. 

			Ayluna observó a sus pies la ciudad de Spali. Se veía su muralla de piedra y se adivinaban las callejas estrechas, en un atardecer lleno de colorido. Un escalofrío recorrió su cuerpo. «¿Cómo seré recibida?». 

			Ayluna cenó sola en su tienda de manera frugal: un poco de ave asada y una colación de frutas. 

			«No puedo saber cómo actuar porque no sé lo que me espera. Siempre pensé que los Omeyas eran unos bárbaros salvajes. Desde luego, Musa no lo es. ¿Cómo será su hijo? ¿Seré tratada con la misma deferencia con la que me trató el padre?». 

			La presencia de Sisberto cortó sus pensamientos. Ayluna lo invitó a entrar y a sentarse. 

			Sisberto la observaba con atención: ya había dado las órdenes oportunas para pernoctar y no entendía qué necesitaba Ayluna. La guardia y la vigilancia estaban a cargo de la escolta omeya. 

			—Sisberto —empezó con cautela—, vos habéis leído sobre el pueblo omeya. ¿Qué creéis que nos espera en Spali? 

			—No os entiendo, señora —respondió. 

			—Sisberto, la mayoría de los visigodos que vamos a Spali somos mujeres. Los omeyas son guerreros, salvajes y herejes... ¿Nos van a encerrar en un harén como acostumbran a hacer con sus mujeres? ¿Seremos vendidas como esclavas? ¿Nos tratarán como aliados? 

			—Señora, estamos en guerra y la guerra saca la parte más salvaje y más cruel de los hombres... pero los omeyas no son peores que los visigodos. Musa nos trató bien y nos agradeció la ayuda a su hijo; y a vos, señora, os respetó como reina viuda. 

			—¿Cómo se presenta una reina musulmana? —preguntó Ayluna, mientras se mordía el labio inferior. 

			—No sé gran cosa de reinas musulmanas, pero he leído cómo la reina de Egipto se presentó ante los generales romanos. Cautivó el corazón de dos de ellos. —Miró a Ayluna, que lo escuchaba con toda su atención—. He leído que se envolvió en una alfombra y la desenrollaron de repente, como si fuera un regalo, en presencia del general César. Él quedó cautivado por su belleza y la hizo su mujer. 

			—Nunca admitiré ser envuelta en una alfombra y arrojada a los pies de un bárbaro. —Ayluna lo miró con una sonrisa apagada, levantando la cara con altivez. 

			

			—Cuando César murió asesinado, cautivó a Marco Antonio, su sucesor. Se presentó ante él con toda la pompa y boato posible para que la tratara como a una igual, no como a una cautiva. 

			—¿Quién fue esa reina? 

			—La reina Cleopatra. Dicen que era hermosa, aunque no creo que lo fuera más que vos. 

			Ayluna miró a Sisberto, pero éste no le decía un cumplido, ni intentaba halagarla; más bien parecía que calibraba sus posibilidades para atraer el favor del gobernador. 

			—Bien, Sisberto. Probablemente, Ainara y vos gozaréis de la protección de Abdel Aziz, como agradecimiento por salvar a su hermano. Yo voy a luchar y seguiré vuestros consejos. 

			Ayluna se acostó en su lecho solitario. Su mente daba vueltas y más vueltas mientras intentaba conciliar el sueño. Lo consiguió por fin, despertándose descansada, con el ánimo alto y dispuesta a afrontar lo que viniera. 

			*** 

			Abdel Aziz estaba asomado a una torre cuadrada en una de las esquinas de la muralla. Vestía una túnica de fino tejido y un turbante, ambos blancos. Sus ojos verdes oteaban, esperando la llegada de la reina enigmática. Era media mañana y el sol brillaba con fuerza en un cielo azul y limpio de nubes. Escuchó sones de trompetas y tambores hacia el norte. Una comitiva llegaba de esa dirección. Con el calor, el polvo del camino levantaba una neblina dorada que difuminaba las formas. Poco a poco, la mirada aguda de Abdel Aziz empezó a distinguir un grupo de sus propios guerreros omeyas, montados a caballo con ropas de gala. En una yegua alazana de brillante pelaje iba montada una mujer: todos dejaban un espacio a su alrededor. «Debe ser ella —pensó Abdel Aziz—, la reina viuda». 

			Observó con asombro, a medida que se acercaba, a la mujer de belleza extraordinaria que cimbreaba su talle al paso de la yegua. Sobre una ligera túnica bordada llevaba una capa escarlata con ribetes de oro. No llevaba toca y su cabellera de ébano recogía el sol de la mañana, haciéndola brillar bajo la lujosa corona de reina. 

			Al llegar al pie de la torre, la vio levantar su rostro y se sintió traspasado por su mirada de azabache profunda y brillante. Su cuello de alabastro soportaba con elegancia el peso de los collares de oro que la adornaban. Su piel era blanca y sonrosada y sus labios rojos y gruesos. 

			Ayluna giró su caballo con una leve presión en la brida hasta la puerta de la muralla, abierta para recibirla. 

			

			Dentro de la muralla, el pueblo se agolpaba curioso para verla. Muchos la conocían: el resto había escuchado hablar de ella y de su belleza y corrían muchas leyendas sobre su poder. 

			Un palafrenero puso a los pies de Ayluna un taburete y la joven bajó de la montura. Anduvo con sus pasos gráciles hacia la torre entre la expectación de todos. 

			Ayluna miró a Abdel Aziz, que la esperaba de pie en la puerta. Vio un hombre alto, vestido de blanco. Hizo una levísima reverencia y levantó su mirada: quedó impresionada por la mirada franca de los ojos verdes con ligeras motitas grises del gobernador. Observó su frente despejada, coronada por un pelo espeso y negro con pequeñas entradas; sus cejas espesas y muy bien dibujadas; su nariz recta y sus labios gruesos y perfilados, rodeados de una barba recortada, que dejaban ver unos dientes muy blancos. 

			Cuando las miradas de ambos se cruzaron, Ayluna sintió algo inédito en ella. Él la invitó a entrar de manera galante: aún no habían cruzado palabra. 

			Pasaron a una de las salas, amueblada al estilo visigodo. Abdel Aziz le ofreció asiento. 

			—Sed bienvenida a Spali, hermosa reina viuda. Mi padre, Musa, pide que os proteja en esta ciudad —su voz era sonora y amable, hablaba con claridad en visigodo, aunque con un extraño acento. 

			—Os doy las gracias, efendi, por vuestro recibimiento —contestó Ayluna con su voz de terciopelo, mientras pensaba lo agradable que podía ser una relación íntima con un hombre así. Sacudió de forma instintiva su cabeza. «No puedo dejarme llevar por mis sensaciones: tengo que conseguir un aliado político, no un amante» —pensó con la rapidez de un relámpago—. Vuestro padre fue muy amable conmigo, nunca me consideró parte del botín conquistado. Me trató como una reina. 

			—Ni todos los tesoros de Toletum, señora, valdrían lo que una mujer como vos —contestó Abdel Aziz galante—. Pero yo nunca tomaría por la fuerza ese tesoro. 

			—Siempre tendréis en mí a una aliada agradecida, señor. 

			—Creo que estaréis cansada tras vuestro viaje. Ya están preparados vuestros aposentos. Os han designado varias doncellas para vuestro servicio y sólo tenéis que pedir si necesitáis algo. 

			—Gracias, señor. Me retiro a descansar. 

			Ayluna se levantó y Abdel Aziz la acompañó a la puerta. La reina extendió su mano blanca y delicada que se rozó con la de Abdel Aziz. El joven gobernador la tomó un rato estrechándola entre las suyas, fuertes y cálidas. Un escalofrío recorrió la columna vertebral de Ayluna, que sintió una inédita excitación en su sexo. Con trabajo desenlazaron sus manos y Abdel Aziz quedó observando como Ayluna, acompañada de sus damas y de las nuevas esclavas, marchaba con pasos elegantes hacia sus aposentos. 

			Los aposentos privados que asignaron a Ayluna constaban de varias habitaciones ventiladas con altas celosías. Un pequeño patio ajardinado con una fuente daba sensación de frescor. 

			—Señora —dijo una de las esclavas en un visigodo correcto—, vuestra estancia aquí no es definitiva. Se está reconstruyendo la ciudad y tendréis un palacio para vos cuando esté disponible. 

			—¿Cómo te llamas? —preguntó Ayluna asombrada—. ¿Eres musulmana? 

			—Mi nombre es Fatima, señora —respondió con mesura—, soy musulmana ahora. Antes fui cristiana. 

			—Comprendo —respondió Ayluna pensativa. 

			Fatima la acompañó a los baños: había dos hermosas bañeras, una de agua fría y otra caliente, recubiertas de coloridos azulejos de cerámica. 

			—Los musulmanes dan... —comenzó Fatima y rectificó— damos mucha importancia a la limpieza. Antes de orar a Alá, hombres y mujeres se purifican. 

			—¿Te obligaron a hacerte musulmana? —preguntó Ayluna. 

			—No me obligaron, señora, pero una cautiva cristiana vive mejor si se hace musulmana —su voz era opaca ahora— y por voluntad propia cambié de religión. 

			Ainara entraba en ese momento. Venía sola y la mirada de sus ojos reflejaba tranquilidad. Ayluna despidió a la esclava. 

			—Bueno, ¿cómo estás? —preguntó Ainara sonriente. 

			—Pues no sé, parece que nos quedamos aquí y nos darán una vivienda propia —respondió pragmática. 

			—No me refiero a eso, Ayluna —dijo sonriendo con placidez—. Todos hemos visto tu encuentro con el gobernador, parece que los dos habéis quedado impresionados. 

			—Tengo que reconocer que me he llevado una sorpresa, no tiene pinta de bárbaro ni de salvaje —admitió concisamente. 

			—Desde luego no es un salvaje, es un hombre muy atractivo —sonrió mientras fijaba su mirada en Ayluna—. Me parece que te ha impresionado... 

			—¿Qué dices? —interrumpió Ayluna—. Pertenecemos a dos mundos distintos, practicamos dos religiones diferentes... 

			—Todos pertenecemos al mismo mundo, a todos nos alimenta la misma tierra y nos calienta el mismo sol. No somos tan diferentes, Ayluna —respondió con emoción—. A él también parece que le has impresionado. Quizás los dos juntos podíais conseguir que hubiera una convivencia pacífica: no podemos pasar la vida persiguiendo y humillando a los que no piensan como nosotros. Sé de lo que hablo... —suspiró. 

			

			Cuatro guardianes omeyas, con grandes cimitarras al costado y vistosos penachos negros, guardaban la puerta de las estancias de Ayluna. Su presencia impresionó a la reina. Fatima despejó sus recelos. 

			—Nuestro señor Abdel Aziz ha puesto a los guardias para vuestra protección. Podéis salir y entrar a vuestro antojo: ellos os acompañarán a donde digáis. 

			Aquella mañana, Ayluna, acompañada de Sisberto y Ainara, salió a caballo a visitar la ciudad, seguida por la guardia omeya respetuosa pero impertérrita. 

			El cambio de la ciudad había sido espectacular en poco tiempo: las calles estaban más limpias, los ciudadanos parecían más felices, se habían construido fuentes y se edificaba continuamente, desde grandes palacios a casas pequeñas. 

			Caminaban por una calle angosta y vieron una plaza donde se había instalado un zoco. La actividad era incesante. Se mezclaban los aromas de las especias con los perfumes y el olor del cuero repujado. Había puestos de frutas aromáticas y fragantes. 

			El griterío era ensordecedor, se pregonaban las mercancías en árabe y en visigodo. Mujeres, sobre todo, de todas clases sociales iban de puesto en puesto con cestas al brazo. 

			—Se ve un pueblo próspero —observó Sisberto asombrado—. El hombre que ha conseguido esto, en tan poco tiempo y después de un asedio, no es un simple guerrero: es un gobernador inteligente y capaz. 

			Había varios baños públicos ya en funcionamiento y otros se iban construyendo. Las sinagogas y las iglesias tenían sus puertas abiertas. Se pararon ante un inmenso edificio a medio hacer. 

			—Es la nueva mezquita, el templo de los árabes —dijo Sisberto mientras observaba el edificio, ya bastante adelantado. 

			—¿Cómo lo sabes? —preguntó su mujer. 

			—Todos los templos musulmanes tienen forma parecida —explicó Sisberto—. La torre grande es el minarete, donde llaman a la oración; esto es el haram, la zona donde rezan; y ahí está la fuente de las abluciones: los musulmanes se lavan antes de orar... no es mala costumbre, no —sonrió irónico—, aunque hay obispos cristianos que consideran eso pecaminoso, me lo explicó ayer Salim. 

			—¿Visteis a Salim? ¿Al médico árabe? —preguntó Ayluna con interés. 

			—Sí —contestó Ainara—. Vino a vernos en cuanto nos instalamos y a ofrecernos su ayuda. Nos considera un poco bárbaros. —Se volvió a su marido—. ¿No es cierto? 

			—Sí. —Miró a su mujer con complicidad—. Le está costando mucho conseguir un mínimo de higiene en la ciudad, los visigodos desoyen sus consejos. 

			—Me ha pedido que trabaje con él —anunció Ainara con alegría. 

			—Y tú has aceptado —dedujo Ayluna. 

			—Es un gran sabio, puedo aprender mucho a su lado. 

			

			***

			Ayluna reposaba en el pequeño jardín acompañada de algunas damas. No hacía ni una luna que estaba en Spali y había visto a Abdel Aziz en contadas ocasiones. Siempre se mostraba respetuoso con ella, pero su instinto no la engañaba: su mirada expresaba un deseo incontrolable. Ella, a su vez, pasaba el día inquieta, esperando verlo aparecer en cualquier estancia, en cualquier calle o plaza. 

			La esclava Fatima apareció con andar ligero y se acercó a ella haciendo una reverencia. 

			—Señora, mi señor Abdel Aziz solicita veros. Si os servís seguidme os llevaré a su presencia. 

			El corazón de Ayluna empezó a latir de manera desordenada. «No puedo comportarme como una chiquilla enamorada, soy una mujer y soy reina, tengo que tranquilizarme». 

			—Espera un momento —ordenó a la esclava. 

			Ayluna entró en su aposento, se perfumó y observó la pulida superficie de metal, que le devolvió su imagen atrayente. Cogió varios collares del cofre y se los colocó de manera apresurada. Sintiendo un nerviosismo que le recorría todo el cuerpo, hasta lo más recóndito de su ser, salió con paso ligero de la estancia y siguió a Fatima, que la esperaba paciente para llevarla a presencia de Abdel Aziz. 

			

			

			
				
						32. Actual Aljarafe sevillano.


				

			
		

	
		
			

			19 Toletum 

			Tāriq y Oppas estaban en Toletum. Su entrada en la ciudad había sido totalmente pacífica: los witizianos los habían recibido con los brazos abiertos; los judíos, con una mezcla de recelo y esperanza. Se habían reunido los nobles godos para ver cuál era el precio de los omeyas por su ayuda: pero Tāriq les había dado largas sin fijar ninguna cantidad, mientras pasaban los días. 

			Había una reunión clandestina en casa de Casio. Los caballeros iban llegando de forma pausada, poco a poco, siendo introducidos en el interior por hombres de armas. 

			El conde se paseaba nervioso entre los diversos grupos. Anochecía en Toletum y grandes hachones de luz oscilante iluminaban el salón. A una señal suya se sentaron todos. 

			—Señores —la voz de Casio resonó furiosa—, hemos sido traicionados. Tāriq está saqueando el tesoro de Toletum y no aceptará dádivas cuando puede quedarse con todo. 

			—Oppas pidió ayuda a los Omeyas a cambio de dinero, pero no llegaron a un acuerdo sobre la cuantía —observó Requila, un caballero de mediana edad. 

			—Requila, ¿acaso no veis que de aliados se están transformando en conquistadores? —el noble que hablaba tenía el rostro enrojecido por la rabia—. Están requisando incluso los tesoros de nuestros templos, profanándolos... y Oppas no pone trabas. 

			—Calmaos, Teudis —aconsejó Urbano, un hombre fuerte, de edad más avanzada—. Si nos hemos reunido aquí es porque somos conscientes del peligro que nos acecha. El obispo Oppas es también un traidor. 

			—Pero las tropas omeyas son superiores a las nuestras: no podemos oponernos por la fuerza —exclamó Requila. 

			—Señores —la voz de Casio, de tono más bajo, aplacó algo los ánimos—. La situación es más grave de lo que parece. —Hizo una pausa, mirando a los congregados, que estaban pendientes de sus palabras—. El jefe de Tāriq, Musa, ha conquistado Spali y Emérita. Me han avisado mis espías. Su hijo gobierna Spali y Musa se dirige ahora hacia acá. 

			—¿Musa viene a Toletum? —preguntó Teudis asombrado. 

			—Sí: y cuando venga, se adueñará de Toletum como lo hizo de Emérita —aseveró Casio. 

			

			—No podemos oponernos —volvió a repetir Requila—. ¿Qué podemos hacer? 

			—Tenemos que estar preparados. Si no podemos usar la fuerza, usaremos la astucia —explicó Casio—. He oído que Tāriq marchará pronto con parte de sus tropas para recibir a Musa. Entonces será el momento de hacernos fuertes en Toletum. 

			***

			Tāriq había mandado embalar gran parte de los tesoros de Toletum. La famosa mesa de Salomón le atraía como un imán. «Es digna de un califa: se la ofreceré a Al Walid sin el conocimiento de Musa. Yo soy el que ha conquistado Toletum». 

			Tāriq mantenía a buen recaudo una de las patas de oro puro, con hermosas incrustaciones de esmeralda, que un herrero había conseguido quitarle. 

			Se encontraba en una de las salas de palacio, acompañado de un escribiente que tomaba nota de los tesoros que quedaban, bastante disminuidos ya. La entrada de Oppas interrumpió su labor: despidió al escribiente con presteza. 

			—Sed bienvenido, obispo Oppas. ¿A qué debo el honor de vuestra visita? —preguntó con cierta ironía. 

			—He escuchado que viene vuestro superior, Musa. —Oppas contestó también con sorna—. Veo que avanzáis preparando los tesoros que le ofreceréis. 

			—Estáis equivocado, obispo. Estos tesoros serán ofrecidos a nuestro califa Al Walid en Damasco. 

			—Muy loable, muy loable —respondió Oppas—. Aunque será fácil que algo se pierda en un viaje tan largo. 

			A Tāriq le pareció su sonrisa cínica y desagradable. Parecían dos duelistas en guardia buscando el punto más vulnerable de ataque. 

			—Para evitar eso, señor, es por lo que llevo un control de los tesoros. Estaba en ello cuando vos habéis llegado. —«Cuando me habéis interrumpido», pensó impaciente. 

			—Sólo venía a informarme de si son ciertos los rumores de vuestra partida. 

			—¿Mi partida? —preguntó reticente. 

			—Para encontraros con Musa. «Y poner fuera de su alcance los tesoros requisados en la ciudad» —pensó con rabia. 

			—Sí, marcharé a su encuentro, aunque no me alejaré mucho —respondió con falsa sonrisa—. Vos, señor obispo, velaréis mientras tanto por la buena marcha de la ciudad. 

			—Desde luego, señor —respondió Oppas—. Supongo que me dejaréis un buen ejército en Toletum. 

			

			—El ejército omeya debe acompañarme: vos tenéis aquí vuestros propios guerreros. 

			—No creo que sea necesario que un pobre hombre de Iglesia como yo explique a un jefe veterano como vos los problemas de Toletum. —Su voz era untuosa pero tenía un matiz de ira—. No todos los nobles toledanos están conformes con el expolio de los tesoros y con sus propios impuestos. Mi autoridad sobre ellos es exigua. Necesito una fuerza militar hasta su sometimiento total. 

			—Vos sois su líder espiritual —replicó con suficiencia Tāriq—. Os dejaré parte de mis propios guerreros y yo no tardaré en volver. No me hagáis pensar que he hecho una pobre alianza al unirme a vos. 

			***

			No bien hubo marchado Tāriq con el grueso de las tropas de Toletum, Casio y gran parte de los nobles se reunieron de nuevo. 

			—Hay que apresar al obispo Oppas: tiene que pagar por su traición —dijo Urbano. 

			—En su palacio se encuentra la mayoría del ejército que Tāriq ha dejado. Son pocos guerreros —explicó Teudis. 

			—De todas formas, caballeros, tenemos que ser cautelosos —aconsejó Casio—. Atacaremos el palacio de Oppas, pero lo haremos de noche, cuando la vigilancia decaiga. 

			Vestidos de negro y de manera silenciosa, se fueron acercando las tropas de Casio y sus aliados al palacio de Oppas. La noche estaba oscura. Nubes espesas cubrían la luna. Soplaba una ligera brisa de los montes. 

			Los guerreros rodeaban el palacio. Las nubes se desplazaron dejando ver una luna pálida, que iluminaba confusamente la silueta de la casa. A una señal de Casio, los hombres iban entrando silenciosos, degollando sin piedad a todos los que se oponían a su paso, omeyas o visigodos. Sirvientes y esclavos gritaban despavoridos, corriendo por los largos pasillos. 

			No tardaron en hacerse dueños del palacio. Los clérigos, los hombres de armas y los siervos estaban agrupados en el patio, custodiados por los guerreros, pero Oppas no aparecía. 

			Casio se dirigió a uno de los clérigos de la casa. Tenía la cara amoratada y una herida en la frente. Temblaba de angustia y un sudor frío le recorría el cuerpo. 

			—¿Dónde está Oppas? —la voz de Casio era recia y amenazante—. ¿Dónde está ese obispo traidor? —volvió a preguntar acercándose más. 

			—El señor obispo —repuso con voz débil— marchó hoy al amanecer. Llevaba un séquito y hombres de armas. 

			

			Casio se contuvo para no golpear al fraile. Paseó su mirada por el resto de los nobles con impotencia. 

			—¿Hacia dónde marchó? —preguntó secamente. 

			—No lo sé, señor conde —respondió con voz cansina—. Creo que iba hacia el norte. A mí no me invitó a acompañarle. 

			***

			En Elvora 33, Tāriq esperaba la llegada de Musa. Grandes carros con suministros, en los que estaba escondido el tesoro, lo habían acompañado. En su propio equipaje llevaba la pata de la mesa de Salomón. 

			Habían encontrado unas cuevas cercanas al Tajo. Allí descargaron los hombres el tesoro toledano y Tāriq dejó a varios guerreros de confianza que lo vigilaran. Unos dólmenes señalizaban de manera natural el sitio. 

			En la pequeña ciudad, recientemente conquistada, ocuparon las tropas partes de las viviendas. Los habitantes vieron aterrorizados como los víveres, recogidos y almacenados para el invierno, eran requisados por los guerreros. 

			Musa se presentó a los pocos días, precedido por un estruendoso sonido de trompetas y tambores. Tāriq esperaba con su escolta a las puertas de Elvora. 

			El ejército que venía de Emérita era impresionante. En vanguardia iba la caballería, encabezada por guerreros armados de cimitarras y con los penachos negros que distinguían a la guardia personal de Musa. 

			El general omeya venía vestido de manera suntuosa, con una túnica corta sobre unos zaragüelles, ricas botas de cuero y una capa roja que ondeaba al viento al paso de su montura. En el turbante llevaba una esmeralda de gran valor. 

			Tāriq se acercó respetuoso a coger las riendas del corcel. Musa bajó del animal y le estrechó la mano: luego, ambos se la llevaron al corazón. 

			—Sed bienvenido, mi general Musa —saludó Tāriq con deferencia. 

			—Bien hallado, Tāriq —respondió—. Emérita ha sido conquistada; me han dicho que Toletum también. 

			Los dos hombres entraron en la casa que Tāriq había requisado para él en Elvora. La sala, amueblada de manera sencilla, era fresca. Tāriq ofreció asiento a su jefe, sentándose él a continuación. 

			—Señor, cuando conquistamos Toletum no encontramos demasiada resistencia: los nobles witizianos nos abrieron la puertas. 

			—¿Quién ha quedado allí? —preguntó Musa—. Veo mucho ejército con vos, ¿no habréis dejado Toletum desguarnecida? 

			—He dejado parte de mis guerreros, señor, y al obispo Oppas, en quien confío. 

			

			—No sé, Tāriq. Un hombre que ha traicionado a su propio pueblo, más fácilmente puede traicionarnos a nosotros. —Su mirada penetrante se fijó en su lugarteniente, haciendo que éste se sintiera incómodo—. ¿Es tan impresionante el tesoro de Toletum? —preguntó cambiando de tema bruscamente. 

			—Hay hermosas joyas, señor, aunque como siempre, se exageran las cantidades —respondió Tāriq evasivo. 

			—¿Y la famosa mesa de oro y esmeraldas de la que he oído hablar? 

			—Es una mesa pesada, señor. Está en Toletum, custodiada, para ofrecerla a nuestro califa. 

			—Bien, será llevada a Damasco. 

			***

			El sol del mediodía hería los escudos del ejército de Musa cuando avistaron las murallas de Toletum. Sonaron tambores y trompetas, pero nadie salió a recibirlos. Tāriq se acercó a la vanguardia, donde Musa, rodeado de una impresionante escolta, dirigía la marcha. 

			—Permitid, señor, que me adelante —solicitó con voz recia—. Es extraño el silencio. 

			—¿Qué teméis? —preguntó Musa altivo—. ¿Acaso no habéis dejado bien protegida Toletum? 

			—Señor, temo una emboscada. 

			—Yo debo ir a la cabeza de las tropas: mi lugarteniente irá en retaguardia —respondió con enfado. 

			—Bien, señor —respondió picando espuelas y volviendo a su sitio. No había llegado cuando una lluvia de flechas salió de una de las torres. El caballo de Musa, herido de muerte, cayó abatido. 

			Musa, hábil jinete, consiguió sacar el pie del estribo y levantarse ileso. La guardia personal rodeó al general, protegiéndolo. Musa, airado, se dirigió a Tāriq, que permanecía impávido mirando la muralla. 

			—¿Qué ha pasado en Toletum? 

			—Señor, no lo sé —respondió pausado—. Os dije que no era normal este silencio. Habéis expuesto inútilmente vuestra vida. 

			—Mi error ha sido confiar en vuestra labor. No bien habéis dado la vuelta, Toletum se ha rebelado. No deberíais haber salido. 

			Las tropas omeyas preparaban el ataque. Se trajeron catapultas y torres de asedio. La indignación de Musa no tenía límites: estaba lívido de rabia. Maldecía la torpeza de Tāriq y la traición de los nobles. 

			Quería un rápido ataque que sirviera de escarmiento, una venganza que fuera ejemplarizante para evitar nuevas insurrecciones. Las órdenes se daban y eran obedecidas con la rapidez del rayo por un ejército disciplinado y veterano. 

			

			Los toledanos no tardaron en ver con terror como las gigantescas máquinas de guerra se acercaban a la muralla, lanzando enormes piedras y fuego. Pajares y casas de madera ardían mientras los ciudadanos intentaban apagar los incendios y protegerse a la vez de la lluvia de las catapultas. 

			Apenas hubo resistencia ante el ímpetu del ataque: aparecieron varias banderas blancas, símbolo de rendición, en los merlones de la muralla. Se abrieron las puertas de manera precipitada. 

			Cuando Musa entró en Toletum, sus hombres degollaban sin piedad a los ciudadanos que encontraban. Vio impasible los cadáveres que cubrían el suelo de la ciudad. 

			Una mujer, casi niña, huía de las llamas con un bebé en brazos. Un guerrero omeya espoleó su caballo hacia la joven. El brazo de la mujer protegía la cabeza del niño: un tajo cortó el cuello del pequeño a la vez que el brazo de la joven y brazo y cabeza rodaron por el polvo. La joven quedó tendida en el suelo tras un grito desgarrador y el guerrero la remató con fiereza. 

			Musa comenzaba a tranquilizarse: la venganza se llevaba a cabo según lo previsto. Era la mejor forma de evitar nuevas revueltas. 

			Las casas de los nobles eran saqueadas y detenidas las familias enteras. Se encerraron en los sótanos del castillo de Oppas a todos los rebeldes. Hacinados allí hombres y mujeres, ancianos y niños, a medida que pasaban las horas cundía la desesperación y la angustia. 

			Musa descansó aquella noche y despertó al amanecer. Llamó a Tāriq, que no tardó en presentarse con síntomas de no haber dormido. Musa lo saludó con sequedad y Tāriq respondió en el mismo tono. 

			—Toletum vuelve a ser nuestra —dijo con claro reproche—. Afortunadamente, hemos perdido pocos hombres, pero vuestra torpeza ha sido extrema. 

			—Señor —respondió con ira contenida—, nada hacía prever que se iban a sublevar y Oppas iba a huir. Sólo pretendía salir a recibiros... 

			—En la guerra, Tāriq, es mejor ahorrar las fórmulas de cortesía —expresó en un extraño tono—. ¿Qué otro motivo podíais tener para salir de Toletum? —preguntó, taladrándolo con la mirada. 

			—Ningún motivo, señor —replicó conciso. 

			—¿Habéis interrogado a los culpables? 

			—Durante toda la noche —explicó con cansancio—. Estaban descontentos con nuestra incursión: pensaban que nos pagarían como a mercenarios y que volveríamos a Ifriqiya. 

			—¿Y el obispo, vuestro aliado? —preguntó irónico. 

			—Creí que era aliado vuestro también —replicó con sarcasmo—. Oppas nos ha sido fiel: querían matarlo y huyó hacia el norte. 

			—¿Es fiable lo que decís? 

			

			—Señor, los rebeldes han sido torturados a conciencia; ellos y algunas de sus mujeres e hijos: hierros candentes, látigos... 

			—Ahorradme los detalles —suspiró Musa—. Estoy cansado, todo eso se podía haber evitado. 

			—¿Qué hacemos con los rebeldes, señor? —preguntó Tāriq. 

			—Todos los responsables de la sedición serán crucificados. Las mujeres y niños, esclavizados —respondió con voz dura. 

			—Hay varios ancianos... 

			—Podéis crucificarlos también: vivos serían una carga —respondió indiferente. 

			Musa, acostado en el lecho, notaba insomne pasar las horas. Por la ventana abierta de su habitación escuchaba los gritos de los hombres que ataban a la cruz, de las mujeres violadas, de los niños sodomizados. En su alma, curtida por la crueldad tras tantos años de guerra, no había lugar para la compasión; pero sentía una inquietud extraña. «Mi hijo Abdel Aziz no hubiese actuado como yo. Él es compasivo, consigue ganarse a enemigos y subordinados sin necesidad de terror. Spali está en sus manos sin apenas derramamiento de sangre —cambió impaciente de postura en el lecho—. A mí me costó más conquistar Emérita y, en agradecimiento por la salvación de mi hijo Marwan, no tomé represalias... también intenté una alianza entre la dama de los bellos collares y mi hijo Abdel Aziz —sonrió recordando a Ayluna—. Tāriq ha cometido una gran torpeza, pero Tāriq es sagaz, no puedo fiarme de él... Tengo que revisar el tesoro...». 

			Por fin se quedó dormido con un sueño inquieto y febril. 

			

			

			
				
						33. Talavera de la Reina.


				

			
		

	
		
			

			20. Dos religiones 

			Ayluna seguía a Fatima por los pasillos del palacio con el corazón agitado. Llegaron a una de las puertas y Fatima la abrió, cediéndole el paso. Ayluna entró notando como la puerta se cerraba a sus espaldas, aunque no volvió la vista. 

			Su mirada quedó fija en el hombre que estaba sentado tras una mesa de madera labrada: era Abdel Aziz. Consultaba diversos mapas. Sus ojos verdes se levantaron hacia ella y Ayluna sintió un estremecimiento que le recorrió todo el cuerpo. Alzó su mirada, oscura y profunda como la noche, y la fijó en el gobernador. 

			—Pasad, hermosa dama de los bellos collares —invitó con voz cálida—. No penséis que os tengo abandonada: es difícil gobernar un país recién conquistado. 

			—Lo sé, señor —respondió Ayluna con su voz armoniosa—. Y he visto los logros que estáis consiguiendo al pasear por la ciudad. Debo felicitaros. —Sonrió y sus ojos se iluminaron. 

			Abdel Aziz se levantó, con los puños cerrados y tensos, y se acercó a la joven. 

			—He de marcharme a Corduba... —explicó pausado—. Hay que seguir haciendo alianzas... 

			—Vais a entrevistaros con Teodomiro —respondió con sus ojos brillantes y sagaces. 

			—Señora, me asombra vuestra perspicacia —respondió admirado—. Sí, mi primera alianza debe ser con el visigodo Teodomiro que, como bien sabréis, es un noble de importancia. Sus territorios son extensos y muy ricos. 

			—Tengo entendido, señor, que repelió con sus tropas una invasión bizantina. Tiene un ejército muy preparado y además varias hijas, muy hermosas… especialmente una de ellas, una auténtica princesa. 

			—Yo no quiero invadirlos, es mejor hacer alianzas que guerrear... —Abdel Aziz quedó callado mirando a Ayluna de forma apasionada—. La mejor alianza sería mi boda con una princesa visigoda —exclamó con voz ronca y mirando a la mujer de manera elocuente. 

			—Y... ¿ya habéis encontrado a esa princesa? —preguntó con voz dulce y mirándolo con intensidad. 

			

			—Esa princesa, en la que yo pienso, es una reina... —explicó contemplándola con ternura—. Sois vos, la mujer más hermosa que he conocido y a la que entregaría mi corazón, mi vida entera... sería mi esposa primera. 

			—¿Y...? —preguntó Ayluna a la vez que lo miraba poniendo en sus ojos todo su atractivo: era una mirada profunda y apasionada. 

			—Puedo tener concubinas cristianas, pero sería conveniente que mi esposa primera fuese musulmana. 

			—Yo soy cristiana —musitó. «En realidad, ¿lo soy? He visto tantas injusticias en nombre de la religión, que si el problema es cambiar una religión por otra... Todas predican amor y misericordia, pero la realidad no tiene nada que ver: engaños, torturas, ambición, muertes, guerras...». La mente de Ayluna pensaba de manera vertiginosa. Abdel Aziz la observaba, notando como su frente se fruncía, su mirada se concentraba y sus ojos se volvían como estrellas de azabache. 

			Casi sin darse cuenta se fueron acercando: bastaría que uno extendiera la mano para tocar al otro. Abdel Aziz acarició la mejilla de Ayluna, era tan leve su mano como ala de mariposa. La joven sintió un fuego que le traspasó su cuerpo: era algo más que la sensación que sentía con Pelayo. 

			—¿Cómo se hace musulmana una cristiana? —la pregunta brotó de sus labios, sin pensar, como un eco de lo que sentía en su corazón. 

			—¿Te harías musulmana por mí? —preguntó asiéndola por los hombros y mirándola a los ojos. 

			—Sí, me haría —contestó con pasión. «¿Qué me pasa? No puedo someterme sin más. Nunca he dejado que la pasión anulara mi entendimiento. Tengo que tener la cabeza fría». Respiró hondo y se separó algo de Abdel Aziz—. Las visigodas no compartimos a nuestros maridos con otras mujeres... —Suspiró recordando las infidelidades de Rodrigo—. No, al menos, de forma oficial. 

			—¿De forma oficial? —preguntó con una sonrisa el gobernador. 

			—Bueno, se supone que los esposos son fieles, aunque muchos hombres no cumplen la ley. 

			—Las mujeres, ¿sí? —acentuó su sonrisa mirando el cuerpo de Ayluna. 

			—Suelen ser más fieles que los hombres, o al menos más discretas. —Sonrió levemente. 

			—Si tú fueses mi mujer, no necesitaría ni concubinas ni más esposas —dijo con voz ardiente. Su cara se transformó iluminándose, ciñó la cintura de Ayluna y la atrajo hacia él. Ayluna se dejó hacer aparentando indiferencia, pero cuando los labios de Abdel Aziz se juntaron con los suyos, y sintió su aliento perfumado de menta y su lengua jugueteó con la suya, una llamarada recorrió su cuerpo. 

			Cuando se separaron. temblaban con un deseo ardiente de intimidad. 

			

			—¿Qué tengo que hacer para ser musulmana? —preguntó con pragmatismo. 

			—Tendrías que hacer una petición ante mi secretario y varios testigos... leer... estudiar el Corán. ¿Estarías dispuesta? 

			—Estaré —contestó concisa—. ¿Cuándo marchas a Corduba? 

			—En tres días. 

			Se cruzaron las miradas de los dos en un silencio lleno de comunicado, cómplices de lo que sentían. 

			—Si quieres, estoy dispuesta a abrazar tu religión —exclamó con una voz que expresaba abandono—. Lo haré antes de que marches a Corduba y a la vuelta me casaré contigo. 

			Ayluna notó temblar a Abdel Aziz al abrazarla de nuevo. Ella también temblaba, mientras se entregaba al abrazo con una pasión nunca sentida. 

			—Me haces tan feliz... Eres mi vida, mi corazón, mi reina... Estamos llamados a hacer grandes cosas en estos territorios y, con tu ayuda, lo conseguiré. 

			Abdel Aziz se separó de Ayluna con esfuerzo y le cogió las dos manos mientras le hablaba. 

			—Le diré a mi secretario Hassam que hable contigo. Él te explicará cómo es la profesión de fe que debes hacer. ¿No te arrepentirás? 

			—No, no lo haré —respondió con convicción. «Me he dejado llevar por mi corazón, no por mi cabeza. Prometí que nunca lo haría. ¿Qué me pasa, Dios mío? —Suspiró con ansia—. Pero ¿a qué dios me refiero?», pensó desconcertada. 

			***

			Ainara escuchaba a Ayluna con su tranquilidad habitual. Su mirada, comprensiva y amable, estaba fija en su amiga. 

			—Entonces, ¿te casarás con él? —preguntó sonriendo. 

			—No entiendo qué me pasa. —Aunque su voz era firme, Ainara entendió perfectamente la emoción que la embargaba—. Cuando estoy en su presencia... no razono, pierdo el control y haría cualquier cosa que me pidiera... 

			—Estás enamorada —respondió con placidez—, es tan sencillo como eso. Pelayo lo estuvo de ti, también estaba dispuesto a hacer cualquier cosa que le pidieras... ¿Recuerdas cómo te acompañó a la torre a verme, a escondidas de la condesa? 

			—¿Yo enamorada? —quedó pensativa—. ¿Esto es estar enamorada? —Sonrió soñadora—. Es algo terrible y hermoso a la vez... Tendré que hacerme musulmana —concluyó realista—. Traicionaré a los nuestros... 

			—A los míos los traicionaron los reyes visigodos: no tengo claro quienes son los nuestros. Al menos, no te traicionarás a ti misma. —La voz de Ainara era levemente ronca—. Lo hiciste al casarte con Rodrigo sin quererlo, porque tú nunca lo quisiste, ¿no es cierto? 

			—No, nunca lo quise —replicó con sinceridad—. Sólo quería ser reina. 

			—Ahora serás reina si te casas con Abdel Aziz, aunque no creo que eso sea importante: los reyes y las reinas suben al trono y bajan con la misma facilidad; son asesinados, traicionados... deben vivir alerta, no suelen tener amigos, sólo súbditos... pero el amor es lo mejor de este mundo. 

			—¿Entonces? —preguntó Ayluna. 

			—Hazte musulmana, casaos y sed felices. Al fin y al cabo no es muy importante el nombre que le des a Dios. Abdel Aziz es un hombre bueno. 

			*** 

			En el salón del palacio estaban reunidos Abdel Aziz, Hassam y varios testigos de la profesión de fe de Ayluna. Llegaron Ainara y Sisberto junto con Salim, el médico. 

			Ayluna entró, acompañada de algunas esclavas. Vestía unos zaragüelles de color azul turquesa y ricas babuchas bordadas. Una túnica algo más clara que el pantalón la cubría, ceñida por un cinturón. Un velo, casi transparente, cubría su hermosa melena, sujeto con una diadema de oro y turquesas. Su rostro, encendido de emoción, se veía a través del velo, difuminando algo sus facciones, pero haciendo resaltar sus ojos brillantes y sus labios de escarlata. 

			Ante el Corán abierto, Ayluna se inclinó. Luego recitó en un árabe vacilante, con su voz armoniosa, la promesa de fe. 

			—Yo, Ayluna, reina viuda visigoda, en pleno dominio de mis facultades mentales y aportando los testigos aquí presentes, renuncio —Hizo una breve pausa y continuó con determinación— a la religión cristiana y abrazo la islámica. 

			Afirmo que no hay más Dios que Alá, el único. —Su voz se escuchaba nítida en el silencio de la sala—. Que Mahoma es su siervo, que Jesús, hijo de María, es su enviado, su verbo y su espíritu, que transmitió a María. 

			Me he purificado y he rezado. Acepto las normas del Islam: ablución, limosna legal y peregrinación a la Casa Santa… Doy gracias a Dios que me encaminó al Islam, única religión, que anula las demás y las elimina a todas. Mi conversión ha sido espontánea, sin temor ni esperanza de recompensa... 

			«Mi recompensa es gozar del amor de Abdel Aziz —pensó, mientras levantaba los ojos hacia el gobernador, que permanecía de pie, erguido y pendiente de ella—. Es cierto que no tengo temor y me he dejado llevar por mi corazón... pero ¡me siento tan feliz!». 

			***

			

			Al día siguiente, cuando apenas amanecía con una luz rosada que vaticinaba otro día de primavera caluroso y seco, Abdel Aziz abandonó Spali. Se dirigía presuroso camino de Corduba con el pensamiento puesto en Ayluna. Galopaban velozmente y al tercer día, bajo un sol abrasador, avistaron las murallas cordobesas. 

			Se montó rápidamente la tienda del gobernador y la de los capitanes. Los soldados, agotados por el viaje y el calor, buscaban cobijo y descanso bajo la sombra de los chopos y las encinas, donde una ligera brisa los refrescaba. 

			Los enviados mandados por Abdel Aziz entraron en Corduba por el puente romano. Los vigías, avisados de su llegada, los llevaron a presencia de Fortún, uno de los capitanes. La ciudad, callada, dormía el sopor de la larga tarde. No tardaron en volver los enviados al campamento y se presentaron ante Abdel Aziz. 

			—¿Cuándo me recibirá Teodomiro? —preguntó el gobernador apremiante. 

			—Señor, Teodomiro ha abandonado Corduba —explicó un soldado con voz firme y reposada. 

			—¿Teodomiro se ha marchado? —Su voz expresaba impaciencia—. ¿Y hacia dónde? 

			—Sus dominios son extensos, señor. Ha marchado hacia el este, a un lugar llamado Uryula34. 

			Abdel Aziz frunció el ceño: su disgusto era evidente. «Serán varios días más de marcha. Quizás debí posponer el pacto con Teodomiro y celebrar antes mis bodas con Ayluna. La podía haber traído como esposa, pero... puede haber peligro. Está mejor en Spali». 

			—Bien, marcharemos camino de Uryula. Pararemos al anochecer. Que vengan los capitanes a mi tienda. 

			La marcha seguía imparable: ahora se desviaban hacia el sur y se acercaban a las montañas de la Penibética. Por fin la brisa de los montes aliviaba las fatigas del camino; en cambio, las noches, por contraste, eran frías y claras. 

			Llevaban varios días de marcha cuando avistaron un castillo en la cumbre de un alto montículo. 

			—¿Es Uryula? —preguntó Abdel Aziz a uno de sus capitanes—. Es inexpugnable. 

			—Es Lurqa 35, señor —contestó—. Es un monte escarpado y difícil de ganar. 

			—Pasaremos de largo, es mejor ser prudentes. Si nos atacan desde la muralla no tendremos nada que ganar. 

			

			Abdel Aziz se detuvo un momento y miró la enorme fortaleza. Una pareja de águilas volaban de forma majestuosa alrededor de los torreones. El silencio era absoluto: no se escuchaba más que el gañido de las águilas y el tronar del viento que batía con fuerza. A pesar de todo, Abdel Aziz se sentía observado. Dio orden de continuar la marcha. 

			La llegada a Uryula se hizo a media tarde. Las murallas de las ciudad eran altas, aunque no tan escarpadas como las de Lurqa. Cerca del río que rodeaba las murallas, en una llanura de tierra rica y fértil, se instaló el campamento. 

			Al día siguiente, Abdel Aziz, acompañado de un séquito numeroso, atravesaba la puerta principal de la muralla y entraba en Uryula. El palacio de Teodomiro estaba situado en mitad de la ladera, en el centro de la ciudad. En la parte más alta había una torre vigía octogonal. 

			Teodomiro recibió a Abdel Aziz a las puertas de su palacio. Era un hombre recio, de mediana estatura. 

			—Sed bienvenido, efendi. —Su mirada huidiza se fijó en el gobernador y luego recorrió el exterior. Se notaba nervioso y preocupado: tenía un color de piel ceniciento—. Pasad, pasad. 

			Abdel Aziz entró hasta un vasto salón, donde los dos hombres tomaron asiento. Los guardias personales de ambos quedaron fuera. 

			—Celebro conoceros personalmente —comenzó Abdel Aziz con voz reposada y sentado distendido en el sillón, mientras observaba la actitud crispada de Teodomiro—. Digo personalmente porque mi padre, Musa, me ha hablado de vos en términos de elogio. —Los ojos verdes sonreían con complacencia. 

			—Vuestro padre, efendi, tuvo la gentileza de considerarme su amigo, amistad que guardo como un tesoro. 

			—Yo sería un mal hijo si no os ofreciera mi alianza —contestó, notando como Teodomiro se relajaba visiblemente. «No puedo meter prisa, me juego una nueva guerra o una alianza. Está asustado y debo ganarme su confianza y a la vez sacar el mayor provecho de esta reunión». Mientras pensaba con sus ojos verdes fijos en Teodomiro, rectificó su postura en el sillón, estirando cómodamente sus largas piernas. 

			—Os agradezco vuestras palabras, Abdel Aziz, y estoy dispuesto a negociar con vos el tratado. 

			—En primer lugar, os ofrezco la paz —anunció tranquilamente, como si le ofreciera un regalo exquisito—. Es algo que nos beneficia a los dos, más que la guerra. 

			—¿Cuánto me costará esa paz? —preguntó receloso. 

			—Os prometo, bajo la garantía de Alá y de su profeta, que la situación de vuestro pueblo no se alterará: no habrá muertos, ni prisioneros; ningún hombre será separado de su esposa e hijos... 

			—¿Podremos practicar nuestra religión? —inquirió dando un suspiro. 

			

			—Sí —contestó con firmeza—. Vuestras iglesias no serán desposeídas de los objetos de culto que hay en ellas por valiosos que sean. 

			—Bien, hasta ahora sólo me ofrecéis beneficios... ¿En qué consiste mi tributo? 

			—Tenéis que entender, amigo mío —su sonrisa se acentuó—, que mi califa Al Walid quiere sacar provecho de este tratado. Hemos perdido hombres y caballos al ayudar a los visigodos. Como sabéis, en Toletum, al marchar Tāriq, los visigodos se volvieron a sublevar. Para evitar sublevaciones, que ni siquiera vos podréis evitar, nos entregaréis algunas ciudades estratégicas. 

			—¿A qué ciudades os referís? 

			—Lurqa, en primer lugar: sabéis que es un puesto estratégico e inexpugnable. Baltana, Laqant 36, Luna, Villena y por supuesto Uryula. 

			Durante un momento reinó un silencio absoluto, mientras Teodomiro sopesaba la posición de las ciudades. Miró a Abdel Aziz, que lo contemplaba tranquilamente. Después de cruzar su mirada, bajó los ojos. 

			—Acepto, efendi. 

			—Además, no debéis dar asilo a nadie que huya de nosotros o sea nuestro enemigo; ni producir daño a nadie que goce de nuestra amnistía; ni ocultar ninguna información sobre nuestros enemigos que pueda llegar a vuestro conocimiento. 

			—Bien —concedió. 

			—Pagaréis tres dinares anuales por persona como tributo. 

			—Eso es imposible, efendi. —Su rostro se había quedado blanco—. Sabéis bien que el pueblo se moriría de hambre con un tributo tan desorbitado. 

			—El pueblo quizás, pero los nobles y mercaderes pueden pagar más. Lo importante es el tributo que recibamos, no quien lo pague —respondió con presteza, mientras observaba la palidez de Teodomiro. «O me considera un tirano, o no sabe negociar; tengo que empezar pidiendo lo imposible: después, al bajar a lo posible, le parecerá baladí». 

			Teodomiro lo miraba con impaciencia. Su cuerpo de nuevo estaba rígido y la sangre había huido de su rostro. 

			—Los dos sabemos, efendi, que en las grandes crisis son los siervos los que más sufren. Siempre ha sido y siempre será. 

			—Voy a haceros otra propuesta: pagar sólo un dinar por persona, pero añadiendo cuatro medidas de trigo, cebada, zumo de uva y vinagre, dos de miel y dos de aceite de oliva. —Paró un momento la enumeración y luego mirando a Teodomiro con sus ojos límpidos, especificó—. Para los siervos, sólo una medida. 

			Abdel Aziz observó como el color volvía al semblante de Teodomiro. Un suspiro, imperceptible apenas, se escapó de sus labios. 

			

			—Es bueno que terminemos formando un único pueblo. Os voy a dar una noticia que aún no se ha hecho pública —anunció Abdel Aziz. Vio como Teodomiro enarcaba las cejas desconcertado. 

			—Tenéis toda mi atención —respondió impaciente. 

			—Voy a celebrar matrimonio con una princesa visigoda, Ayluna, viuda del rey don Rodrigo. —Observó a Teodomiro que lo miraba sin entender. 

			—Os felicito, efendi. 

			—Se dice que tenéis varias hijas jóvenes y hermosas. Quizás alguna pueda matrimoniar con un noble musulmán. Los hijos que tengan formarán un nuevo país. 

			—Es duro para un padre entregar su hija a un extraño, que se la lleve lejos —dijo con voz doliente. 

			—No tiene por qué ir lejos. Puede casar con el valí de algunas de las ciudades que nos entregaréis. 

			—Hablaré con mis hijas y os contestaré en breve plazo —decidió. 

			—Mandad venir a vuestro secretario para que ponga por escrito, junto con el mío, el acuerdo. Estudiadlo vos y vuestros consejeros y mañana, al atardecer, lo firmaremos ante testigos, si estáis de acuerdo —sugirió Abdel Aziz. 

			—¿Aceptaréis mi hospitalidad esta noche? 

			—Os lo agradezco, pero he de volver al campamento: hay aún mucho trabajo que hacer. He de hablar con mis consejeros. 

			—Entonces, efendi, mañana nos veremos de nuevo. 

			Se despidieron con un fuerte y cálido apretón de manos. Abdel Aziz marchó al campamento seguido de su escolta. 

			Aquella noche, Abdel Aziz, con la satisfacción del deber cumplido, se durmió con una sonrisa en los labios, pensando en Ayluna y en su próximo reencuentro. 

			

			

			
				
						34.  Orihuela.


						35. Lorca.


						36. Alicante.


				

			
		

	
		
			

			21. Ayyub 

			Ayluna paseaba por los jardines del palacio de Abdel Aziz junto con algunas esclavas. La tarde abrileña traía efluvios de fragante azahar; las rosas florecían en una explosión de color. Los vergeles, muy cuidados, dejaban ver jacintos, mirtos y lirios. 

			La joven caminó hacia la fuente y acercó su mano delicada al borbollón de agua. Tenía su pensamiento puesto en Abdel Aziz: le había mandado un mensajero diciendo que marchaba a Uryula en busca de Teodomiro y esperaba que su primo Ayyub le ofreciera protección en su ausencia. 

			Ayyub había quedado al mando de la región durante la partida de Abdel Aziz. Era un joven muy atractivo, de ojos oscuros y complexión fuerte. «Es bastante guapo —pensó mientras el agua fresca y cristalina corría entre sus dedos—. Aunque no puede compararse a Abdel Aziz: le falta su mirada, que es única; y su sonrisa... y algo que no sé definir». 

			Ayluna notó su presencia antes de verlo: caminaba pisando fuerte hacia ella. 

			—Os saludo, noble Ayluna —dijo con su voz recia, que carecía de la calidez de la de su primo—. Vengo personalmente a preguntaros si necesitáis algo. Mi primo, el gobernador, no me perdonaría si no os atendiera en su ausencia. 

			Ayluna notó el deseo en su mirada: era algo habitual en su vida. Estaba acostumbrada y le halagaba. Aunque llevaba días pensando en Abdel Aziz, en su vuelta y en las sensaciones cuando se besaron, le embargaba una sensación de triunfo cuando un hombre como Ayyub desnudaba sus sentimientos ante ella. 

			—Gracias, Ayyub, vuestras atenciones son muy halagadoras y dignas de agradecimiento. Así se lo comunicaré a mi señor, Abdel Aziz, a la vuelta —respondió con una sonrisa deslumbrante, mientras notaba como el hombre se estremecía de deseo. 

			—¿Progresáis en el estudio del Corán? —preguntó mientras sus ojos recorrían el cuerpo de la joven, desde sus senos, que se marcaban bajo la túnica, hasta sus caderas y su cintura breve que estrechaba el cinturón. 

			—Progreso, aunque es un poco aburrido... —Hizo un mohín encantador con sus labios rojos, notando como Ayyub se le acercaba de manera espontánea. 

			Ayyub la devoraba con los ojos: el deseo por ella se traslucía en su mirada y en su cuerpo rígido. 

			

			—Son hermosas estas flores —expresó Ayluna, con voz dulce, mientras se separaba de Ayyub y se encaminaba al macizo de rosas, dejando ver al joven la armoniosa y sensual forma de andar, tan atrayente que le obligaba a mirarla en contra de su voluntad. Aspiró el aroma y cortó una de color rojo encendido; dio un pequeño gemido. 

			—¿Qué os pasa, señora? —inquirió Ayyub. 

			—Me he pinchado —explicó mientras se acercaba enseñando un dedo torneado donde había una minúscula gota de sangre. 

			Ayyub se acercó cogiéndole la mano con delicadeza: con el dedo índice le acarició la muñeca. Luego apretó con dos dedos hasta sacar la espina. 

			—Ya está —anunció con un deje de triunfo—. ¿La veis? ¿Os duele aún? 

			—No, habéis sido muy hábil. —Se chupó de manera sensual el dedo. Ayyub estaba ensimismado con el dedo húmedo que entraba y salía de los labios gruesos y bien perfilados. Luego vio como sacaba una lengua rosada y lamía el pinchazo. Le cogió la mano y llevó el dedo a sus propios labios. 

			—Creo que ya está curado —dijo Ayluna mientras retiraba el dedo con suavidad—. Por cierto, he tenido nuevas de vuestro primo. 

			—Sí, también yo, se dirige a Uryula —respondió con sequedad. 

			—¿Creéis que conseguirá pactar con Teodomiro? 

			—Supongo —respondió con cierto resentimiento en la voz—. Es muy hábil, o al menos eso opina mi tío Musa... Le ha tocado la mejor parte del reparto. 

			—¿Del reparto? —preguntó Ayluna con un deje de inocencia en la voz. 

			—Ha hecho un buen reparto entre sus hijos, no sé si el Califa estará conforme —anunció con mirada aviesa—. A Abd al-Málik le ha dejado el gobierno de Septem y Tin Iggi; a Abd Al-lah, le ha encargado Ifriqiya, a pesar de ser el mayor; y Marwan ha ido con él a Toletum. 

			Ayluna olvidó algo su pose sensual para preguntar con alguna intranquilidad. 

			—¿Por qué decís que el Califa puede no estar conforme? 

			—Porque Musa ha repartido el territorio conquistado entre sus hijos como si fuera suyo. Me parece que en Damasco esto no está bien visto. 

			Ayluna pensaba a toda velocidad. «Puede que sean inciertas las noticias, pero él debe tener espías, como cualquier noble. El Califa quiere el poder absoluto: de nada le servirá que lo colmen de tesoros ante el temor de un reino independiente. El poder corrompe y hace traicionar igual a cristianos que a musulmanes». 

			—¿En quién mejor confiar que en los propios hijos? —preguntó sin olvidar mirarlo con sus ojos agrandados por el asombro y una sonrisa radiante—. Musa ha dejado al cargo de los territorios conquistados a las personas de mayor confianza y mejor hacer... —hizo una pausa—. Igual que Abdel Aziz os ha dejado a vos, su primo hermano, al que aprecia y en el que cree, el gobierno en su ausencia. —Volvió a acercarse algo más a Ayyub—. ¿Tenéis alguna noticia de Damasco? 

			—¿Qué tipo de noticias? —preguntó con voz vacilante, mientras aspiraba el perfume de la mujer. 

			—Sobre el Califa y sus generales —respondió con voz suave—. ¿Acaso Al Walid vendrá a Spali? Nunca conocí a un califa —su cara expresiva mostraba la ingenuidad curiosa de una niña ante algo desconocido. 

			—No creo que Al Walid emprenda un viaje —respondió evasivo—. Su salud es algo precaria. 

			—Entonces, ¿será Musa el llamado a Damasco? —preguntó con agudeza mientras observaba como Ayyub daba un respingo de sorpresa. 

			—¿Quién os lo ha dicho? —preguntó nervioso—. ¿Cómo lo sabéis? 

			—Me lo habéis dicho vos en este momento. —Su expresión no podía ser más inocente—. ¿Cómo iba a enterarme, encerrada en este palacio y sin mensajeros ni espías? Es una noticia que debe saber pronto Abdel Aziz, aunque supongo que ya vos le habréis informado... Nadie duda de que sois digno de su confianza. 

			Ayyub tenía la sensación de estar atrapado en una tela de araña. Le fascinaba la mirada de Ayluna, parecía una chiquilla ansiosa de saber noticias. «Me estoy preocupando sin motivo: ella no puede saber nada, es pura casualidad que haya salido esta conversación». Le sobresaltó la voz de Ayluna. 

			—Supongo que Al Walid habrá llamado también a Tāriq. Los reyes visigodos llamaban a dos o más generales para tener distintos puntos de vista: mi difunto marido lo hacía. —Observó a Ayyub, que se removía inquieto; lo envolvió en su mirada de azabache mientras le tocaba el brazo y notaba como el hombre se estremecía—. Aunque creo que no tendréis información completa... —suspiró levemente—. Mi curiosidad tendrá que esperar la llegada de Abdel Aziz para ser satisfecha. 

			—Tengo tan buenos informadores como mi primo —respondió con una mezcla de rabia y petulancia—. Sí, ha llamado a los dos, escuchará a ambos hablar de la gestión en los territorios conquistados. 

			La hermosa frente de Ayluna se frunció concentrada en sus pensamientos: presentía el peligro, lo olfateaba como un animal. Temía por ella, pero aún más por Abdel Aziz. El Califa parecía tener un poder absoluto, mayor que los reyes visigodos. «Ellos tienen el poder político y religioso concentrado en la misma persona: así no hay un Oppas que intrigue y traicione a la monarquía. Quizás ese sea el secreto de su expansión». La sobresaltó la pregunta de Ayyub, sacándola de sus pensamientos. 

			—¿Por qué habéis profesado la fe islámica? —le preguntó a bocajarro—. Una reina visigoda como vos, ¿qué pretende cambiando de religión? 

			

			—Me extraña vuestra pregunta —respondió con aplomo y una cierta ironía—. He descubierto que el Islam es la religión verdadera, que anula a las demás: así lo expresé en mi profesión de fe. —Lo miró con franqueza a los ojos—. ¿Acaso no creéis que mi conversión sea auténtica? —preguntó con orgullo. 

			—No dudo de vuestra sinceridad: sólo que vuestra conversión ha sido muy repentina. 

			—Para ser la esposa primera del gobernador, es mejor ser musulmana —añadió con osadía—. Quizás eso ha inclinado también la balanza. 

			—Abdel Aziz os tomará como esposa primera... —Se notaba asombrado—. ¿A vos? 

			—¿No os parezco digna de ser esposa del gobernador? —añadió irguiendo los hombros redondeados de manera majestuosa. 

			—Quizás sea mi primo el que no sea digno de vos... ¿Sólo por ser gobernador va a quedarse con el tesoro más preciado de estas tierras? 

			—Debéis pensar que quizás yo pueda elegir: no tengo padre y Abdel Aziz es un buen partido para una reina. 

			—¿Lo amáis? —preguntó con rabia contenida. 

			—Sois muy indiscreto, Ayyub. —sonrió con picardía—. Los nobles y los reyes y reinas no podemos dejarnos llevar sólo por nuestros sentimientos, aunque ayuda que el futuro marido sea de nuestro agrado. 

			—Entonces, ¿es de vuestro agrado...? —empezó a preguntar. 

			—Por Alá, Ayyub —interrumpió con voz firme—. Esta conversación empieza a ser aburrida e indiscreta. Perdonad, veo llegar a Ainara que me está buscando. Alá os guarde. 

			Se marchó con su andar sensual al encuentro de Ainara, que entraba en el jardín, dejando a Ayyub sumido en la rabia e impotencia. 

			Ainara y Ayluna se dirigieron a los aposentos de ésta. La reina tenía la frente fruncida en un signo de preocupación. La pregunta de Ainara la volvió a la realidad. 

			—¿Tienes nuevas noticias de Abdel Aziz? 

			—Lo que ya sabes, marchó a Uryula —respondió concisa. 

			—¿Y Ayyub? ¿Qué pretende? 

			—No te entiendo... 

			—Me entiendes muy bien, Ayluna —respondió con suavidad y con su franqueza habitual—. Está enamorado de ti y envidioso de su primo. Puede ser peligroso: no debes alentarlo. 

			—Yo no tengo la culpa de que se haga ilusiones. Le he explicado que me casaré con Abdel Aziz a su vuelta. 

			—Sería conveniente que lo vieras lo menos posible y nunca a solas. 

			—Eres excesivamente prudente y yo estoy muy aburrida. Después de aprender la Biblia ahora me toca el Corán... por cierto, voy a purificarme para el rezo. He cambiado el reclinatorio por la alfombra, en ambos casos es tedioso... tanta oración. —Miró a Ainara intrigada—. ¿Tú no rezas? 

			—Suelo hacerlo fuera de los templos, en el campo, bajo el cielo... y a la hora que siento necesidad. 

			—Ainara, ¿sabes que el Califa ha llamado a Musa y Tāriq a Damasco? —preguntó preocupada. 

			—¿Para qué? 

			—Eso me pregunto yo. Según Ayyub, quiere dominar los territorios conquistados y no está de acuerdo con que Musa haya hecho un reparto entre tres de sus hijos. No sé hasta qué punto será verdad la información de Ayyub... desde luego, está resentido y celoso de su primo. 

			—Y deseoso de ti. Ten cuidado, Ayluna. Tu juego es peligroso. 

			—El peligro me divierte y estoy muy aburrida. 

			*** 

			Ayyub, solo en uno de los salones de palacio, rumiaba su frustración y sus celos mientras pensaba en Ayluna. Nunca una mujer le había impresionado de aquella manera. Como alto jefe, estaba acostumbrado a que las mujeres recibieran con agrado sus cumplidos, pero con ésta tenía la sensación de que jugaba con él. La rabia lo embargaba hasta que la veía llegar hacia él con su andar grácil, su cuerpo perfecto y su hermosa cara, que podía llegar a ser sensual o aniñada. Entonces, una sonrisa o una mirada lo desarmaba por completo. 

			Le anunciaron la llegada de Mugit, El Romano, noble cristiano bizantino, esclavizado y luego libertado por Al Walid. 

			Había participado como capitán, junto con Tāriq, en la toma de Corduba, aunque su verdadero empleo era el de espía del Califa. Su lealtad a Al Walid estaba fuera de toda duda: desde niño había crecido a su sombra y su agradecimiento no tenía límites. 

			—Os saludo, noble Ayyub —dijo mientras se inclinaba ligeramente. 

			—Sed bienvenido, Mugit El Romano. —Dándole el apodo, le recordaba que no dejaba de ser un liberto, mientras él descendía de una familia noble. Mugit estaba acostumbrado y no se inmutó. Había visto caer a muchos nobles, mientras él seguía manteniendo la confianza del Califa. 

			—Sed bien hallado, señor —respondió impasible—. Como sabéis, he llegado de Toletum por orden de nuestro Califa. Tāriq y Musa ya han emprendido el largo viaje. 

			—Entonces, Mugit, ¿Musa y Tāriq han sido llamados a Damasco? 

			—Sí —contestó escueto—. Tāriq ya ha salido, ahora es Musa el que emprende el viaje. 

			—Pero ¿se duda de su lealtad? —preguntó con aparente extrañeza. 

			

			—¿Dudáis vos, Ayyub? —inquirió con reticencia. 

			—Es cierto —hablaba con lentitud— que mi tío Musa ha repartido los territorios entre tres de sus hijos, como si fueran suyos... pero esos gobiernos son provisionales: será el Califa el que los otorgará finalmente. 

			—Entonces —dijo Mugit mirando con intensidad a Ayyub—, ¿vos no veis traición? 

			—Yo no tengo una visión amplia como vos. Vine de Ifriqiya a Spali: vos habéis viajado más. 

			—No es cuestión de mirar más, sino de saber ver —explicó Mugit con extraño acento—. ¿Conocéis la historia de la higuera? —preguntó mientras observaba el desconcierto de Ayyub. 

			—¿De la higuera? —preguntó como si se hubiera vuelto loco. 

			—Yo acompañé a Tāriq en el sitio de Corduba, bonita ciudad y bien fortificada —explicó plácidamente—. Su conquista hubiera costado muchos hombres y mucha sangre, pero un pastor nos habló de una hendidura en la muralla que la hacía vulnerable. Tāriq mandó a una avanzadilla a encontrarla pero volvieron defraudados: la muralla no tenía grietas. Entonces decidí ir yo en persona, acompañado sólo por dos soldados, y encontré la grieta: la tapaba una higuera áspera y frondosa. ¿Entendéis lo que quiero decir? 

			—Sí, claro... —respondió impaciente—. Entrasteis por la hendidura y tomasteis la ciudad... 

			—Lo que quiero decir es que hay que mirar más allá de la superficie de las cosas y de las personas —interrumpió con impaciencia—. Algunas personas ocultan sus debilidades y sus traiciones con una máscara, como la higuera ocultaba la flaqueza de la muralla; pero yo sé mirar en el interior de ellas —completó taladrándolo con sus ojos oscuros. 

			—Entonces, ¿qué hacéis en Spali? —preguntó Ayyub—. ¿Buscáis nuestras debilidades por orden del Califa? 

			—Yo soy los ojos y los oídos de mi señor Al Walid en todos sus amplios territorios —explicó mirándolo de hito en hito—. Luego informo al Califa de lo que veo y de las personas que me han ayudado a ver claro. Espero que vos seáis de los que me ayuden a ver claro, en la maraña de intrigas que Musa y Tāriq llevan en Hispania. 

			—Pero Musa forma parte de mi familia y Abdel Aziz ha confiado en mí... —respondió pensativo. 

			—Eso ya lo sé. Normalmente son los familiares y amigos los que me dan las más valiosas informaciones. Vos tendréis que decidir entre vuestros lazos familiares y vuestra fidelidad al Califa. 

			

		

	
		
			

			22. La boda 

			Ayluna, vistiendo un caftán de primoroso bordado, entró en la mezquita recientemente construida. Era el día en que firmaría el contrato de matrimonio con Abdel Aziz. Se la veía radiante y feliz: sus ojos iluminaban todo lo que miraba. Sus pies menudos, sonrosados y descalzos caminaban por la rica alfombra sin hacer el menor ruido: parecía una figura alada. 

			El gobernador la esperaba con varios testigos, entre los que estaban Salim, el médico, Hassam y Sisberto. Ayluna avanzó con paso lento y majestuoso hasta colocarse a la izquierda del gobernador. Se miraron a los ojos, entendiéndose sin palabras, y sonrieron al unísono. 

			No tardó en llegar el imán. Era un anciano alto y delgado; sus ropajes oscuros eran sobrios. Anduvo con paso vacilante y se colocó en medio de los futuros esposos. 

			Sobre una mesa, cubierta de un paño de terciopelo rojo, estaba abierto el Corán. El imán se colocó detrás y se inclinó. Ayluna y Abdel Aziz lo imitaron. La mezquita se iba llenando poco a poco de musulmanes, que se descalzaban y entraban en el recinto sagrado. Los visigodos, colocados en la parte trasera, fuera del haram, miraban con asombro el templo, sin imágenes, ni altares. 

			—Yo, imán de esta comunidad, por designio de Alá, recibo a este hombre y esta mujer que comparecen ante vosotros para firmar un contrato de matrimonio. 

			Desenrolló un pergamino y comenzó a leer: tenía una voz grave y sonora. 

			—Abdel Aziz recibe a esta mujer, Ayluna, como esposa primera y manifiesta que no padece enfermedad maligna que impida el matrimonio y ofrece como dote y garantía el palacio llamado de Alarico y un ajuar completo de joyas y vestidos que se enumeran en un documento aparte. —Hizo una breve pausa y miró a Abdel Aziz, que asintió con un gesto de  cabeza; luego se volvió a Ayluna—. Esta mujer, Ayluna, manifiesta estar de acuerdo con aceptar el matrimonio, expresa que no padece enfermedad maligna que lo impida, acepta la dote y se compromete a ser fiel a su marido, obedecerle y cumplir sus deberes conyugales. 

			Ahora debe presentarse el wali 37 del novio —anunció levantando la voz. 

			El médico Salim dio un paso al frente y se escuchó su voz suave y nítida. 

			

			—Yo, Salim, como wali de nuestro gobernador Abdel Aziz, acepto y rubrico este contrato. —Con mano firme, cogió una pluma y estampó su nombre en el pergamino. 

			—Preséntese el wali de la novia —invitó el Imán. 

			Sisberto se acercó. —Yo, Sisberto, como wali de la dama Ayluna, acepto y rubrico este contrato. 

			A continuación firmaron los novios: primero lo hizo Abdel Aziz y, al terminar, entregó la pluma a Ayluna, demorándose en acariciarle la mano. Volvió a tomar la palabra el imán. 

			—De acuerdo con las leyes islámicas, esta pareja está unida legal y espiritualmente, aunque no se haya realizado la ceremonia de la boda. La novia regresará a su casa, al palacio donado por su esposo, y se preparará para la celebración que tendrá lugar dentro de tres días. 

			Ayluna disfrutaba del hamman 38. El vapor hacía que su cuerpo desnudo estuviera cubierto de gotitas de sudor, que resplandecían a la luz de las antorchas. Pasó al baño de agua templada y se sumergió con voluptuosidad. El baño estaba adornado de flores que expandían su aroma y se mezclaban con el incienso de los pebeteros. 

			Rodeada de damas y esclavas, el ambiente era festivo. Algunas mujeres cantaban, mientras otras tocaban el laúd y el rik 39. Ainara, con su sonrisa plácida, observaba el ambiente: le alegraba ver a Ayluna feliz. «Todos tenemos derecho a la felicidad. Ella ha sido poco feliz: siempre ha perseguido el poder, ahora debe conocer el amor». 

			Ayluna salía del baño, envuelta en telas finas, para pasar al baño de agua fresca. Le seguían la música, la danza y los cantes. 

			—Esta noche habrá fiesta y banquete —le explicó acercándose—. Sólo para las mujeres: hoy nos separan de los hombres. No faltes, Ainara. Apenas conozco a las demás. 

			—No faltaré, Ayluna. 

			—Son larguísimas las fiestas, aún faltan tres días para que consumemos el matrimonio —explicó con impaciencia. 

			—Es otra cultura, Ayluna, y son otras formas. Tres días pasan rápido y espero que lo que conozcas merezca la pena. 

			Ayluna, sentada entre cojines, extendía sus manos delicadas. Todas alababan, en una algarabía interminable, la delicadeza de la piel, lo rosado de sus uñas y el torneado de sus dedos. 

			La mesta 40 mezcló la alheña con agua templada y la batió hasta convertirla en una pasta. A continuación cogió una caña afilada y empezó a decorar las manos. Con una precisión fruto de la larga práctica iba haciendo los dibujos. En el dorso de la mano hizo un jazminero, que trepaba entre arcos, con velas debajo. 

			Ainara se acercó observando la habilidad de la mesta. 

			—Es muy bonito —apreció con su voz suave—. Supongo que tendrá un significado... 

			La mesta la miró impaciente, luego observó los ojos de Ainara y sintió la calidez que emanaba de ellos. 

			—Es un jazminero, en un jardín —explicó—. La velas significan la fiesta nocturna. Ahora haré un jazmín en cada dedo. El jazmín tiene cinco pétalos, es un número sagrado para los musulmanes. —Estuvo un momento en silencio y dio la vuelta a la mano. Observó a Ayluna que aguantaba paciente y a Ainara que tenía su atención puesta en el trabajo—. Ahora viene la parte más importante, la más íntima. Éste es el camino de los enamorados. Aquí pongo el punto, en el centro, y estos jazmines bordean los trabajos del amor. Aquí —señaló un espacio entre el índice y el dedo corazón—, dibujaré la mano de Fatima, para que su vientre sea fecundo y tenga muchos hijos. No os mováis, señora —indicó a Ayluna que se revolvía cansada—. Ésta es la parte más importante. Ahora os servirán sorbetes y descansaréis antes de pintaros los pies. 

			Ayluna presidía la fiesta, sólo para mujeres, de la primera noche. Con un nuevo kaftán bordado y enjoyados el cuello, las muñecas y los tobillos, su belleza resaltaba con un exotismo inesperado. Había sentado a su lado a Ainara. 

			—Me siento un poco extraña entre estas mujeres —explicó en latín—. No entiendo que a esta comida no puedan asistir los hombres. 

			Ainara sonrió comprensiva: siempre había querido a Ayluna y la aceptaba tal y cómo era. «Ayluna goza con la admiración de los hombres y la envidia de las mujeres. Su gozo hoy está sólo a medias». Sonrió pensativa. 

			—Tienes damas de compañía visigodas, también— recordó. 

			***

			Ayluna despertó en su lecho solitario con una sensación de agradable excitación. Amanecía en Spali, un amanecer rojizo que presagiaba un día caluroso. Se desperezó estirando al máximo sus músculos y se dio la vuelta. Por las ventanas entraba un agradable aroma del jardín y escuchó la llamada del muecim a la oración con su sonsonete, extraño aún para ella. No tardaron en repicar las campanas de algunas iglesias visigodas. Miró con pereza la alfombra mullida, bajo la ventana que daba al este, preparada para el rezo. 

			«Todas las religiones son aburridas y pesadas, pero tener que levantarme ahora... al fin, nadie sabrá si rezo o no». —Quedó relajada en la cama, mirando cómo el amanecer se transformaba en una mañana clara, soñando con Abdel Aziz. 

			

			Una llamada discreta a la puerta la sacó de sus pensamientos. Fatima llegaba con varias esclavas. Ayluna se levantó con agilidad. De nuevo tocaba prepararse para la boda, pero hoy era el día definitivo: hoy consumarían el matrimonio. 

			Volvió de nuevo al baño. Esta costumbre musulmana de la purificación era de lo más agradable para ella. «Hacen de la limpieza un ritual, pero un ritual placentero a todos los sentidos» —pensó mientras era ungida y perfumada después del baño. 

			Hoy vestía unos ropajes blancos, de tela fina y bordado en oro con delicada pedrería. Sus muñecas y tobillos, adornados con pulseras de oro que llegaban a los dedos, combinaban con los dibujos hechos por la mesta. Un velo casi transparente cubría su cabeza, adornada de perlas y flores. Subió al palanquín, cerrado con ricas cortinas, en el que fue trasladada de nuevo al palacio de Abdel Aziz. 

			La comitiva caminaba por las calles de Spali. Sonaban tambores, laúdes y panderos. Chicas jóvenes acompañaban a la novia en un jolgorio de canciones y bailes. El público, apiñado en las estrechas callejas, tiraba flores al paso de Ayluna. 

			La litera paró en la puerta principal del palacio. Abdel Aziz esperaba de pie. Sus vestiduras eran de color escarlata y estaban profusamente bordadas. Su pelo oscuro quedaba tapado a medias por un turbante del mismo color. No llevaba más joyas que un anillo y un puñal al costado, recamado de piedras preciosas. 

			Abrió los cortinajes y observó la figura deslumbrante que le sonreía; extendió su mano y miró como la de Ayluna se posaba en la suya. Bajó la joven con ayuda del gobernador y siguió a Abdel Aziz hasta entrar en el inmenso salón donde se celebraría el banquete de bodas. 

			El colorido era exuberante: tapices y alfombras con motivos geométricos y flores, muchas flores, en jarrones, en las mesas, adornando las paredes... Ayluna destacaba con su traje, blanco como la nieve, y la pedrería, que brillaba a la luz de innumerables velas y antorchas. Siguió a Abdel Aziz y se sentó a su lado, presidiendo el banquete. 

			Musulmanes y visigodos se fueron sentando según su categoría: no tardaron en aparecer esclavas con fuentes de aroma atrayente. 

			Sisberto y Ainara estaban sentados no muy lejos de la mesa principal. Varios nobles visigodos miraban la comida con cierta aprensión. 

			—No entiendo —denunció uno de ellos— que en unas bodas reales escaseen las piezas de carne. 

			—Todo tiene un sabor extraño —indicó una mujer a su lado. 

			—Es una comida muy trabajada —respondió plácidamente Ainara—. Le han añadido especias para potenciar el sabor y es sano no abusar de la carne: está mezclada con las legumbres y verduras en pequeños trozos. —Observó a Ayluna que comía, saboreando los pequeños bocados, y charlaba con los comensales más cercanos. En ese momento hablaba y sonreía a Ayyub que la devoraba con la mirada. «Son muchas las cosas que los separan: la religión, las costumbres, incluso las comidas... ¿Sabrá adaptarse Ayluna? El amor es más fuerte que nada y parecen muy enamorados... Espero que se quieran tal y como son. No podemos cambiar a los demás, ni por la fuerza ni por el amor... Es bueno tener un objetivo común...». 

			La entrada de un grupo de danzarinas la sacó de sus pensamientos. Al son de la música, las mujeres, todas muy jóvenes, movían sus cuerpos en una danza nunca vista por los cristianos: eran movimientos sensuales e incitantes. Los cuerpos esbeltos se entreveían tras las vestiduras ligeras y traslúcidas. Repicaban con sonido armónico los pequeños cascabeles de sus tobillos y muñecas. 

			Ayluna miraba extasiada el baile. «Tengo unos sentimientos extraños. Han sido demasiados baños, mucha música, este baile que excita sexualmente y hoy dormiré con... mi marido». Sentía un extraño cosquilleo en el bajo vientre y humedad en su sexo. 

			Ayluna entró acompañada de Ainara, Fatima y varias esclavas en la estancia donde dormiría con Abdel Aziz. Las velas, estratégicamente situadas, daban una iluminación íntima y misteriosa. El inmenso lecho, cubierto con un dosel y lleno de almohadones, estaba destapado y rodeado de pétalos de flores. 

			Ayudaron a Ayluna a desnudarse, cubriéndola sólo con un leve velo. Con cuidado la despojaron de las joyas. 

			Fatima apareció con un siwak 41. Ante el asombro de Ayluna, se lo entregó. 

			—Señora, debéis lavar bien vuestro dientes y encías —explicó mientras le entregaba un cepillo de dientes natural. 

			Ayluna miró con asombro el extraño artilugio. —¡Pero mis dientes están blancos! —exclamó con enfado mostrando una dentadura perfecta y nacarada. 

			—También tenéis una piel sedosa y no por eso dejáis de lavarla y ungirla. 

			Ainara se acercó, cogió el cepillo y se lo ofreció a Ayluna, que lo aceptó extrañada. 

			—Debes limpiarlos, Ayluna —indicó con su voz plácida—. Yo lo hago desde que Salim me lo explicó. Está hecho de un árbol llamado salvadora y la madera contiene sustancias que limpiarán tu boca y te darán buen aliento. No es más que una rama de árbol remojada: se separan las fibras y al pasarlo por tus dientes tendrás una sensación placentera. 

			Ayluna cogió el siwak y con precaución empezó a frotar suavemente su dentadura. Cuando terminó, Fatima le ofreció una infusión de menta para que se enjuagara la boca. Al notar el sabor de la menta, Ayluna recordó los besos de Abdel Aziz y sonrió. 

			

			Cuando Abdel Aziz entró en el dormitorio, las mujeres salieron, dejando a la pareja a solas. Se hizo un silencio íntimo. Ayluna se veía flotando en una atmósfera mágica, reforzada por los aromas de las flores y el incienso que llenaban la estancia. El gobernador se acercó lentamente, acarició la espléndida cabellera y besó los labios de Ayluna con suavidad. Con movimientos pausados le quitó el liviano velo y la joven quedó totalmente desnuda. Se fundieron en un estrecho abrazo y Ayluna sintió como su cuerpo era sacudido por una ola de deseo cuando la voz de Abdel Aziz, ligeramente ronca, la detuvo. 

			—Tranquila, hermosa, tranquila. La noche no ha hecho sino empezar y es sólo para nosotros. 

			El hombre empezó a desnudarse con movimientos pausados: sólo llevaba una ligera túnica y unos zaragüelles. Se desprendió de la túnica, dejando ver un torso fuerte y musculoso, donde destacaba una ancha cicatriz cerca del hombro derecho. La joven se acercó y acarició el pecho, pasando su dedo índice por la cicatriz.

			—¿Te lo hicieron en la guerra? ¿Con una lanza? —preguntó mientras lo miraba en los ojos.

			—Es una larga historia. Ya te la contaré otro día. Luché con un león que nos atacó a mi amigo y a mí —explicó mientras se quitaba los anchos pantalones. 

			Ayluna observó el miembro prominente y circuncidado y sonrió complacida. Se cogieron de la mano y marcharon al lecho. Ayluna se dejó caer entre almohadones con una languidez nunca sentida. Abdel Aziz se tumbó a su lado. La mujer ocultó la cabeza en el pecho de Abdel Aziz, sintiendo el sonido acelerado de su corazón. 

			Durante unos momentos, sin hablar, el gobernador observó el cuerpo de la mujer: luego, con una mano suave, comenzó a acariciar las sienes, las mejillas, el pecho... —Eres preciosa. Nunca conocí mujer igual —le susurró en el oído. 

			—Ningún hombre me amó así —contestó con voz desfallecida por el deseo. 

			Se juntaron sus labios en un beso interminable. El sabor a menta de ambos se fundía con sensaciones desconocidas para Ayluna. Luego la sacudieron oleadas de placer cuando Abdel Aziz comenzó a acariciar con lengua experta las zonas más recónditas de su cuerpo, zonas que se volvieron sensibles hasta hacerla suspirar de manera incontrolada. 

			Quiso corresponder, lamiendo el torso desnudo y el cuello del hombre, y notando el olor a almizcle que desprendía y que aumentaba su excitación. Notó con alegría el estremecimiento de Abdel Aziz. Como una ráfaga le vino el pensamiento de que por primera vez, en una relación amorosa, ella no dominaba la situación, se dejaba llevar sin control por los sentimientos. «¡Qué me importa! Es algo maravilloso y... —dejó de pensar cuando los labios de Abdel Aziz se posaron en su pezón, succionándolo con suavidad. Sintió un fuego que le recorría desde el pecho hasta el sexo húmedo, a la vez que notaba como el sexo del hombre se endurecía. Su mano ciñó la verga, acariciando suavemente el glande y llevándolo hacia su vulva. 

			Abdel Aziz la penetró con dulzura, estaba resbaladiza. Se sintió fundida con él en un abrazo pleno; el hombre embestía cada vez con más fuerza, sin dejar de pronunciar palabras de cariño. Ayluna arqueaba su cuerpo grácil acoplándose al de él, sintiendo como se fundían como en un solo ser. Los ojos de azabache de Ayluna relucían como estrellas: miró a Abdel Aziz a los ojos, notando como la mirada verde del hombre se ensanchaba hasta hacerse luminosa e inmensa. 

			Una explosión simultánea los hizo parar, exánimes y jadeantes, abrazados y sudorosos. Ayluna, como en éxtasis, suspiró. —Así... que esto es… el amor... Yo sólo conocía el sexo. 

			

			

			
				
						37. Testigo o padrino.


						38. Baño purificador, con vapor, agua caliente y fría.


						39. Pandero pequeño.


						40. Peinadora y esteticista.


						41. Cepillo de dientes fabricado con la rama de un árbol.


				

			
		

	
		
			

			23. Mugit El Romano 

			Durante un tiempo, Ayluna vivió en un mundo desconocido y fantástico. El centro de ese mundo era Abdel Aziz y su relación con él, que le abría horizontes nuevos llenos de sensaciones nunca experimentadas. Ansiaba la llegada de las noches cálidas y perfumadas de Spali en las que, entre el baño y el lecho, notaba como su cuerpo se fundía con el de su esposo hasta conocer placeres ignorados y perspectivas inéditas. 

			Poco a poco empezó a interesarse por el mundo que le rodeaba. El trabajo de Abdel Aziz era intenso y fructífero: las tierras prosperaban, los siervos y esclavos eran tratados con mayor benevolencia y la ciudad se enriquecía. Todo estaba más limpio y se habían reducido gran número de enfermedades. 

			El otoño benigno, algo lluvioso, limpiaba la ciudad del polvo seco del estío. Ayluna veía caer la lluvia mansa que traía un delicioso olor a tierra mojada, a plantas lavadas y húmedas. Soñaba asomada a la ventana, tras la celosía, con una laxitud impropia en ella. Ainara la observaba con su mirada tranquila y comprensiva. Estaban las dos solas en la estancia, llena de cojines y alfombras y aromatizada con pebeteros. 

			—Entonces, ¿eres feliz? —preguntó Ainara. 

			—Soy muy feliz. Es casi doloroso tanta felicidad, como si mi alma no tuviera capacidad para contenerla. —Sus ojos brillaban como estrellas. 

			—Te acostumbrarás —sentenció—. Es muy fácil acostumbrarse a ser feliz. Hasta te puedes acostumbrar a la desgracia... 

			La entrada de Fatima interrumpió a Ainara. 

			—Señora, el noble Ayyub solicita ser recibido. 

			Ainara y Ayluna se miraron con extrañeza. Ayyub, desde el matrimonio de Ayluna con su primo, no había hablado con ella, exceptuando algunas ocasiones en público en las que habían cambiado fórmulas de cortesía. 

			—Quédate, Ainara —solicitó pensativa—. No entiendo qué pretende con esta entrevista. —Luego se volvió a Fatima—. Hazle pasar —ordenó mientras se arreglaba de forma mecánica la melena y rectificaba los pliegues de su túnica. 

			«Ante una posible batalla, Ayluna prepara siempre sus armas —pensó Ainara sonriendo—. Ni su amor por Abdel Aziz la exime de su coquetería». 

			Ayluna volvió a los mullidos cojines, adoptando una postura erguida. No tardó en presentarse Ayyub, saludándola a la vez que la devoraba con sus ojos oscuros. Ayluna sonrió con una sonrisa deslumbrante que hizo que el hombre se estremeciera. 

			—¡Querido primo! —exclamó con su voz aterciopelada—. ¿A qué debo la alegría de vuestra visita? 

			—Quería hablar con Abdel Aziz, pero sus ocupaciones son múltiples —explicó mirando a Ayluna—. Además, señora, como voy a exponer una petición, quizás la recibirá con mayor clemencia si la expresa una boca tan hermosa como la vuestra. 

			Ayluna aceptó complacida el cumplido sonriendo tranquilamente. —Y ¿en qué consiste vuestra petición? 

			—Es una larga y pesada historia. Un amigo mío tendrá que comparecer ante el cadí 42, denunciado por uno de sus siervos. Parece que ha habido problemas con el quinto de grano que le correspondía recibir al siervo y las semillas que tenía que aportar. El siervo se ha quedado con grano que no le pertenecía. Mi amigo, en represalia, se apropió de su hija como esclava y ha sido denunciado. 

			—Es su derecho —respondió Ayluna con poco interés—. No entiendo cuál es el problema. 

			—Me gustaría que intercedierais en favor de mi amigo. Las leyes no deben ser tan duras que dejen desprotegidos a los nobles. 

			—Un noble que roba al siervo y luego esclaviza a su hija —habló Ainara y su voz tenía la dureza del acero— no merece ser protegido por la ley, sino denunciado y castigado por ello. Dudo mucho de que el siervo haya robado grano. 

			Ayyub miró atónito a la joven insignificante que le respondía con altivez. Ayluna miró a Ainara asombrada también. No era corriente que su amiga contestara en aquel tono. «Ella también ha sufrido en sus carnes las injusticias de los poderosos: por eso es capaz de ponerse en la piel de los siervos mejor que nadie». 

			—Esta mujer —exclamó con odio— no es más que una judía que se hizo cristiana. ¿Qué es ahora? 

			—Exactamente eso, señor —contestó con firmeza Ainara—. Una mujer. Una mujer que ha sufrido leyes injustas. Ahora, las leyes de mi señor Abdel Aziz son más justas y los cadíes se encargan de hacerlas cumplir. 

			—Pero es uno de los nuestros. Debemos defenderlos; si no, reinará el caos —replicó con convencimiento. 

			—¿El caos? —preguntó Ainara con desdén—. Claro: es mejor que reine la injusticia, que los siervos sean pisoteados y no protesten ni molesten a los ricos. 

			—Pero es un siervo... —respondió buscando nuevos argumentos—. Alá, en su inmensa sabiduría, lo hizo siervo y debe aguantar las consecuencias. 

			

			—Vuestro razonamiento es bueno para... vos y las personas como vos —la voz de Ainara expresaba tristeza—. También los cristianos consideran que Dios es justo y reparte sus dones con justicia; pero ni en la Biblia ni en el Corán he leído que los hombres deban pisotearse unos a otros en virtud de su posición social. Las leyes humanas y divinas deben cumplirlas todos... y a veces, esas leyes habría que cambiarlas porque no todas son justas. 

			—Me temo, querido primo —contestó Ayluna con mesura—, que Ainara tiene razón. La ley debe ser cumplida por todos, desde el gobernador hasta el último de los esclavos, y no creo que sea yo, su mujer, la más indicada para inducirlo a incumplirlas. 

			—Bien, señora —respondió Ayyub, que tenía la cara lívida de rabia y el cuerpo tenso con los puños cerrados—. He quedado bien enterado de vuestra voluntad... —Luego miró a Ainara con desprecio— y de vuestras amistades. 

			Abandonó sin más la estancia. Caminaba tan fuera de sí que tropezó con Fatima, que lo esperaba tras la puerta, y la empujó hasta que la joven chocó con la pared. 

			Las dos mujeres quedaron solas y se hizo un largo silencio, absorta cada una en sus pensamientos. Fue Ainara la primera que lo rompió. 

			—Ayluna, escúchame —dijo con pasión contenida en la voz—. Sé muy bien que aún vives tus bodas con Abdel Aziz, pero eres una mujer inteligente y debes enterarte de lo que ocurre. Tu marido gobierna con justicia y el pueblo lo quiere: lo quieren los musulmanes, los judíos y los cristianos. Son los poderosos los que se ven privados de sus privilegios, unos privilegios injustos y desorbitados. No te fíes de Ayyub: odia a Abdel Aziz y está a la cabeza del descontento de los nobles. 

			—Pero... —Ayluna pensaba a toda prisa—. Si es su primo y le ha ofrecido toda su confianza. 

			—Las traiciones mayores vienen de los más cercanos: hermanos, que disputan el poder y la herencia, se traicionan unos a otros —respondió con pesar—. «Mi propio marido estuvo a punto de morir por ser hijo de reina» —pensó ensimismada, recordando el rostro pálido y exangüe de Sisberto cuando lo encontró herido—. Habla con Abdel Aziz: debe estar advertido y no debe confiar en nadie, ni en sus amigos más íntimos. El miedo y la codicia pueden más que la amistad. 

			***

			Abdel Aziz hablaba con su amigo Habib. Se conocían desde la infancia y su amistad no presentaba fisuras. Había dejado de llover y ambos paseaban por los jardines, limpios y llenos de verdor. El sol hacía brillar las gotas, recientemente caídas, embelleciendo el jardín. 

			

			Ayluna, que los observaba tras la celosía, bajó con paso ligero las escaleras y salió al jardín. Anduvo al encuentro de los dos hombres, que la saludaron sonrientes. 

			—Mi señor Abdel Aziz, debo hablar con vos —anunció con voz cantarina. Notó la sonrisa de Habib mientras se retiraba con cortesía. 

			Los dos jóvenes se cogieron de la mano paseando hasta un banco. Se sentaron, notando la proximidad física. Ayluna sacudió la cabeza en un intento de olvidar los sentidos por lo racional. 

			—Me ha pedido audiencia tu primo Ayyub —anunció con voz tranquila. 

			—¿Ayyub? —preguntó incrédulo—. ¿Para qué? 

			—Un amigo suyo irá a juicio. Tomó como esclava a una de las hijas de sus siervos porque dice que no satisfizo los impuestos... El siervo lo niega y lo lleva ante el cadí. 

			—Es la ley: creo que sé a quién se refiere —dijo pensativo—. Me temo que su amigo va a salir mal parado. ¿Y qué pretende contándotelo a ti? 

			—Pretendía que yo abogara a su favor. 

			—¿Tú? —preguntó atónito. Luego la miró con sus ojos francos—. ¿Y qué le has dicho? 

			—Que hay que cumplir la ley por encima de todo y que no era yo la más indicada para inducirte a sortearla —explicó con la mirada fija en Abdel Aziz, notando la aprobación en los ojos verde oliva. Una ráfaga de sinceridad le hizo seguir explicando—. Yo no tenía muy clara su pretensión; pero Ainara, que estaba a mi lado, le respondió antes con furia. 

			—Ainara sabe muy bien lo que es sufrir las injusticias de la ley. 

			—Abdel Aziz, me ha dicho que tengas cuidado. A los nobles no les gusta someterse a las leyes —suspiró con sus lindos labios entreabiertos: no había coquetería en sus gestos, sólo preocupación—. Me ha dicho que no confíes ni en tu familia, ni en tus mejores amigos... 

			—¿Ni en Habib? —Sonrió—. Es como un hermano. 

			—Ni en Habib —contestó seria—. Sólo en Ainara, en Sisberto y en mí. 

			—Menos mal que, al menos, puedo confiar en mi esposa —dijo mientras la abrazaba con cariño infinito. 

			***

			Ayyub abandonó la estancia de Ayluna ciego de rabia. Montó a caballo y marchó a su palacio. A su paso furioso se apartaban los ciudadanos de Spali. 

			Desmontó y entró en su casa, donde lo esperaba Ubar, el noble que había solicitado su ayuda. 

			Ubar era un hombre obeso, de edad mediana y unos ojillos pequeños y penetrantes. Se levantó como un resorte de los cojines donde reposaba. 

			

			—Decidme, Ayyub, ¿qué os ha dicho vuestro primo? 

			—No pude hablar con él: lo hice con su esposa. 

			—¿Con su esposa? ¿Y qué tiene una mujer que decir sobre leyes? —Resultaba cómica la sorpresa que inundaba su cara. 

			—Me temo que tiene mucho que decir —exclamó con furia. Se acercó a una jarra y llenó dos copas de vino. Sabía muy bien que el vino estaba prohibido por el Corán, pero en la intimidad eran muchos los que no cumplían el precepto. 

			—¿Y qué os dijo? 

			—Esa mujer no ha hecho una conversión auténtica. Yo creo que en la intimidad practica el cristianismo —aseveró en un susurro, como si se sintiera horrorizado por tamaño crimen—. Y esa dama que la acompaña siempre, la curandera, que no sé si es judía o cristiana, pero que aborrece a los musulmanes, tiene un ascendiente inmenso sobre ella. 

			—¿Y el gobernador? —El cuerpo obeso de Ubar sudaba ante las dudas. 

			—El gobernador está hechizado por esa mujer. Hace de él lo que quiere, es algo muy peligroso. Es muy hermosa: a mí me engañó cuando la conocí, la creí sincera —añadió con un brillo extraño en la mirada—. Quizás la judía conversa le haya dado un bebedizo que le anule la voluntad. 

			—¿Qué podemos hacer, Ayyub? 

			—Hemos de tener una reunión con los nobles musulmanes y algunos visigodos. Mi primo tiene un actuación extraña: creo que no reza, ni cumple los ritos de un buen musulmán. 

			—Pero —Ubar estaba desconcertado—. Esa acusación es muy seria. Todos en algún momento podemos incumplir... —Quedó un momento indeciso mirando la copa de vino. 

			—Pero favorecer a los siervos y a los visigodos es algo que no se puede permitir —exclamó con fiereza—. De eso a traicionar al Califa hay sólo un paso. Esta noticia tiene que ir infiltrándose entre los nuestros. ¿Entendéis, Ubar? 

			—Sí, os comprendo. 

			—Además, Musa ha sido llamado a Damasco, al igual que Tāriq. —Parecía tener el pensamiento en algo muy lejano: su mirada se perdía—. Nuestro señor Al Walid duda de la fidelidad de Musa. Ha repartido los territorios conquistados entre sus hijos, como si fueran suyos, como si no dependieran de Damasco. —Volvió a fijar su mirada en Ubar—. Creo que a vos os interesa que se vayan propagando estas noticias. 

			***

			Anochecía cuando Ayyub, con una reducida escolta, marchó a casa de Mugit El Romano. Era una casa de apariencia modesta que pasaba desapercibida, como pasaba desapercibido el espía. El interior era más amplio y lujoso de lo que prometía la parte externa. 

			Mugit lo recibió con su rostro impasible y lo hizo sentar entre cómodos cojines. 

			—¿Y bien, efendi Ayyub? —preguntó lacónico. 

			—Quería hablar con vos, Mugit El Romano. 

			—Empezad, sé escuchar. —Su sonrisa era cínica y desagradable—. Es mi oficio. 

			—Me dijisteis que necesitabais personas cercanas al gobernador que os informaran de sus costumbres. Yo puedo ser esa persona. 

			—Parece que habéis cambiado de actitud desde nuestra última entrevista. ¿Puedo preguntaros a qué se debe? 

			—Os podría decir que no es de vuestra incumbencia —respondió con petulancia—. Pero ya que vamos a ser... aliados, es bueno que conozcamos nuestras razones. 

			—O al menos nuestros pretextos. —Agudizó su sonrisa. 

			—No os entiendo —replicó incisivo—. Mi primo Abdel Aziz tiene una extraña actitud. Esa cristiana, convertida recientemente al Islam, lo tiene hechizado. 

			—Es muy hermosa, capaz de hechizar a cualquier hombre. 

			—¿Acaso os ha enamorado a vos? —preguntó Ayyub encolerizado. 

			—Yo, señor, sé cuál es mi sitio: no pico tan alto. Hay esclavas también hermosas que no complican la vida y, una vez en el lecho, sirven todas. Estad tranquilo —aconsejó en un tono que enervó a Ayyub. 

			—Bien. Pues, como os decía, temo que esa mujer esté convenciendo a mi primo para hacerse cristiano. Eso sería una traición al Califa. 

			—Pero ¿tenéis pruebas? —preguntó con pragmatismo. 

			—No, no tengo pruebas; pero tengo indicios y una posición privilegiada a su lado para observarlo. Estoy dispuesto a pasaros esas observaciones... —Puso una cara compungida que no engañó a Mugit—. Nunca pensé espiar a mi primo, casi un hermano para mí... pero todo sea por Alá. 

			—Es digna de elogio vuestra actitud —respondió Mugit irónico. 

			—¿Ha llegado Tāriq a Damasco? 

			—Tāriq ha llegado y parece que ha ofrecido grandes tesoros a Al Walid. El Califa está contento. Ahora falta que llegue Musa: creo que ya estará cerca. 

			—Bien, Mugit, os mantendré informado de lo que ocurra. 

			—No tengo duda... Sé que me informaréis incluso de lo que pueda ocurrir. —Cortó la queja de Ayyub con un gesto—. No creo que sea necesario deciros que podéis propagar, si os interesa, los actos de vuestro primo; pero las noticias que tengáis por mí de Damasco —hizo una pausa y recalcó—, de eso, no podéis decir una palabra. 

			

			—Me ofenden vuestras dudas y sobran vuestras recomendaciones —indicó temblando de rabia. 

			—No son recomendaciones, son auténticas amenazas —dijo como sin darle importancia—. Noble Ayyub, viniendo a mí habéis cogido un camino que no tiene vuelta. Desde este momento os comprometéis conmigo y con Al Walid. Un paso atrás se considerará traición. 

			—Podéis estar tranquilo: no os traicionaré ni traicionaré a Al Walid. 

			—En ese caso, podéis estar tranquilo vos. 

			

			

			
				
						42. Juez.


				

			
		

	
		
			

			24 A Damasco 

			Musa marchaba a Damasco con un botín impresionante que ofrecer a Al Walid. La numerosa escolta que le seguía caminaba cansada por la marcha imparable que ordenaba el general. 

			«Es extraña esta llamada urgente del Califa, cuando aún no habíamos conseguido la conquista». Se encontraba en plena lucha con Ardón, rey de la Tarraconense, cuando hubo de abandonar tras la llamada perentoria de Al Walid. 

			Grandes carros cargados con los tesoros de Toletum eran custodiados por los mejores y más fieles guerreros. Estos carros ralentizaban la marcha y hacían crecer la impaciencia de Musa. 

			Acostado en el lecho de su jaima, en el itinerante campamento ya a una sola jornada de Damasco, Musa era incapaz de conciliar el sueño. Añoraba la época de su juventud en la que, tras un día de cabalgada, dormía de manera ininterrumpida y profunda. 

			Musa había sabido por un heraldo de la boda de su hijo con Ayluna. «Una gran mujer y no sólo por su belleza. Es orgullosa como reina e inteligente. Mi hijo y ella están llamados a hacer grandes cosas juntos». 

			Se dio una vuelta y se intentó acomodar en los mullidos cojines. «Mugit vuelve a Spali, siguiendo órdenes de Al Walid. No me gusta ese hombre: o tiene la mirada huidiza o la fija de manera inquietante en su interlocutor. Supongo que pronto volverá a Ifriqiya». 

			Quedó boca arriba, intentando relajar los músculos, algo entumecidos por el viaje. «Y por mi edad, en realidad soy un viejo, aunque no quiera reconocerlo. El Califa también es viejo. Las noticias sobre su salud son alarmantes, aunque hasta que no lo vea con mis propios ojos... Tāriq ya está en Damasco... Mi lugarteniente es un desagradecido, después de su salida de Toletum, dando lugar a que se sublevaran, no recibió el castigo merecido; y ahora está ante el Califa, vanagloriándose de mis propias victorias... Me urge hablar con Al Walid...». 

			Una ráfaga de viento movió la puerta de la tienda y le produjo un escalofrío que sintió como una premonición y que le hizo envolverse en la rica colcha. «Es sólo el viento, tengo que intentar dormir». Pero el ansiado sueño no venía: intuía un futuro funesto. 

			***

			

			Tāriq estaba en Damasco ante Al Walid, que permanecía reclinado entre cojines. Grandes ojeras moradas bordeaban los ojos del califa en su cara seca y apergaminada. A pesar de ello, su mirada seguía siendo sagaz y penetrante. 

			—Entonces, Tāriq, ¿son tan fastuosos los tesoros de Toletum? —Su voz era grave y baja, apagada por la enfermedad que le consumía. 

			—Lo que os he traído es sólo una muestra, señor. Musa traerá la mayor parte... o eso espero... 

			—No os entiendo, Tāriq: ¿eso esperáis? 

			—Señor, no quiero acusar al general, pero yo fui quien conquistó Toletum. Musa llegó después; apenas tuve tiempo de clasificar los tesoros. Él fue el que decidió los que yo debería traer y los que se quedaría él, supongo que para ofrenda vuestra. 

			—Estoy cansado, Tāriq —expresó con voz apagada—. Musa ya no ha de tardar. Cuando llegue, hablaremos los tres. 

			***

			Musa entró en el suntuoso palacio de Damasco seguido de una breve escolta. Al Walid, acompañado por Tāriq y varios consejeros, lo recibió en sus aposentos privados, donde solía permanecer en los últimos días, debido a su enfermedad. 

			El Califa le brindó una somera bienvenida. Musa no supo si la frialdad con la que lo recibió era debido a su enfermedad o a algún recelo que Tāriq hubiese fomentado. La mirada huidiza de Tāriq se transformo en odio cuando los ojos de Musa se cruzaron con los suyos. 

			—Pasad, Musa. Espero que no hayáis tenido incidentes en vuestro viaje. —Lo miró con una fijeza que hizo que el general se removiera incómodo. 

			—Hemos tenido un viaje muy bueno, señor. Espero que vuestra salud haya mejorado. 

			—Mi vida declina, Musa —respondió con voz cansada. 

			—Espero que Alá os conceda larga vida, señor. Os pido permiso para entregaros los tesoros requisados. 

			—Lo tenéis, Musa. Creo que son fastuosos. 

			Musa hizo una señal a unos de sus capitanes y empezaron a entrar porteadores con enormes arcones que iban depositando en el suelo. Al Walid se incorporó en los cojines observando. 

			De los arcones sacaron collares y pulseras de oro y pedrería; también objetos de culto de las iglesias visigodas: cruces, cálices, patenas... Musa observaba al Califa, que permanecía impávido con la mirada distraída. 

			Entraron un grupo de mujeres ataviadas con largas túnicas blancas. Eran jóvenes y muy atractivas, todas llevaban sobre sus cabelleras coronas de flores. 

			

			—Señor, esto es sólo una muestra de las cautivas conseguidas. Tienen la piel blanca y suave como pétalos de jazmín. También he traído jóvenes sanos y fuertes. 

			Miró al Califa, que no mostraba gran entusiasmo: su mirada pasaba por las cautivas distraída, como si no las viera. 

			—Ahora os traigo lo más fastuoso, señor. —Su voz denotaba cierto nerviosismo. Era extraña la actitud de Al Walid. Sacó, una a una, cuatro hermosas coronas de los reyes visigodos. 

			—¿Sólo cuatro coronas? —preguntó el Califa con un matiz difícil de definir—. Creo que es costumbre que las coronas de los reyes infieles fallecidos se guarden, pasen a formar parte del tesoro real y se fabrique una para el nuevo rey. Tāriq me dijo que quedaban más coronas en Toletum. 

			—¿Tāriq? —preguntó con furia. 

			—Él me ha traído mayor tesoro que vos y asegura que aún dejó más bajo vuestra custodia. Afirma también que él fue el que conquistó Toletum —añadió con mirada penetrante. 

			Musa se volvió hacia Tāriq y notó crueldad y expectación en sus ojos. Miró al Califa. 

			—Aún no os he enseñado el tesoro mayor, señor. —Hizo una señal y entraron cuatro hombres con la mesa de Salomón. El único gesto del Califa fue abrir un poco los ojos, que mantenía entornados. 

			—Señor —explicó Musa con arrogancia—. Esta mesa, el mayor tesoro de Toletum, fue conseguida con muchas pérdidas de hombres... Yo incluso puse en peligro mi vida. Estaba guardada con los mejores y más fuertes guerreros visigodos. 

			—Es digno de elogio vuestro valor —aseveró el Califa—, aunque noto que la mesa no está completa. 

			Tāriq se levantó lentamente y se dirigió a Al Walid. Musa se revolvió inquieto: algo en la actitud de su lugarteniente hizo que se enervara. 

			—Señor, el general Musa miente —exclamó plácidamente—. Esta mesa no la conquistó él, la conquisté yo. 

			—¿Vos? Sois... abyecto. —Se notaba el desconcierto en la voz de Musa. Respiró hondo y continuó—. ¿Vos que abandonasteis Toletum en manos de un obispo infiel que huyó...? —Musa habló con el rostro enrojecido por la ira. 

			—He de enterarme de eso, Tāriq —dijo el Califa con gesto adusto. 

			—Señor —contestó Musa con resentimiento—, Tāriq llegó a Toletum y pactó con un tal Oppas, pero luego abandonó la ciudad y los visigodos se sublevaron. Fui yo el que tuve que reconquistarla. 

			—¿Eso es cierto, Tāriq? 

			—No, señor —contestó Tāriq—. Yo conquisté Toletum: fue duro y difícil. Requisé gran parte de las riquezas y salí a guardarlas fuera de los muros. Aproveché para recibir al general y, a la vuelta, algunos nobles aliados habían huido. La reconquista fue bastante fácil, señor. 

			—Está claro que uno de los dos miente —el Califa se frotó la barba rala y canosa—. Los tesoros aportados por Tāriq han sido mayores que los de Musa... —consideró pensativo. 

			Musa sintió un estremecimiento recorrerle todo el cuerpo: miró incrédulo al Califa y luego su mirada se dirigió a su lugarteniente. 

			—No he visto los tesoros de Tāriq —explicó con voz insegura—, pero creo que sólo la mesa de Salomón vale por todo lo demás. 

			—Es cierto, general —confirmó Tāriq—, pero bien sabéis que fui yo el que conquistó la mesa. 

			—¡Mentís! —gritó Musa con furia—. Yo conquisté esa mesa. 

			—Y entonces... —La sonrisa se acentuó en el rostro de Tāriq: ya tenía a Musa donde él quería—. ¿Dónde está la pata que falta? 

			—Yo la encontré así —dijo Musa vacilante—. Quizás algún reyezuelo visigodo se hizo con ella. 

			—Eso creéis... —Su sonrisa era triunfante—. Explicad entonces a nuestro Califa cómo esa pata que falta está en mi poder. Se volvió hacia uno de sus guerreros, que se presentó con la pata en la mano y la ofreció a Al Walid. 

			—Me... habéis... mentido, Musa. —La voz de Al Walid era débil pero sus ojos relucían de ira como carbones encendidos—. He perdido mi confianza en vos. ¿Dónde está el resto del tesoro? 

			—Señor —Musa estaba abatido: se notaba en sus hombros caídos y en su mirada apagada—. He traído todos los tesoros que dejó Tāriq, dejando sólo el oro necesario para que se pudiera acuñar moneda con vuestra efigie. 

			—Llevadlo al calabozo —ordenó a los guardias—. Ahora debo descansar... mañana os haré saber mi voluntad. 

			Los guardas se llevaron a Musa, mientras el Califa, con un cansancio infinito, como si hubiera empleado las últimas fuerzas que le quedaban, se dejó caer entre los cojines. 

			—Señor —escuchó la voz de Tāriq como si estuviera lejos. 

			—Marchad, Tāriq —susurró—. He de descansar. 

			***

			Musa llevaba ocho días en un calabozo lóbrego y mal ventilado. Su cabeza era un mar de confusiones. No entendía el porqué de la actitud de Al Walid: no había sido llamado a su presencia y los carceleros que le traían la comida, una bazofia que ni los perros querrían, parecían mudos como estatuas. 

			Nunca pensó hallarse en una situación semejante: él había mandado encarcelar a muchos y no había entendido nunca la angustia que suponía estar entre cuatro paredes, en las que sólo un estrecho ventanuco enrejado le decía si era de día o de noche. 

			Sentado en el duro suelo de piedra, escuchó pasos que se acercaban. En las profundidades de aquel reducto no solía escuchar nada de la vida exterior. Un chirrido rompió el silencio y resonó de forma desproporcionada en sus oídos. Se abrió la puerta y dos carceleros aparecieron en el umbral. 

			—Acompáñanos —dijo uno lacónicamente y sin la menor fórmula de cortesía. 

			Musa se levantó con cierto trabajo, intentando que su paso fuera firme y recio. En el silencio profundo del calabozo, se escucharon crujir sus articulaciones mientras ahogaba un débil gemido. Sin mediar palabra, fue conducido al exterior. Tras subir unos escalones, salieron a un patio. El sol ardiente del mediodía hirió sus ojos y le hizo entornarlos. 

			No tardaron en llegar al salón principal del palacio. Musa se sentía sucio: sus ropas habían acumulado el sudor angustioso que lo envolvió en su encierro. No había recibido agua ni para sus abluciones. 

			El salón estaba más que mediado de nobles y varios soldados. Los ojos de Musa miraron en todas direcciones buscando al Califa, pero Al Walid no se encontraba en la estancia. Había un murmullo sordo de conversaciones a media voz. De pronto se hizo un silencio absoluto: los ojos de Musa se dirigieron a la puerta, flanqueada por guardias, por la que entraba Solimán, el hermano de Al Walid. Notó atónito como Solimán se dirigía al sitio de honor. 

			—Acercad al prisionero —ordenó con voz recia. 

			Dos guardias cogieron a Musa por los brazos y lo acercaron a Solimán. 

			—Musa, general de Ifriqiya e Hispania, habéis engañado al Califa y os habéis apropiado de gran parte de la riqueza conquistada —expresó Solimán con voz recia que resonó en el salón silencioso. 

			—¿Dónde está mi señor Al Walid? —preguntó Musa desconcertado. 

			—Mi hermano ha muerto —explicó Solimán—. Yo soy el nuevo califa. Murió enfermo y disgustado por vuestra traición. 

			La mirada atónita de Musa pasó del nuevo califa a Tāriq, que lo miraba con un gesto astuto y altanero. Se sintió apresado en la tela de araña de las intrigas de Tāriq. 

			—Siento mucho su muerte —aseveró con sinceridad—. Me hubiera gustado explicarle... 

			—No tenéis nada que explicar —añadió el Califa con severidad—. Sabemos de vuestra traición y habéis sido condenado. Os hemos hecho venir para que escuchéis vuestra sentencia. —Solimán guardó unos momentos de silencio observando a Musa, que permanecía rígido y en apariencia impasible—. Se ha calculado el tesoro de Toletum y de toda Hispania. En total habéis defraudado dos millones de sueldos o, lo que es igual, setecientas noventa arrobas43 de oro fino. 

			Tenéis cinco lunas para enviar a Spali mensajeros que vuelvan con el dinero. En caso de que lo devolváis, se os dará la libertad; en caso contrario, seréis azotado públicamente. Esperaréis en prisión la vuelta de vuestros enviados. ¿Tenéis algo que alegar? 

			Musa quedó pensativo: era posible recaudar ese dinero; de hecho, había dejado más de esa cantidad en manos de cada hijo suyo; pero sería desastroso para la administración pública y la reconstrucción de las ciudades. 

			—No proclamaré mi inocencia, ya que no creéis en ella: pero sí os diré que la entrega de ese dinero impedirá el buen gobierno de los territorios conquistados. 

			—Eso lo decidiremos nosotros... —contestó desdeñoso el Califa—. ¿Algo más? 

			—Señor, en la prisión dónde estoy recluido no tengo ni el agua necesaria para purificarme antes del rezo... 

			—Se os dará agua —cortó Solimán conciso—. También os daremos pergamino y pluma para que escribáis la lista de los hombres que irán por el oro y, además, escribiréis una carta a vuestros hijos, para que devuelvan el oro incautado. Volved a vuestra prisión.

			Musa se encontraba de nuevo en el calabozo. Le habían llevado un escritorio y, sentado en el suelo, con las piernas cruzadas, escribía la lista de los guerreros más afines a su persona. Tardaba en escribirla, sumido en una maraña de dudas. 

			«En realidad podría confiar en su obediencia, pero... ¿y en su fidelidad? Nunca he tenido amigos: sólo subordinados que acataban mis órdenes. Nunca los convencía, sino que mandaba y era obedecido... Tengo que decidirme: corre prisa. Es poco el tiempo del que dispongo para pagar la multa». 

			Con mano que temblaba ligeramente, completó la lista de diez hombres. A la cabeza y como capitán de la expedición puso a Kassem, un soldado veterano, que siempre le había sido afín. Luego escribió la misiva a Abdel Aziz, pidiéndole el dinero, aunque no quiso explicar su situación. Su hijo debía ser feliz en compañía de Ayluna. «Abdel Aziz sí tiene amigos en los que confiar: nunca le traicionarán como ha hecho Tāriq conmigo, porque él nunca ha traicionado a nadie. —En un atisbo de sinceridad consigo mismo, le vino un nuevo pensamiento—. Yo sí he traicionado cuando lo he creído necesario». 

			***

			

			El grupo de enviados de Musa salía de Damasco aquella misma tarde. Montados en caballos veloces y resistentes, galopaban como una exhalación. Habían prometido cumplir la misión en el tiempo establecido y estaban dispuestos a conseguirlo. Los largos años de obediencia al general les hacían actuar por inercia. Eran hombres entrenados en la disciplina y las órdenes se cumplían sin cuestionar. 

			Kassem, el capitán, observaba el camino hacia izquierda y derecha. Tenía todos sus sentidos alerta. «Hay extrañas huellas recientes que nos preceden... temo una emboscada, aunque lo lógico sería que la trampa estuviera a la vuelta, cuando pudieran robar el tesoro». 

			Acamparon la primera noche al pie de las montañas. La noche era cálida, aliviada por una ligera brisa que venía de la sierra. 

			Kassem organizó las guardias: tres guerreros cada tres horas. 

			—Reforzad la vigilancia y tened el oído atento —ordenó a los guardias. 

			Pensó que las órdenes sobraban para unos soldados veteranos. Los hombres no dijeron nada, pero asomó la curiosidad a sus ojos ante las palabras del capitán. Dudó si hablar o no: los hombres le miraban pacientes. 

			—Hay varios jinetes que nos preceden en un par de jornadas, al menos. La huellas son visibles en el camino. 

			Los hombres permanecían silenciosos con la mirada fija. 

			—Vimos las huellas, señor —contestó uno de ellos—. Pero pensamos que pueden ser viajeros o comerciantes, ya que hay señales de ruedas de carros pesados. 

			—Si son comerciantes, los adelantaremos. Ellos nunca llevarán nuestro ritmo de marcha —respondió resolutivo—. De momento, es fundamental estar alerta. 

			Pasó la noche sin incidentes y con las primeras luces difusas del amanecer se pusieron en marcha. Cabalgaron sin descanso durante días sin ver a nadie. Al atardecer del quinto se cruzaron con un pastor que recogía un rebaño de cabras. 

			Era un joven, casi adolescente, con unos enormes ojos negros que los miraba asombrados. 

			—Alá sea con vosotros —saludó con nerviosismo. 

			—Acércate —ordenó Kassem—. ¿Quién eres? 

			—Soy Malik, hijo de Abbas, señor —respondió. 

			«Parece asustado y es casi un niño, pero de un niño se sospecha menos que de un adulto», pensó Kassem mientras lo miraba con toda atención: desde la piel curtida por el sol hasta los pies descalzos y endurecidos, pasando con las manos callosas y arañadas, de arrancar los matojos y ordeñar a las cabras. Llevaba una corta túnica y una piel de cabra enrollada a la cintura. Completaba la indumentaria un cayado no muy alto y una honda. 

			—¿Qué haces aquí? —preguntó conciso. 

			

			—Señor, recojo las cabras para llevarlas al redil —contestó lo que parecía evidente. 

			—¿Dónde vives? —las preguntas se sucedían como tiros de ballesta. 

			—Allá, señor. —Señaló una choza entre unos árboles—. Mi padre os ofrecerá hospitalidad por esta noche, si os acercáis. 

			—No, acamparemos más adelante aprovechando la luz, pero llama a tu padre para que nos venda comida. 

			—Somos pobres, señor, y no tenemos... —empezó con voz doliente. 

			—¡Llama a tu padre y trae provisiones ya! —exclamó rojo de ira—. O nos llevaremos el rebaño y sin dar nada a cambio —amenazó mientras miraba como el chico salía corriendo en dirección a la choza. 

			No tardó en llegar el zagal acompañado de un hombre maduro y mal vestido. Se deshizo en reverencias serviles. 

			—Necesitamos víveres y te pagaremos bien —explicó Kassem con impaciencia. 

			—Señor, somos pobres y... —Calló al ver el puñado de monedas que el capitán puso en sus manos: una expresión de codicia se extendió por su rostro prematuramente arrugado. 

			—Nos llevaremos algunas cabras y queso. Si tienes pan, danos también. 

			—Sí, señor, precisamente ayer mi mujer horneó pan y tengo varios quesos que podéis llevar. Si venís a mi humilde choza... 

			—No, trae tú aquí las provisiones y date prisa. 

			El olor a la carne asada se expandía por el campamento. Los hombres comieron en abundancia. El ambiente era más distendido e incluso el capitán sonreía ante las bromas de sus soldados. 

			«No creo que corramos peligro en el viaje de ida —pensaba Kassem relajado—. Es a la vuelta, cuando traigamos el oro, cuando estaremos amenazados. Pediré a mi señor Abdel Aziz que refuerce la escolta de hombres que llevamos». 

			El viaje proseguía, deteniéndose lo mínimo para dormir, comer y dar descanso a los caballos. Al anochecer del sexto día escucharon voces: a la derecha del camino, cerca de un pequeño arroyuelo, había un campamento. No parecía que los viajeros hubiesen notado su presencia. Kassem mandó a dos hombres para vigilar. 

			No tardaron en volver con noticias. 

			—Parecen comerciantes, señor. Llevan tres carros enormes y no parecen peligrosos. 

			—Bien, nos acercaremos. 

			Los comerciantes se levantaron a una al ver llegar a los guerreros. La mirada sagaz de Kassem observó sin perder detalles: tenían dos vigías escasamente armados, que no tenían trazas de oponer resistencia. Los comerciantes, tres hombres de barriga prominente y de mediana edad, se veían más desconcertados que asustados. Entrevió la huida de dos mujeres que habían ido a esconderse a un carromato. Una de ellas parecía bastante joven. «La ha escondido por temor a que los hombres la utilicen —pensó con alivio, notando un ambiente normal entre comerciantes—. Puedes estar tranquilo, no hay tiempo para mujeres en esta expedición». 

			Un apetitoso aroma a guisado venía desde la parte trasera de los carros. 

			—¿Queréis compartir con nosotros la cena? —preguntó uno de ellos. 

			—Somos muchos —respondió Kassem, pero sí os compraremos algunas provisiones. 

			—Avisaré a mi mujer para que añada más comida. 

			Los hombres comían con ansia el guiso bien condimentado de cordero y legumbres. Las mujeres no se presentaron: cenaban aparte. 

			Sólo vieron a una mujer, encorvada y vieja, que les sirvió el guiso y una enorme tetera de té aromático. 

			—¿Hacia dónde te encaminas? —preguntó el capitán. 

			—Vamos a Tiro, señor. Llevamos mercancías de Damasco y volveremos a Damasco con mercancías nuevas. 

			—¿Sólo viaja con vosotros esta mujer? —preguntó Kassem, con cierta ironía. 

			—Señor, esta mujer es mi madre. Viajan también nuestras mujeres e hijas... —Lo miró con angustia reflejada en sus ojos—. Pero las doncellas, bien lo sabéis, no deben presentarse ante desconocidos y sus madres las guardan. 

			—Estad tranquilos por vuestras hijas y mujeres. —Lo tranquilizó sonriente—. Ahora dormiremos y marcharemos al alba. 

			Se estableció la primera guardia y los hombres se fueron a dormir bajo los árboles. El último pensamiento de Kassem, antes de quedar sumido en un sueño extrañamente profundo, fue que debería comprobar dónde se habían asentado los comerciantes, pero una pesadez de plomo en los párpados le hizo cerrar los ojos y perder la conciencia de todo lo que ocurría alrededor. 

			Los vigías quedaron inconscientes con sus armas aprestadas. Los comerciantes dormían con el mismo sueño pesado. Dos mujeres jóvenes salieron del carro. Una imitó el relincho de un caballo. Al momento se presentaron varios guerreros. 

			—¿Están dormidos? —preguntó uno de ellos. 

			—Están, señor. El beleño en el guiso ha hecho su efecto. 

			—Indícame dónde están los guerreros. 

			La joven, con paso ligero, los llevó al grupo de árboles donde dormían los hombres de Kassem. Con precisión matemática fueron degollados por las afiladas cimitarras. Luego se dirigieron a los vigías, que habían caído de forma grotesca sobre la hierba. Las cimitarras volvieron a actuar. 

			—¿No quedan más? —preguntó el que parecía el jefe con rudeza. 

			

			—Eran diez, señor —contestó la voz calmada de la joven—. Los demás son comerciantes, familiares nuestros. 

			—Bien, toma, aquí tienes tu oro —dijo dándole una pesada bolsa. 

			—Gracias, señor —respondió cogiendo la bolsa con fuerza. 

			A los ocho días, un grupo de cinco jinetes llegaban a las puertas de Damasco. Hombres y cabalgaduras iban cubiertos de polvo y sudor. El capitán se dirigió a una de las casas principales de la ciudad. Fue recibido con presteza, tras dar su nombre al portero. 

			Tāriq, de pie, cerca de una ventana con celosía, lo esperaba impaciente. 

			—¿Y bien? —preguntó lacónico. 

			—Todo se ha hecho según lo previsto, señor. Los mensajeros de Musa no llegarán a Spali. 

			Una cruel sonrisa distendió los labios del lugarteniente. 

			

			

			
				
						43.  Nueve mil noventa kilogramos.


				

			
		

	
		
			

			25 Umm Assim 

			Ayluna leía el Corán sin mucho entusiasmo. La mañana de finales de otoño, gris y lluviosa, invitaba a quedarse al lado de un buen fuego. Ayluna odiaba esta inactividad: le gustaba pasear por las calles y mezclarse con los ciudadanos que iban y venían a los negocios o trabajos y hacer algunas compras a orfebres, curtidores y tejedores. Observaba los progresos que iban transformando a Spali en una ciudad ordenada, moderna y limpia. 

			Tenía una preocupación que le embargaba cada vez con más asiduidad: no quedaba preñada. A pesar de las noches de amor, largas y apasionadas, no venía el hijo ansiado. Aquella mañana, al levantarse, había notado con rabia una mancha rojiza entre sus piernas. Se había lavado con furia, antes de colocar un paño de hilo en los zaragüelles. 

			«Abdel Aziz no visita a otras mujeres, lo sé: ni esclavas ni concubinas». Éste era tema de conversación entre los musulmanes y entre los mismos visigodos que, a pesar de tener prohibido el sexo fuera del matrimonio, fornicaban en secreto, tanto nobles como siervos. 

			La entrada de Ainara en su estancia le hizo dejar el libro, con un gesto de alivio, sobre una mesa baja y exquisitamente tallada. 

			—Me alegro de verte, Ainara —saludó sonriente. La presencia de Ainara la tranquilizaba y animaba— ¡Qué día más horrendo! Escucha como ruge el viento. —Señaló la ventana donde, tras la celosía, se escuchaban bramar las ráfagas de viento como un gigante enfurecido. 

			—Es necesaria la lluvia —consideró con placidez Ainara—. Se llenan las cisternas y se limpia el aire, lo que evita también muchas enfermedades. —Miró a Ayluna atentamente—. Te entristece la lluvia, ¿verdad? —preguntó con simpatía. 

			—Tengo problemas mayores que la lluvia —contestó con enfado—. Mi vientre no acoge la simiente de Abdel Aziz para tener un hijo. Tampoco lo tuve con Rodrigo... ¿Seré estéril? —preguntó con ansiedad. 

			—No tienes por qué serlo. Yo tardé en quedar preñada —replicó. 

			—Es tan fuerte nuestro amor... —consideró soñadora—. No entiendo que no dé fruto. 

			—¿No es acaso vuestra felicidad fruto suficiente? —preguntó sonriente. 

			—Sí, pero sé que se murmura a nuestras espaldas. Se sabe bien que mi marido no frecuenta a otras mujeres. Eso extraña a los musulmanes y a los hipócritas visigodos, que yacen con toda mujer que se les ponga por delante, como hacía Rodrigo, pero no lo reconocen porque es pecado. 

			—Ten paciencia, Ayluna —respondió plácidamente—. La zozobra no te conduce a nada. Lo que tenga que ser, será. 

			—Es que... además, Abdel Aziz marchará pronto con sus hombres a la Tarraconense. Quiere conseguir un nuevo pacto de paz, aunque quizás haya guerra —completó con un estremecimiento. 

			—Ten confianza en tu marido: él sabe convencer sin violencias ni amenazas. 

			—Temo por él —contestó con sus ojos inmensos fijos en su amiga—. Nunca quise a nadie así: es bueno y doloroso a la vez. 

			—Abdel Aziz volverá a tu lado, no temas. 

			Abdel Aziz se preparaba para ponerse en marcha a la cabeza del ejército, una mañana fría y clara de invierno. Ayluna llevaba días sintiéndose mal. Le acometían extrañas náuseas al abandonar el lecho y estaba nerviosa por la partida del gobernador. Bajó al patio del castillo y lo despidió desde la puerta de Corduba. 

			Subía las escaleras hasta su estancia sintiendo aún, en el pecho y en la boca, la calidez de los besos de su marido. Al llegar a la habitación, le acometió una fatiga repentina y apenas le dio tiempo de dirigirse a la bacinilla, donde devolvió el escaso desayuno que había tomado. 

			Ayluna era una mujer sana: nunca se había visto afectada por la enfermedad. Se sintió dominada por el cansancio y el miedo a lo desconocido. «Tengo que llamar a Ainara, estoy enferma». 

			Tocó con fuerza la campanilla de oro y al momento se presentó Fatima, que velaba tras la puerta. 

			—¿Sí, señora? —preguntó escueta. 

			—Vete a buscar a la dama Ainara, deprisa —dijo con voz agitada. 

			No tardó en presentarse Ainara, seguida de Fatima. 

			—Márchate, Fatima —ordenó secamente. 

			Cuando las jóvenes quedaron solas, Ayluna se dejó caer en el diván, lleno de cojines bordados. Estaba pálida y resaltaban en su cara los ojos negros inmensos y los labios rojos. 

			—¿Qué te pasa? —preguntó Ainara solícita. 

			—Estoy enferma, tengo náuseas en cuanto me levanto. 

			—¿Y qué más? 

			—Siento cansancio... También estoy triste por la marcha de Abdel Aziz. Llevo así varios días. 

			—¿Has notado si tus pechos están más sensibles? ¿Más llenos? 

			

			—¿Mis pechos? —preguntó asombrada. Sus ojos se agrandaron soñadores al recordar las caricias de su marido. Se llevó las manos a los senos y los tocó—. Sí, quizás, parecen más... no sé... 

			—¿Cuándo sangraste por última vez? 

			—Pues no me acuerdo. He estado tan atareada con la marcha de Abdel Aziz... Creo que dos lunas. —Arrugó el entrecejo pensativa—. No recuerdo bien. 

			—Ayluna, tienes náuseas por la mañana, tus pechos han crecido y no has sangrado en dos lunas... Yo empezaría a buscar una cuna... 

			—¿Una cuna? —preguntó atónita. 

			Ainara la observaba sonriente y notó como sus ojos se abrían ilusionados resplandeciendo y, en su voz, una emoción inédita. 

			—¿Estoy preñada? —Su voz latía cálida, mientras se acariciaba con las dos manos el vientre, aún plano, imaginando como un milagro la vida que crecía dentro de ella—. Tengo que mandar un heraldo a Abdel Aziz: tiene que saber que va a ser padre. 

			—Espera un poco. No puedes apresurar ni el crecimiento de una planta ni el nacimiento de un hijo. Es la Naturaleza la que marcará el ritmo. Tú sólo déjate llevar. 

			La paciencia no era una cualidad propia de Ayluna y llevaba mal las náuseas de los primeros meses. Cuando transcurrieron, empezó a notar la deformación de su talle y la pesadez de su cuerpo grávido. Sus tobillos habían perdido finura y se hinchaban ligeramente. 

			—Estoy hecha un adefesio —se quejaba a Ainara que la miraba inmutable—. Casi me alegro de que no esté aquí mi marido: buscaría a otra mujer. Yo me empiezo a parecer a una elefanta. 

			Ainara rió con su risa cristalina. —Volverás a recuperar tu cuerpo perfecto, aún mejor porque madurarás con la maternidad. Disfruta ahora de ella, siente como tu hijo se mueve dentro de ti. Es una vida nueva, la habéis creado tu marido y tú: es algo maravilloso. 

			Pero a Ayluna no le parecía maravilloso este capítulo de su vida que le hacía parar su actividad y estropeaba, al menos de momento, su belleza. 

			Ainara era inflexible: nada de montar a caballo y comidas ligeras y nutritivas. «Al menos me libraré de ayunar en el Ramadán o de comer a escondidas». Había leído con alivio que embarazadas y enfermos estaban exentos del ayuno. 

			Daba largos paseos por el jardín de palacio, acompañada de Ainara o de otras damas y esclavas. No veía a ningún hombre. «Tampoco me apetece que me vean: se irían asustados». 

			Se mostraba irritable, caprichosa e inquieta: sólo la tranquilizaba la conversación con Ainara, pero ésta andaba trabajando con Salim de manera incansable, la mayor parte del día. 

			

			Ainara era bien conocida en Spali entre judíos, cristianos y musulmanes. Acudía presurosa a cualquier llamada que requiriera sus servicios de curandera, de día o de noche, a los palacios de los nobles o a las humildes chozas de los siervos. Podía ir tranquila, sin escolta, porque nadie habría osado hacerle daño. De su figura delgada e insignificante, corriendo presurosa por las callejas, emanaba un halo que muchos calificaban de santo. 

			Llevaba siempre una sencilla túnica, sin adornos ni joyas, y las habitaciones que ocupaba en palacio eran austeras, sin muebles superfluos ni tapices. Se evadía de las fiestas y banquetes con cualquier excusa y sus ratos libres los dedicaba a su hijo, su marido y Ayluna. 

			*** 

			Ayluna despertó sobresaltada, sintiendo una humedad que la envolvía en el lecho. Un ligero dolor la terminó de despertar del todo. «Quizás venga ya mi hijo». 

			Con algún trabajo, debido a su vientre abultado, se volvió para coger la campanilla y la hizo sonar. Tenía las piernas y la parte baja de la túnica mojadas. 

			No tardó en presentarse Ainara. Observó el lecho húmedo y palpó con suavidad el vientre de Ayluna. 

			—Bueno, por fin vas a ver a tu hijo —dijo con una sonrisa en los labios. 

			—¿Ya viene? —preguntó con cierta aprensión. 

			—Sí. Ya toco la cabeza —respondió tranquilamente. 

			Una nueva contracción hizo que Ayluna se quejara débilmente. Ainara, con ayuda de varias esclavas, le cambió la túnica y las sábanas del lecho. 

			Pronto los dolores se hicieron más acusados. Ainara colocó su mano cálida en la frente sudorosa de la parturienta. Con un paño de hilo blanco, empapado en agua de rosas, lavó su cara. 

			Poco acostumbrada al dolor y enfermedad, Ayluna se rebelaba indómita ante una situación que la desbordaba. Se mordía los rojos labios y crispaba los puños, mientras las manos hábiles y delicadas de Ainara buscaban en su interior palpando al niño. 

			—Todo va bien, te voy a dar una infusión calmante, pero tienes que colaborar y hacer lo que te diga. —Ayluna bebió con avidez la infusión y al poco tiempo los dolores se hicieron más soportables. 

			Durante horas, el silencio en el castillo era total. Avanzaba la tarde, una tarde cálida de junio, donde el sonido de las cigarras se escuchaba nítido, interrumpido sólo por los quejidos de Ayluna, que se retorcía entre los dolores de parto. 

			—Tranquilízate. —La voz de Ainara era plácida—. Si te dejas llevar, será todo más fácil. 

			

			—Nunca pensé... —Jadeó con cierto rencor— que fuera tan doloroso. 

			Ainara, sin mediar palabra, le arregló los cojines del lecho y refrescó de nuevo su rostro sudoroso. 

			—¿Notas como tienes ganas de empujar? —le preguntó. 

			—Sí —respondió con voz ronca y desfallecida. 

			Varias esclavas la sentaron en la silla de parto, con un asiento en forma de herradura y patas altas. Le quitaron la leve túnica que la cubría. Una robusta esclava sujetaba a Ayluna por las axilas mientras las contracciones se sucedían con rapidez. 

			Ainara masajeaba el vientre para ayudar a la salida del niño. Una cabecita redonda asomó por la dilatada abertura. Ayluna lanzó un grito desgarrador, mientras Ainara recibía en sus brazos el cuerpecito manchado de sangre. 

			Ainara cogió un junco flexible y anudó el cordón que unía a la madre con el hijo. Luego lo cortó con un cuchillo nuevo y afilado. Con un último esfuerzo, Ayluna expulsó la placenta: quedó agotada, pero tranquila. 

			—Todo ha ido bien. —La voz de Ainara le parecía lejana. 

			Ahora le lavaban la vulva con agua hervida y, a continuación, el resto del cuerpo. Le pusieron una túnica ligera y la acostaron en el lecho. Escuchaba, como en un sueño, el llanto enérgico del recién nacido. 

			—Tienes un hijo precioso, Ayluna: un varón —explicó Ainara mientras la acomodaba entre cojines, dándole a beber una infusión relajante. 

			Las esclavas lavaban y vestían al recién nacido, entre risas sordas y susurros. Ayluna dejó de escuchar para caer en un sueño relajado. 

			*** 

			Abdel Aziz llevaba cerca de un mes ante las murallas de Tarraco. Había parlamentado con Próspero, el obispo, en una charla fatigosa en la que le había ofrecido un pacto de paz. El Obispo, de miras estrechas y poco receptivo, conseguía enervarlo. Había necesitado el mayor esfuerzo de voluntad para no tirar todo el trabajo diplomático y atacar la ciudad sitiada. «Le he ofrecido protección, libertad para adorar a su dios, libertad a sus nobles... todo a cambio de un tributo que no es exagerado. No sé qué pretende. Es ladino y poco sincero...». 

			Paseaba por los alrededores de su tienda cuando un espía llegó a toda prisa desde la torre portátil de vigilancia. 

			—Alá os guarde, señor —saludó con respeto. 

			—Él sea contigo —contestó Abdel Aziz. 

			—Señor, el obispo Próspero ha abandonado Tarraco. 

			—¿Estás seguro? —preguntó cauteloso Abdel Aziz. 

			—Nuestros espías lo han visto embarcar con destino lejano. Eran barcos grandes y con mucho bagaje. Entre los marineros hablaban de atravesar dos mares: el Mare Nostrum y el Tyrrhenum. Quizás quieran llegar al país de los lombardos44... El hecho es que ha abandonado la ciudad a su suerte. 

			—¿Quién gobierna ahora? —preguntó impaciente. 

			—Señor, la ciudad está prácticamente sin gobierno. Los nobles han huido en barco o hacia el norte. Han quedado varios capitanes. Creo que será fácil ahora la conquista. 

			—Bien, tengo que pensarlo. Puedes marcharte. 

			Abdel Aziz se quedó solo y entró en su jaima pensativo. «Será fácil conquistar Tarraco, pero no es la solución definitiva. Entraré en Tarraco y negociaré con los capitanes; mandaré tesoros y cautivos a Al Walid, con una carta en la que pediré refuerzos para mantener la paz en los territorios conquistados. También escribiré a mi padre: es raro no tener noticias suyas...». —La llegada de un heraldo lo sacó de sus pensamientos. 

			El hombre llegó manchado de barro y extenuado, pero entró con paso firme y entregó un pergamino a Abdel Aziz. 

			—¿De dónde vienes? —preguntó el gobernador. 

			—Vengo de Spali, señor. Mi señora Ayluna me manda con las mejores noticias: tenéis un hijo sano y fuerte. 

			Abdel Aziz controló a duras penas la emoción que lo embargaba. Entregó unas monedas de oro al heraldo mientras indicaba con amabilidad. 

			—Descansa y repón tus fuerzas con una buena comida. Luego volverás a Spali con mi contestación. Manda llamar a mi lugarteniente. 

			El lugarteniente se acercó con una sonrisa en los labios. Ya se iba extendiendo por el campamento la noticia de la paternidad de Abdel Aziz. Los hombres estaban contentos: todos apreciaban al valí. 

			—Recibid mis congratulaciones, señor. 

			—Gracias, ya veo que las noticias se extienden con rapidez —contestó con alegría—. Quiero que se le dé a cada hombre una moneda y una ración extra de carne para celebrar el nacimiento de mi hijo. 

			Cuando quedó solo devoró la carta. «Mi querido esposo y señor». Saboreó las palabras, sintiendo la presencia cálida de Ayluna. «Alá nos ha concedido la felicidad de un hijo». Abdel Aziz sintió la lejanía como un obstáculo insalvable: quería tenerla cerca, acariciar a la madre y al hijo, sentir la fragancia de ambos... «Y aquí me encuentro, enredado en conversaciones sin fruto, con los capitanes visigodos y esperando unos refuerzos que no llegan. Tengo que marchar pronto a Spali...». «Espero tus noticias y saber qué nombre deseas que ponga a nuestro hijo». 

			Recordó también a su padre, del que no tenía noticias desde que llegó a Damasco. «Es extraño que no conteste a mis misivas: espero que esté bien. Ahora le escribiré y al enterarse de que es abuelo —sonrió imperceptiblemente— no tardará en contestarme. Algún día yo conversaré con mi hijo como mi padre hacía conmigo». 

			Abdel Aziz quedó adormecido con la carta apretada contra su pecho. Cuando espabiló totalmente, tenía tomada una decisión: quería para su mujer y su hijo un mundo pacífico y justo y, por su parte, era necesario un pacto con los capitanes de Tarraco. Ayluna y su hijo deberían esperar. 

			*** 

			Ayluna miró con indiferencia a la nodriza que entraba con su hijo. Se encontraba dolorida y algo febril tras el parto. «Y dice Ainara que ha sido un parto fácil y sin complicaciones. ¡Cómo serán los difíciles!». Le dolían los pechos vendados para conseguir la retirada de la leche. 

			Ainara entró con sus pasos menudos y silenciosos en la estancia. Ayluna permanecía echada en el lecho entre cojines. 

			—¿Cómo estás? —preguntó solícita. 

			—Mal, me duele todo el cuerpo. Tengo mucha sed y me oprimen los senos. 

			Ainara se dirigió a una mesa y llenó una copa de zumo azucarado, ofreciéndola a Ayluna. 

			—Bebe, te sentará bien. 

			Ayluna bebió con avidez el dulce líquido y se limpió los labios. 

			—Me duelen los pechos —se quejó apesadumbrada. 

			—Claro, Ayluna, te duelen los pechos porque están llenos de alimento para tu hijo. 

			—¿Y qué puedo hacer? 

			—Puedes hacer como las damas nobles que no dan de mamar a sus hijos, tienen una nodriza para eso y pasan un suplicio con la retirada de la leche. ¿Quieres saber una cosa? —preguntó retórica—. Las siervas, que amamantan a sus hijos, se recuperan del parto con más facilidad que las damas que vendan sus pechos. 

			—¿Qué pretendes? —preguntó con una mezcla de rabia y asombro—. ¿Qué la reina amamante como una sierva cualquiera? 

			—Lo concebiste igual que las siervas: tú en palacio entre cojines y colchas de seda, las siervas en el suelo o en un montón de paja. Puedes de la misma forma alimentarlo, te sobra leche y tu hijo tiene un apetito feroz. Es una relación maravillosa la que se crea entre la madre y el hijo al alimentarlo. 

			—También me dijiste que era maravilloso el embarazo y ha sido la parte más aburrida de mi vida —exclamó con cierto enfado—. Eso sin contar con los dolores que me desgarraban al traerlo al mundo —concluyó mirando con cierto rencor al bulto rosado que la nodriza sostenía entre sus brazos fornidos. 

			

			Ainara la miró con atención; luego se acercó y, con delicadeza, abrió la amplia túnica que cubría a Ayluna. Quitó con habilidad las vendas que presionaban sus senos. Los pechos rebosantes goteaban leche tibia y dulce. Se dirigió a la nodriza, cogió al niño y lo puso en brazos de Ayluna. Acercó la boquita rosada al pezón inflamado y el niño mamó con avidez, cerrando las manitas y concentrado en el alimento que recibía. 

			Ayluna, reacia al principio, empezó a sentir un alivio inmediato en el pecho dolorido. Miró a su hijo, recordó a Abdel Aziz y sonrió con ternura. 

			El niño comió hasta vaciar los dos senos, durmiendo después satisfecho. Ayluna lo entregó a la nodriza, que lo acostó en la pequeña cuna. 

			—¿Me recuperaré ahora antes? —preguntó con ironía. 

			—Al menos no te dolerán los pechos. 

			Se miraron a los ojos y sonrieron con complicidad. 

			Ayluna recuperaba sus fuerzas a medida que pasaban los días. Sus pechos alimentaban a su hijo, con el que empezaba a sentir unos lazos afectivos que la hacían vulnerable. Ainara llegó acompañada de Salim, el médico. 

			A Ayluna le intimidaba un poco la figura delgada del médico, con su nariz ganchuda y sus ojos de mirada inteligente. Nunca le había visto enfadado ni excesivamente alegre. Parecía dominar sus emociones de manera total. Emanaba de él una sensación de paz, como en las tardes tranquilas de estío en la frescura de los jardines. 

			Examinó con sus manos hábiles y suaves al niño. 

			—Es un niño sano y fuerte, señora —exclamó en árabe—. Os felicito. 

			—Gracias, hakim. 

			—Supongo que esperaremos la llegada de Abdel Aziz para la al-jitán45 —expresó mirando al niño desnudo, que movía brazos y piernas con energía. 

			—¿Al-jitán? —preguntó Ayluna con extrañeza. 

			—Salim se refiere a la circuncisión, Ayluna. Todos los musulmanes deben ser circuncidados —explicó Ainara—. Es una intervención fácil y evita enfermedades. 

			—¿Duele mucho? —preguntó con aprensión. 

			—Es mejor hacerlo de pequeño, por eso Salim pregunta si esperamos a Abdel Aziz. La circuncisión va seguida de una fiesta. Es lo habitual. 

			—Bien. Debemos esperar a su padre, ya no puede tardar. —Ayluna cogió la carta que había recibido el día anterior de Abdel Aziz y la releyó con una leve sonrisa de nostalgia—. Mi hijo se llamará Assim: éste es el deseo de mi esposo Abdel Aziz, según me ha escrito. 

			—Assim... el que defiende —declaró Salim—. Es un buen nombre, defenderá la paz y la justicia, como su padre. —Luego hizo un leve saludo con la cabeza y una sonrisa distendió sus labios finos y su cara apergaminada—. Que Alá os guarde, Umm Assim 46, a vos y a vuestra familia. 

			Se marchó con sus pasos leves y menudos que no hacían ruido en la gruesa alfombra. 

			—¿Por qué me ha llamado así? —preguntó Ayluna extrañada. 

			—Eres madre, madre de príncipe. Para los musulmanes es más que esposa de gobernador e incluso de califa. Un marido puede repudiar a su esposa, pero un buen hijo nunca reniega de su madre. A partir de ahora te llamarán así: Umm Assim, la madre de Assim. Es un bonito título, te lo aseguro. 

			—Pero dejo de ser yo... Ayluna, la reina, la mujer del gobernador... 

			—Sigues siendo tú, enriquecida por la maternidad. Ahora eres Ayluna, madre de Assim. 

			

			

			
				
						44.  Parece que huyó a Italia.


						45. Circuncisión.


						46. Madre de Assim.


				

			
		

	
		
			

			26 La corona 

			De nuevo llegaba el invierno y Abdel Aziz no había vuelto. Ayluna estaba totalmente recuperada del parto. Volvía de una cabalgada con las mejillas sonrosadas por el ejercicio y el aire frío que azotaba Spali. Cuando llegó a las caballerizas, se encontró con Ayyub, gobernador en funciones. 

			El hombre se acercó con galantería y la ayudó a desmontar. Ayluna llevaba, desde el embarazo, una vida retirada: sólo se habían visto en una recepción oficial, en la que los mayores dirigentes habían felicitado a Umm Assim por el nacimiento de su hijo. Ayluna había recuperado su hermosa figura: brillaban sus ojos negros en su rostro perfecto. Sonrió con coquetería al ver la mirada admirativa de Ayyub. 

			—¡Querido primo! —exclamó con su voz melodiosa—. Es un placer veros. 

			—Noto que estáis totalmente recuperada, señora —respondió con una mezcla de rencor y admiración—. «Esta mujer me tiene hechizado: día y noche pienso en ella. Algún día será mía. Abdel Aziz tiene los días contados». 

			—Sí, ya estoy repuesta —asintió sonriente—. Esperando a mi señor Abdel Aziz —explicó con un matiz de nostalgia que enervó a Ayyub—. Por cierto, ¿sabéis cuándo llegará? 

			—Parece que ha sometido la Tarraconense —explicó con mirada torva—. Está esperando pacificar el país y organizar la administración y el gobierno. 

			—Sí, lo sé —contestó Ayluna—. No quiere que se repita lo ocurrido en Toletum, cuando Tāriq marchó y los visigodos se sublevaron. 

			—Sois una mujer increíble, versada en política —exclamó con exagerada admiración—. Creo que aconsejáis a mi primo, el gobernador, muchas veces. 

			—Fui cristiana antes de conocer la religión verdadera —dijo Ayluna con un tono sumiso que podía hacer sospechar de su sinceridad a cualquiera que la conociera—; por lo tanto, conozco bien a los visigodos y, en ese sentido, me he atrevido a aconsejar a mi esposo. 

			—Precisamente hoy recibiré a varios nobles visigodos. —Tenía la mirada turbia y huidiza—. Quieren saber dónde están los tesoros requisados por Abdel Aziz. Quizás... —La miró de arriba a abajo, demorándose en el pecho y las caderas. 

			—¿Quizás...? —preguntó Ayluna divertida por la atracción que ejercía. 

			—Quizás queráis asistir a la audiencia, hablar con ellos y así, a la vez, recibiré de vos algún consejo. 

			

			—Estaré encantada —dijo con su mejor sonrisa. 

			Ayluna se encontraba en el salón de audiencias al lado de Ayyub. Los nobles visigodos saludaron al entrar con una leve inclinación de cabeza. El vasto salón estaba cubierto de tapices y con una espesa alfombra en el suelo. Los rayos de sol entraban como cuchillos por las estrechas ventanas con celosías, ayudando a varios braseros de arcilla repartidos por la estancia a caldear la habitación, donde flotaba un agradable olor a hierbas aromáticas. Había sillones dispuestos en semicírculo. 

			—Sed bienvenidos —saludó Ayyub, mientras les ofrecía asiento con un gesto amable—. En ausencia de Abdel Aziz, yo escucharé vuestras demandas. 

			«Sólo le falta inclinarse ante ellos —pensó Ayluna irritada—. Ahora representa a mi marido y debía darse a respetar, si es que no inspira respeto por sí mismo». Puso atención a la voz doliente de uno de los nobles. 

			—... los impuestos se podrían pagar si no hubiera que dar el quinto a los siervos. Queremos saber si los nobles musulmanes... 

			—Los nobles musulmanes pagan los mismos impuestos que los cristianos o judíos —interrumpió Ayyub. 

			—Pero los tesoros requisados, ¿dónde están? 

			—Como bien sabéis, parte de esos tesoros han marchado a Damasco. —En la voz de Ayyub se notaba la incomodidad que sentía—. Es el tributo para nuestro Califa. 

			—¡Pero de mi casa han desaparecido oro y joyas de gran valor! —exclamó uno de los nobles. 

			—¡Y de la mía! —gritó otro con rabia. 

			—Esos tesoros pertenecen a Al Walid —respondió con voz insegura Ayyub—. Al Walid es... nuestro Califa... y... es preciso que... 

			Se hizo un silencio absoluto: Ayluna se había levantado majestuosa y sus ojos brillaban con una mezcla de pasión y orgullo. Su voz a veces era cortante como cuchillo y a veces cálida. 

			—Parte de los tesoros han ido a Damasco y sabéis que es justo pagar un tributo a nuestro Califa. ¿Preguntáis dónde está el resto? —Hizo una pausa mientras observaba alternativamente a los hombres, que a su vez la miraban con admiración—. El resto podéis verlo a vuestro alrededor: las calles empedradas, las fuentes, los baños, las nuevas construcciones, las casas de los artesanos, de los siervos... ¿Acaso no lo habéis visto? ¿Acaso sois ciegos? ¿Cómo creéis que se paga todo eso? 

			Nadie osaba contestar. Ayyub miraba a los nobles con mirada cómplice. 

			—Señora. —El noble que hablaba a duras penas conseguía mantener la compostura—. Sabemos que hay nobles musulmanes que se han quedado con parte del dinero de esas obras. 

			

			—Esa acusación es muy seria. Supongo que tendréis pruebas de lo que decís —replicó Ayluna con viveza—. Sabéis bien cual es el castigo: al ladrón se le corta la mano, pero el que roba dinero del tesoro de la ciudad es condenado a muerte. 

			—Traeremos pruebas, señora —contestó uno de los nobles. 

			—Mi esposo, el gobernador, nombró también nobles visigodos encargados de muchas obras —explicó con voz clara y plácida—. Debo entender que esos nobles, a los que representáis, no se han apropiado del oro destinado a mejorar la ciudad. 

			Hubo un silencio incómodo y fue el mismo Ayyub el que lo rompió con voz trémula. 

			—Señora, creo que el hecho de venir a denunciar los manejos de algunos musulmanes es prueba suficiente de que ellos son inocentes. 

			—Y yo creo —aseveró Ayluna— que el hecho de la denuncia no prueba nada. He visto hombres que estrechaban la mano de otros con una sonrisa, mientras escondían un puñal para asestarles un golpe en el corazón y luego lloraban la muerte, culpando a otros. 

			»Ayyub —prosiguió impasible—, creo que se deben investigar bien las cuentas tanto de los musulmanes como de los cristianos o judíos. Podéis empezar vos mismo o esperar la llegada de mi señor Abdel Aziz, que no tardará mucho. 

			»Señores —añadió dirigiendo una mirada a los reunidos—, no tengo más que decir. Me reclaman otros asuntos. 

			Ayluna marchó con su andar pausado y dejando un ambiente tenso en la sala. No bien se hubo ido, se desataron los comentarios. 

			—¡Es indignante, una reina visigoda en contra de nosotros! 

			—¡Hemos sido engañados! 

			—Y ahora pretende que se investiguen nuestros bienes... 

			—Señores, un poco de calma —pidió Ayyub—. Yo soy musulmán y vosotros cristianos. Yo entiendo que los nobles, del bando que sean, deben tener sus prerrogativas: siempre ha sido así. Ya habéis visto la opinión de Ayluna y os puedo asegurar que mi primo, el gobernador, sólo ve por sus ojos. Hemos de estar unidos y defender nuestro privilegios.

			*** 

			Ayluna paseaba pensativa. «Los nobles ni siquiera se inclinan ante Ayyub, que representa a mi marido. Los reyes visigodos y sus representantes tenían mayor autoridad, empezando por el saludo protocolario. A mí, la reina, no me han hecho ni una leve reverencia... Cuando era la esposa de Rodrigo nos la hacían a ambos». —La sobresaltó la presencia de Salim, el médico. —Buenas tardes tengáis, señora —saludó plácidamente. 

			—Buenas tardes, hakim. 

			—Os veo muy pensativa. ¿No tendréis noticias funestas de mi señor Abdel Aziz? 

			—No, hakim —contestó distraída—. Espero su llegada próxima. —Miró al médico vacilante y decidió hablar—. Salim, ¿por qué los nobles no se inclinan ante los gobernadores o los reyes musulmanes? 

			—Los musulmanes sólo nos postramos ante Alá —contestó tranquilamente. Si le había asombrado la pregunta, no lo demostró—. También ante el Califa, que es el representante de Alá en la Tierra, pero ante nadie más. 

			—El rey Leovigildo, hace más de cien años, implantó en Toletum una ceremonia por la que todos se prosternaban ante el rey —consideró Ayluna. 

			—Son costumbres visigodas y cristianas, pero no musulmanas —explicó el anciano médico—. Os recuerdo, señora, que ahora sois musulmana y vuestras costumbres las dicta el Corán —concluyó mirándola fijamente. 

			—Sí, claro —contestó Ayluna poco convencida—. Gracias. 

			—Alá os acompañe. 

			Ayluna se alejó hacia sus aposentos. «Viejo inútil. Es absurdo que el único rey auténtico esté en Damasco. Ni creo en el islam ni en el cristianismo, pero los reyes deben ser honrados por sus súbditos. —Una sonrisa distendió sus labios rojos—. Y yo sé como lo voy a conseguir poco a poco». 

			***

			Ayluna hablaba con el maestro albañil. Pensaba reformar la sala de audiencias y daba instrucciones precisas de cómo quería la nueva decoración y los nuevos arcos. El hombre, un musulmán de edad mediana y vestido con una túnica sencilla cubierta de polvo, había sido llamado de manera perentoria y abandonó el trabajo apresuradamente. Se notaba incómodo ante las demandas de Ayluna. 

			—Pero, señora, para hacer el arco que queréis habrá que deshacer el antiguo —explicaba el maestro asombrado. 

			—No quiero que se deshaga nada. Se hará hacia abajo —respondió cortante. 

			«Estas mujeres, incluso las que parecen más listas, no entienden nada», pensó el maestro albañil. Se armó de paciencia e intentó explicar. 

			—Señora, la puerta quedará demasiado baja. Todo el que entre, tendrá que hacerlo encorvado e inclinándose... —Miró a los ojos a Ayluna, que brillaban satisfechos, y empezó a comprender. «No es tonta, no, esta visigoda. Quizás se pase de lista». 

			

			—Maestro albañil —indicó Ayluna—, creo que me he explicado con claridad. Quiero dos puertas: una, por la que entraremos el gobernador y yo, de altura normal; y la otra, adornada con arco de herradura y trabajo labrado, con citas del Corán. Si no sabes hacerla, llamaré a otro maestro. El trabajo será bien pagado. 

			—Señora, he entendido perfectamente —dijo el hombre con una sonrisa servil. 

			—Debes empezar pronto. La quiero terminada antes de la vuelta del gobernador. 

			***

			Ayyub se había reunido con los nobles musulmanes. Esta vez no había invitado a Ayluna a la reunión. «Si me pregunta en este sentido, tengo la excusa perfecta: ella no conoce aún bien a los musulmanes y ellos se pueden sentir reacios a hablar delante de una mujer por muy alta que sea su posición». 

			Entre los nobles estaban Habib y Ziyat, amigos incondicionales de Abdel Aziz. Ayyub los recibió con amabilidad y mirada seria. «Tengo que tener el máximo cuidado con ellos». Se sentía como el hombre que anda por un precipicio, rodeado de peligros y sin más ayuda que su valor y su habilidad. 

			La reunión se efectuaba en una sala de sus propios aposentos. El salón de audiencias estaba en obras por orden de Ayluna. La había apoyado totalmente en su iniciativa sin saber en qué consistía el arreglo. «Mientras esté entretenida con las obras no husmeará en otros asuntos». 

			Ayyub les ofreció asiento y los miró tranquilamente antes de comenzar a hablar. 

			—Amigos, os he reunido en ausencia del gobernador, porque nos urge hablar de algunos asuntos de importancia. Los nobles visigodos con los que me reuní presentaron quejas, diciendo que habían sido desposeídos de sus bienes y que, en cambio, no habían recibido dádivas. 

			—Tampoco nosotros hemos recibido mucho y pagamos grandes impuestos —respondió adusto uno de los nobles. 

			—Abdel Aziz ha dejado bien claro que los impuestos serán iguales para musulmanes, judíos o cristianos —respondió Habib. 

			—Mi primo —exclamó Ayyub con voz suave— ha dictado unas leyes justas. 

			—Eso es discutible —respondió otro—. Al fin y al cabo, los conquistadores somos nosotros. 

			—No hay nada que discutir —Ziyat habló con voz firme—. Y menos aún en ausencia de Abdel Aziz. Las leyes han sido dictadas y aceptadas tras la Musalaha 47 y la convivencia en la ciudad y en toda la región es pacífica. 

			—Desde luego, desde luego... —respondió Ayyub con mesura—. Pero en esa reunión, a la que asistió la esposa de Abdel Aziz... 

			—¿Por qué? —preguntó Habib, haciéndose eco del asombro de todos—. No entiendo qué pretendéis haciendo una reunión de los visigodos con Ayluna y con vos mismo. 

			—Esa mujer me convenció. —La voz de Ayyub expresaba pesar—. Quizás no tuve que aceptar. Pero ella me dijo que Abdel Aziz la invitaba a las reuniones, porque ella sabía cómo hablar a los visigodos, ya que en realidad ella lo era. 

			—¡No estamos dispuestos a ser gobernados por una mujer y encima extranjera! —gritó otro de los nobles. 

			—Aquí no hay extranjeros —Habib hablaba con voz templada—. Abdel Aziz lo dejó claro: hemos de formar un nuevo país, donde todos tenemos cabida. 

			—Estoy de acuerdo con vos, Habib —asintió Ayyub. Quedó un rato pensativo—. No sé... —titubeó—. Bueno, debo decirlo, aunque me es penoso: Ayluna quiere que sean revisadas las cuentas de gastos en la ciudad y en toda la provincia. Los visigodos nos han acusado, a nosotros, los musulmanes, de apropiarnos de parte del oro. 

			Ayyub observó, con júbilo bien disimulado, la inquietud de los nobles. «Todos han robado en mayor o menor medida: la gente no cambia porque haya nuevas leyes, sobre todo si el que las promulga se marcha lejos y no está vigilante». Escuchó la voz poco firme de uno de los nobles al preguntar. 

			—¿Y los visigodos? ¿Ellos no van a ser investigados? 

			—Ayluna no habló de vigilar a los visigodos. Mi primo ya no puede tardar... Cuando vuelva ella le convencerá de que haya un juicio —respondió Ayyub. 

			—Me parece bien que se juzguen las faltas de todos —explicó Habib—. Quizás sea mejor esperar la llegada de Abdel Aziz. Como bien ha dicho Ayyub, llegará pronto. 

			—Bien, esperaremos la llegada del gobernador —concluyó Ayyub. 

			Los hombres fueron saliendo. Los primeros en abandonar la sala fueron Habib y Ziyat, marchaban tristes y preocupados. Ayyub se dirigió a los restantes. 

			—Señores, a Habib y Ziyat les ciega el afecto que le tienen a Abdel Aziz. Ese afecto lo han hecho extensivo a su mujer —dijo mirándolos de hito en hito—. «Y deben ser los únicos que no se han quedado con parte del tesoro: el resto ha robado en la medida de sus posibilidades». 

			

			—Todos apreciamos a nuestro gobernador —aseveró uno de los nobles—, pero eso no es óbice para que nos preguntemos si su mujer actúa como debe hacerlo una mujer. 

			—Pienso lo mismo —replicó Ayyub— y he de decir que mucho me temo que la conversión de Ayluna al Islam no sea verdadera. 

			—¿Cómo lo sabéis? —preguntó uno de los nobles. 

			—Tengo mujeres que la vigilan. No cumple los rezos ni el Ramadán. Apenas ha aprendido algunas suras del Corán... pero hay algo peor. —Observó a los hombres que lo miraban expectantes—. Me temo que intenta convencer a mi primo para que se haga cristiano. 

			Ayyub vio como una expresión de horror se reflejó en el rostro de los presentes. «Buen atajo de hipócritas —pensó—. Les importa menos que nos hagamos todos cristianos que el oro que cada uno se ha guardado en su bolsa, pero es bueno dar una excusa y ésta es perfecta». 

			—Comprendo vuestra indignación y espanto, espero estar equivocado... —suspiró ostensiblemente— pero esa mujer tiene embrujado a Abdel Aziz. Me temo que no ve sino por sus ojos y él cree en sus palabras, aunque le diga que la noche es día. Debéis estar atentos y comunicar a vuestros amigos y vecinos las noticias que sepáis. 

			***

			Ayluna, cubierta con una rica capa bordada y una breve escolta, andaba por las estrechas callejas de Spali. Se paró en una casa de dos plantas de sencilla apariencia y llamó con fuerza. 

			El orfebre judío no tardó en abrir y se inclinó en un saludo servil. Un breve y enérgico gesto de Ayluna dejó a la escolta en la puerta. 

			—Buenas tardes, señora. —La voz del judío era aflautada—. ¡Qué honor para mí, que visitéis mi humilde casa! 

			Dejó paso a Ayluna por un patio porticado rodeado de grandes maceteros, donde predominaba el olor a menta y romero. En el centro, una fuente vertía un chorro de agua cristalina. Accedieron a una habitación con zócalo de azulejos y muebles exquisitamente tallados. 

			—No tan humilde, maestro orfebre —dijo Ayluna mientras su mirada recorría apreciativamente la habitación—, no tan humilde. 

			—Señora, yo hubiera ido a palacio a llevaros lo que desearais: collares, anillos, zarcillos... No tendríais que haberos molestado —explicó con cierto nerviosismo—. ¿Os puedo ofrecer un zumo fresco o una colación de frutas? 

			—No quiero nada, tengo prisa. Además, no busco nada de eso. Quiero una corona de oro y piedras preciosas. 

			—¿Una corona, señora? —preguntó con asombro. 

			

			—Eso he dicho. 

			El orfebre se dirigió a un mueble de madera y fuerte cerradura. Lo abrió con una llave que escondía entre sus vestiduras y sacó gran cantidad de piedras de altísima calidad. 

			Durante un tiempo, Ayluna observó, calibrando la pureza de los diamantes, gemas, esmeraldas y rubíes. Separó varias de ellas. 

			—Quiero que la corona lleve estas piedras. Trae a palacio varios diseños de cómo la harías y yo escogeré. La corona será de oro puro. 

			—Desde luego, señora —respondió tragando saliva—. Sabéis escoger bien: son las mejores piedras... os costará... 

			—No te he preguntado el precio, orfebre —contestó tajante—. En dos días te espero en palacio. 

			Y sin más despedida, marchó dejando al orfebre sumido en la inquietud: no siempre los nobles y gobernantes pagaban al contado sus joyas. 

			Ayluna mandó llamar a Sisberto, Salim, Aarón y Hassam. Eran los encargados de resguardar el tesoro público: hacían los pagos y recaudaban impuestos. Se podía confiar en su honradez total: era algo desusado, entre las trampas y robos habituales. 

			La petición de Ayluna de mil sueldos los dejó atónitos. 

			—Señora, vuestra solicitud es extraña y desnivelará el dinero destinado a muchas obras —explicó Sisberto—. Ese pago, y de manera inmediata, va a ser muy gravoso. 

			Ayluna se mantenía impertérrita, sólo su pie menudo golpeaba la alfombra con impaciencia. 

			—¿Podríamos saber para qué necesitáis ese dinero? —preguntó el rabino Aarón. 

			—Es para un regalo que quiero hacer a mi esposo Abdel Aziz. Creo que se lo merece tras los días de ausencia y las duras jornadas de conquista —contestó altiva—. Debe ser una sorpresa y, además, el tesoro crecerá ahora cuando reciba los impuestos de la Tarraconense. 

			—Desde luego, señora. —La voz suave de Salim alteraba a Ayluna—. Pero bien sabéis que parte de ese tesoro marchará a Damasco. 

			—Cuando vuelva Abdel Aziz, habría que discutir los tesoros que marcharán a Damasco —explicó con voz fría Ayluna—. Me parecen excesivos. 

			—Señora, tened cuidado con vuestras palabras. Mi señor Abdel Aziz está sometido al Califa y sería un grave error olvidarlo —respondió Salim. 

			—El Califa está lejos... —musitó pensativa. 

			—Pero sus brazos son muy largos, no lo olvidéis —advirtió Salim. 

			—Vuestras palabras me suenan a amenazas —respondió Ayluna con recelo. 

			

			—No es mi intención, señora. —La voz de Salim era serena—. Pero es muy peligroso rebelarse contra el Califa o sencillamente obviarlo. Vuestro marido está expuesto a múltiples peligros: no debéis añadir uno más. 

			—¿Para cuándo necesitáis el dinero? —preguntó Hassam. 

			—Mañana tendré que hacer el pago, al atardecer —contestó Ayluna. 

			—Bien. Mañana, antes de la segunda oración, tendréis el oro —respondió Salim con lo que quería ser una sonrisa. 

			Ayluna observaba la corona de oro que el orfebre había traído, envuelta en un paño de terciopelo. Brillaba como un ascua y el labrado era perfecto. «Es digna de un rey, es digna de Abdel Aziz». Sonrió débilmente al recordar la reacción del judío al recibir el dinero: su alivio había sido inmediato y se deshizo en reverencias antes de marcharse. 

			Unos pasos agitados subían por la escalera. Ayluna tapó la corona con el rico tejido justo en el momento en que Fatima llegaba. 

			—¡Señora, señora... el heraldo acaba de llegar! 

			—¿El heraldo? —preguntó Ayluna. 

			—El heraldo de mi señor Abdel Aziz —respondió Fatima gozosa—. Señora, el gobernador está a sólo una jornada de Spali. 
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			27. Llega el gobernador 

			Spali se preparaba para la llegada del gobernador. Todos los nobles visigodos, judíos o musulmanes esperaban en la puerta de Corduba. El pueblo se había colocado fuera de la muralla, con ramas y flores. No hubo necesidad de convocarlo: los artesanos y los siervos querían de verdad a Abdel Aziz, sus vidas habían mejorado de manera radical con el nuevo gobernador. 

			La mañana de invierno era fresca y soleada. Los vigías colocados en las torres hicieron sonar trompetas al ver la nube de polvo que anunciaba la llegada del ejército. 

			Ayluna, tras la celosía del salón de entrada, notaba como su pecho se agitaba y el corazón le palpitaba con fuerza inusitada. La acompañaban varias damas y la nodriza, que acunaba a su hijo. 

			Ayyub encabezaba el comité de bienvenida. Sus ropas costosas y de rico tejido, aunque sobrias, ondeaban al viento. Su nerviosismo era patente: se movía y miraba insistentemente hacia el camino. La llegada de Abdel Aziz se retrasaba al recibir los homenajes del pueblo. 

			Por fin llegó el gobernador, venía cubierto de polvo, sonreía y relucían sus ojos verde oliva. Desmontó con agilidad de su caballo albo. 

			—Sed bienvenido, querido primo —la voz de Ayyub era untuosa—. Supongo que habéis pacificado la Tarraconense. 

			—Sí, Ayyub, traigo buenas nuevas —respondió Abdel Aziz—. El obispo y los nobles de Tarraco huyeron, pero pacté con los capitanes. 

			Los dos hombres se estrecharon las manos llevándolas luego al corazón. Habib y Ziyat, con la alegría reflejada en el rostro por la vuelta de su jefe y amigo, lo saludaron a continuación. 

			Dentro de palacio estaban Salim, Aarón, Hassam y Sisberto. Se acercaron entre sonrisas y gestos de bienvenida. 

			Ayluna, impaciente, se acercó al grupo. La acompañaban Ainara y la nodriza con su hijo en brazos. Vio a su marido y sintió una corriente febril que la sacudía. Se aproximó con su andar ágil hasta quedar enfrente. 

			Abdel Aziz miraba la figura atrayente que se le acercaba y dejó de ver todo lo demás. La abrazó, contenido por la presencia de los demás, y terminó besando las manos menudas y delicadas. Se había hecho un vacío alrededor, donde la mayor parte de los asistentes miraban la escena con una sonrisa. 

			

			Ayluna se dirigió a la nodriza, cogió en brazos a su hijo y se lo ofreció a Abdel Aziz. 

			—He aquí, señor, vuestro hijo. Yo, vuestra mujer, os lo ofrezco. Está sano y es fuerte, un auténtico príncipe. —La voz de Ayluna se escuchó nítida entre los reunidos. 

			Hubo un murmullo que quedó ahogado por los vítores y aplausos mientras el gobernador cogía con torpeza al niño, que gorjeaba satisfecho. Los ojos verdes de Abdel Aziz se fijaron en los negros de su hijo, en su piel rosada y su boquita fruncida. Le invadieron unas ansias de protección ante aquella vida que empezaba y una emoción nunca sentida. 

			Durante unos instantes lo abrazó contra su pecho, de manera suave, sintiendo su fragilidad. El niño, incómodo, comenzó a llorar con energía y el padre lo entregó a su nodriza, en cuyos brazos encontró la calma. 

			Abdel Aziz se dirigió a Salim, Aarón, Hassam y Sisberto, que formaban un grupo algo apartado. 

			—Tras de mí, vienen los tesoros requisados de la Tarraconense. De momento tenéis que guardarlos. Después hay que separar un tercio para Damasco, un tercio para el tesoro y un tercio para la ciudad y la región. Procurad que lo que enviemos a Damasco sea lo más original y hermoso. 

			Ayyub se había acercado sin que Abdel Aziz lo observara. 

			—Primo, ¿son mejores que los de Toletum? 

			—No: según mi padre, en Toletum estaban las joyas más preciadas; pero son muy valiosos. Además, seguiremos recibiendo tributos, parte de los cuales irán a Damasco —contestó Abdel Aziz—. Por cierto, Ayyub, ¿tienes nuevas de mi padre? —preguntó preocupado—. No contesta a mis misivas ni tengo noticias de él. 

			—No, no las tengo —contestó prontamente Ayyub. 

			—¿Sabes si alguien vino últimamente de Damasco? 

			—Pues no sé... —dijo dubitativo—. Me intentaré informar. 

			—Pronto mandaré el tesoro a Damasco y los mismos hombres que lo lleven me traerán noticias de mi padre, aunque pasarán más de seis lunas.

			***

			La cena de bienvenida al gobernador estaba presidida por Abdel Aziz y Ayluna. No era usual que las mujeres musulmanas comieran con los hombres, pero Ayyub había dejado la organización en manos de Ayluna, sin objetar nada. «Mientras más ritos incumpla, más a mi favor: mis acusaciones serán más creíbles». 

			Durante el convite, Ayyub observó a Salim, que venía a su encuentro. Se levantó con presteza y se dirigió a él. 

			

			—Buenas noches, hakim —saludó cortés. 

			—Buenas las tengáis, Ayyub —contestó con su voz pausada—. Estaba pensando... 

			—¿Sí? —le animó. 

			—Si es conveniente esta cena de bienvenida con asistencia de mujeres. Muchos de nuestros amigos musulmanes han impedido la asistencia de sus mujeres e hijas. 

			—Salim, me extraña que seáis vos el que diga eso. A esta cena asisten, además de musulmanes, visigodos y judíos; y todas sus mujeres se han presentado. Es una forma de aunar culturas, así lo han entendido nuestro señor Abdel Aziz y Ayluna. Ya nos iremos acostumbrando poco a poco: cederemos cada uno algo para conseguir una buena convivencia. 

			—Creo que estáis precipitando las cosas —contestó con sus ojos pequeños fijos en los de Ayyub, que desvió la mirada—. Es bueno intercambiar costumbres y culturas, pero aún no se ha asentado el polvo del caballo del gobernador... las cosas tienen que hacerse poco a poco, no es bueno forzar nada. 

			—Fue Ayluna la que organizó la cena —contestó evasivo. 

			—Pero os tuvo que pedir parecer a vos... 

			—Lo siento, hakim —contestó altanero—, pero las responsabilidades, durante la ausencia de mi primo, han sido muchas para preocuparme de organizar un convite. 

			—Abdel Aziz es noble, es bueno en esencia —expresó Salim—, por eso ni siquiera concibe la traición, ni la hipocresía. 

			El anciano volvió a su sitio con su andar lento y vacilante. 

			*** 

			Mugit, El Romano, no había sido invitado a la fiesta de Abdel Aziz. A pesar de ser los ojos y oídos del Califa, era despreciado por la mayoría de los nobles. Sufrió maltratos y humillaciones durante su esclavitud. Desde pequeño entendió que, para sobrevivir en un mundo hostil, debería tragarse su dignidad y su orgullo y acatar las órdenes sin rechistar. A medida que iba consiguiendo dominar sus sentimientos, crecía en su interior el odio: el odio que alimentaba a un niño, luego a un adolescente solitario y más adelante a un hombre liberto. 

			Su agradecimiento al Califa no tenía límites. Éste confiaba totalmente en él. Conseguía su aprobación delatando situaciones verdaderas u otras no totalmente exactas, aunque con ciertos rasgos de veracidad, y procurando siempre un beneficio material y de poder para el Califa. 

			El ver un noble caído en desgracia, despojado de sus bienes, de su libertad o su vida le daba una sensación de poder. «Podéis despreciarme a mí, a un liberto, pero no descuidéis: puede llegar un momento en que os venza. Estoy vigilante y, cuando yo lo decida, unas palabras mías al Califa serán vuestra perdición». 

			La estancia que ocupaba era confortable, aunque no lujosa. En la enorme chimenea ardía un buen fuego de encina. Sentado en un cómodo sillón de cuero, miraba ensimismado las llamas oscilantes. Pronto marcharía a Damasco, cuando tuviera conocimiento preciso de los tesoros traídos de Tarraco. Ayyub no había vuelto con informes, pero su instinto le decía que pronto haría acto de presencia. 

			Una criada, encorvada y vieja, entró en la estancia. 

			—Señor, el noble Ayyub ha venido —anunció con voz ronca. 

			Una sonrisa curvó los labios finos de Mugit. «Apenas ha llegado Abdel Aziz y ya está aquí. Las cosas deben estar más adelantadas de lo que pensaba». —Miró a la sierva distraído—. Dile que espere un poco, no puedo recibirlo ahora. —Quedó mirando los pasos vacilantes de la mujer, que se alejaba lentamente, con una expresión de satisfacción en la cara. 

			Ayyub esperaba en la pequeña estancia donde lo había introducido la criada. No había más que un duro banco de piedra. La habitación era fría y húmeda. 

			Ayyub estaba impaciente. Se levantó del inhóspito banco y paseó nervioso. «Me tendría que recibir ya: no comprendo qué pretende. Es un reptil repugnante, no entiendo cómo goza de la confianza del Califa». 

			Cuando la criada le condujo a presencia de Mugit, tenía los pies y las manos heladas, todo el cuerpo dolorido y tenso y los nervios a flor de piel. 

			Mugit dejó en la mesa una pluma y un pergamino donde había algo escrito que Ayyub no pudo ver porque lo enrolló con presteza. Se volvió tranquilamente e hizo un saludo leve. 

			—Perdonad por haceros esperar. Tenía que terminar unas cuentas y una carta para mi señor, el Califa. 

			—Podría haber esperado en un sitio más agradable —dijo con rabia, observando la estancia acogedora y el ambiente cálido—. He estado en un duro banco de piedra en una habitación helada. 

			—Mi criada es muy torpe —se excusó con extraño tono—. Será castigada como merece. «En sitios peores he dormido y vivido yo, y era sólo un niño asustado», pensó con rencor—. Bien, noble Ayyub, supongo que tendréis nuevas que decirme, pero sentaos cerca del fuego: parece que tenéis frío. 

			Ayyub se acercó al fuego tras dirigir una mirada de odio a El Romano. Se sentó y extendió sus manos gélidas hacia las llamas. 

			—Habéis tardado en venir —consideró Mugit mirándolo con atención. 

			—No tenía nada relevante que decir —explicó con cierto desdén. 

			—¿Estáis seguro? —Su mirada parecía taladrar a Ayyub—. ¿No consideráis relevante la reunión que habéis tenido con los nobles visigodos? 

			

			Ayyub quedó paralizado: resultaba risible su estupefacción, que le había dejado la boca abierta como pez fuera del agua. Notó la mirada perspicaz y satisfecha de Mugit y cerró la boca, intentando recomponer el rostro. 

			—Creo que además a esa reunión asistió la dama Ayluna —dijo con voz fría Mugit—. ¿Acaso vuestro primo ha dejado a una mujer como gobernadora, en lugar de dejaros a vos? 

			—Ella, ella... tiene gran ascendencia sobre Abdel Aziz. —Ayyub notó con rabia que su voz temblaba ligeramente—. Me... pidió participar en la reunión... Abdel Aziz la invita a asistir, por su conocimiento de los visigodos. —Notó con alivio que su voz era más firme—. En cambio cuando me reuní con los musulmanes, no asistió. 

			—Esas reuniones por separado tienen un fuerte tufo a conspiración —observó El Romano—. ¿Podéis decirme las conclusiones de cada una? 

			—Los visigodos consideran que pagan muchos impuestos y acusaron a los musulmanes de quedarse con parte del dinero del tesoro de la ciudad —respondió como hipnotizado. 

			—¿Y es cierto? —preguntó abruptamente haciendo que Ayyub diera un respingo. 

			—No puedo saberlo, se abrirá una investigación —dijo evasivo. 

			—¿Y qué opina Ayluna? 

			—Ayluna defendió a su marido, hablando de las obras hechas en la ciudad y dejó ver que no sólo los musulmanes podían haber robado, sino también los visigodos. 

			—¿Qué dicen los visigodos? —preguntó incisivo. 

			—Los visigodos no entienden que una antigua reina visigoda defienda a los musulmanes. 

			Hubo un silencio, incómodo para Ayyub. Mugit, pensativo, parecía calibrar la situación con sosiego. 

			—Y, ¿qué me tenéis que decir de vuestra reunión con los musulmanes? —volvió a preguntar—. A esa reunión no asistió mujer alguna, creo. 

			—Ella no quiso reunirse con los musulmanes —mintió Ayyub—. Los musulmanes están indignados con las sospechas sobre Ayluna: ellos no creen que sea una musulmana verdadera y temen que el gobernador se esté cristianizando. 

			—Ahora entiendo que no hayáis tenido tiempo de venir a informarme. —Los ojos de Mugit formaron dos estrechas líneas al hacer una extraña mueca—. Habéis estado azuzando a visigodos y musulmanes contra vuestro primo y su mujer. 

			—Pero... pero... Yo nunca dije eso... —Volvía a titubear—. Es esa... mujer, nos va a traer muchos problemas. 

			

			—Ya —consideró con tranquilidad—. Es cierto que no lo dijisteis, pero os pido que no me consideréis ingenuo. Bien, vamos a lo importante —añadió fijando su mirada en Ayyub—. Ya sé que el gobernador ha tenido un recibimiento apoteósico, sobre todo por parte del pueblo. Lo han recibido entre aplausos y palmas. Pero ¿qué hay del tesoro de la Tarraconense? 

			—Aún no sé la cantidad de riqueza que trae —explicó incómodo ante la mirada penetrante de El Romano—. La ha depositado en manos de los tesoreros y ha ordenado hacer tres tercios: uno para Damasco, otro para la ciudad y otro para el propio tesoro. 

			—Ya... sólo un tercio para nuestro califa Solimán. 

			—¿Solimán? —preguntó atónito Ayyub. Se le había pasado el frío y ahora estaba sofocado y sudoroso: retiró un poco el sillón de las llamas de la chimenea. 

			—Noble Ayyub, andáis algo atrasado en noticias —explicó con suficiencia—. Nuestro señor Al Walid ha fallecido, su hermano Solimán es el nuevo califa. 

			Ayyub pensaba a toda prisa los pros y contras de la nueva que acababa de recibir. Miró a Mugit con atención: su actitud tranquila y relajada le hacía pensar que su posición no había cambiado con el nuevo califa. «Este liberto mal nacido sigue gozando de todos los privilegios en Damasco». Miró a El Romano con una mezcla de odio y temor. Se sintió observado: le parecía que Mugit podía leer incluso su propios pensamientos. Consiguió decir unas palabras adecuadas. 

			—Siento su muerte, ya estará en el paraíso. 

			—Le transmitiré a nuestro señor Solimán vuestro pesar, ya que pronto marcharé a Damasco —respondió plácidamente—. Bien, diré a nuestro Califa que sólo un tercio de las riquezas marchan a Damasco, quedando dos partes aquí para Abdel Aziz. También explicaré que su matrimonio con una dama cristiana puede haber sido un error, ya que más que convertirse al Islam, es su marido el que se inclina al cristianismo. Debo añadir el descontento de los nobles y el favor del pueblo y los siervos. Creo que no olvido nada, ¿cierto? 

			—Vuestra memoria es digna de elogio —respondió con ira contenida—. Por cierto, mi primo está preocupado por su padre, no recibe misivas suyas. 

			—A vuestro primo le haréis saber el fallecimiento de Al Walid y la subida al trono de Solimán. Con esto explicaréis la tardanza de Musa. —La voz de Mugit tenía el tono de orden tajante. 

			—¿Y no hay nada más? ¿Por qué no contesta a las misivas? 

			—Quizás alguien las interceptó. —Sonrió con sarcasmo—. El camino de Damasco a Spali es largo. 

			—¿Sabéis algo más que no me queréis decir? —preguntó desconcertado. 

			—Voy a daros una prueba de confianza. Vuestro tío, Musa, mintió al califa Al Walid sobre los tesoros de Toletum. Se enfrentó con Tāriq y perdió esa batalla. Al Walid lo encarceló. El Califa murió al día siguiente y Solimán lo ha condenado a un pago de dos millones de sueldos. Tiene cinco lunas de plazo y ha mandado un grupo de hombres a Spali para conseguir el dinero. Pero esos enviados nunca llegarán. Musa será condenado a ser azotado en público. ¿Habéis comprendido? 

			Ayyub asintió sin palabras. El todopoderoso Musa había caído: estaba envuelto en una trama de intrigas de la que no podía salir. Su lugarteniente Tāriq lo había vencido. Un escalofrío recorrió su columna vertebral. No ponía en duda las noticias de Mugit, sabía que no mentía: su seguridad era total. Escuchó de nuevo la voz insistente de El Romano. 

			—¿Habéis comprendido, Ayyub? 

			—Sí. —Su voz era trémula—. He comprendido. 

			—Abdel Aziz no debe saber que su padre está encarcelado, no hasta que yo os lo diga. Procurad tranquilizarlo a la vez que lo observáis. —Sonrió con su mueca extraña—. Creo que esta entrevista ha terminado. Nos despedimos hasta mi vuelta de Damasco, saldré dentro de tres días. 

			—Bien, que el viaje os sea propicio —masculló Ayyub. 

			—Sólo si veis algo muy relevante en estos días, podéis venir. En caso contrario os veré a la vuelta. ¡Ah! —recordó—. No quiero nada de epístolas. 

			—Espero que habléis al nuevo Califa de mi buena voluntad. 

			—Estad tranquilo. Yo no olvido nada. 

			

		

	
		
			

			28. Una puerta pequeña 

			Tras la cena de bienvenida, varias bailarinas entraron al son de tambores, laudes y arghules48. Las danzarinas, jóvenes y hermosas, llevaban crótalos en las manos y cascabeles en los tobillos. Iban todas cubiertas con ligeras túnicas y velos. 

			El baile, al principio festivo y rítmico, se fue haciendo más relajado y sensual. Los comensales, que las habían acogido con palmas, quedaron en un silencio denso y expectante. La sensualidad y el erotismo que desprendían, en sus movimientos voluptuosos, tenían en suspenso a los presentes. 

			Ayluna y Abdel Aziz se miraron con complicidad y sonrieron como un adelanto de lo que les ofrecía la intimidad de la noche. 

			Ayluna imaginó cómo sería cuando Abdel Aziz inclinara su rostro sobre el de ella y se sometieran a esa vorágine amorosa que presentía y que llenaba de plenitud sus senos y humedecía su sexo sólo al imaginarlo. 

			En cuanto terminó el baile, Ayluna abandonó impaciente la sala camino de sus aposentos. 

			Entró en la estancia, iluminada por velas y una enorme chimenea. Varios pebeteros aromatizaban el ambiente. La joven se desnudó, ayudada por varias esclavas, y vistió una túnica ligera. Se lavó los dientes de manera minuciosa y se perfumó. Despidió con premura a las sirvientas. 

			Sacó, de un cofre de madera tallada, la corona encargada para Abdel Aziz y la acarició levemente. Las piedras preciosas refulgían en un conjunto armónico que era hipnótico. Ayluna escuchó unos pasos firmes y pausados y cerró la arquilla. No tardó en presentarse Abdel Aziz, que quedó mirando a Ayluna con pasión. La joven apagó lentamente las velas, mientras el gobernador la seguía con la mirada y una sonrisa complacida. 

			Se abrazaron con intensidad. Abdel Aziz posó sus labios en el cuello blanco, haciendo brotar en Ayluna un ardoroso manantial interno que recorría sus venas. 

			Se tumbaron abrazados en el lecho, desnudándose mutuamente, sin prisas. Ayluna abatió los párpados, mientras sus largas pestañas sombreaban sus delicadas mejillas, abandonándose al abrazo del hombre que había conseguido hacerla experta en el amor. 

			

			Sus cuerpos se entrelazaron. A la luz de las llamas de la chimenea, la piel desnuda de Ayluna mostraba un brillo nacarado. Aspiró el aroma que desprendía su marido y observó su expresión vital, ardiente y palpitante. 

			Cuando la penetró, le pareció que la débil luz difusa de la estancia se transformaba como si la iluminaran miles de rayos de sol. Gozaba al sentirse deseada con una pasión igual a la suya. 

			Después de que Abdel Aziz se derramara dentro de ella, quedó embriagada por una cálida ola de felicidad y languidez. 

			—Te tengo reservado un regalo: lo encargué durante tu ausencia —dijo Ayluna mientras se desasía con suavidad de los brazos de su marido. Su cuerpo desnudo relucía en la penumbra de la estancia: su espalda perfecta, sus nalgas de suave curva y sus largas piernas torneadas. 

			Se acercó al cofre y sacó la corona que reposaba sobre un lecho de terciopelo rojo; dio la vuelta y se acercó al lecho, ofreciéndola a Abdel Aziz, que la miraba con una sonrisa dulce y levemente burlona. 

			—Esto, ¿qué es? —preguntó desconcertado. 

			—Es una corona, señor —indicó Ayluna sonriente—. Digna de un valí o de un rey como tú. 

			—Ayluna. —La voz de Abdel Aziz era cariñosa y suave, como si explicara a un niño pequeño algo que no entendiera—. Yo no soy rey, soy un valí a las órdenes de un califa. 

			—Pero el Califa está lejos —consideró Ayluna—. Eres tú el que ha conseguido la conquista de esta ciudad y el que está gobernándola con los parabienes de todo el pueblo. 

			—Un musulmán no puede ser coronado: la corona implica una dignidad que ningún mortal merece en la tierra. Sólo Alá debe ser adorado y venerado así y, como mucho, su representante en la tierra, que es el Califa. Yo soy sólo un hombre. 

			—Pero los reyes cristianos llevan corona y eso les da mayor autoridad sobre sus súbditos. 

			—No es la corona la que da autoridad, sino el cumplimiento de las leyes. Yo no puedo pedir a los demás que las cumplan si yo no les doy primero ejemplo. El ser justo, honrado y honesto es lo que te da autoridad sobre tus subordinados. 

			—Los gobernantes deben ser fuertes y enérgicos para mantener el orden —objetó Ayluna. 

			—Pero nunca vengativos y crueles. El mismo Alá es clemente y misericordioso, lo dice continuamente el Corán. 

			—Pero los hombres no son así: luchan y pelean hasta la muerte por el poder. Da igual que sean cristianos, judíos o musulmanes. Mientras su religión predica amor y misericordia, ellos, a veces, en nombre de esa misma religión, matan y torturan. 

			—Es cierto, preciosa Ayluna, pero yo espero no ser así. Me conociste y me quieres, siendo como soy. —La miró con un cariño inmenso que se traslucía en el verdor oscuro de sus ojos—. Yo te quiero por ser como eres: valiente, fuerte, sincera... Eres tan vital... eres la vida, mi vida. Yo entiendo, hermosa, lo que te está costando adaptarte a una nueva religión. Tú has sido reina e hija de rey, con corona y cetro; y no puedes entender que entre los musulmanes no hay reyes, sólo servidores de Alá. 

			—Déjame al menos que te pruebe la corona: estamos los dos solos, nadie nos ve. 

			—Ayluna, esto sirve igual para cristianos o musulmanes. Hay que actuar con honradez siempre, no sólo cuando los demás nos ven. —Abdel Aziz quedó mirando a Ayluna con atención: sus ojos de azabache denotaban decepción. «La quiero tanto... más que a mi vida. Es difícil para ella entender nuestras costumbres. Durante mi ausencia ha parido a nuestro hijo entre dolores y me ha añorado, como yo a ella. Ha querido hacerme un regalo y por muchas razones que le dé, no entenderá que no lo acepte». 

			Con gesto decidido, Abdel Aziz cogió la corona con sus manos fuertes a la vez que delicadas; la colocó encima de su pelo espeso y, con ella puesta, miró a Ayluna que lo observaba con sus ojos resplandecientes. 

			—¿Te gusta más tu marido ahora que está coronado? —preguntó con una sonrisa cálida. 

			—Ayluna lo abrazó escondiendo la cabeza en el pecho de Abdel Aziz, murmurando con voz de miel. 

			—Me gustas, me gustas con corona y sin ella. —Ciñó con más fuerza sus brazos alrededor del hombre—. Sólo quiero que seas respetado y honrado por tus súbditos. 

			*** 

			Ayluna había mantenido en secreto las modificaciones de la sala de audiencias. Abdel Aziz y ella entraron por la puerta alta, mientras el resto de nobles que iban a saludar y a presentar peticiones al gobernador esperaban en una sala aneja a la puerta baja. 

			Abdel Aziz entró en la estancia iluminada por el sol de Spali que se introducía por las múltiples ventanas con celosías. De momento le llamó la atención los arcos de herradura que la adornaban con hermosas yeserías. Dos sillones, de cuero repujado con patas de madera tallada, ocupaban el centro de una tarima que estaba bajo dosel. Allí se dirigió Ayluna, dando la mano a Abdel Aziz. 

			

			Cuando el gobernador se sentó, vio enfrente la puerta de baja altura y quedó asombrado mirándola con fijeza. 

			—Ayluna. —Dirigió a su mujer la mirada de sus ojos verdes—. ¿Y esa puerta? 

			—Esa es la puerta de entrada de los demandantes y de los ayudantes de gobierno. 

			—Pero es muy baja —consideró con estupor—. ¿Cómo van a entrar por ella? 

			—Supongo que inclinarán la cabeza —respondió sonriente—. A menos que quieran herirse la frente con las yeserías. 

			Dos guardias custodiaban la puerta baja. Ayluna les hizo una seña y la puerta se abrió de manera inmediata. El primero en entrar fue Ayyub. Su expresión era de total desagrado: aún no había digerido la entrevista con El Romano y ahora entendía el porqué de la altura de la puerta, cuando se vio obligado a inclinar la cabeza para acceder. 

			—Buenos días, primo y señor —saludó con voz átona—. Buenos días, señora —añadió dirigiendo a Ayluna una mirada envenenada. 

			Ayluna sonreía de manera irónica y dejó resbalar su mirada indiferente sobre Ayyub. 

			El resto de nobles iban entrando en la estancia, agachando la cabeza con mayor o menor cuidado, ante la satisfacción de Ayluna y la incomodidad de Abdel Aziz. 

			El gobernador invitó a sentarse a todos. Fue Aarón, el rabino, el que hizo un recuento de los tesoros. 

			—Señor, hemos clasificado e inventariado los tesoros de Tarraco. Ya están dispuestos los tres tercios. Sólo falta vuestra firma y sello para que marche a Damasco el tercio correspondiente. 

			—Bien, Aarón: el capitán Ziyat seleccionará una escolta para protegerlo en el viaje. 

			Ayyub se levantó de su sitio y se dirigió a Abdel Aziz. Parecía tranquilo, pero a duras penas era capaz de disimular su estado de ánimo. Sólo sus brazos tensos y sus manos con los puños cerrados podrían hacer ver a un observador atento el nerviosismo que le embargaba. 

			—Primo y señor. —Notó con satisfacción que su voz era firme—. Durante vuestra ausencia han ocurrido hechos que debéis conocer con premura. 

			—Os escucho, Ayyub —respondió con presteza Abdel Aziz. 

			—Los nobles han protestado por los impuestos, les parecen excesivos —anunció con petulancia. 

			—¿A qué nobles os referís? —preguntó Abdel Aziz. 

			

			—Bien... —titubeó Ayyub—. En principio los visigodos pensaban que habían perdido muchas riquezas; luego los musulmanes consideraban que, al ser ellos los conquistadores... 

			—No sabía que os habíais reunido con los musulmanes. —La voz de Ayluna era cortante como cuchillo—. No me habéis informado. 

			—Señora —respondió Ayyub con frialdad—. Os avisé de la reunión con los cristianos porque vos fuisteis cristiana por nacimiento. No sabía de vuestro interés en la otra reunión. Además —añadió echando una mirada rabiosa a la puerta—, os vi tan ocupada reformando este salón que no quise distraeros. 

			La mirada franca de Abdel Aziz dejó de fijarse en su primo para observar a su mujer. Percibió con tristeza el odio latente en los dos. 

			—Bien —dijo con voz mesurada—. ¿De qué se habló en ambas reuniones? 

			—Los visigodos no sólo se quejan de los impuestos —se adelantó Ayluna con voz firme—, también acusan a los musulmanes de enriquecerse a costa del tesoro. Dicen que parte del dinero de las obras ha sido robado. En esa reunión, yo expliqué que todos los nobles, judíos, musulmanes y cristianos, encargados de alguna obra pública, deben presentar cuentas claras a los tesoreros y, en caso de ser culpables, sufrir el castigo correspondiente. Sólo debíamos esperar vuestra llegada. 

			—Ayyub, ¿y en la reunión a la que no asistió mi esposa? 

			—Los musulmanes no están contentos: consideran que son los visigodos los que han robado dinero del tesoro. 

			—Bien. —La expresión de Abdel Aziz era seria y concentrada—. Se deben investigar cada uno de los casos. Son acusaciones muy graves. Quizás, Ayyub, no deberíais haber hecho reuniones separadas. Es mi voluntad que todos formemos un solo pueblo. 

			—Hice reuniones separadas para evitar enfrentamientos. —La respuesta la tenía preparada de antemano—. Al fin y al cabo, yo no soy el valí, actuaba por delegación vuestra y temí que mi autoridad no fuese suficiente. —Su voz se había vuelto contrita. 

			—No os acuso, Ayyub —dijo Abdel Aziz conciliador—. Habéis hecho lo que consideráis más conveniente. 

			*** 

			Ayluna estaba en sus aposentos privados junto a Abdel Aziz. Observaba a su marido ensimismado. «No está contento con la reunión y le duele que su precioso primo y yo no nos llevemos bien. Es tan bueno, tan noble... Es inteligente y sagaz, pero demasiado confiado». 

			

			—Creo, señor —comenzó con su voz dulce y armoniosa—, que tu primo intriga en contra tuya. Últimamente sus andanzas son extrañas y sus reuniones con los nobles sospechosas. 

			—¿Sospechosas? —preguntó Abdel Aziz arqueando sus cejas bien dibujadas—. No te entiendo. Es normal que se reúna con los nobles y que escuche sus quejas y sus peticiones. 

			—Desde luego. —Los ojos de Ayluna se hacían profundos como una noche oscura, intentando penetrar en las intenciones de Ayyub—. Pero ¿no ves extraño que haga reuniones separadas? Tú, señor, le indicaste claramente que no habría divisiones entre los nobles. 

			—Son tiempos complicados, bella Ayluna —contestó conciliador—. Él mismo ha explicado que quería evitar enfrentamientos. 

			—¿Evitarlos? —En la voz de Ayluna se notaba un leve desdén—. Me temo que, por el contrario, los está azuzando. 

			—Es mi primo, hermosa mía, nunca traicionaría a alguien de su propia familia —explicó con mesura. 

			—Eres demasiado confiado. —Su voz se había vuelto dulce de nuevo, mientras lo miraba—. A mí también me engañó al principio pero, desde que has llegado, estoy empezando a ver claro y sus intenciones no son buenas. No sé exactamente qué pretende... —quedó un momento suspensa, recordando sus coqueteos con él. Como una ráfaga le vino un pensamiento sagaz. «Me quiere a mí, me desea, y desea el poder de Abdel Aziz. Tengo que estar vigilante por mí y por él». 

			*** 

			Abdel Aziz estaba reunido con los tesoreros, preparando los tesoros que mandaría al Califa, cuando le anunciaron la llegada de un mensajero de Damasco. El gobernador dio orden de dejarlo entrar inmediatamente, con una mezcla de temor y expectación. 

			El heraldo, agotado por el largo viaje, se presentó sudoroso y lleno de polvo. 

			—Alá os guarde, valí —saludó con voz ronca. 

			—Él sea contigo —respondió impaciente Abdel Aziz—. ¿Me traes nuevas de Musa, mi padre? 

			—No, señor. No sé nada de mi señor Musa —el heraldo parecía extrañado—. Mis noticias son funestas: vengo a anunciar la muerte de Al Walid, nuestro Califa, y el nombramiento de su hermano Solimán. 

			—Ya estará en el paraíso. —La voz de Abdel Aziz era poco convincente, parecía una huera fórmula de cortesía—. ¿Fue dolorosa su muerte? 

			

			—Señor, nuestro Califa sufría ha tiempo una enfermedad mortal. Se ha ido apagando poco a poco como una vela que se consume. Murió mientras dormía. 

			—Y mi padre, ¿no estaba en los funerales? ¿No lo habéis visto? 

			—No, señor, no lo he visto. Quizás hubiese sido enviado a una misión —respondió dubitativo. 

			—¿El capitán Tāriq tampoco estaba en Damasco? —siguió indagando Abdel Aziz. 

			—Mi señor Tāriq estaba en los funerales con los demás nobles. 

			—¿Y goza del aprecio del nuevo califa? 

			—Señor, estaba en los sitios de honor. 

			—Bien, puedes retirarte y descansar de tu viaje —respondió ensimismado aún en sus pensamientos. 

			*** 

			Ayluna llevaba varios días sin ver a Ainara, absorta por la llegada de Abdel Aziz. Envuelta en un mar de dudas, decidió visitar a su amiga. 

			La joven curandera trabajaba preparando hierbas curativas. Con sus manos hábiles hacía manojos para ponerlos a secar. Al verla, dejó el trabajo, se limpió cuidadosamente las manos y la llevó a una pequeña estancia aneja. 

			Ayluna miró la estancia: era sencilla, casi humilde, sin adornos ni tapices. Una pequeña chimenea, que Ainara avivó, hacía la temperatura agradable. La limpieza era escrupulosa. 

			Ambas jóvenes se sentaron en rústicos taburetes. Ainara miró a su amiga con sus ojos color miel y una expresión interrogante. 

			—¿Puedo ofrecerte algo? ¿Alguna bebida caliente? —preguntó Ainara. Observó que Ayluna negaba con la cabeza ensimismada en sus pensamientos—. Bien, te escucho. Creo que necesitas hablar con alguien amigo. 

			—Me sigues sorprendiendo, Ainara —consideró atónita—. Parece que no te fijas en las cosas y no hay nada que te pase desapercibido. 

			—La vida me enseñó, Ayluna. Fue una dura lección pero aprendí. 

			—Ya... —respondió Ayluna pensativa. Luego le espetó a bocajarro—. ¿Qué opinas de Ayyub? 

			—No tiene la mirada limpia —contestó tranquilamente—. ¿Temes que esté conspirando contra Abdel Aziz? 

			Ayluna dio un respingo como si la hubieran pinchado. Sus ojos enormes se agrandaron más aún. Observó la tranquila sonrisa de Ainara. 

			—Ayluna, has vivido una etapa maravillosa en tu vida: has conocido el amor y has sido madre. No has vivido pendiente de lo que ocurre a tu alrededor, pero sé que eres sagaz e inteligente. Abdel Aziz es un valí justo y honrado y eso no interesa a muchos nobles, que vivían mejor cuando podían explotar y martirizar a los pobres hasta sacarles la última gota de sangre. —A pesar de no perder sus formas mesuradas, la voz de Ainara se había transformado: era amarga como la retama—. Sabes que visito toda clase de casas: pobres y ricas; musulmanas, judías y cristianas. Los nobles están descontentos, su avaricia no tiene límites. Los siervos están felices, pero desconfían: están tan acostumbrados a ser sometidos, que tienen miedo. 

			—¿Y qué puedo hacer? —preguntó Ayluna impaciente. 

			—Estar vigilante. No confíes en Ayyub y ayuda a Abdel Aziz. 

			—Siempre le ayudo —exclamó con orgullo—. Me temo que es demasiado confiado. 

			—No sólo le debes ayudar con tus consejos, debes hacer que tu comportamiento sea ejemplar... 

			—¿Mi comportamiento? —preguntó con cierto disgusto—. No te entiendo, Ainara. Creo que nadie puede acusarme de nada. 

			—A ver, Aylo —contestó con cariño, usando el apelativo que usaba cuando eran dos adolescentes—. Se murmura que no actúas como buena musulmana y que induces a Abdel Aziz a hacer lo mismo. 

			—Leo el Corán —se justificó— y rezo a diario; bueno —dijo con leve sonrisa—, a veces no hago el rezo de madrugada, pero nadie lo sabe. 

			—Todo el mundo acaba enterándose de lo que haces —respondió con firmeza—. En toda Spali se habla de la corona que encargaste al orfebre judío para tu marido, cuando sabes que un valí no puede usar corona... 

			—Pero —interrumpió Ayluna desconcertada— nunca la ha usado en público. ¿Cómo se han enterado? 

			—Eso es difícil de averiguar —contestó impasible—. Sólo te diré que la red de espías que rodean a los gobernantes es extensa y complicada. Tú deberías saberlo bien, estuviste casada con un rey que fue traicionado por los suyos. Las ambiciones se cruzan y se batalla por un puesto en la corte o un escalón mayor de poder y cualquier medio es bueno. —Observó a Ayluna que permanecía callada—. Lo siento, Ayluna, pero mi deber es advertirte: lo de la puerta es algo... —quedó un momento suspensa— ridículo. 

			—¿La puerta? —preguntó con un deje de malicia en la voz. 

			—Se habla a gritos de la famosa puerta. Los visigodos se ríen, los musulmanes consideran indignante tener que inclinarse para entrar en el salón de audiencias. Se sabe que lo has hecho a propósito para que hagan gestos de sumisión que no son compatibles con su religión. —Sonrió con ternura—. Yo sé, Aylo, que lo has hecho con ese fin. 

			—¿Para que me sirve ser reina o mujer del valí si no puedo actuar según me plazca? —preguntó con rabia y tristeza. 

			

			—Es que ser reina no significa hacer lo que tú quieras: es luchar y trabajar por el bienestar de todos. Mientras más alto es el puesto que ocupas, mayores son tus responsabilidades y tus actos serán juzgados con mayor severidad. Ten cuidado, Ayluna, ten mucho cuidado —aconsejó. 

			Hubo un momento de silencio, cada una sumida en sus pensamientos. La tarde invernal se transformaba en un atardecer frío y claro. Ayluna sintió un escalofrío y se envolvió en su rica capa de terciopelo. 

			—Mi marido está preocupado por su padre, mi señor Musa —dijo Ayluna con voz cansada—. No recibimos noticias suyas. ¿Tú no sabrás nada? 

			—Ayluna, si supiera algo te lo habría dicho —contestó con débil sonrisa—. No sé nada, pero sospecho y mis sospechas son malas. Según Sisberto, Musa y Tāriq tenían intereses encontrados, fueron llamados a Damasco desde Toletum y ninguno ha vuelto, ni hay noticias de ellos. 

			—Mi marido enviará a Ziyat a la cabeza de las tropas que custodiarán el tesoro para el Califa. Espero que traigan noticias de Musa. 

			—Sí, Ziyat es una buena elección: es honrado y fiel. Espero que traiga noticias gratas. 

			En ese momento escucharon un sonido de trompetas y tambores que anunciaba la salida de las tropas hacia Damasco. Grandes carros con tesoros escoltados por guerreros se disponían al viaje. 

			Ayluna se dispuso a dejar la estancia para acompañar a su marido en la despedida; lo que nadie sabía, excepto Ayyub, es que Mugit, El Romano, había salido dos días antes camino también de la capital Omeya. 

			

			

			
				
						48.  Instrumento de viento de dos tubos.


				

			
		

	
		
			

			29. Flagelación 

			Los tesoros para Damasco salían de Spali protegidos por numerosos hombres de armas. Al mando marchaban Ziyat como capitán y  Habib como lugarteniente. Abdel Aziz observaba con cierta nostalgia la marcha de sus mejores amigos, pero su instinto le decía que el viaje era peligroso: no tanto por la travesía en sí, sino por la entrevista con el nuevo califa y la defensa de su lealtad. 

			Era tan extraña la falta de noticias de su padre... le embargaba una preocupación que crecía por días. 

			La mano de Ayluna en su hombro le daba ánimo y le transmitía una calidez consoladora. —No penes, mi señor, pronto volverán tus amigos y tendremos buenas nuevas de tu padre. 

			*** 

			Musa seguía en la lóbrega mazmorra. Había perdido la esperanza de que vinieran a tiempo los enviados con la multa que debería pagar a Solimán. 

			Era la última noche: al día siguiente comparecería ante la justicia y recibiría el castigo. No podía dormir en la exigua estancia. Durante cinco meses había dormido en el duro y frío suelo de piedra. Las horas se hacían eternas y se perdía la noción del tiempo. Por eso, con una pequeña esquirla había ido marcando los días de su cautiverio, como un largo e interminable rosario; y habían llegado a su fin. 

			Musa no temía la muerte, ni siquiera el sufrimiento físico porque, ¿había un martirio peor que esta inactividad en un espacio tan reducido? Él, acostumbrado a los espacios abiertos, a las montañas donde se sentía fuerte y poderoso como el águila, sentía que se ahogaba. Él, que había matado y torturado a muchos, se encontraba ahora con las manos vacías, con su cuerpo débil, avejentado y dolorido por la inactividad y humedad de la celda, y a expensas de sus carceleros. 

			Musa temía no ser capaz de aceptar el castigo con estoicismo. Siempre había despreciado a los torturados que pedían piedad entre gritos cada vez más agónicos. Él era un jefe, un guerrero; pero la justicia era implacable, cruel y temible. 

			

			«No se ve igual la justicia como juez que como reo —pensó en un atisbo de honradez y sinceridad consigo mismo—. Quizás a veces he sido demasiado severo con mis enemigos, pero la justicia debe ser así: se necesita fuerza para mantener el poder. —Le vino a su mente la figura de su hijo Abdel Aziz—. Él imparte justicia, pero es clemente, no cruel». 

			«En el nombre de Alá, el clemente, el misericordioso —recordó el comienzo de algunas suras del Corán—. Realmente, Abdel Aziz era un buen musulmán. Sus amigos le protegerán y Ayluna le ayudará en el gobierno. Ellos, al menos, serían felices: se lo merecían». 

			Un leve resplandor rosado, entrando por el estrecho ventanuco enrejado de la celda, anunciaba el amanecer. Musa se levantó y realizó sus abluciones con la escasa agua que le repartían a diario. Se arrodilló y rezó con especial devoción: pedía las fuerzas y el ánimo necesario para soportar el castigo. 

			Seguía arrodillado, sumido en sus pensamientos, cuando rompió el silencio de su soledad el chirrido grave de los cerrojos al descorrerse. Entraron dos carceleros que le ordenaron levantarse con tono seco. 

			Musa se puso de pie con trabajo, procurando disimular la debilidad que le embargaba. Se encontraba sucio, su ropa se había convertido en harapos e iba descalzo. Intentó asumir el aire de su pasada dignidad, aunque entendía que no era más que una parodia de sí mismo. 

			Cuando salió al exterior, el sol hiriente le cegó. La mañana era cálida y el mediodía sería abrasador. Respiró con ansia el aire limpio y marchó erguido, custodiado por los guardas. 

			Observó las calles por las que pasaba, que se iban llenando de gente: hombres, mujeres y niños; familias enteras caminaban en la misma dirección que él. «Vienen a presenciar mi castigo, el castigo de un general. —Los miró con desprecio—. No es habitual el castigo de alguien como yo, que ha gobernado Ifriqiya y conquistado las fértiles tierras de Hispania. —Irguió algo más sus hombros—. Yo les enseñaré a esta chusma lo que es un general omeya». 

			Cuando llegó a la plaza, la multitud que la llenaba comenzó a gritar: proferían insultos a Musa y vivas al Califa. Miró hacia su derecha. Allí, bajo un dosel que daba una sombra refrescante, estaba Solimán, el nuevo califa; y, no muy lejos, Tāriq. El corazón de Musa empezó a latir con más fuerza, empujado por el odio, mientras las venas de su cuello se marcaban azuladas. Podía entender la actitud de Solimán como califa, pero su animadversión hacia Tāriq alcanzaba extremos a los que nunca había llegado. 

			Lo acercaron a la columna del martirio. Miró al suelo, donde una mancha de color rojo parduzco denunciaba las múltiples flagelaciones con sus regueros de sangre. Respiró hondo y se dispuso a escuchar. 

			Un secretario se acercó y empezó a leer un pergamino. Musa escuchaba con todos sus sentidos atentos. 

			

			—En nombre de nuestro califa Solimán, que Alá guarde, comunico a todo el pueblo que el antes general Musa ha sido acusado, tras juicio, de traidor. Se ha apropiado de tesoros de nuestro Califa e incluso hizo intento de rebelión. Ha abusado de la confianza depositada en él, haciéndose dueño de los territorios conquistados. El lugarteniente Tāriq, que ha permanecido fiel al Califa, ha ayudado a esclarecer los hechos. 

			«Nunca me intenté rebelar, ni he traicionado a Al Walid. El botín de guerra lo he repartido de manera justa y el Califa recibió su parte —pensó—. Pero es algo irrelevante: no se me permite defenderme siquiera... Tāriq, ese hijo de serpiente, sí que me ha hecho traición. Ojalá viva para vengarme». 

			—Además —seguía leyendo con voz pomposa el secretario—, su comportamiento indigno disgustó a nuestro anterior califa Al Walid, acelerando su muerte. 

			—¡Eso no es cierto! —gritó Musa, que fue silenciado de un enérgico puñetazo en la boca, de la que empezaron a manar varios hilos de sangre. 

			Musa no profirió ni un solo quejido, volvió a erguir la cabeza y quedó inmóvil. Escuchaba la voz del secretario con sus sentidos un poco embotados por el calor que aumentaba y el golpe recibido. 

			—Es por eso que el antes general Musa ha sido condenado a recibir veinticinco latigazos en esta plaza, donde quedará expuesto hasta la noche, momento en que volverá a su celda. 

			Musa sintió como era cogido por los brazos y le quitaban la túnica para dejar su torso desnudo. Le ciñeron sus muñecas con una soga áspera y lo ataron con fuerza a la parte superior de la columna. 

			Durante unos momentos, que se hicieron interminables, esperó con los músculos en tensión el primer azote: casi de manera simultánea oyó el chasquido del látigo y sintió una lengua de fuego que laceraba su espalda. Apretó los labios para no emitir ningún quejido, mientras escuchaba la voz impasible del secretario contar: uno. La espalda de Musa se hacía una masa sanguinolenta a medida que se iban sucediendo los latigazos. Notaba como su cuerpo en tensión se fundía con la columna y algo cálido recorría su espalda y humedecía los zaragüelles: «es sangre —pensó— y también orina. Soy demasiado viejo para controlarme». 

			El dolor era atroz: se mordía los labios hasta hacerlos sangrar para evitar los quejidos. Emitió unos débiles gemidos durante los últimos latigazos y un suspiro se escapó de su boca al escuchar «veinticinco». 

			Le aflojaron las cuerdas de las muñecas y resbaló hasta quedar sentado, aunque atado a la columna. El gentío que llenaba la plaza volvió a vociferar y entonces Musa se dio cuenta de que durante la flagelación, el pueblo, ávido de sangre, había permanecido en silencio y expectante. 

			

			Poco a poco la plaza se fue quedando vacía: cada cual volvía a su casa o a sus trabajos. A la hora de la comida, sólo quedaban dos guardias que custodiaban a Musa. 

			El sol estaba en el cenit y el calor era abrumador. Musa sentía fuego en sus heridas expuestas al sol ardiente. La sed era espantosa, su lengua hinchada y áspera parecía ahogarle. Durante unos breves momentos le embargó un piadoso desmayo. Le sacó de su letargo un enjambre de moscas voraces y persistentes que se posaban en sus heridas. Quiso pedir agua, pero no salía ningún sonido de su boca. 

			«Alá, concédeme la muerte» —pidió en muda plegaria. 

			Sus oídos embotados escucharon un sonido que no fue capaz de identificar. «Son ruedas de carro» —pensó su mente calenturienta por la fiebre—. Es extraño, no suelen pasar por esta plaza, que es plaza de ajusticiamientos y muerte». 

			Los soldados volvieron la mirada hacia el carro. —¡Alto! —Gritó uno de ellos con voz recia. El carro, tirado por una flaca mula, paró. Los dos ocupantes, un hombre y una mujer de edad avanzada, miraron a los soldados con una expresión de atontamiento en sus rostros. 

			—¿Dónde vais? —preguntó el soldado. 

			—Llevamos fruta a la ciudad, señor —contestó el hombre con voz apagada. 

			—A ver, enseñadme el carro. 

			Los dos soldados se acercaron al carro inspeccionando el interior. Melones, naranjas, higos... desprendían una fragancia apetitosa. El hombre parecía nervioso y asustado. 

			—Pueden coger los señores soldados algunas naranjas, son dulces y jugosas. —Al ofrecerlas, múltiples naranjas rodaron por el suelo y el anciano salió dando trompicones a recogerlas entre la hilaridad de los soldados. 

			La mujer se acercó a Musa con pasos más ágiles de los que su aparente edad le permitía; llevaba una jarra en la mano. 

			—Bebe, señor, bebe —dijo mientras observaba al antiguo general, que bebía con ansiedad, sintiendo un alivio inmediato en la boca y en la lengua. 

			—¿Quién eres? —consiguió preguntar con voz débil y pastosa. 

			—Soy amiga... somos deudores de vuestro hijo Abdel Aziz —contestó con premura—. El agua lleva adormidera, aliviará vuestros dolores —explicó mientras con un trapo impregnado en el agua de la jarra le humedecía la espalda. 

			—¿Cómo...? —la pregunta murió en los labios de Musa. 

			—Callad, señor, nos jugamos la vida —advirtió la mujer—. Alá os guarde. 

			Se marchó con paso silencioso y cansino. Los soldados habían recuperado las naranjas caídas: se las guardaron entre bromas y empezaron a comer una de ellas. 

			

			—Por esta plaza no se puede pasar —explicó el guardia, mientras masticaba un gajo dulce y jugoso—.  Esta plaza es para los condenados. 

			—No lo sabíamos... ¿Cómo llegaremos a la ciudad? 

			—Date la vuelta y vuelve por la otra calle. 

			—Perdonad, señores guardias —la voz del hombre expresaba temor—. Y quedamos muy agradecidos. ¿Quién es el flagelado? —añadió curioso. 

			—El ajusticiado es un traidor: el general Musa. 

			—¿Un general? —exclamó atónito—. Por Alá, nunca lo hubiera pensado. —Luego se dirigió a su mujer—. Sube al carro, deprisa. 

			Los dos ancianos subieron con trabajo al carro, dando la vuelta y marchando a paso tranquilo hacia la ciudad. 

			—¿Le has dado a beber la pócima? —preguntó en un susurro. 

			—Sí, ha bebido bastante —respondió la mujer—. Ahora estará dormido. También le refresqué la espalda con agua y adormidera. 

			—Su hijo Abdel Aziz salvó al nuestro, exponiendo su propia vida: es justo que nosotros ayudemos a su padre. 

			El sol se ponía en Damasco y el moací llamaba a la oración desde el minarete. Musa se removió inquieto, pero al momento un sueño pesado y piadoso se volvió a adueñar de él. 

			Los dos guardias se dirigieron hacia Musa y observaron su inmovilidad. 

			—¿Crees que ha muerto? —preguntó uno al observar el cuerpo exánime. 

			—No, aún respira —contestó el otro—. El viejo es resistente: sólo está desmayado. —Se dirigió a una fuente y llenó un jarro de barro con el agua cristalina. Echó bruscamente agua sobre Musa, que salió de su letargo con mirada extraviada. 

			—¿Quieres beber? —Musa escuchó la pregunta como si viniera de lejos. No era capaz de contestar, pero hizo gestos de asentimiento lo más enérgicos que pudo. Uno de los soldados le entregó la jarra. El penado la cogió con manos temblorosas y bebió a tragos cortos, pero seguidos. 

			Musa seguía en su celda: estaba quebrantado y dolorido por el castigo y por una fiebre que le consumía debido a la infección de las heridas, pero su espíritu indómito parecía infundir vida a un cuerpo casi cadavérico. 

			Los días pasaban lentos y tediosos. Tenía sueños febriles en los que galopaba por el desierto o por las montañas en compañía de Abdel Aziz. Otras veces veía la playa inmensa con el mar azulado. Despertaba de estos sueños en la dura realidad de su celda, con su suelo de piedra, su estrecha ventana y su aire viciado y húmedo. 

			*** 

			

			Mugit El Romano era recibido por Solimán en los apartamentos privados de éste. Al igual que su hermano, las audiencias que le concedía eran secretas. «Nunca seré reconocido en público como su hombre de confianza, pero mis confidencias son las más escuchadas y mejor pagadas». 

			—Entonces, Mugit, ¿es cierto que Musa ha repartido las tierras conquistadas entre sus hijos? 

			—Desde luego, señor. Abdel Aziz gobierna como rey. Se ha casado con una cristiana que me temo quiere llevarlo a su falsa religión. 

			—Dame detalles, Mugit —ordenó el Califa. 

			—Señor, la mujer le ha regalado una corona de oro y piedras preciosas y lo ha convencido para usarla en la intimidad. Ha ordenado hacer una puerta tan baja en la sala de audiencias que todo el que entra se inclina ante ellos. Ya han salido los tesoros que os traen: sólo un tercio de lo conseguido. 

			—¿Cuándo llegarán? 

			—Aún tardarán, señor. Yo vine sin descansar apenas, ellos van con pesados carros llenos de riquezas. 

			—¿Tan ricas son las tierras conquistadas? —preguntó con curiosidad mal disimulada. 

			—Son riquísimas, señor: fértiles, con agua abundante, ganado pastando en sus valles, minas de todas clases... Lo que viene es sólo una pequeña muestra. Que no os engañen, señor. 

			—¿No confiáis en Abdel Aziz? 

			—Es difícil de explicar, es un hombre atrayente y persuasivo, un auténtico líder: el pueblo lo adora, su prestigio es inmenso en el ejército, creo que sus soldados le seguirían a donde les mandara. 

			—Mugit, explícate con claridad —ordenó con mal humor—. ¿Recelas de una sublevación contra mí? 

			—Señor, yo no sé las intenciones de Abdel Aziz, sólo os puedo decir que se dan las condiciones para que el valí lo haga: el ejército le es fiel, el dinero es abundante y él es un jefe hábil e inteligente. —Quedó un momento pensativo y prosiguió—. Es cierto que también tiene enemigos: algunos nobles, visigodos y musulmanes, que han visto mermados su privilegios. 

			—¿Y su primo Ayyub? 

			—Su primo Ayyub es un inepto, odia a Abdel Aziz y me pasa información, que suele llegar tarde, cuando ya mis espías me han informado. 

			—Es necesario mandar un nuevo gobernador a Spali. —El Califa parecía hablar consigo mismo más que con El Romano. Se quedó mirando atentamente a Mugit—. ¡Lástima que tú seas sólo un liberto! Serías un valí fiel y obediente. 

			—Yo no aspiro a tanto, señor —respondió con humildad. Ni el observador más atento podría haber adivinado la rabia que lo embargaba. 

			

			—Creo que el noble Al-Hurr sería un buen gobernador, pero antes habría que matar a Abdel Aziz. 

			—Eso dejadlo en mis manos, señor. Su mujer visigoda le está haciendo cometer muchos errores, pero necesitaré una orden escrita vuestra. Como ya os he dicho, sus partidarios son muy numerosos. 

			—Tendréis la orden escrita y seréis bien pagado, Mugit El Romano. 

			

		

	
		
			

			30. En Damasco 

			Habib y Ziyat seguían su lento camino hacia Damasco. Los pesados carros tirados por mulas entorpecían la marcha y la ralentizaban. 

			Habían salido durante el benigno invierno de Spali y ya estaban florecidos los zarzales del camino cuando divisaron Damasco. 

			Solimán los recibió en audiencia pública. Ziyat y Habib esperaban una bienvenida más calurosa. Se encontraron con unas frías palabras, agradeciendo a Alá que el viaje no hubiera tenido incidentes. 

			Los tesoros fueron presentados ante la actitud pasiva del Califa. Cuando el último carro fue vaciado, se hizo un silencio incómodo. Lo rompió Ziyat. 

			—Señor, he aquí las riquezas que el valí Abdel Aziz manda a su califa. 

			—Me han dicho que la riqueza de la tierra conquistada es enorme: esperaba un tributo mayor. 

			—Señor, Abdel Aziz ha conseguido estas ricas tierras con pocas bajas. —La voz de Ziyat tenía un matiz de indignación—. Ha conseguido tratados y aliados y ha respetado los tesoros sagrados de los visigodos. Además, está construyendo ciudades prósperas y ricas y eso cuesta dinero. 

			—También el mantener un ejército afín a sus ideas —expresó el Califa con desagrado. 

			—Queda sobreentendido, señor, el mantenimiento del ejército —contestó incómodo. 

			—Bien, ¿sabéis que cantidad se ha quedado Abdel Aziz? 

			—Señor, yo soy capitán, no tesorero, pero he oído decir que se han hecho tres partes. Una de ellas es la que hemos custodiado hasta Damasco. 

			—¿Sólo una? —La mirada del Califa pareció resbalar sobre Ziyat—. Bien, podéis descansar, ya seréis llamado para escuchar la respuesta que daré a Abdel Aziz. 

			—Señor, Abdel Aziz solicita noticias de su padre, el general Musa, del que no tiene nuevas desde que marchó de Hispania. 

			—Musa ya no es general, ha sido despojado de su rango —dijo con voz fría y cortante el Califa—. Es un probado traidor que está en prisión. Ya os lo explicaré con mayores detalles mañana. 

			Ziyat salió como un sonámbulo de la audiencia. Caminó junto con Habib a la estancia que le habían asignado. En silencio tácito, hicieron sus abluciones y rezaron al atardecer. 

			

			Les fue servida la cena en los propios aposentos; algunos siervos entraban y salían con las viandas. Los amigos hablaron poco y de temas banales. 

			Cuando por fin los dos quedaron solos, se miraron a los ojos con la preocupación reflejada en el rostro. 

			—Musa en prisión —murmuró Habib haciéndose eco de la congoja de ambos—. ¿Cómo es posible? 

			—Todo es extraño. —La voz de Ziyat era baja y ronca—. Tāriq está libre: lo he visto en la sala de recepción. Parece gozar del favor del Califa. ¿Qué habrá hecho Musa? 

			—Musa debe haber sido traicionado... —Habib hablaba pensativo—. Pero ¿por quién? 

			—¿Qué te ha parecido el recibimiento del Califa? 

			—Ya estaba predispuesto en nuestra contra —dijo Habib con convencimiento—. Tenemos que ser cautos: estamos metidos en una trampa y la salida es bien difícil. 

			—Bien, vamos a dormir. Estamos tan cansados que no somos capaces de razonar con claridad. 

			—¡Ojalá estuviera aquí Abdel Aziz! Él sabría qué hacer. 

			*** 

			Al día siguiente, Ziyat fue llamado, tras la segunda oración, a presencia de Solimán. El joven siguió al criado que le llevó el mensaje. Ante su extrañeza, Habib no fue invitado a acompañarlo. 

			Su asombro aumentó cuando no lo condujo a la sala de audiencias, sino a una estancia privada. El Califa, sentado tras una mesa de oro y esmeraldas, tenía varios pergaminos delante. Un hombre, de aguda mirada y aspecto insignificante, estaba tan inmóvil que parecía mimetizado con los numerosos tapices que cubrían las paredes. Sólo sus ojos resaltaban, a pesar de estar entrecerrados, en su rostro anodino. Ese hombre era Mugit El Romano. 

			Ziyat entró con el corazón encogido y saludó al Califa; recibió, a cambio, un saludo frío y escueto. 

			—Sentaos, Ziyat —ordenó con voz firme—. Tengo varias preguntas que hacer y varias órdenes que daros. 

			Ziyat se sentó tenso. Sus ojos pasaron del Califa a Mugit, que permanecía impávido, como si él no estuviese. 

			—Parece que sois un amigo fiel de Abdel Aziz. —Solimán lo observaba con atención. 

			—Sí, señor: además de mi jefe, es mi amigo. 

			—¿Desde cuándo existe esa amistad? 

			—Desde niños, señor. Él me salvó la vida, con riesgo de la suya. 

			

			—¿Os parece un súbdito fiel? 

			—Es un hombre honrado, un jefe ejemplar... 

			—No es eso lo que he preguntado —cortó tajante el Califa—. Os pregunto sobre su fidelidad a mi persona. 

			—Él os es fiel, señor. Os ha mandado la mejor parte del tesoro, con la mayor premura... 

			—Un tributo bien exiguo —cortó el Califa—. Se ha quedado con el doble y yo me pregunto, ¿para qué? 

			—Señor, está construyendo un país nuevo, dependiente del califato, para mayor gloria vuestra. Cualquiera que os dé información veraz os dirá eso —afirmó mirando a Mugit. 

			—No son esas las noticias que tengo. No sólo se ha quedado con el doble de mi tributo, sino que ha tomado una mujer cristiana que le tiene embrujado. 

			—Señor, esa mujer se ha hecho musulmana. 

			—Sólo para cubrir apariencias —advirtió Solimán—. Sigue practicando su falsa religión y, lo que es peor aún, incita a su marido a hacerlo. 

			—Señor, Abdel Aziz es un buen musulmán —respondió Ziyat con un fervor que tuvo la virtud de ser auténtico. Notó la mirada escrutadora del Califa fija en él, durante unos momentos que se le hicieron interminables. 

			—¿Y pensáis que un buen musulmán, un valí, puede usar corona como un rey cristiano? —La voz de Solimán era ahora fría y cortante como el acero—. ¿Quién cree que es? ¿Un falso dios? ¿O un monarca infiel? 

			Durante unos momentos, Ziyat quedó sin palabras, desconcertado. Miró al Califa y luego a Mugit, que tenía sus finos labios distendidos en una cruel sonrisa. 

			—Señor, he oído hablar de esa corona, pero no la he visto —admitió con sinceridad. 

			—Mugit, acércate y explica al capitán lo que has visto y oído en Spali. 

			Ziyat vio como El Romano se acercó hasta ponerse enfrente. «Parece una serpiente que se desliza para atacar a su presa... y yo soy su presa». 

			—La haseki 49 Umm Assim fue a un orfebre judío y encargó una corona por la que pagó mil sueldos. Luego la regaló al valí y el valí aceptó el regalo. Está en su propia alcoba, dentro de una arquilla de madera labrada. —Mugit hablaba explicando los actos con total objetividad, como si no le importara nada de lo acontecido. Ziyat entendía que decía la verdad. 

			—Quizás su esposa, sin saberlo, ha cometido un error encargándola. —Su propia voz le sonaba a excusa y justificación. Hizo una pausa y añadió con mayor convencimiento—. Pero os puedo asegurar que Abdel Aziz no la ha usado. Él sabe bien cuál es su puesto y la fidelidad que os debe. 

			

			—¿Que no la ha usado? —preguntó El Romano irónico—. ¿Cómo lo sabéis? ¿Acaso dormís vos en la alcoba de Abdel Aziz? —Hizo una pausa, acentuada por la misma sonrisa de antes—. En cambio, yo puedo aseguraros que una de las esclavas vio como el valí se la ponía, en la intimidad de la noche. Y el testimonio es seguro: pago bien las verdades de mis espías y, si me engañan, el castigo es la muerte. 

			—Sigue, Mugit —ordenó el califa secamente. 

			—Mientras Abdel Aziz estaba en Tarraco, dejó como gobernante a Ayyub, primo suyo. Umm Assim se reunió con visigodos, enemistándolos con los musulmanes. 

			—Yo estuve en esa reunión, no es exacto eso que decís. Los visigodos estaban descontentos con los impuestos y la mujer del valí defendió que todos deberían contribuir para pagar vuestro tributo y hacer las obras en la ciudad. 

			—Desde luego: una de las obras fue hacer una puerta tan baja que cualquier solicitante o noble que entre debe hacerlo inclinado, como los infieles —dijo El Romano, mientras su mirada resbaló sobre Ziyat, como calibrando dónde atacar. 

			—Esa mujer es astuta como serpiente —consideró el Califa—. Me han dicho que lee el Corán, pero no parece haberlo entendido: un buen musulmán sólo se inclina ante Alá. 

			—Señor, no sé que mensaje he de llevar a Abdel Aziz. —La voz de Ziyat denotaba su nerviosismo. 

			—Ahora llegaremos a eso, capitán —repuso el Califa pausado, mientras parecía taladrarlo con su mirada—. Voy a haceros otra pregunta y no sobre Abdel Aziz... ¿Puedo contar con vuestra fidelidad? 

			—Señor, ¿cómo podéis dudarlo? —preguntó desconcertado—. Abdel Aziz y sus capitanes... 

			—Capitán, responded sólo por vos —contestó con frialdad—. Abdel Aziz ya ha sido juzgado y condenado. 

			Ziyat creyó, en principio, que no había escuchado bien. Miró atónito a Solimán, que permanecía serio y expectante. Luego sus ojos se posaron en Mugit: le pareció que su expresión destilaba veneno. Volvió su mirada vacilante al Califa. 

			—Abdel Aziz condenado... ¿a qué?... ¿Por qué? —preguntó confuso. 

			—A muerte —contestó Solimán conciso—. Y el porqué es fácil de deducir: su padre es un traidor, que ha regalado los territorios conquistados a sus hijos; y Abdel Aziz tiene gran ascendiente entre el ejército y el pueblo. Tenemos claras razones para estar seguros de que prepara una sublevación. 

			El mundo parecía desmoronarse alrededor de Ziyat. Él, que conocía bien a Abdel Aziz, sabía que esa sublevación sólo estaba en la cabeza del Califa, pero ¿cómo explicarlo a Solimán? «Alá, dame entendimiento y serenidad». 

			

			—Yo os puedo asegurar, señor —comenzó Ziyat con emoción contenida—, que Abdel Aziz no prepara ninguna sublevación. Es un súbdito fiel... 

			—Ziyat, no estáis aquí para defender a Abdel Aziz —dijo con severidad—. Antes os pregunté por vuestra fidelidad y me importa mucho vuestra contestación. Quiero que me escuchéis con mucha atención. —Hizo una pausa taladrando al joven con la mirada—. Abdel Aziz ha sido condenado y no admito apelación. Su sentencia de muerte se cumplirá y de vos depende que sea rápida e indolora o lenta y cruel como la de su padre. 

			»Puedo mandarlo matar, pero no quiero que el pueblo de Spali se rebele. Todo ha de ser ejecutado con sigilo. Puedo hacerlo venir a Damasco, pero... Creo que antes de decidiros os permitiré visitar al antiguo general Musa en su prisión. Su hijo será castigado igual, o bien tendrá una muerte rápida y seréis vos, personalmente, el encargado de ejecutarla. 

			»No me contestéis ahora —prosiguió observando la expresión desolada de Ziyat—. Espero que no penséis en traicionarme y salvar a Abdel Aziz, porque sólo conseguiríais una muerte peor para los dos. —Luego se dirigió a El Romano—. Mugit, conduce al capitán Ziyat a la celda de Musa. 

			—¿Por qué condenáis al hombre más honrado que he conocido? —preguntó con voz ronca, mientras descendían a los calabozos. 

			—¿Os referís a Musa? 

			—No, me refiero a Abdel Aziz. 

			—El Califa os lo ha explicado. Yo no juzgo. Escucho órdenes y las ejecuto. 

			*** 

			Musa ocupaba el mismo calabozo que antes de la flagelación. Ziyat bajó una angosta escalera, precedido de Mugit y dos guardias. Olía a soledad, desesperación y angustia. 

			Mugit se paró ante una puerta enrejada, que uno de los carceleros abrió a una breve señal suya. El Romano, impasible, dejó entrar a Ziyat y se quedó fuera. 

			La celda estaba en penumbra. Unos rayos de sol entraban por el ventanuco enrejado, que era más bien un respiradero. El hedor era insoportable: olía a cerrado, a suciedad, a enfermedad y a muerte. 

			Cuando Ziyat se acostumbró a la penumbra, vio en un rincón un bulto tembloroso que respiraba con débiles gemidos. De momento no reconoció a la figura yacente. 

			El Romano entró con una antorcha que disipó las sombras. 

			—Bien, ahí tenéis al que fue todopoderoso general —dijo con un tono triunfante en la voz. 

			—¿Dónde? —preguntó desconcertado. 

			

			—Ahí —señaló el bulto tembloroso—. Es Musa, tomad la antorcha y miradlo bien. 

			Mugit le entregó la antorcha y se marchó. Ziyat se acercó al antiguo caudillo. No parecía lógico que aquel esqueleto viviente fuera el orgulloso Musa. Al acercarse más, el olor se acentuó: la espalda era una mezcla de jirones de ropa mezclada con sangre putrefacta. 

			—Señor, soy Ziyat y vengo de Spali. 

			La figura pareció animarse algo: abrió los ojos, penetrantes y brillantes por la fiebre. 

			—¿De Spali? —Su voz temblaba—. ¿Cómo está mi hijo Abdel Aziz? 

			—Muy bien, general —dijo con falso ánimo—. Está casado felizmente y su esposa primera ya le ha dado un heredero. 

			—¿Un heredero? —Estaba embargado por la emoción y Ziyat observó que sus ojos se humedecían. Nunca pensó que Musa, el Musa que él conoció, fuera capaz de llorar—. Jamás lo conoceré... 

			—¿Cómo os encontráis? —preguntó. No bien hubo hecha la pregunta se arrepintió: era tan absurda. 

			—Me estoy muriendo —explicó con convicción—. Me han flagelado: veinticinco azotes. —Levantó con trabajo el rostro en una pantomima de su orgullo anterior—. Pero no consiguieron que emitiera un quejido. Luego me encerraron aquí... No me han curado las heridas, están infectadas y moriré poco a poco... —cogió un jarrillo de barro, mediado de agua y bebió con cautela—. Mejor hubiera sido que me cortaran la cabeza, así no sufriría esta lenta agonía... pero me alegro de saber buenas nuevas de Abdel Aziz. 

			Ziyat observó su rostro céreo, los labios exangües y las enormes ojeras moradas que bordeaban sus ojos febriles; sus manos y pies esqueléticos, de uñas rotas y sucias. Le invadió una oleada de compasión. 

			—Puedo pedir al Califa que alivie vuestro cautiverio. 

			—No, eso sólo alargaría mi agonía. Marchaos. Me habéis dado una gran alegría con las noticias de Spali —expresó con un atisbo de su antigua energía. 

			—Alá os guarde —se despidió Ziyat. 

			—Él sea con vos. 

			Mugit lo esperaba en la puerta de la prisión. Un carcelero hizo girar los cerrojos con su chirrido agudo y definitivo. Anduvieron por el angosto pasillo y volvieron a subir la escalera de piedra. El Romano lo condujo de nuevo a presencia del Califa. 

			—Esperad aquí, capitán, voy a anunciaros al Califa. 

			Ziyat quedó parado en la antesala. Amplias ventanas con celosías dejaban pasar un sol luminoso y a través de ellas se veía un cuidado jardín floreciente. Aún tenía grabada en su retina la imagen de Musa, casi moribundo; y sus ropas parecían haber quedado impregnadas del olor fétido de la prisión. Su nerviosismo y angustia crecían por momentos. 

			Mugit hablaba con el Califa: estaba de pie delante de la lujosa mesa. 

			—Entonces, Mugit, ¿está muy afectado? —preguntó interesado el Califa. 

			—Señor, está sobrecogido. El estado de Musa le ha trastornado y le hará recapacitar. 

			—Has tenido una gran idea, Mugit, llevándolo a la prisión —alabó sonriente—. Bueno, hazlo pasar. 

			—Señor... creo que debéis hacerlo esperar un poco —habló despacio, desgranando las palabras. 

			—¿Por qué? —preguntó Solimán—. ¿Tienes algo más que decirme? 

			—Nada, señor, pero es bueno que recapacite sobre lo que ha visto. 

			Una breve carcajada brotó de los labios del Califa, que dirigió su mirada atenta a Mugit. 

			—Desde luego, eres muy inteligente: conoces bien a los hombres y sabes manejarlos. 

			*** 

			Cuando Ziyat entró en presencia de Solimán, su cabeza era un caos: estaba embargado por una amargura sin límites. «Abdel Aziz está condenado. Abdel Aziz está condenado... Si no lo mato yo, dándole una muerte honrosa, morirá torturado en una prisión, después de ser flagelado y de sufrir el escarnio del pueblo. Quizás pueda huir, ¿pero dónde? Yo soportaría el castigo en su lugar...». —Las ideas giraban de manera vertiginosa en su cabeza. 

			—Bien, Ziyat —dijo el califa con suavidad—. Ya habéis visto a Musa. ¿Está muy enfermo? 

			—Creo que está muriendo, señor. 

			—Es un anciano, al fin y al cabo —añadió Solimán—. Un hombre joven aguantaría más tiempo el cautiverio. —Miró de manera penetrante al capitán—. Sabéis que Abdel Aziz está condenado: ya hay un nuevo gobernador nombrado para Spali. Mi decisión es firme y podemos hacerlo de varias formas. —Hizo una pausa como para que se grabaran las palabras en la mente de Ziyat—. La primera, vos lo matáis con limpieza, sin hacerle sufrir. La segunda es mandarlo llamar y acusarlo de traidor. Correría la suerte de su padre. 

			Si me intentáis engañar, iremos a la guerra y será masacrado el pueblo de Spali. 

			Vos decidís, aunque pensad si Abdel Aziz estaría dispuesto a dar su vida para evitar una guerra. 

			Si aceptáis mi orden, con vos marchará Mugit El Romano. Él os indicará el momento de la ejecución. 

			

			Ahora marchaos y hablad con vuestro lugarteniente: con nadie más.

			***

			Habib esperaba ansioso la llegada de Ziyat. Lo vio aparecer con el rostro demudado, los hombros caídos y el andar cansino. 

			—¿Qué ha pasado? —preguntó impaciente y preocupado. 

			—Ahora hablamos —respondió sucinto. 

			Los dos amigos entraron en la estancia que les servía de dormitorio. Ziyat cerró la puerta y se cercioró de que nadie podía escucharlos. Se dejó caer en un diván, entre cojines, como si las piernas no tuvieran fuerzas para sostenerlo. Se tapó la cara con las manos y quedó en actitud meditativa. 

			—Ziyat, ¿qué pasa? —apremió Habib. 

			—Ha sido horrible, horrible... 

			—Has tardado mucho. ¿Dónde has estado? 

			—He visto a Musa —respondió mirando con la mirada desvaída a su amigo. 

			—¿Cómo está el general? 

			—El general se muere en una cárcel sombría. Ha sido flagelado y no han curado sus heridas. Es un medio cadáver putrefacto. Me ha preguntado por su hijo... y yo no he podido decirle nada, sólo que estaba bien y tenía un hijo. —Suspiró con ansia—. Abdel Aziz no puede correr la suerte de su padre, eso no. 

			—Pero ¿qué dices? —preguntó incrédulo—. Abdel Aziz no ha hecho nada en contra del Califa. ¿Por qué iba a correr su suerte? 

			—Es horrible. Abdel Aziz ha sido condenado a muerte. En nuestras manos está que sea una muerte digna, sin sufrimientos, o que sea torturado como Musa. 

			—Ziyat, mírame —pidió apremiante—. Explícame por qué está en nuestras manos. 

			—Porque soy yo el que tiene que matar a Abdel Aziz —respondió derrotado—. Y a Abdel Aziz le debo la vida. 
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			31 El recuerdo 

			—¿Te salvó la vida? —preguntó con asombro Habib—. Abdel Aziz nunca me ha hablado de eso, ni tú tampoco. —Observó pensativo a Ziyat, que paseaba su mirada distraída por el aposento. Durante unos momentos reinó un absoluto silencio.

			Ziyat ponía en orden sus pensamientos, que retrocedían a la época en que era un niño: una época lejana y en parte olvidada. Cuando empezó a hablar, su propia voz le sonó extraña.

			—Sí. Me salvó la vida. Nunca te lo conté, pero ahora te explicaré por qué Abdel Aziz es para mí más que un hermano. —Tomó aire con fuerza antes de proseguir—. Como sabes, yo soy bereber. Vivía feliz con mis padres y hermanas; era el único varón, todos se desvivían por mí y me colmaban de mimos y atenciones. 

			Musa conquistó nuestros territorios, pero quedaban focos de insurrección que podían dar al traste con sus logros. Por eso, me tomó como rehén y me llevó a su palacio de Kairuán, que era la primera ciudad que conquistaron los Omeyas. 

			Tengo recuerdos vagos de aquella época. Sé que me dormía llorando en silencio mientras llamaba a mi madre. Me daban miedo todos aquellos guerreros, que mi familia consideraba enemigos crueles y despiadados. 

			A los pocos días de estar en Kairuán, conocí a dos niños: uno era Ayyub y otro Abdel Aziz. 

			De manera intuitiva, entendí que Ayyub me miraba como a un intruso y me despreciaba, pero pronto Abdel Aziz se convirtió en mi amigo. Los tres compartíamos juegos y clases. En realidad, Musa me trataba como un invitado más que como un rehén. Después comprendí que mi vida era la garantía del sometimiento de los bereberes y de la pacificación de Ifriqiya; por entonces —sonrió con nostalgia— su presencia me inspiraba una mezcla de temor y agradecimiento. 

			Cuando fui un joven, con quince o dieciséis años, apenas tenía recuerdos imprecisos de mi familia. Había desarrollado físicamente y era un joven fuerte a la vez que ganaba seguridad en mí mismo. Abdel Aziz era dos años menor que yo, pero su inteligencia y precocidad hacía que nos sintiéramos como iguales en juegos de lucha y en estudios. 

			

			Las clases empezaban temprano, con el estudio del Corán a cargo de un imán o del propio Musa, cuando sus quehaceres se lo permitían. También teníamos un preceptor: un erudito en clásicos griegos y latinos que trabajaba con nosotros hasta mediodía. 

			Recuerdo un día que Abdel Aziz traducía un texto de Tácito: “A la rapiña, el asesinato y el robo los llaman por mal nombre gobernar y donde crean un desierto, lo llaman paz”. 

			—Entonces, maestro, ¿qué es la paz? —preguntó Abdel Aziz. 

			—La paz es más que la ausencia de la guerra. En los desiertos no hay vida, pero son inhóspitos y crueles. La paz viene cuando los hombres tienen comida y hay justicia para todos. 

			—Pero, la guerra es necesaria —contestó Ayyub con petulancia mientras me miraba con desprecio—. Mi tío está ayudando a construir un gran imperio y ha sido necesario subyugar a los bereberes. 

			—Los bereberes hemos sido asesinados y robados —respondí con rabia contenida.

			—Pues a ti no te tratan muy mal aquí —me contestó Ayyub con ironía—. Vives en un palacio, no en una tienda como tu familia, y te estás educando como un noble. 

			—Es que soy noble, mi padre es jefe y mi abuelo lo fue. 

			—Jefe de bárbaros, —musitó Ayyub, pero yo conseguí escuchar la frase claramente. 

			—”Cedant arma togae” —recitó pausadamente el preceptor—. ¿Sabéis el significado?

			—Sí, maestro —respondió Abdel Aziz—. Que las armas cedan ante la toga. 

			—Muy bien. ¿Quién lo escribió? 

			—El gran Cicerón, maestro —respondí. 

			—Efectivamente —explicó el tutor—. A veces es necesaria la guerra, pero después los eruditos deben hacer unas leyes justas para vencedores y vencidos. 

			—Pero los vencedores llevarán la mejor parte —insistía Ayyub—. Si no, ¿para qué luchar? 

			Unos sonidos en la puerta interrumpieron la clase: el maestro de lucha venía a llevarnos al entrenamiento diario. Recogimos los papiros y las plumas y marchamos a por las armas. 

			*** 

			Yo manejaba la cimitarra con maestría. Mis brazos eran fuertes y mis golpes eran firmes y certeros. Ayyub era un luchador mediocre: su afán por destacar le hacía cometer errores en la defensa. Abdel Aziz compensaba su menor potencia -apenas tenía catorce años y no había desarrollado plenamente sus músculos- con habilidad e inteligencia. Su agilidad era asombrosa. 

			Sudábamos bajo el sol del mediodía. Ayyub luchaba en ese momento contra mí. Yo notaba como la cimitarra le pesaba cada vez más en su brazo. Mi lucha era pausada y tranquila mientras esquivaba y devolvía golpes. Un mal paso le hizo caer y apunté con mi arma su pecho. Le tendí mi mano para ayudarle a levantar, pero la ignoró y se levantó solo con el odio rezumando por sus pupilas. 

			—¡Buena pelea! —alabó Abdel Aziz. Me echó un brazo amigable—. Tienes que enseñarme cómo coger la cimitarra para hacer mayor fuerza, he notado... 

			—Dejé de escuchar mientras observaba como Ayyub marchaba delante de nosotros. Notaba la hostilidad que emanaba de toda su persona: ese rencor se dirigía a mí. 

			Abdel Aziz, sin notar nada, se volvió hacia Ayyub. 

			—Mañana vamos a acampar a las montañas. ¡Es emocionante! 

			*** 

			Nuestra educación también incluía algunas salidas a las montañas situadas al oeste. Había que atravesar un trozo de desierto y era una lección práctica de logística y supervivencia. 

			El día amaneció claro, soleado y seco. Los caballos piafaban nerviosos al oler a los camellos cargados con enormes acémilas, que esperaban pacientes, después de beber hasta saciarse. 

			Nos pusimos en marcha. Haríamos la primera parada en el oasis y la segunda al pie de las montañas. Nos acompañaban hombres experimentados en este tipo de marchas y guerreros veteranos. Cada jinete llevaba su pellejo de agua, del que era responsable. 

			No tardamos en llegar al desierto. Con pasos ordenados, la caravana andaba entre dunas de seca arena. Al atardecer avistamos el oasis, los caballos olisquearon el agua y aumentaron el ritmo de la marcha. 

			La temperatura bajó de manera radical. Se encendieron varios fuegos con algunas ramas y boñigas y cenamos sentados alrededor de las hogueras. Luego cada uno se envolvió en su manta de pelo de camello y se acostó en la blanda arena, bajo el cielo despejado y lleno de estrellas. 

			Yo disfrutaba del misterio y quietud de la noche, que me traía vagas reminiscencias de mi infancia nómada: las manos acariciadoras de mi madre que me abrigaban en las frías noches del desierto y la presencia tranquilizadora de mi padre que me daba amparo y seguridad. 

			—Es bonita la noche del desierto, ¿verdad? —me preguntó Abdel Aziz, entendiendo lo que pasaba por mi mente. 

			

			—Para mí son las mejores... me recuerdan a mi familia. 

			—¿Los echas mucho de menos? 

			—Antes sí, ahora tengo una vida nueva. Tú eres como mi hermano. 

			—Pues claro, eres de mi familia. 

			—Yo sólo tuve hermanas... —añadí con nostalgia—. Mi padre estaba orgulloso de mí, de su hijo único. 

			—Por eso te secuestraron... —dijo pensativo Abdel Aziz—. Es injusto. 

			—No te preocupes —sonreí levemente—. Gané un hermano. 

			Ayyub fingía dormir: advertí que no perdía palabra de la conversación. Luego supe que aquello que escuchaba engendró la rabia y el odio en su corazón. 

			Nos levantamos con las primeras luces del alba y marchamos tras un frugal desayuno. 

			El calor apretaba a medida que el sol subía en el cielo: hombres y monturas sentíamos sed y la arena cálida nos azotaba a impulsos del viento que provenía del este. 

			A media tarde llegamos a las montañas, respirando a pleno pulmón la brisa refrescante que venía de un extenso bosque de pinos y cedros de color verde negruzco. El cielo muy azul, con aisladas nubes blancas, presagiaba un tiempo soleado y seco. 

			Se montó el campamento con rapidez, luego los tres deambulábamos entre los valles. 

			Caleb, jefe de la expedición, se dirigió a nosotros con una sonrisa. 

			—No os alejéis mucho del campamento. —Sonrió al ver nuestro gesto despectivo—. Ya sé que no sois niños, pero es mi obligación velar por vosotros. 

			—Es un estúpido este Caleb —dijo Ayyub cuando ya se había ido el jefe—. Nos trata como críos. Yo tengo ya dieciséis años —añadió con petulancia. 

			—Yo tengo catorce —explicó Abdel Aziz—. Y creo saber cuidar de mí mismo, pero el responsable de nuestra seguridad ante mi padre es él. 

			—Es un buen guerrero y jefe —lo defendí. 

			—Siempre habláis en contra mía —murmuró Ayyub con enfado. 

			—Vayamos a ese lago, tiene el agua cristalina —resolvió Abdel Aziz. 

			Caminamos colina abajo, hacia la pequeña laguna. Alrededor crecía abundante vegetación. Un borbollón de agua salía de una de las rocas cercanas y caía haciendo ondas. Me acerqué al manantial y haciendo cuenco con las manos bebí el agua fresca. 

			—Está fría como la nieve —grité—. Venid a probarla. 

			Ellos empezaron a bajar. En ese momento escuché un ruido apagado y al volverme, noté un movimiento extraño entre unos juncos que bordeaban parte del lago. «Es un animal que viene a beber: espero que no sea peligroso». —Miré con más atención y vi un enorme león a poca distancia. No pude evitar un grito de angustia. La cimitarra no salía con facilidad de su vaina. Giré y caí al agua sintiendo un dolor en la pierna: el león me había dado un zarpazo. Conseguí sacar el arma y herí al león en el lomo. Escuché su rugido mezcla de dolor y de furia. Se levantó sobre sus patas traseras para saltar sobre mí. De pronto vi que Abdel Aziz, con el puñal en la mano, se interpuso entre la fiera y yo. Con un golpe limpio y certero clavó su puñal en el cuello del león y lo rajó, con un movimiento vertical, a todo lo largo. En el estertor de la agonía, el animal dejó caer su zarpa sobre el hombro de Abdel Aziz, produciéndole una tremenda herida. 

			Mi amigo cayó en el agua fresca, ahora teñida de sangre. Yo me acercaba con dificultad por la herida de la pierna. Ayyub se había quedado como paralizado y nos observaba desde la colina. 

			—¡Ayúdame! —le grité—. Abdel Aziz está herido de gravedad. 

			Ayyub pareció salir de su letargo y bajó con rapidez. Entre los dos sacamos a Abdel Aziz del agua y lo dejamos en la orilla. Su respiración era agitada. 

			—Ayúdame a colocarlo alejado de la laguna: no quiero encontrarme con otro león. Deben bajar aquí a beber. 

			Con trabajo, lo alejamos del agua. Abdel Aziz parecía estar medio inconsciente. Abrió sus ojos verdes inmensos y me miró. 

			—¿Estás bien? —preguntó con trabajo. 

			—Sí, mi herida es superficial, pero no podré andar hasta el campamento cargando contigo. Ayyub, vete rápido a buscar ayuda. Yo me quedo cuidando a tu primo. ¡Deprisa! —apremié al ver que Ayyub permanecía paralizado. Por fin vi con alivio como corría hacia el campamento. Rasgué un trozo de mi propia túnica y vendé con fuerza la herida de Abdel Aziz para cortar la pérdida de sangre. Abdel Aziz lanzó un gemido y luego se desmayó. 

			«Alá, no permitas que muera. Él me ha salvado la vida. Nadie, ni bereber, ni omeya, me ha tratado como me trata él. Yo daría mi vida por la suya». 

			Se me hizo eterno el rato que pasé velando a mi amigo mientras Ayyub volvía con la ayuda esperada. Abdel Aziz seguía desvanecido y su respiración era un poco agitada. La herida sangraba, aunque de manera muy leve. Su rostro había perdido color y sus labios estaban secos. Humedecí con agua de mi odre los labios y la frente, pero Abdel Aziz no reaccionaba. 

			Miré mi pierna: la herida no parecía grave, aunque abarcaba casi todo el muslo. «Es poco profunda», pensé mientras cortaba una nueva tira de túnica y la vendaba de manera tosca. 

			Paró un momento la narración mientras su mirada se empañaba con una pátina de tristeza. 

			—¿Y qué paso? —preguntó Habib que estaba suspenso con la historia. 

			Según me dijeron luego, la llegada de Ayyub revolucionó el campamento. Al momento, Caleb y varios hombres más salieron camino de la laguna. Transportaron con rapidez en unas angarillas a Abdel Aziz, yo iba también en otras. Llegué primero porque Abdel Aziz perdía sangre a pesar del vendaje que yo le había puesto. 

			Tumbado en la jaima, veía como Salim, el médico, se preparaba para recibir a Abdel Aziz. Su cuerpo, delgado y menudo, se desplazaba con rapidez por la tienda, encendiendo pebeteros y preparando plantas medicinales. Ayyub intentaba responder con coherencia a las preguntas del hakim. 

			—Ya sé que lo ha atacado un león, pero ¿dónde lo ha herido? —preguntó Salim, mientras lo miraba con sus ojos agudos y algo oblicuos. 

			—Creo que en el hombro...

			Noté como se estremecía, supongo que al recordar la imagen del león saltando sobre Abdel Aziz.

			—Él lo mató con su puñal y el león, en su agonía, le dio un zarpazo —continuó con voz más clara.

			—Y ¿cayó al agua limpia? 

			—Sí, hakim. 

			—¿Atacó a los dos a la vez? —inquirió Salim. 

			—No, atacó a Ziyat —respondió contrito—. Abdel Aziz se jugó la vida para salvarlo, a él, a un bereber... —La frase se me clavó como un puñal. 

			Una náusea acometió a Ayyub que salió corriendo de la tienda. 

			El médico dejó al descubierto el torso de Abdel Aziz, lavó la herida con agua y con una infusión de plantas. Mi amigo se quejaba débilmente. Con infinita paciencia, consiguió que tomara una pócima y entonces cosió con pulcritud la herida y terminó de cauterizar los vasos sanguíneos. Me estremecí cuando la atmósfera se inundó de quejidos y de un desagradable olor a carne quemada.

			—Durante algunos días no lo debemos mover —explicó a Caleb—. Mandad un mensajero a su padre y decidle que parece fuera de peligro; si no hay infección, respondo de su vida. 

			Mi herida era superficial y me dijo que no revestía mayor gravedad. Salim la lavó con una infusión y me dio a beber una pócima a mí también. Luego me contaron que, mientras mis ojos se cerraban bajo los efectos del brebaje, murmuraba insistente: «él me salvó la vida, me la salvó... puso en peligro la suya... es mi amigo, mi hermano... lo será siempre, siempre...». 

			Diez días estuvimos en el campamento hasta partir hacia Kairuán. Abdel Aziz mejoraba por días: su juventud y su naturaleza fuerte hicieron que al cuarto día se levantara y diera algunos pasos inseguros por la tienda. Yo procuraba estar el mayor tiempo posible a su lado. Los lazos de amistad de ambos se habían reforzado. 

			Veía a Ayyub apartado de nosotros: deambulaba meditabundo por el campamento. Supongo que tendría una mezcla de vergüenza por no haber sido capaz de enfrentarse al león y de rabia por la acción de su primo. 

			

			Nunca olvidaré sus palabras. Un día, cuando ya habíamos vuelto a Kairuán, Abdel Aziz reposaba en su habitación y yo paseaba por los jardines. Me senté un momento porque aún me molestaba la herida. Un alto seto me ocultaba del camino. Ayyub paseaba con su madre: los vi entre la floresta. 

			—... Soy un cobarde, madre, me quedé paralizado al ver el león... Mi primo podía haber muerto por salvar a un bereber. Ahora me desprecian los dos... yo les demostraré con el tiempo que llegaré más alto que ellos. Abdel Aziz lo tiene todo fácil porque es hijo de Musa, pero al fin y al cabo yo soy su sobrino, el hijo de su hermana y Ziyat no es más que un rebelde salvaje que no merece ni el pan que come ni la educación que recibe. Yo demostraré... 

			Los pasos se fueron alejando y no escuché más, pero nunca he olvidado aquellos días. 

			—Es horrible, Ziyat —se condolió Habib. 

			—Y a ese hombre, que salvó mi vida, a mi amigo, a mi hermano... es a quien el Califa me ha ordenado matar... o será torturado y preso de por vida. —Un sollozó profundo desgarró su garganta, mientras se tapaba la cara con las manos. 

			

		

	
		
			

			32 Una decisión cruel

			El camino de vuelta se hizo insoportable para Ziyat y Habib. Temían a la vez que deseaban llegar a Hispania. Taciturnos, hablaban más con la mirada que con palabras. Sentían los ojos vigilantes de Mugit en todo momento como un peso añadido a su angustia. 

			Comenzaba un verano seco y caluroso: hombres y bestias aguantaban el ardor del sol inclemente. Se hacía un descanso en las horas de mayor calor, pero se avanzaba con rapidez. 

			Cuando avistaron el arroyo Tagarete, de nuevo fangoso y con escasa agua, se hizo una breve parada. Mugit se acercó a los dos amigos que, cabizbajos estaban sentados a la sombra de un olivo. 

			—Abdel Aziz no debe saber el estado de Musa —explicó mientras sacaba un pergamino de su pecho y lo entregaba a Ziyat—. Ésta es la carta que manda a su hijo. Está herido levemente en la mano derecha. Éste es el motivo de la falta de noticias y el que la carta la escriba un secretario, pero lleva su sello. 

			Ziyat, cuyo rostro reflejaba la repugnancia que sentía, cogió la misiva y la guardó entre sus propios ropajes. El Romano observaba atentamente sus gestos. 

			—Capitán, no os he dicho nada durante el viaje, pero ni vuestra expresión, ni la de Habib reflejan la alegría de la vuelta tras una misión cumplida de manera satisfactoria. Así que espero que sepáis fingir algo mejor delante del valí. Tengo órdenes estrictas del Califa y os tengo que decir que vuestras vidas penden de un hilo. Procurad que no se rompa. —Sin esperar contestación, se levantó con agilidad y marchó a dar órdenes. 

			Entraron al poco tiempo por la puerta de Corduba. Atardecía un ocaso rojo y seco en el que el calor no daba tregua. 

			Ziyat y Habib se retiraron a sus alojamientos: después de bañarse y rezar, se dispusieron a presentarse a Abdel Aziz. 

			Abdel Aziz los recibió en sus aposentos privados. Estaba solo. Sus ojos verdes y francos se iluminaron de alegría al ver a sus amigos. Se dieron las manos, que llevaron luego al corazón. Ziyat sintió una descarga de amargura cuando la mano fuerte de Abdel Aziz se cruzó con la suya. «No seré capaz de matarlo, pero entonces... lo condenaré a una muerte peor aún». 

			Una esclava entró trayendo una tetera que desprendía un aroma penetrante a hierbabuena. Ziyat se quedó mirando a la mujer, no muy joven y que pasaba desapercibida con sus ropajes oscuros, mientras recordaba las palabras de El Romano. «Pago bien a mis espías y, si me engañan, el castigo es la muerte». 

			Se volvió a Abdel Aziz, que preguntaba por el viaje. Miró a Habib, que apenas tenía fuerzas para hablar. Era preciso disimular: sabía que eran vigilados. 

			La entrada de Ayluna le dio un respiro. Los dos la saludaron con respeto y ella ocupó un sitial al lado de Abdel Aziz. 

			—Ante todo, quiero darte una carta de tu padre —anunció Ziyat; que, para no encontrar la mirada de Abdel Aziz, se demoró buscando la carta entre sus vestiduras. 

			—¿Lo has visto? ¿Está bien? —preguntó con ansiedad. 

			—Sí —contestó con falsa alegría—. Se ha hecho una pequeña herida en la mano y por eso la escribe el copista. Le comuniqué que tenías un hijo, señor, y se puso muy contento. Espera venir pronto a conocerlo —dijo desviando la mirada y notando, incómodo, los ojos sagaces de Ayluna posados en él. 

			Abdel Aziz estaba absorto leyendo la carta. Ayluna se dirigió a Ziyat, taladrándolo con sus ojos negros como la noche. 

			—¿Y qué ha dicho nuestro califa Solimán del tributo ofrecido? 

			—Ha quedado muy complacido, señora —respondió con presteza. Se revolvió incómodo—. ¿No es cierto, Habib? —Tuvo que tocar disimuladamente a su amigo para que contestara. 

			—Sí, lo es —respondió distraído Habib, que miraba a Abdel Aziz leer—. Ha quedado muy satisfecho. 

			—Os manda sus parabienes, señora, y a vuestro marido, por el nacimiento de Assim. 

			—Muy apropiado —respondió Ayluna, con un tono de voz tan extraño que sobresaltó a los dos amigos. 

			Abdel Aziz había terminado de leer la misiva y, contento y tranquilizado por la suerte de su padre, asaeteaba a preguntas a sus amigos. Les palmeaba la espalda con franqueza y prodigaba muestras de amistad. Ziyat y Habib, incómodos, contestaban con poca precisión a las preguntas. Ayluna, atenta y sagaz, no dejó de notar el imperceptible suspiro de alivio cuando anunciaron la cena. 

			*** 

			Aquella noche, en la intimidad de la alcoba, Ayluna observaba a Abdel Aziz: estaba contento y relajado; ella, en cambio, estaba sumida en un mar de dudas. «Tengo que estar alerta, por él y por mí. No puedo entender que un guerrero como él, gran estratega y excelente gobernador, ponga una confianza tan ciega en sus amigos. ¿No se ha dado cuenta de la extraña actitud de Ziyat y Habib?». 

			

			—Mi señor, ¿no notas algo extraño en Ziyat? —preguntó como sin dar importancia. 

			—¿Extraño? —preguntó Abdel Aziz sorprendido—. No te entiendo. 

			—Abdel Aziz, tienes que estar atento. Yo los he notado incómodos, no miraban con franqueza... Sospecho alguna argucia. 

			—Pero... ¡cómo puedes decir eso! —exclamó estupefacto—. Ziyat es más que un hermano para mí, nunca me traicionaría. Habib es un gran amigo también. 

			—Tú puedes asegurar que nunca los traicionarás, pero su fiabilidad es otra cosa. No depende de ti. 

			Abdel Aziz le acarició la cabellera endrina con un gesto protector. 

			—Bella Ayluna, no pasa nada; están cansados del largo viaje. No imagines fantasmas: no los hay. —La besó con dulzura en los labios rojos y jugosos. 

			—¿Por qué tu padre no respondió antes a tus misivas? 

			—Ya lo sabes, tiene una mano herida. 

			—También la tenía ahora y ha utilizado un secretario. 

			—La respuesta es muy simple, preciosa: ahora Ziyat le ha apremiado a contestar y le ha dicho que es abuelo. —Envolvió a Ayluna en un abrazo cálido mientras sus cuerpos parecían fundirse en uno sólo. 

			*** 

			Ayyub se dirigía a casa de Mugit El Romano. Temía que le hiciera esperar al sol, que estaba en su cenit: ya iba conociendo sus métodos. 

			Se sorprendió cuando la vieja criada le hizo pasar de manera inmediata a una estancia fresca donde le esperaba el dueño de la casa. Tras unos saludos fríos y protocolarios, El Romano rápidamente entró en el tema que le interesaba. 

			—A vuestro primo le queda poco tiempo como valí. ¿Estaríais dispuesto a ocupar su puesto? 

			—Desde luego —dijo con una mezcla de asombro y alegría. 

			—No os hagáis falsas expectativas. Vuestro gobierno será provisional: pronto llegará el nuevo valí de Damasco. 

			—¿Qué va a pasar con Abdel Aziz? —preguntó con cautela. 

			—Eso no os incumbe. Tened paciencia. —La sonrisa, que era habitual en él, asomó a sus labios. A Ayyub le resultaba repugnante—. Dedicaos a propagar cómo vuestro primo está abandonando la verdadera religión y haciéndose cristiano. Quizás convendría que algunos musulmanes principales lo vieran en un templo cristiano. Dejo a vuestro criterio cómo y de qué forma. 

			*** 

			

			Dos figuras, vestidas de negro, se confundían en la noche. Caminaban sigilosos hacia el este, desde la puerta de Corduba. Anduvieron unos quinientos metros amparándose en las sombras de los árboles. Uno de ellos sacó una llave y abrió una puerta de baja altura. 

			Entraron en un subterráneo. Una cruz de unos diez centímetros, toscamente grabada en una columna, la presidía 50. Estaba al lado de un altar de piedra. Tras el altar, había un pequeño hueco, tapado con una losa: era un templo cristiano dedicado a Justa y Rufina, las jóvenes mártires, veneradas por los cristianos en Spali. 

			Los hombres, con el mayor sigilo, se arrodillaron tras el altar y levantaron la losa. Colocaron en su interior algunas joyas y monedas. Cerraron el hueco y marcharon tan silenciosos como habían llegado. 

			Volvieron al palacio: el propio Ayyub les esperaba tras la puerta de entrada. 

			—Vuestras órdenes han sido cumplidas. Tomad la llave —dijo uno de ellos dirigiéndose a Ayyub. 

			—Bien, aquí está el dinero prometido —dijo Ayyub, mientras entregaba una bolsa bastante pesada. 

			Ayyub se dirigió a sus aposentos, donde le esperaban varios nobles musulmanes. 

			—¿Y bien? —preguntó uno de ellos. 

			—Desgraciadamente, es cierto —dijo Ayyub con voz apenada—. Mi primo, el valí, reza en el templo cristiano: lo hace en las sombras de la noche, cuando nadie lo ve. 

			—Nos gustaría tener pruebas. 

			—Las tendréis. Mañana al anochecer, estad alerta. Va acompañado de un criado cristiano. Acudid a la puerta de Corduba y podréis verlo con vuestros propios ojos. 

			*** 

			Al día siguiente Ayyub esperaba, paseando por los jardines, encontrar solo a Abdel Aziz. Lo consiguió a media mañana y lo abordó como si el encuentro hubiera sido casual. 

			—Iba a buscarte ahora, primo y señor —explicó con leve sonrisa—. Alá sea contigo. 

			—Y contigo, Ayyub —contestó sonriente poniéndole una mano amistosa en el hombro. 

			—Quiero hablarte con la mayor discreción. 

			Los ojos verdes de Abdel Aziz se fijaron en su primo. Luego anduvieron hacia el interior del palacio. Entraron en una pequeña estancia donde había abundancia de papiros y pergaminos. El valí cerró la puerta e invitó a sentarse a Ayyub. 

			—Bien, primo, aquí nadie nos molestará y tienes toda mi atención. 

			—Desde que sospechamos de robos de dineros no he parado de investigar. He encontrado un lugar donde hay joyas y monedas escondidas. Ese lugar acusa, en principio, a los cristianos visigodos. 

			—¿Qué lugar es? —preguntó serio Abdel Aziz. 

			—Es un templo infiel, dedicado a dos vírgenes: Justa y Rufina. Está muy cerca de la puerta de Corduba. El guardián de las llaves se las dio a dos hombres. Iban cubiertos y no sabe si son musulmanes o cristianos, aunque le parecieron musulmanes por la manera de hablar. A cambio recibió una bolsa llena de monedas. 

			—¿Y...? 

			—Entraron y guardaron algo detrás del altar. El guardián no sabe muy bien que es, pero vio brillar lo que le parecieron monedas. Esta noche iré con él y buscaré lo que hayan guardado. 

			—No, yo seré el que iré —dijo Abdel Aziz resolutivo. 

			—¿Tú? —preguntó intentando disimular el júbilo que le embargaba. «El pez ha picado el anzuelo: Mugit estará satisfecho». 

			—Hay que acabar con esto. Los gobernantes deben ser honrados; en caso contrario, el pueblo sufre y la economía se resiente. 

			—Os acompañaré —dijo Ayyub con aparente preocupación. 

			—No. Me esperarás en la puerta de Corduba. Sólo me acompañará el guardián. Esto no debe saberlo nadie. 

			—Bien, Abdel Aziz, tú mandas. 

			—Ni siquiera lo comentes a Ayluna. No quiero preocuparla inútilmente. 

			Abdel Aziz, vestido de negro, esperaba en la puerta de Corduba a Ayyub y al guardián del templo de Justa y Rufina. Se presentaron al momento. 

			—No perdamos tiempo —ordenó Abdel Aziz—. Condúceme al templo cristiano. 

			El hombre, sin hablar, inclinó la cabeza en gesto de asentimiento y echó a andar. No tardaron en cubrir el exiguo espacio hasta el subterráneo. 

			—Abre —ordenó secamente Abdel Aziz. 

			El hombre abrió en silencio y encendió algunos hachones. Abdel Aziz se dirigió al pequeño altar y se arrodilló en el suelo. Destacaba la losa, de tono más oscuro que las demás. Intentó sacarla con las manos, pero era difícil. Sacó de su cintura un pequeño puñal y lo introdujo en la ranura. Paró un momento: su oído alerta escuchó pasos en el subterráneo. Dejó el puñal en el suelo y se levantó. Varios nobles musulmanes ocupaban el templo y lo miraban atónitos, con gesto de desagrado en sus rostros. 

			—¿Qué queréis? —preguntó Abdel Aziz. 

			

			—Nada, señor —exclamó uno de ellos. Era un musulmán convencido y celoso del cumplimiento de la ley—. No creí esto cuando me lo contaron. He tenido que verlo. 

			—¿Qué es lo que habéis visto? —preguntó desconcertado Abdel Aziz. 

			—A mi valí adorando a falsos dioses. 

			—Yo no adoro más dios que Alá —replicó Abdel Aziz indignado. 

			—¿Y qué hacéis en un templo pagano arrodillado? 

			Abdel Aziz quedó paralizado: era una trampa. «Pero ¿Ayyub forma parte de ella o ha sido engañado? No puedo creer que mi propio primo...». Recordó las advertencias de Ayluna y dirigió su mirada a los nobles que lo observaban esperando. 

			—Pronto seréis citados a una reunión en la que daré todas las explicaciones —explicó mirándolos a los ojos—. Ahora marchaos. 

			Los musulmanes marcharon cabizbajos, murmurando entre ellos. Abdel Aziz consiguió levantar la losa y sacó el pequeño tesoro escondido. 

			Cuando salió, el guardián había desaparecido. Con el corazón palpitante y la cabeza embotada por múltiples ideas contradictorias, marchó a palacio. Tras la puerta estaba Ayyub. 

			—¿Has encontrado lo robado? —preguntó impaciente. 

			—Sí —contestó lacónicamente. 

			—Entonces, ¿es cierto lo que me han dicho? ¿Había un tesoro robado oculto? 

			—Ayyub, el tesoro es lo de menos. El guardián nos ha traicionado: sólo pretendía que me vieran arrodillado en un templo cristiano para acusarme de infiel: cuando me volví había allí varios nobles musulmanes. 

			—¿Dónde está ese canalla? —preguntó Ayyub a gritos—. Lo mataré con mis propias manos. 

			—No, Ayyub, mañana reuniremos a los nobles y explicaremos lo ocurrido —respondió más sereno el valí—. Lo que quiero es que me des todos los detalles de la traición de ese guardián. ¿Quién es? ¿Cómo te pusiste en contacto con él? 

			—Tengo que pensarlo, Abdel Aziz —respondió meditabundo—. Creo que el guardián no es importante: ha sido sobornado y yo no he sabido verlo. Tengo algunas sospechas, pero he de comprobar varios hechos. 

			—¿De quién recelas? 

			—He de pensar y es muy tarde —respondió evasivo Ayyub—. Cuídate mucho y no fíes de nadie, ni de tus mejores amigos. —Su mirada se fijó en Abdel Aziz, que estaba concentrado en sus pensamientos—. Alá te guarde, primo. 

			—Él te acompañe —respondió distraído Abdel Aziz mientras su primo se alejaba. 

			*** 

			

			Ayluna, acostada en el lecho, esperaba a Abdel Aziz, que se retrasaba. No le había dado explicación de su tardanza, algo inusual en él. 

			Presentía el peligro: nada marchaba bien desde que Abdel Aziz marchó a la Tarraconense, sospechaba de Ayyub y la llegada de Ziyat y Habib había terminado de complicarlo todo. Parecían actores representando una mala obra de teatro. 

			Se dio la vuelta inquieta en el lecho. «Abdel Aziz es demasiado confiado, se entrega totalmente a los que ama. Yo me he entregado así a él y a nadie más. Bueno, confío en Ainara y la quiero, pero Ainara es buena y noble y Abdel Aziz está rodeado de chacales...». Sus pensamientos se vieron interrumpidos por la llegada de Abdel Aziz. Le bastó una ojeada para saber que algo grave pasaba. 

			—Mi señor, ¿qué ha ocurrido? 

			—Nos han tendido una trampa —respondió apesadumbrado. 

			—¿Nos? ¿A quién? 

			—A Ayyub y a mí. 

			Ayluna se acercó a su marido y le ayudó a descalzarse y a quitarse la ropa. Lo acarició con ternura echado en el lecho, mientras con preguntas hábiles se iba enterando de lo ocurrido. Su mente sagaz se hizo una idea de la situación, pero notó que quedaban muchos cabos sueltos. 

			—¿No te ha dicho Ayyub de quién sospecha? 

			—Creo que no lo tiene claro, mañana temprano hará algunas indagaciones. 

			—¿Dónde está ahora? 

			—Se retiró a dormir, estaba muy irritado y confundido. 

			—Descansa tú también, mi señor, necesitas reponer fuerzas para mañana. 

			Al poco tiempo, Abdel Aziz dormía sereno mientras la mente de Ayluna daba vueltas y más vueltas. «El primer traidor es Ayyub, eso es evidente. Mañana cuando se presente tengo que desenmascararlo, pero tiene que ser con alguna prueba evidente; si no, Abdel Aziz no lo creerá. Mañana tendremos que hablar claro, con Ziyat y Habib, aunque no me parece que estén confabulados, ¿o quizás sí? Mañana...». —Ayluna cayó en un sueño inquieto y febril, del que despertó apenas amanecía. 

			Cuando llegó el ansiado mañana, Ayyub había desaparecido y nadie pudo dar noticias de él. 

			

			

			
				
						50. Dice la leyenda que las santas esculpieron la cruz con las uñas durante su cautiverio.


				

			
		

	
		
			

			33. En oración 

			Ayyub dejó a Abdel Aziz y marchó a su propio aposento. Tomó una capa oscura y caminó a ritmo rápido hasta la casa de Mugit El Romano. 

			Llamó de manera estrepitosa. Su respiración era anhelante mientras esperaba ante la puerta cerrada. Volvió a llamar con desesperación y rabia. 

			Por fin escuchó unos pasos vacilantes. «Podía tener un portero que abriera pronto la puerta, en lugar de la vieja bruja que le sirve de criada. Le debe de sobrar el dinero, pero su apariencia es la de un siervo. Es una hiena repugnante». Por fin la criada abrió con lentitud. Ayyub entró con tal ímpetu que casi la tira al suelo. 

			—Tengo que ver a tu amo, rápido —gritó con apremio. 

			—El amo duerme —respondió con su voz cascada. 

			—Pues despiértalo, bruja —bramó fuera de sí. En ese momento escuchó la voz suave de Mugit—. «No es necesario». —Levantó la vista hacia el pórtico del piso alto. Allí estaba El Romano, vestido con una ligera túnica. Ayyub observó como Mugit bajaba con parsimonia la escalera. 

			—Pasad —invitó sucintamente, entrando en una pequeña estancia. Mugit encendió varias lámparas de aceite y la estancia quedó iluminada. 

			—¡Tengo que desaparecer, hasta que Abdel Aziz deje de ser valí! —gritó con angustia. 

			—Y yo tengo que deciros que me cansáis con vuestros gritos. Llegáis a mi casa a altas horas de la noche, habéis despertado a todo el vecindario y no consigo saber los motivos —habló Mugit como si no le importara en absoluto el terror que asomaba a las pupilas de Ayyub. 

			—¡Mi vida corre grave peligro! —exclamó con apremio, pero con un tono de voz más bajo. 

			—La vida se vende hoy muy barata, la de los ricos y la de los pobres. No es ninguna noticia relevante —replicó con una indiferencia que indignaba a Ayyub—. Quizás, si os sentáis y me explicáis qué ha pasado en el templo cristiano donde ha estado Abdel Aziz, podemos buscar un remedio para vuestra situación. 

			Ayyub quedó desconcertado de nuevo. Él había venido sin perder un momento, sólo el tiempo de hablar con Abdel Aziz; y ya aquel reptil sabía que habían estado en el templo subterráneo. 

			

			Se dejó caer en un diván y respiró hondamente, mientras intentaba calmar sus nervios. 

			—Conseguí que mi primo fuera, con engaños, al templo cristiano. Le acompañaba un siervo bien pagado. La idea era que varios nobles musulmanes lo vieran dentro del templo y arrodillado —explicó algo más calmado—. Ya los nobles piensan que Abdel Aziz practica en secreto el cristianismo. 

			—Bien, habéis actuado con sagacidad, más de lo que esperaba. 

			—Pero ahora, ahora... —su voz se agudizaba de nuevo—. Mi primo reunirá mañana a los nobles y quiere que yo explique quién es el que lo ha traicionado. 

			—Y claro, eso no lo habéis previsto —consideró pensativo. 

			—No, no lo he previsto —dijo con voz ronca—. Tengo que esconderme, desaparecer... Dijisteis que a mi primo le queda poco tiempo como valí... 

			—Bien, está bien —decidió El Romano—. En realidad, da igual un día que otro —dijo como para sí mismo. Luego lo miró con un profundo desprecio—. Dejad ya de lloriquear como una mujer. Os esconderéis en mi casa: será por poco tiempo y aquí nadie os buscará, a pesar del griterío con que anunciasteis vuestra llegada. 

			Mugit tocó una campanilla y no tardó en aparecer la vieja criada. 

			—Tiene que esconderse en casa —explicó lacónico Mugit. 

			La vieja asintió con la cabeza y con un gesto le hizo ver a Ayyub que debía seguirla. Bajaron varias escaleras hasta llegar a una pequeña estancia excavada bajo la vivienda, donde había un lecho con jergón de paja. 

			La mujer dejó una lámpara casi llena de aceite y marchó sin mediar palabra.

			*** 

			Los nobles, citados por Abdel Aziz, estaban reunidos. Se escuchaban sordos murmullos. Muchos confiaban en el valí y lo defendían; en cambio, los que lo habían visto en el templo sospechaban de su fidelidad al Islam. 

			Abdel Aziz se retrasaba: era algo inédito. Los murmullos subían de tono y el nerviosismo se hacía patente. Era extraña también la ausencia de Ayyub, Ziyat y Habib. 

			Ayluna, engalanada con un rico caftán y ornada de joyas, miraba a Abdel Aziz, que paseaba inquieto. 

			—Ayyub te ha traicionado —dijo con seguridad—. Si no, ¿por qué no aparece para nombrar a los culpables de la trampa y del robo? 

			—Tendré que ir y explicar lo que pasó anoche en el templo cristiano, aunque sea difícil de creer; y más cuando mi primo y mis amigos me dejan solo. 

			

			—Solo, no —respondió Ayluna mirándolo con ternura—. Yo te acompañaré. 

			La entrada de Ayluna y Abdel Aziz en el salón acalló las conversaciones. Se hizo un silencio absoluto mientras se dirigían a su sitial. Destacaban los dos por su belleza física y los presentes no dejaban de mirar con admiración a la pareja que, ricamente engalanada, se sentó en el sitio de honor. 

			—Me he retrasado contra mi costumbre —dijo Abdel Aziz con voz pausada—, pero era imprescindible la presencia del noble Ayyub, mi primo, para explicar lo que pasó ayer al anochecer en el templo cristiano. 

			Los nobles se miraban con estupor: esperaban circunloquios y no esta manera directa de entrar en el tema. Nadie se atrevió a hablar. 

			—Es extraña su ausencia, que sólo puede ser debida a un secuestro o a algún atentado contra su persona. 

			—O a una traición —Ayluna se había levantado de su sitial y su voz era clara y fría—. Ayyub le dijo a vuestro valí que parte del tesoro robado estaba en el templo y Abdel Aziz fue a comprobarlo. 

			—¿Queréis decir, señora, que el valí fue solo y sin escolta a comprobar un hurto, exponiendo su vida? —preguntó Ubar, uno de los nobles que había perdido privilegios con la justicia de Abdel Aziz, en un tono de asombro exagerado. 

			—Es exactamente lo que he dicho —respondió altiva Ayluna—. ¿Lo ponéis en duda? 

			—Yo no soy juez, señora. Ni asiento, ni niego... pero parece algo extraño. 

			—Encontré dineros y joyas —respondió Abdel Aziz haciendo caso omiso del comentario—. He ordenado la búsqueda de mi primo por toda la ciudad. Cuando él vuelva podrá corroborar mis palabras y explicar quién ha sido el responsable de la sustracción. 

			Creo que vamos a suspender esta reunión hasta que aparezca Ayyub. Os anuncio también la ausencia del capitán Ziyat, que no está en palacio, ni ha venido a recibir órdenes como acostumbra.

			*** 

			Ayluna confiaba sus preocupaciones a Ainara. Estaban las dos en los aposentos de la haseki. La tarde era cálida y pesada. 

			Ayluna llevaba una túnica ligera y se había quitado la mayoría de sus joyas. El calor y la preocupación encendían sus mejillas, dándoles el color de los melocotones maduros que colgaban de los frutales del jardín. 

			—Me he descuidado, Ainara —se quejó con rabia—. No he sabido ver la red de intrigas que hay a nuestro alrededor. Ayyub es una mala víbora que ataca a traición. —Se mordió el labio inferior con sus dientes nacarados—. Y Abdel Aziz... —Su voz se dulcificó y su expresión se hizo soñadora—. No es capaz de ver la traición en las personas que quiere. 

			—Es bueno y honrado —respondió Ainara. 

			—Tú también lo eres —respondió con viveza—, pero no eres una ingenua. 

			—No, no lo soy —respondió con pesar—. Mi vida ha sido una buena maestra. 

			—¿Qué puedo hacer, Ainara? —preguntó angustiada—. Siempre me creí valiente, pero siento miedo, un miedo indefinido por Abdel Aziz. 

			—Me preguntas que puedes hacer... ¡Ojalá lo supiera! —exclamó mirándola con cariño—. Tienes que hacer algo difícil para ti: esperar. 

			—¿Sólo esperar? —preguntó defraudada. 

			—Me pides una solución mágica y no la tengo. Yo también presiento el peligro: ronda a Abdel Aziz y te ronda a ti. Tienes que estar vigilante a todo tu alrededor. ¿Te merece confianza el escudero de tu marido? 

			—¡No lo sé, no lo sé! —La voz de Ayluna tenía un matiz de histeria. Sintió la mano protectora de Ainara en su hombro y respiró hondo—. No comprendo nada: ha desaparecido Ziyat, en quién teníamos toda nuestra confianza. A veces pienso que le ha pasado algo, pero su actitud era tan extraña desde que volvió de Damasco... ¿Nos habrá traicionado? 

			—Ziyat nunca traicionaría a Abdel Aziz: no por ambición, poder o dinero... O lo obligan en contra de su voluntad o... —Los dulces ojos de Ainara se hicieron dos delgadas líneas concentrada en sus pensamientos. 

			—Pero ¿quién puede obligarlo? ¿Quién? Es su amigo, su hermano, su valí... 

			—Las órdenes sólo pueden provenir del Califa. —Los ojos de Ainara se abrieron de nuevo—. Al fin y al cabo vuelve de Damasco... 

			—Nos han engañado, lo sé. Creo que Musa ha muerto —dijo con pesar—. Algo muy extraño ha pasado en Damasco. Es absurdo no tener noticias suyas hasta que volvió Ziyat... la herida de la mano es sólo una excusa... siempre lo sospeché. ¡Dios mío! —exclamó sin tener claro a qué dios invocaba—. Necesito poner orden en mis ideas. Ainara, no me dejes... —pidió al ver que su amiga se ponía en pie para marchar. 

			—Vendré a media tarde. Tengo que ver a mi hijo y de paso hablaré con Sisberto. 

			—¡Mi hijo! —suspiró Ayluna—. Tengo que protegerlo. 

			—Si tengo alguna noticia, te lo haré saber —advirtió Ainara—. Descansa un poco, estás agotada. 

			Las dos mujeres se abrazaron con ímpetu.

			*** 

			

			Aquel amanecer, Ziyat estaba haciendo la primera oración del día cuando un mensajero interrumpió sus rezos. Se levantó impaciente de la alfombra donde estaba arrodillado. 

			—¿No has podido esperar a que termine de rezar? ¿Qué es eso tan urgente que no deja a un hombre dirigirse a su Dios? 

			El mensajero, impasible, le enseñó un pergamino. Estaban claramente escritas las palabras: «Obedeced sin demora» y llevaba el sello del Califa. 

			Ziyat sintió una angustia que le contraía el pecho. «Ha llegado la hora fatal» —pensó mientras se calzaba con presteza. 

			—Ha de acompañaros vuestro lugarteniente. 

			—Bien. Espéranos aquí. 

			Fueron conducidos a la casa de Mugit. La sierva los introdujo en la misma estancia que el día anterior fue recibido Ayyub. No tardó en presentarse El Romano. 

			—As-salam aleikum —dijo usando la forma más tradicional de saludo. 

			—Wa aleikum as-salam —respondieron al unísono. 

			—Os he mandado llamar porque es importante que no asistáis a la reunión de Abdel Aziz —explicó mientras observaba como un suspiro imperceptible escapaba de los dos amigos—. El valí debe afrontar solo el descontento de los nobles. 

			—Nos obligáis a representar un papel indigno —respondió Ziyat amargamente. 

			—Recordad que yo sólo soy un mensajero: las órdenes provienen del Califa. 

			«Al menos, hoy no será la ejecución» pensó Ziyat con cierto alivio momentáneo. 

			—Permaneceréis en mi humilde morada hasta el anochecer. —Mugit parecía jugar con él como el gato con el ratón; observó a Habib que permanecía callado en segundo término. 

			—¿Y al anochecer? —preguntó Ziyat con aprensión. 

			—Al anochecer, Abdel Aziz será ejecutado —respondió contundente—. Esas son las órdenes del Califa. —Miró complacido a los dos hombres, que se estremecían de terror—. Ayyub está en mi casa desde anoche. Muerto Abdel Aziz, será nombrado valí provisional hasta que llegue el nuevo gobernador de Damasco. ¿Habéis entendido? 

			Los dos hombres habían enmudecido: hasta el último momento esperaron que Abdel Aziz fuera indultado, pero se acercaba el momento tan temido. Un peso de plomo parecía haber caído sobre ellos y no eran capaces de reaccionar. Volvieron a escuchar la odiosa pregunta: «¿Habéis entendido?». 

			—Sí —contestó Ziyat con voz átona. 

			

			—Iréis los dos a palacio al anochecer. Todo se hará con el mayor sigilo. Os será fácil estar a solas con él: gozáis de toda su confianza. Debéis hacer la ejecución con limpieza y volver a darme cuenta de vuestra misión. —Observó a los dos hombres, que permanecían callados y derrotados—. Espero que no me defraudéis: sería defraudar a nuestro califa Solimán y el castigo será terrible para Abdel Aziz y para vosotros. 

			—Bien —respondió Habib. La breve respuesta salía de sus labios como si los desgarrara, con un trabajo titánico. 

			—Seréis acompañados a vuestra estancia. Si necesitáis algo, sólo tenéis que pedirlo. 

			Durante todo el día habían estado callados, cada uno sumido en sus pensamientos, viendo como las horas se iban desgranando y temiendo la llegada del atardecer sangriento. Ziyat, enajenado y absorto, afilaba su alfanje. «Tengo que dar un golpe certero, para que no sufra. Alá, ayúdame, que no tiemble mi mano». 

			Cuando la tarde se puso rojiza, bañada en sangre por el sol poniente, Ziyat y Habib caminaron hacia el palacio del valí. 

			Los guardias que estaban en la puerta los saludaron con respeto y los dejaron pasar sin hacer preguntas. Ziyat notaba como sus pies se hacían pesados como plomo mientras se encaminaba hacia los aposentos privados de Abdel Aziz. 

			Un criado los miró con una mezcla de asombro y alivio. «Deben estar asombrados por nuestra ausencia», pensó Ziyat. Luego se dirigió al criado, intentando que su voz fuera firme—. ¿Dónde está tu amo? 

			—Mi señor está haciendo la oración del atardecer. Lo encontraréis en la mezquita de palacio —respondió, mirándolo con extrañeza. 

			Ziyat, sin responder, se dirigió a la mezquita. Habib lo seguía con pasos cansinos. Abrió con sigilo la puerta: Abdel Aziz, arrodillado en una lujosa alfombra, rezaba, con los ojos cerrados, debajo de una ventana orientada al este. Había otro ventanal enfrente por la que entraban los últimos rayos del sol poniente, que iluminaban su espalda. El silencio era absoluto. No escuchó los pasos sordos, absorto en sus rezos. En ese momento se inclinaba con las palmas apoyadas en el suelo. «Alá, ilumina mi mente. He intentado ser un valí justo y he trabajado por el pueblo, pero debo haber fallado en algo, porque no he conseguido la unidad de los pueblos que pretendía». 

			Ziyat contuvo la respiración y preparó su alfanje, cogiéndolo con las dos manos tensas, pero firmes. En ese momento, Abdel Aziz levantó la cabeza y, sentándose sobre los talones y apoyando las manos en sus piernas, siguió rezando. Ziyat se acercó y con ímpetu cortó con su alfanje el cuello del valí: fue un golpe limpio y certero. Ziyat vio como la cabeza rodaba por el suelo mientras las ropas blancas de Abdel Aziz se volvían rojas. Parte de la sangre del amigo salpicó su rostro y su propia ropa. Lágrimas de impotencia y pesar bañaban su cara y se confundían con la sangre de Abdel Aziz. 

			El criado los vio pasar con los rostros desencajados. Primero iba Habib y a continuación Ziyat, ensangrentado y con el rostro anegado en llanto. Durante unos momentos se quedó paralizado mirando a los dos amigos, que se marchaban sin ver a nadie. Luego, titubeante, se dirigió a la mezquita. Nunca se había atrevido a interrumpir al valí en sus oraciones, pero su corazón le decía que algo terrible había pasado. 

			*** 

			Ziyat y Habib marcharon como sonámbulos a casa de Mugit. El Romano los esperaba con impaciencia. «Espero que hayan cumplido la misión. Están bien aleccionados pero, a veces, los hombres son imprevisibles». 

			Se tranquilizó al verlos llegar desencajados y manchados de sangre. La sonrisa cruel, que distendía sus labios finos, se dibujó en su cara. 

			—Espero que todo se haya hecho de manera satisfactoria —dijo tranquilamente. 

			—Abdel Aziz ha muerto. No ha sufrido —contestó Ziyat. Su mirada estaba extraviada y la sangre se mezclaba con el sudor y las lágrimas—. No le cerré los ojos —añadió. 

			—No era necesario —contestó Mugit. 

			—Pero la mirada de un hombre bueno y honrado, de mi amigo, de mi hermano... me perseguirá siempre. 

			—Tomad un baño y cambiaos de ropa —ordenó pragmático—. Tenéis que acompañar a Ayyub al palacio, como capitán. No podéis ir con esas manchas de sangre. 

			—Podré lavar las manchas de sangre de mi rostro y de mis manos, pero no las de mi corazón: como no borré las del león cuando Abdel Aziz me salvó la vida. 

			—Las del corazón no se ven —respondió con ira El Romano—. Os lo digo por propia experiencia. 

			*** 

			El criado de Abdel Aziz, con pasos cautelosos y el corazón encogido, llegó a la puerta de la mezquita: estaba entreabierta y dentro no se escuchaba ningún sonido. Empujó nervioso la hoja de recia madera, que chirrió en el silencio de la noche que empezaba. Lo que vio le heló la sangre en las venas: el cuerpo de su señor, sin cabeza, yacía doblado en un charco de sangre; y la cabeza había rodado hasta chocar con la pared. 

			

			Un grito estentóreo salió de su garganta, mientras se tapaba la cara con las manos. Ese grito retumbó por las paredes de palacio. 

			Siervos y guardias iban llegando, primero poco a poco y luego en tropel. Se escuchaban murmullos que iban subiendo de tono, con preguntas que no tenían respuestas. 

			—¿Qué ha pasado? —preguntaban unos a otros sin conseguir contestación. 

			—¡¡¡Han asesinado a nuestro valí!!! —gritó uno de los guardias que había entrado en la mezquita—. Le han cortado la cabeza. 

			Un asombro aterrorizado empezó a apoderarse de los presentes. Poco a poco, el clamor iba subiendo: se escuchaban llantos agudos de mujeres y, entre los hombres, unos maldecían, otros recitaban un rosario de plegarias, muchos tenían los ojos húmedos. 

			En el extremo del corredor que daba a la mezquita, empezaba a hacerse un extraño silencio. La multitud se apartaba dejando paso a una mujer: llevaba la espléndida cabellera suelta y los ojos, brillantes como carbones encendidos, resaltaban en la palidez de su rostro desencajado. Estaba hermosa y terrible a la vez: era Ayluna. 

			Entró con sus pies alados, que parecían no pisar el suelo, en la mezquita. Cuando vio el cuerpo sin vida de Abdel Aziz, su grito de fiera herida se extendió por todos los rincones de palacio, rasgando el silencio. 

			Se acercó primero al cuerpo sangrante y lo abrazó con ternura; luego, se dirigió a la cabeza y la cogió entre sus manos. Abdel Aziz tenía los ojos abiertos, con la misma mirada serena de siempre. Ayluna cogió con delicadeza la cabeza tan querida y la puso al lado del cuerpo. Quedó allí mirando su obra, como si esperara que volviera a la vida, antes de caer con desgarradores sollozos al lado de su marido. Unas manos suaves y menudas se posaron en sus hombros, transmitiéndole afecto y compañía. Ayluna levantó la cabeza y vio el rostro de Ainara, contraído por el dolor y la compasión. Se levantó con ayuda de su amiga y se abrazó a ella, sollozando incrédula. 

			—¿Quién...? ¿Quién ha podido hacerlo? Era un hombre tan bueno, tan justo, tan noble... Era él. 

			—Vámonos de aquí —aconsejó Ainara—. Tienes que descansar, no podemos hacer nada. 

			—Tengo que dar orden de que preparen sus funerales... Tienen que rendirle homenaje... 

			—Ayluna, no creo que sea posible. Lo enterraremos en la intimidad. 

			—¿Por qué? 

			—La orden de matarlo ha tenido que venir de muy alto —respondió despacio. 

			Ayluna se dirigió a un grupo de guardias. 

			

			—Coged su cuerpo y su cabeza y llevadlo a su aposento. Dejadlo allí en el lecho. —Su voz ronca y firme hizo que los soldados se aprestaran a obedecer. Buscaron unas angarillas para depositar los restos de Abdel Aziz. La fúnebre procesión se puso en camino. En ese momento, Ayyub entraba en palacio acompañado de una fuerte escolta. Los ojos de ambos se encontraron. 

			—¿Qué quieres, Ayyub? —preguntó Ayluna con desprecio—. No deseamos tu presencia. 

			—Lo siento, señora, el nuevo valí viene a tomar posesión de su palacio. 

			—Aún está caliente el cuerpo de Abdel Aziz y... ¿ya hay un nuevo valí? ¿Quién es? 

			—El nuevo valí soy yo. Aquí está la firma de Solimán que lo refrenda. 

			—¡Reptil repugnante! —le escupió con odio—. Tú le has matado. 

			—Yo no le he puesto una mano encima a mi primo. Preguntad a su amigo Ziyat. 

			Ayluna volvió los ojos hacia donde Ayyub señalaba: Ziyat, desencajado y pálido, la miraba con un sentimiento de culpa imposible de disimular. 

			—¿Tú, Ziyat? —preguntó incrédula. 

			—Me obligó, señora. No tuve más remedio —se excusó con los ojos brillantes—. Si no, la muerte que le esperaba hubiera sido horrenda. 

			—¿Quién te obligó a matar a tu amigo, a tu hermano? —La voz de Ayluna era un gemido—. ¿Ayyub? 

			—No, señora: nuestro califa Solimán. —Sus palabras eran a la vez confesión y disculpa. 

			—Llevadla a sus aposentos y poner guardias en la puerta. No debe salir de allí —ordenó Ayyub. 

			—¿Puedo acompañarla? —la voz suave de Ainara se escuchó nítida. 

			Ayyub miró la figura insignificante de la curandera y asintió con la cabeza. 

			—Ve con ella, si es tu gusto —concedió. 

			La multitud volvió a dejar paso a Ayluna, que marchaba escoltada por los guardias de Ayyub. El traidor quedó mirando como marchaba erguida y orgullosa de nuevo. Se dirigió a los soldados. 

			—Coged las angarillas con el cuerpo del difunto valí y seguidme. 

			Ziyat y Habib quedaron solos en la mezquita. Se apoyaron el uno en el otro como si no se sostuvieran por sí mismos. 

			—Habib —parecía la voz de un loco—, no le cerramos los ojos. Su mirada muerta me perseguirá mientras yo viva. 

			—Ya no podemos hacer nada —intentó consolarlo Habib. 

			—Lo sé, pero yo debería haberle cerrado los ojos —repitió insistente. 

			

		

	
		
			

			34. Te queda tu hijo 

			Ayluna marchó hacia sus aposentos, seguida de Ainara y de una escolta de hombres de armas. Durante todo el trayecto caminó con la cabeza erguida y su porte majestuoso. Tenía la ropa manchada de sangre. Sus manos delicadas y su rostro también mostraban manchas rojizas. 

			Cuando las dos jóvenes quedaron solas, Ayluna se dejó caer exánime en la cama. Lloraba de manera silenciosa y mansa. El lecho conservaba aún el olor de Abdel Aziz, lo que le producía una mezcla de angustia y añoranza. 

			Ainara la dejó llorar. Cuando le pareció que su llanto cesaba, se acercó con suavidad. 

			—Debes lavarte y luego descansar. 

			—¿Lavarme? —tenía el rostro céreo y sus ojos estaban hinchados. A pesar de ello mantenía su belleza: sus labios estaban rojos, a fuerza de morderlos con furia; y su cabellera desordenada enmarcaba su cara marfileña—. ¿Por qué he de lavarme? ¿Para qué? 

			—Tienes manchas de sangre... —explicó suavemente Ainara. 

			Ayluna se levantó con presteza. Miró sus manos y luego se acercó a la superficie de metal pulido donde se reflejó su cara. 

			—Es la sangre de Abdel Aziz —respondió con una voz tan triste que estremeció a Ainara—. Esta noche dormiré con ella. Es lo único que me queda. 

			—Te queda tu hijo. 

			—¿Mi hijo? —preguntó con miedo—. ¿Dónde está? ¿Corre peligro? 

			—Está con el mío —respondió con voz tranquila—. Sisberto lo protege y la nodriza cuida de él. Debes descansar —dijo mientras la acompañaba al lecho. Acostada Ayluna, tocó la campanilla y no tardó en aparecer Fatima, su esclava personal. 

			Ainara habló con ella en voz baja dándole instrucciones. La esclava salió con diligencia. 

			Ayluna permanecía en el lecho. Ocasionalmente, un estremecimiento recorría su cuerpo, pero su llanto había cesado. Ainara la observaba con atención paciente. 

			No tardó en aparecer Fatima con una bolsa de medicinas. Ainara escogió cuidadosamente una mezcla de hierbas que machacó para preparar luego una pócima. Echó la mitad del contenido en una copa y se lo acercó a Ayluna. 

			—Tómatelo —indicó con empeño. 

			

			—¿Qué es? —preguntó Ayluna indiferente. 

			—Es para que puedas descansar y dormir. 

			—No quiero dormir. —Se incorporó en el lecho mientras sus ojos despedían rayos de furia—. Quiero vengar a Abdel Aziz. 

			—No creo que puedas vengarte: tienes que intentar salvarte y salvar a tu hijo —explicó Ainara—. De todas formas, estás agotada; necesitas descansar y entonces podrás tomar una determinación sensata, que podrá incluir la venganza o no. 

			Ayluna quedó un momento parada mirando a su amiga. Luego pareció tomar una decisión: tomó la copa y bebió el contenido de un trago. Ainara la ayudó a tumbarse de nuevo en el lecho, se sentó en una silla a su lado y cogió la mano derecha de su amiga entre las suyas. La respiración agitada de Ayluna empezó a hacerse más pausada hasta que cayó en un sueño relajado. 

			Ainara se levantó sigilosa y se dirigió a la salida. Fatima ocupaba su lugar, tras la puerta de la estancia de Ayluna, dormida en un banco de piedra. Se despertó con rapidez. 

			—Fatima —susurró Ainara. Observó los ojos, hinchados y enrojecidos, que se posaron en ella—. Pasa y vela a tu señora. Le he dado una fuerte dosis de adormidera, pero avísame si despierta. 

			La fiel esclava entró y se sentó en el lugar que había dejado Ainara. Ésta marchó con pasos silenciosos. 

			Nadie la detuvo en sus correrías por el palacio. Su presencia era bien acogida, y no sólo por gozar del favor de Ayluna y del valí, sino por su propia autoridad. 

			El soldado que hacía guardia en los aposentos de Ziyat la saludó con deferencia. 

			—¿Deseáis algo, dama Ainara? 

			—Quiero ver al capitán Ziyat —explicó con sencillez. 

			—¿Os ha mandado a llamar? —preguntó el soldado. 

			Ainara lo miró: era joven, estaba segura de haberlo asistido a él o a su familia en alguna enfermedad. «Los acontecimientos se han producido con tanta rapidez que no ha sido capaz de asimilarlos. No sabe exactamente cómo debe actuar». 

			—No, no me ha mandado llamar, pero tengo que hablar con él —dijo con tranquilidad—. Vuestro capitán me necesita y es preciso que hable conmigo. 

			—Voy a decirle que estáis aquí. Creo que no duerme: lo he escuchado pasear por su alcoba gran parte de la noche. 

			Cuando Ainara entró en la estancia de Ziyat y vio al capitán, le costó reconocerlo. Era una sombra de sí mismo: un velo de tristeza y remordimiento envolvía su cara, desde sus ojos apagados y vacuos hasta el rictus amargo de su boca. 

			

			—Alá sea contigo, capitán —saludó Ainara con su voz suave. 

			—Alá me ha abandonado —contestó con voz ronca—. He matado a mi mejor amigo. Por eso habéis venido. ¿Lo sabéis, verdad? —preguntó mientras la miraba con ojos de loco. 

			—Sólo sé que lo habéis matado, pero no sé las causas; y han tenido que ser muy poderosas. Sé que no os ha cegado la ambición, sé también que hubierais dado vuestra vida a cambio de la suya. Quiero que me expliquéis por qué lo habéis matado. Ayluna tiene derecho a saberlo. 

			—¡Ayluna! Nunca me perdonará... 

			—Quizás lo hará si explicáis vuestros motivos —respondió persuasiva—. Sé que en Damasco ocurrió algo horrendo. ¿Ha muerto Musa? 

			—No, aún no —respondió con angustia. 

			—¿Aún no? —preguntó Ainara. 

			—Lo han flagelado... y lo han encerrado en una mazmorra sin curarle las heridas, sin apenas alimentos ni agua —explicó con un estremecimiento—. Con suerte, quizás haya muerto ya. 

			—¿Por qué? —A Ainara le pareció que no la había escuchado. Durante unos momentos Ziyat no contestó. 

			—Me preguntáis por qué —contestó desconcertado—. No lo sé. Se le acusa de traición, de haberse quedado con los tesoros más preciados, de repartir los territorios conquistados entre sus hijos. Creo que ha sido traicionado por Tāriq. —Respiró con ansia—. El nuevo califa, Solimán, me mandó llamar y me dijo que Abdel Aziz estaba condenado... yo intenté defenderlo... —Sus ojos se humedecían a medida que hablaba—. Me dijo que o lo mataba yo o le esperaría la muerte lenta y horrible de Musa. Su espía, ese reptil repugnante de Mugit, me diría en qué momento debería matarlo. 

			—¿El Romano? —preguntó Ainara calmada. 

			—Sí, El Romano, el hombre mas vil que he conocido. Goza manejando a los demás y haciéndoles sufrir. 

			—Ya —murmuró pensativa—. Fue un esclavo que sufrió mucho de niño y ahora usa la venganza para su propia satisfacción. 

			—Ayyub no ha intentado siquiera ayudar a Abdel Aziz —exclamó con rabia—. Hablé con él en casa de El Romano y estoy seguro de que fue el que organizó todo para acusar a Abdel Aziz de practicar el cristianismo. Pronto llegará un nuevo valí de Damasco. ¡Alá sea loado! —dijo con cierto alivio—. No sería capaz de servir a las órdenes de Ayyub... En realidad —exclamó con pesar—, quizás deje el ejército: después de servir a Abdel Aziz, no encontraré un jefe igual. 

			—Tomad la decisión sin prisa, es lo mejor. 

			—Estoy tan cansado, tan cansado... 

			

			Ainara marchó silenciosamente, dejándolo abstraído en sus pensamientos. Empezaba a amanecer y se escuchaban los ruidos apagados de la servidumbre que preparaba el desayuno. 

			Ayluna seguía dormida y Fatima la velaba con fidelidad. Ainara despidió a la esclava y se tumbó en el lecho, cayendo en una duermevela inquieta. 

			A media mañana, unos golpes discretos hicieron que Ainara se despertara con presteza. Observó a Ayluna, que aún dormía sucia de sangre y lágrimas. 

			Fatima estaba en la puerta: grandes ojeras moradas bordeaban sus párpados. 

			—Dama Ainara, el nuevo valí solicita... ordena... que mi señora sea conducida a su presencia. 

			—¿Dónde está el valí? —preguntó con apremio. 

			—Está en sus aposentos privados. 

			—Bien. Vela tú a Ayluna ahora. 

			Ainara salió. Dos guardias esperaban en la puerta. 

			—Vamos —dijo Ainara con determinación—. Conducidme ante el valí. 

			—Dama Ainara —exclamó uno de ellos—, el valí ha ordenado que llevemos a Ayluna, no a vos. 

			—Y yo voy a explicarle que eso no es posible ahora —recalcó con fuerza el ahora—. Bien, ¿vais a llevarme o no? —preguntó con voz firme. 

			Los guardias se miraron desconcertados durante unos segundos que se hicieron eternos para Ainara. Luego uno decidió. 

			—Seguidnos.

			*** 

			Ayyub estaba vestido con el mayor lujo posible. En su cara había huellas visibles de no haber descansado bien. «Me parece que, esta noche, la única que duerme es Ayluna» —pensó Ainara con ironía. No dejó de notar el gesto de desconcierto de Ayyub cuando la vio aparecer—. «Estabas preparado para ver a otra persona» —pensó mientras una tenue sonrisa se dibujó en su rostro. 

			—¿Qué haces aquí? —preguntó Ayyub con rabia—. No necesito tus servicios. No te he llamado. 

			—Lo sé —respondió con calma—. Has mandado llamar a Ayluna, pero Ayluna duerme. Le he dado una pócima para tranquilizarla. Está en su lecho: aún lleva en su cuerpo la sangre de Abdel Aziz. 

			Ayyub se estremeció a su pesar. —Despiértala, que se lave y venga aquí. 

			—Es algo que no puedo hacer: la pócima es muy fuerte y no está preparada para escuchar vuestras proposiciones. 

			—¿Y quién te dice que le voy a proponer algo? —preguntó con arrogancia. 

			

			—Valí —recalcó el tratamiento con un tono que a Ayyub le pareció extraño—. Permitidme que os exponga mis ideas. Ayluna es la haseki. Cuando un valí es condenado a muerte por el Califa, su familia principal o bien corre su suerte o bien se somete a la voluntad del nuevo valí. No me voy a andar con rodeos: para condenarla a muerte no necesitáis hablar con ella. ¿Qué le vais a ofrecer a cambio de su vida? 

			Ayyub había quedado inmóvil: su asombro era evidente. Nunca había esperado que la curandera le hablara con tanta claridad. 

			—Yo nunca dañaría a Ayluna —explicó consternado—. Siempre la he querido... 

			—Pues lo demostráis de extraña manera, matando a vuestro primo y sumiéndola en la angustia y la tristeza. 

			—¡Cómo te atreves! —exclamó enfurecido. 

			—Siempre me atrevo a decir la verdad —respondió con firmeza. 

			Los ojos de ambos se cruzaron: de los castaños de Ainara emanaba una fuerte determinación. Ayyub mostraba una mirada colérica que terminó desviando. 

			—Yo siempre he querido a Ayluna —dijo con añoranza. 

			—Decid mejor que la habéis deseado. No es lo mismo. 

			—Quiero salvarla. Puede formar parte de mi harén. En casa del valí estará protegida —argumentó. 

			—Sabéis bien lo poco que duraréis como valí. Ya ha salido el nuevo gobernador de Damasco. 

			—Está visto que nadie en Spali sabe guardar un secreto —exclamó con ironía—. De todas formas, yo puedo protegerla. 

			—¿Como concubina? —puntualizó Ainara. 

			—¿Cómo si no? —preguntó—. Quizás con el tiempo... aún no tengo esposa primera que me haya dado un varón... 

			—Bien, ya sé lo que vais a ofrecerle. Lo que dudo es que Ayluna acepte. 

			—Pues no sé qué salida le queda —volvió a recuperar algo de su arrogancia. 

			—El dolor y la desesperación abren muchas puertas —consideró pensativa—. Sé que Ayluna no puede salir de sus aposentos, pero ¿puede recibir visitas? 

			—¿Visitas? —Ayyub se sobresaltó—. ¿De quién? 

			—De su hijo y del mío —explicó Ainara—. Es duro para una madre estar separada de su hijo. 

			—¡El hijo de Abdel Aziz! —recordó Ayyub. 

			Ainara lo observó con atención. A sus ojos asomaba algo pérfido y sinuoso. Notó como la embargaba la rabia. 

			

			Ayyub vio como la figura insignificante de la curandera se crecía a sus ojos. Su mirada, siempre serena, despedía rayos de ira. Las palabras salieron de su boca como cuchillos afilados. 

			—¡No te atreverás! —gritó tuteándolo, sin que Ayyub lo notara—. No te atreverás a hacer daño a un niño inocente. Te juro por tu dios y por el mío que no vivirías para contarlo —pareció calmarse algo y añadió—. Ese niño es sagrado: ya su padre y su abuelo han pagado con su vida todas vuestras sucias intrigas. 

			—Nunca he dicho que le fuera a hacer daño —se excusó titubeante. 

			—Pero lo has pensado y sólo ese pensamiento te mancha de ignominia. 

			—Bien, bien... —respondió indeciso—. Quedamos en que Ayluna, en pocos días, vendrá a darme una respuesta y puede ver a su hijo siempre que quiera. 

			—Os lo agradezco, valí —Ainara volvió a darle el tratamiento—. Voy a transmitir vuestros deseos.

			*** 

			Cuando Ainara llegó, Ayluna había despertado. Estaba desorientada, tumbada en la cama con los ojos muy abiertos y secos. La curandera se acercó y le puso una mano amiga encima. 

			—¿Has dormido bien? 

			—Creo que sí, aún tengo la mente poco clara... 

			—Vengo de hablar con Ayyub —explicó pausadamente Ainara. 

			—¡No quiero saber nada de ese chacal! —gritó. 

			—Tendrás que saber de él. No te queda más solución, al menos de momento. —Hizo una breve pausa—. A ver, Ayluna, te mandó llamar y yo le dije que dormías. 

			—¿Y qué quiere ese reptil? 

			—Ese reptil te desea: siempre lo ha hecho y tú lo sabes —su voz era firme—. De hecho, tú has alentado sus deseos en otros tiempos. 

			—¿Me merezco ahora que me castigues con tus palabras? —preguntó condoliéndose de sí misma—. ¿No crees que ya he tenido suficiente castigo? 

			—Ayluna, no te reprocho nada, nunca lo haría. Sólo intento explicar la situación. Ayyub te propone entrar en su harén, como concubina y más adelante... 

			—¡Nunca! ¡Antes me mato! —exclamó altiva. 

			—Bien, de momento, él te hace la proposición. Quería hacerla hoy mismo. Le he dicho que espere unos días para hablar contigo y ha aceptado. 

			—Vale, tengo algunos días para pensar y actuar —dijo con los ojos brillantes. 

			—Tu hijo puede venir a verte siempre que quieras. 

			

			—¡Mi hijo! —exclamó consternada—. ¿Quién cuidará de él? 

			—Su madre, desde luego. 

			—Cuando yo... —se interrumpió un momento—. El día que yo falte, tú te encargarás de él, Ainara. 

			—Pero... 

			—Tienes que prometerlo —pidió con ansia. 

			—Tranquila —respondió con firmeza—. Cuando sea necesario, yo cuidaré de tu hijo. 

			Ahora debes tomar un baño y comer algo, antes de que venga tu hijo a visitarte. Fatima te ayudará y yo, mientras tanto, iré a ver a los niños. 

			Ayluna entró en el baño perfumado y caliente y sumergió su cuerpo de alabastro en el agua. Fatima lavó su cabellera y la ayudó a salir. Salió envuelta en telas y se sentó para que la sierva la ungiera y peinara. «Nada volverá a ser como antes y no podré escapar». Sus estancias estaban rodeadas de guardias: los había visto asomada a las distintas celosías. 

			Se vistió con una sencilla túnica, sin ponerse joyas; y desayunó una ligera colación de frutas. 

			La llegada de Ainara con la nodriza y los niños la sacó de su apatía. 

			Ayluna abrazó a su hijo, que se acercó a ella con su andar vacilante. Aspiró la fragancia de su piel sana y lo cubrió de besos. El niño se desasió y anduvo jugando por la estancia junto con el hijo de Ainara. Pronto quisieron salir al jardín y la nodriza los llevó. 

			—En realidad, mi hijo no me necesita mucho. Soy una madre caída en desgracia y nunca me ocupé mucho de él —dijo Ayluna pensativa—. Es un consuelo. 

			—Has sido una buena madre: le diste la vida y lo alimentaste... 

			—Pero nada más. Me he ocupado poco de él —respondió con tristeza—. En el fondo es bueno, porque es muy pequeño y no me echará de menos cuando yo muera. 

			—¿Cuando tú mueras? —La voz de Ainara tembló ligeramente—. ¿Por qué vas a morir? Eres joven y fuerte. 

			—¿De verdad, Ainara, crees que voy a consentir ser la concubina de Ayyub? —preguntó con orgullo—. Me conoces muy poco. 

			«Te conozco demasiado y me temo lo peor —pensó con angustia—. Yo también busco una salida, pero no la hay. Ayyub no esperará mucho más porque además, sabe que pronto vendrá el nuevo valí y quiere conseguirte antes». 

			—Tienes que prepararme un veneno, que me mate sin hacerme sufrir mucho —explicó con claridad—. Éste será el último favor que te pida. 

			—Yo no puedo hacer eso, Ayluna —dijo angustiada—. Pídeme cualquier otra cosa. Sabes que para mí eres como una hermana. —Se hizo un silencio absoluto, sólo roto por el canto de algunas cigarras en la tarde estival. 

			

			—También Abdel Aziz era como un hermano para Ziyat: y lo mató por orden del Califa... —dijo Ayluna con voz temblorosa—. A veces no hay otra opción. 

			—Musa ha sido flagelado y agoniza en una mazmorra de Damasco. Lo mismo hubieran hecho con Abdel Aziz si Ziyat no lo mata. 

			—¿Y tú no harías por mí lo que Ziyat hizo por su amigo? 

			—Tú no estás condenada a muerte. Puede que el próximo valí te libere. Deja pasar el tiempo. 

			—Mi tiempo se acaba, pero llevas razón: no puedo pedirte el veneno. Yo conseguiré de alguna manera librarme de algo peor que la muerte. 

			—Ayluna, no podrás escapar... 

			—No. Pero no venderé mi cuerpo a un traidor. Voy a ser honrada y leal conmigo misma por vez primera... y eso me costará la vida. 

			

		

	
		
			

			35.Tres días 

			Durante tres días, Ayluna no abandonó su estancia. Ainara la visitaba con Assim todas las tardes. Ayluna abrazaba y besaba a su hijo y luego lo veía corretear con sus pasos torpes e indecisos. Cubría su rostro una enigmática sonrisa que preocupaba a la curandera. Ayluna hablaba poco y estaba como ausente: emanaba de ella una melancolía serena, poco acorde con su carácter. 

			«Ha tomado una determinación —pensaba Ainara angustiada—. Y debe ser terrible. En realidad, cualquier decisión que tome es terrible. No sé que hacer. ¡Salim! —De repente se acordó del anciano médico—. Quizás a él se le ocurra alguna solución». 

			Salim había envejecido desde que Ainara lo conoció en la batalla de la laguna. Se habían multiplicado las arrugas de su rostro y su cuerpo enjuto parecía haber mermado más; pero sus ojos agudos y serenos seguían mirando al mundo con la misma comprensión y piedad. 

			Escuchó a Ainara con su gesto paciente y mesurado. 

			—Las intrigas entre los grandes son algo corriente y tú lo sabes mejor que nadie. La muerte de Abdel Aziz ha sido una de las más grandes injusticias que se han cometido en el califato —expresó con su voz delgada y un tinte de emoción imposible de disimular—. ¿Cómo está Ayluna? 

			—Por eso he venido, hakim. Ayluna ha sido requerida por Ayyub como concubina: le ofrece protección a cambio. 

			—¿Protección? —sonrió enigmático el médico—. Bastante tendrá si consigue protegerse a sí mismo. Es público y notorio que viene un nuevo valí de Damasco. 

			—¿Y ese valí? ¿Protegerá a Ayluna? 

			—¿Cómo saberlo? —Suspiró imperceptiblemente—. Ayluna es muy hermosa: cualquier hombre la querría en su harén. Pero una mujer como ella, que ha sido haseki de Abdel Aziz, dudo que quiera aceptar un estado de concubina. 

			—¿No hay salvación para ella? ¿No puede huir con su hijo? 

			—Puedo hablar con Mugit El Romano, me debe algún favor, pero dudo que consiga mucho. 

			—¿El Romano? —preguntó asombrada. 

			—Tiene más poder que el valí, le viene directamente de Solimán. 

			—Pues hablad con él cuanto antes. Tenemos que salvar a Ayluna y a su hijo.

			

			—Mañana creo que vuelve de Corduba. Hablaré con él entonces. 

			*** 

			Ayluna se levantó temprano: había dormido bien con ayuda de una pócima tranquilizante. Llamó a Fatima y a varias esclavas para su arreglo personal. 

			Tomó un baño largo y reposado y luego la ungieron y perfumaron. La mesta tardó bastante en conseguir un peinado que fuera de su agrado. Encima de su melena le ordenó poner una ostentosa corona de reina. 

			Ainara entró en ese momento y la miró. La preocupación se reflejó en su rostro. 

			—Parece que te arreglas con esmero. ¿Dónde vas? 

			—Voy a entrevistarme con Ayyub. 

			—¿Hoy? —cerró los puños con fuerza y se mordió el labio. 

			—Ahora mismo, cuando esté vestida. ¿Quieres tú anunciarme? 

			—Sí, desde luego. —Se disponía a salir cuando se volvió preocupada—. Ayluna, no te precipites: piensa en tu hijo y piensa en ti. 

			—Durante tres días he estado pensando, Ainara. —La miró con los ojos brillantes—. Estarás orgullosa de mí, te lo prometo. Siempre he sido una egoísta y sólo me ha guiado la ambición. Voy a actuar como una persona honrada: se lo debo a Abdel Aziz. 

			Las dos jóvenes se abrazaron con fuerza. 

			Cuando Ayluna estuvo vestida, con una rica túnica negra bordada y adornada con collares y zarcillos, despidió a las esclavas, ordenándoles que esperaran fuera. Se dirigió a una arquilla bellamente tallada y la abrió. Quedó como hipnotizada observando el interior: allí reposaba el puñal de Abdel Aziz, que había dejado en el dormitorio mientras rezaba. Ayluna lo cogió con mano firme, acarició su filo y comprobó su agudeza. «Es un buen puñal, hermoso y eficaz, como lo era su dueño. Me han quitado la vida, porque Abdel Aziz era mi vida. Mi existencia estuvo vacía hasta que lo conocí». —Lo guardó, colocándolo en el ceñidor bordado de oro y perlas, y lo tapó con una capa, blanca como la nieve. Luego se observó en la superficie pulida: su figura atrayente, su cara perfecta, sus ojos enormes de azabache, sus labios rojos y carnosos—. «Siempre estuve orgullosa de mi belleza: ahora se ha convertido en una maldición. —Anduvo algunos pasos por la habitación acariciando la cama de madera tallada, donde había habido tantos torbellinos amorosos—. De todas formas hoy quiero que me vean hermosa: mi belleza enamoró a Abdel Aziz y hoy...». —Sacudió levemente su cabellera como para espantar el pensamiento que le venía a la mente—. «Hoy es un gran día, como el de mi boda... Es curioso, cuando pienso en mi boda no me acuerdo de la primera, con Rodrigo... entonces vendí mi cuerpo por una corona, actué como una ramera. Ahora me quieren comprar por mucho menos... —una sonrisa triste distendió sus labios— ¿valgo ahora menos que entonces? Creo que no: he aprendido tanto y no he perdido nada de mi belleza. Ayyub no me aprecia en lo que valgo; él para mí no vale nada, lo desprecio. ¡Nunca seré suya!». 

			Salió de su estancia andando pausada. Los guardias que la veían caminar la saludaban con asombro. Pasó por un patio donde varias mujeres vigilaban a la chiquillería que jugaba. «Yo nunca he disfrutado de mi hijo como ellas: he estado demasiado ocupada en mí misma, en las intrigas que me rodeaban y en Abdel Aziz». —Ayluna saludó con un leve gesto de su cabeza: algunas sonrieron a modo de saludo; otras quedaron paradas mirándola con descaro. Pudo escuchar algunas frases sueltas. 

			—... ha estado encerrada desde que murió el valí. 

			—Pues parece que se le ha pasado el dolor. 

			—¿Dónde irá?

			—Lleva una corona, como las reinas infieles. 

			—Va a buscar otro hombre... seguro. Todas sabemos que el nuevo valí... 

			«No entienden nada. Son vulgares concubinas... En eso quiere Ayyub que me convierta». —Levantó la cabeza que había ladeado para escuchar mejor—. «¡Eso, nunca!». 

			Ayluna entró con la cabeza erguida en la sala donde Ayyub la esperaba. Un gesto imperioso de su mano dejó a las esclavas fuera. 

			—Bienvenida, dama Ayluna —saludó con una falsa sonrisa—. Os esperaba con impaciencia. «Nunca la vi tan hermosa, no hay mujer que se pueda comparar a ella».

			—No entiendo vuestra impaciencia. —Su voz era tranquila—. Además, os recuerdo que soy viuda: sólo hace cuatro días que asesinaron a mi marido. 

			—Sí. —Desvió la mirada de la joven—. Yo he sentido mucho la muerte de mi primo... 

			—¿De veras? —replicó con desprecio. 

			—Las ordenes venían de Damasco: yo no he podido hacer nada... 

			Ayluna, callada, lo miró con fijeza y orgullo. Ayyub se atusó la barba corta y espesa. 

			—No quisiera que sufrierais algún percance. Ya habéis visto con qué facilidad el Califa puede matar a alguien. —Incómodo, Ayyub observó el silencio de Ayluna—. En mi casa estaríais protegida. 

			—Y... ¿en calidad de qué me invitáis a vuestra casa? 

			—Como concubina pasaríais más desapercibida; quizás más adelante... 

			—¿De verdad piensas, Ayyub —el tuteo era insultante a propósito—, que yo... —se señaló con su mano marfileña— que yo, que he sido reina visigoda y haseki de Abdel Aziz, voy a consentir ser tu concubina? —terminó la pregunta con una carcajada llena de desprecio. 

			

			Ayyub sintió como si le cruzaran el rostro con una fusta. —No sé que otra solución tienes. 

			—Mi solución es muy sencilla. Voy a honrar la memoria de Abdel Aziz, el hombre a quien tú traicionaste, y no voy a venderme a nadie. —Ante los ojos atónitos de Ayyub, sacó el puñal de Abdel Aziz.

			Ayyub retrocedió asustado. De forma instintiva buscó su propio puñal, con él en la mano quedó paralizado al escuchar la voz fría y serena de Ayluna.

			—Siempre me has deseado, Ayyub, pero nunca me tendrás. No tengas miedo, no te voy a matar. Tu castigo será vivir torturado por tu conciencia —explicó con voz firme y decidida, su hermoso cuerpo erguido y la cabeza levantada con orgullo.

			Ayyub, petrificado, vio el puñal brillando en la mano de Ayluna. Con un golpe certero y firme ella misma se lo clavó en su propio corazón. Cayó al suelo fulminada mientras la sangre salpicaba la rica alfombra y su capa blanca se volvía rojiza. Un grito de horror, decepción y rabia brotó de los labios del valí. 

			Fatima entró en la estancia y tras ella, varios soldados. La esclava se acercó con rapidez al cuerpo inmóvil de Ayluna. La tocó con suavidad: Ayluna no respondía. 

			—Llamad a la curandera, deprisa —consiguió articular Ayyub con voz ronca—. ¡Se ha matado! ¡Se ha matado! 

			Ainara no tardó en venir: se inclinó sobre Ayluna y puso su dedo en el cuello. No sintió ningún latido. Lágrimas silenciosas mojaban su rostro. Miró a Ayyub, que parecía de piedra. 

			—Se ha matado ella —explicó el valí. 

			—Sí. No ha querido entregarse a vos y se ha matado. Estos días lo ha estado pensando —dijo con melancolía—. Yo sabía que preparaba algo terrible, pero no podía disuadirla. —Volvió su mirada triste hacia Ayyub—. Permitid que la lleve a sus aposentos y la prepare para el entierro. 

			—Sí, llévatela, llévatela —dijo con voz trémula.

			*** 

			Ainara depositó el cuerpo de Ayluna en su lecho. Fatima, con los ojos brillantes y húmedos, la ayudaba. 

			Primero quitó con cuidado el puñal clavado en el pecho. Un reguero de sangre empapó la cama. Limpió minuciosamente el arma y la dejó en una pequeña mesa. Fatima la miraba hacer entre entristecida y asombrada. 

			—Fatima, ayúdame a desvestirla. 

			Cuando Ayluna estuvo desnuda, Ainara lavó el cuerpo exánime con agua perfumada, empezado por la cabeza. Le cerró los inmensos ojos negros con movimientos pausados, como acariciándola. Escuchó el imperceptible suspiro de Fatima y cruzó su mirada con la de la esclava. «Así, con los ojos cerrados, parece que está dormida o descansando». 

			Terminó de lavar el cuerpo y entonces cosió la tremenda herida por la que aún manaba un hilillo de sangre. Luego la vistieron con una hermosa túnica, dejando sus pies sonrosados descalzos. 

			—Voy a buscar unas flores —explicó Ainara mientras salía. 

			Deambuló por el jardín, buscando algunas ramas y flores. Llegó a un macizo de mirtos. Recordó con nostalgia la mañana aquella en que dos niñas jugaban despreocupadas y Ayluna se hizo una corona de mirto. «¡Cómo íbamos a pensar lo que nos depararía la vida! Éramos tan felices sin siquiera saberlo». Cortó con cuidado varias ramas floreadas y se esmeró en hacer una corona. «La Ayluna que ha sacrificado su vida para salvar su dignidad y su honor merece más esta corona que la de oro y piedras preciosas. En realidad, es la única corona debería haber llevado siempre». Cortó algunas flores más e hizo un ramo. 

			Depositaron el cuerpo de Ayluna en una de las salas privadas, sobre un túmulo cubierto con una rica colcha de terciopelo. Ayluna reposaba con su corona de mirto y su ramo de flores en las manos. A su lado descansaba el puñal que había cortado su vida. 

			Varios nobles acudieron a verla. Ziyat y Habib estaban desencajados y pálidos. Ayyub llegó al atardecer: se asomó a la estancia y miró el cuerpo inerte, alumbrado a esa hora por hachones y por los últimos rayos rosados del sol poniente. 

			Ayluna estaba hermosísima: la muerte aún no había hecho mella en su belleza. Un sollozo frustrado se ahogó en la garganta de Ayyub al verla. No vio a Ainara, que venía acompañada de Salim, hasta que la tuvo delante. 

			—Señor, tengo que hablar con vos de cosas importantes. 

			—Ahora no creo que sea el momento... —un suspiro se escapó de sus labios—. He perdido a mi primo y su mujer se ha suicidado. 

			—Tengo que hablar de eso precisamente. 

			—¿Y dónde queréis que hablemos? 

			—En casa de Mugit El Romano —contestó con decisión. 

			Ayyub dio un salto como si le hubiera picado un escorpión y miró a Ainara con ojos abiertos y desconcertados. 

			—No creo que Mugit venga a palacio: él dirige todas las intrigas desde su casa. Pero lo que le propondré creo que le va a interesar y a vos os va a ayudar —explicó Ainara. 

			—Bien, iremos —concedió. 

			—Me acompañarán Sisberto, mi marido, Salim y Ziyat. Podéis mandar un mensajero: creo que esas reuniones se suelen hacer por la noche —dijo al azar mientras observaba a Ayyub. Por la expresión de su rostro, comprendió que había acertado; la casa de Mugit era el centro de reuniones clandestinas nocturnas.

			*** 

			Si El Romano estaba asombrado ante la visita anunciada por Ayyub, no lo demostró. Los recibió inmediatamente y los hizo pasar a una sala con suficientes sillas para todos. 

			—Sentaos, os lo ruego. No esperaba esta visita multitudinaria en mi humilde casa. 

			—Gracias, Mugit, por recibirnos. No dudo de que vuestros espías os han informado del suicidio de Ayluna —anunció Ainara con voz firme. 

			Mugit la miró calibrando si merecía la pena ocultar sus excelentes fuentes de información. La mirada de Ainara, clara, decidida y limpia, le hizo desistir. 

			—Lo sabía, dama Ainara. 

			—Bien. Muerta Ayluna, nos quedan dos asuntos por resolver —explicó pragmática. 

			—Os escucho con atención. ¿Qué asuntos son? 

			—El primero, su entierro... 

			—No entiendo qué puedo yo hacer. El valí decidirá dónde y cómo enterrarla. 

			—El valí no tiene poder alguno. Todos los reunidos sabemos que pronto llegará un nuevo valí y que mientras tanto sois vos el que tiene las órdenes directas del Califa. 

			—Sois muy sagaz —alabó. Una sonrisa de admiración asomó al rostro de El Romano. 

			—Yo aprecio a las personas por lo que valen, no por su estirpe. El Califa debería haberos nombrado valí a vos y no a Ayyub, que ha sido una marioneta en vuestras manos. —La tensión se podía cortar con un cuchillo—. El resultado ha sido la muerte de dos personas buenas y honradas. Me gustaría que hablara Ziyat y explicara el porqué de la muerte de Abdel Aziz. 

			—El Califa mandó matar al valí porque temía una sublevación. Sabía de su buena relación  con el pueblo y de su indiscutible ascendiente con las tropas y capitanes. Nunca tuvimos un jefe como él. Se le acusó de practicar el cristianismo inducido por Ayluna, lo cual es mentira: Abdel Aziz era un buen musulmán —dijo Ziyat. 

			Mugit escuchaba con la mayor atención: ni un músculo de su rostro se movía. 

			—Bien, ya lo ocurrido no tiene solución, pero me gustaría un entierro digno para Ayluna —explicó con emoción Ainara—. No necesita ningún rito: los musulmanes la acusan de infiel, los cristianos de renegada... pero a mí me enseñaron que toda la tierra es sagrada. Puede ser enterrada en un rincón alejado del jardín y sembraremos mirtos en su tumba: eran sus flores preferidas 

			—A todos conviene que el entierro pase desapercibido —dijo Salim. 

			—¿Me podéis explicar por qué? —preguntó El Romano. 

			—Estas muertes han tenido muchos puntos oscuros y a nadie interesa que salgan a la luz —contestó Salim—. Somos muchos los que conocemos las intrigas urdidas desde Damasco y en las que habéis tomado parte. Y os aseguro que no callaremos: ni ante el pueblo, ni ante los nobles. 

			—Bien —decidió Mugit—. Podéis enterradla dónde y cómo queráis. Pero dijisteis que queda otro asunto. 

			—Sí, hay otro asunto: el hijo de Ayluna y Abdel Aziz —contestó Ainara—. Es necesario que ese niño quede a salvo de las intrigas. 

			—¿Y qué pretendéis? —preguntó El Romano. 

			Sisberto se levantó antes de tomar la palabra. 

			—Estoy dispuesto a cuidar a ese niño: será hijo de Ainara y mío. Nunca reclamará un cargo en la corte. Es el otro pago por nuestro silencio. 

			—¿Y cómo puedo fiarme de vos? —preguntó con desconfianza. 

			—Vos sabéis bien que no nos interesan las riquezas ni los honores. Queremos una vida tranquila. Nos retiraremos a algún poblado cercano y allí criaremos a los dos niños. 

			—Y, ¿si no acepto? 

			Fue Ziyat el que se levantó ahora con rabia. —Iremos a la guerra. Bien sabéis que es fácil. El ejército era fiel a Abdel Aziz y unas palabras nuestras conseguirían sublevarlo... Aún no ha llegado el nuevo valí y ni siquiera vuestra vida estaría asegurada. 

			—Veo que me habéis hecho una encerrona en mi propia casa. Puedo aceptar ahora pero, con la llegada del nuevo valí, cambiar de opinión. 

			—No —Ainara se irguió con decisión—, porque nos daréis vuestra palabra de que ese niño, para vos, será sagrado y nunca le haréis daño. 

			—¿Mi palabra? —rió con amargura—. ¿La palabra de un liberto? 

			—No —respondió Ainara—. La palabra de un hombre que luchó y consiguió su libertad. 

			Durante unos instantes se miraron a los ojos: Ainara, con la mirada limpia y serena; Mugit, con unos ojos brillantes que se fueron transformando hasta alcanzar un punto de orgullo. 

			—Bien: os permitiré acoger a ese niño y su vida será sagrada para mí. 

		

	
		
			Epílogo 

			Hacía varios días que el cuerpo de Ayluna reposaba en un recóndito lugar del jardín, cercano a un macizo de mirtos de flores blancas y olorosas, cuando Ayyub firmó el salvoconducto que permitiría el viaje de Ainara, Sisberto y los dos niños por tierras de Hispania. 

			Mugit El Romano asistió a la firma. «Algo ha cambiado en este hombre —pensó Ainara—: tiene la mirada más franca y directa». 

			Sisberto recogió el pergamino y lo guardó cuidadosamente. 

			—Os damos las gracias mi mujer y yo. Los inocentes no deben pagar por las intrigas de los poderosos. 

			Mugit se dirigió a Ainara mirándola con respeto. 

			—Dama Ainara, ¿me permitís un consejo? 

			—Desde luego, será bien recibido —dijo con expresión plácida. 

			—Sé que vuestra intención es asentaros cerca de Spali. Por el contrario, debéis marchar cuan lejos podáis. Solimán no deja nunca un trabajo a medio hacer. En Damasco se sabe que Abdel Aziz tiene un hijo y mi influencia es limitada. No podré protegerlo. 

			—Y... ¿a dónde iremos? —preguntó Ainara preocupada. 

			—No lo sé, dama Ainara. Marchad hacia el norte, donde no os alcance el brazo de Solimán. —La miró con afecto, inédito en él, antes de preguntar—. ¿Contáis con dineros? 

			—¿Dineros? —preguntó Ainara extrañada—. No, no tenemos mucho. Sisberto recibía una paga por su trabajo como tesorero de Abdel Aziz y a mí me pagan los enfermos que pueden; de los siervos sólo acepto el agradecimiento. 

			—Yo os proveeré de los medios para el viaje: luego podréis seguir vuestro trabajo. Sé muy bien que lo que ganaba vuestro marido y vos misma lo habéis empleado en aliviar las necesidades de los pobres. También sé que habéis vivido con sobriedad en medio de los lujos del palacio. —Ante la mirada sorprendida de Ainara, sonrió—. Mi oficio es saber todo lo que acontece a mi alrededor y os puedo decir que he encontrado pocas personas como vosotros.

			Pocos días antes de la llegada del nuevo valí, un carro cargado con los enseres más necesarios y varios instrumentos de cirugía marchaba hacia el norte. Dentro iba un matrimonio con dos niños de corta edad. Lo acompañaba una escolta breve de hombres de armas. Ainara llevaba en su poder el salvoconducto firmado por Ayyub que le daba la seguridad de poder circular por Hispania. 

			

			***

			Cuando Ainara marchó, El Romano mandó llamar a Ziyat y Ayyub. 

			Los dos se encontraron en la sala de la casa de Mugit. Ziyat disimulaba a duras penas la animadversión que le inspiraba Ayyub. Se saludaron fríamente, con una leve inclinación de cabeza. No tardó en presentarse Mugit. 

			—Sed bienvenidos los dos —les dijo a modo de saludo—. Seguidme. 

			Los condujo a una pequeña habitación cerrada con llave. La abrió y los dejó pasar. Ziyat entró primero; a continuación, Ayyub; luego El Romano que cerró la puerta. 

			La habitación estaba en penumbra. Mugit encendió varias lámparas de aceite y a su luz se hizo visible un enorme jarrón de cristal. 

			Ziyat no pudo reprimir la mezcla de gemido y grito que escapó rasgando su garganta: dentro del jarrón de cristal estaba la cabeza de Abdel Aziz que flotaba en un líquido transparente. «Debí de cerrarle los ojos». 

			Volvió su mirada angustiada hacia Mugit. Éste lo observaba tranquilo, como calibrando su reacción. 

			—El nuevo valí está a una jornada de Spali —explicó El Romano—. Vos, Ayyub, lo recibiréis y tomará posesión de su cargo. Ya os puedo decir su nombre: Al-Hurr. Es un noble fiel a Solimán, nuestro Califa. 

			Ziyat, a vos os falta un último trabajo. Al-Hurr os lo encargará mañana: tenéis que llevar la cabeza de Abdel Aziz a Damasco. Solimán quiere verla: por eso se conserva con alcanfor. 

			Una náusea invadió a Ziyat que controló la arcada con trabajo. 

			—¿Tengo que llevarla yo? —preguntó con repugnancia. 

			—Son órdenes de Solimán.

			*** 

			El Califa recibió a Ziyat al día siguiente de llegar a Damasco. El fúnebre presente con la cabeza de Abdel Aziz, portado por dos hombres, fue depositado a los pies de Solimán. 

			—Bien, Ziyat —la voz del Califa era condescendiente—. La mujer de Abdel Aziz creo que ha muerto, ¿me equivoco? 

			—Ha muerto, señor —su voz era átona—. Ella misma se quitó la vida. 

			—Había un hijo, ¿no es cierto? 

			—Sí, había un hijo, pero ha desaparecido de Spali. 

			«El Romano tendrá que explicar esa desaparición» —pensó Solimán.

			*** 

			Un hálito de vida parecía mantener a Musa. La muerte que imploraba en sus rezos diarios no venía. Apenas tenía fuerzas ya para levantarse del duro suelo de piedra. Soñaba con el tiempo en que sus hijos eran niños en Ifriqiya, con el cielo luminoso y los espacios abiertos.

			Era mediodía, cuando escuchó chirriar el cerrojo de la celda. Entraron varios hombres con hachones: la luz iluminó la penumbra y le hizo parpadear. Se incorporo con trabajo.

			Uno de los hombres le habló mientras lo miraba con desprecio. —Levántate y ven con nosotros.

			Musa intentó levantarse, pero las fuerzas le fallaban. Impacientes, dos de los guardianes lo pusieron en pie, cogiéndolo por las axilas, y lo arrastraron hacia la puerta. Con esfuerzo ímprobo consiguió subir los gastados escalones de piedra, apoyándose en sus carceleros.

			Cuando salió al exterior, el sol inclemente de Damasco lo dejó cegado, entrecerró los párpados hasta acostumbrar su vista a la luz. Andando, con pasos torpes y vacilantes y medio arrastras, los guardianes lo condujeron a la plaza donde había sido flagelado.

			El gentío abarrotaba el recinto, Musa escuchaba los gritos de la multitud, aunque apenas los entendía. Lo obligaron a subir a un enorme estrado que estaba ocupado por el Califa y sus hombres de confianza. Allí quedó, en presencia de Solimán, con piernas temblorosas que apenas podían mantenerlo de pie. El Califa lo miraba con una mezcla de curiosidad y desprecio.

			Dos hombres pusieron ante él el jarrón de cristal con la cabeza de su hijo. En el delirio de la fiebre, pensó que Abdel Aziz lo visitaba; luego notó que no había cuerpo, sólo cabeza. Su cerebro tardó en procesar el fúnebre mensaje: entonces un grito amargo y desgarrador salió de su boca. 

			Sacando fuerzas de su emoción, consiguió acercarse al jarrón y se arrodilló delante. Lo tocó con mano temblorosa, pero sólo encontró un cristal frío y resbaladizo. Los ojos abiertos de su hijo lo traspasaron: no le transmitían ahora nada, sólo muerte. «Su mirada siempre ha sido franca, honrada. Tenía la mirada limpia y alegre». 

			—¿Por qué...? —Las palabras salían con trabajo de su boca—. ¿Por qué lo han matado? 

			Una voz anónima le contestó. —Por traidor. 

			«Nunca ha sido traidor. Ha sido un hombre honrado y justo. Yo merezco mi agonía, pero él no. He rezado tanto... para nada. Alá nunca me ha escuchado... pero ¿por qué no lo ha escuchado a él, a mi hijo? —Se puso en pie con trabajo ímprobo. 

			—Yo os maldigo a todos —su voz ronca, pero potente, se podía escuchar hasta en el último rincón de la plaza: se había hecho un silencio absoluto—. Os maldigo a vos, Solimán, a los nobles que os rodean… Yo maldigo a Alá y me maldigo a mí mismo.

			Cayó hacia adelante, como fulminado por un rayo, encima de la jarra de cristal que se rompió con estrépito. Los dos hombres que habían portado la cabeza de Abdel Aziz se acercaron. Los trozos de cristal se habían clavado en el cuerpo de Musa formando regueros de sangre. Uno de los hombres lo tocó. 

			—Mi señor Solimán —dijo con voz trémula—, Musa ha muerto. 

		

	
		
		

	
		
			

			Personajes históricos 

			Abd Al-lah, Abd al-Málik, Abdel Aziz, Agila, Alarico, Al-Hurr, Al Walid, Amalarico, Ardón, Assim, Ayluna (Egilona), Ayyub, conde Casio, rey Egica, Ervigio, Eudón (gobernador de Lusitania), duque Favila (padre de Pelayo), Florinda, Habib, Hermenegildo, Isidoro, don Julián, Leovigildo, Luivigoto, Marwan, Musa, Mugit El Romano, obispo Oppas, Pelayo, obispo Próspero, Recaredo, Recesvinto, don Rodrigo, Rómulo, Solimán, Salomón, rey Sisebuto, Tāriq, Teodofredo, Teodomiro, rey Wamba, rey Witiza, Ziyat.

			Personajes de ficción:

			Aarón, Abbas, Alvar, Ainara, Ardo, Belinda, Bermúdez, Brunilda, Caleb, condesa Elvira, Emersinda, Enrico, Fara, Fatima, Félez, Fortún, Garci, Hassam, Kassem, Laínez, Malik, Mara, Nuño, Ordoño, hermano Paulo, Ramira, Requila, Salim, Sancho, Sisberto, Suero, Teudis, Ubar, obispo Urbano, Yago.

		

		

		

		

		

		

		

		

	OEBPS/image/portada_1786625390487.jpg





OEBPS/toc.xhtml

		
		Contenido


			
						1 Ayluna 


						2. Asuntos de estado 


						3. El obispo Oppas 


						4. Ainara 


						5. Mara 


						6. Rodrigo 


						7. Dos bodas 


						8. Florinda 


						9. Don Julián 


						10 Premonición 


						11 Septem 


						12. La traición 


						13. Lo he curado porque estaba herido 


						14. Musa 


						15. Abdel Aziz 


						16. Emérita 


						17. Spali 


						18 El encuentro 


						19 Toletum 


						20. Dos religiones 


						21. Ayyub 


						22. La boda 


						23. Mugit El Romano 


						24 A Damasco 


						25 Umm Assim 


						26 La corona 


						27. Llega el gobernador 


						28. Una puerta pequeña 


						29. Flagelación 


						30. En Damasco 


						31 El recuerdo 


						32 Una decisión cruel


						33. En oración 


						34. Te queda tu hijo 


						35.Tres días 


						Epílogo 


						Personajes históricos 


			


		
		
		Lista de páginas


			
						1


						2


						3


						5


						6


						7


						8


						9


						10


						11


						12


						13


						14


						15


						16


						17


						18


						19


						20


						21


						22


						23


						24


						25


						26


						27


						28


						29


						30


						31


						32


						33


						34


						35


						36


						37


						38


						39


						40


						41


						42


						43


						44


						45


						46


						47


						48


						49


						50


						51


						52


						53


						54


						55


						56


						57


						58


						59


						60


						61


						62


						63


						64


						65


						66


						67


						68


						69


						70


						71


						72


						73


						74


						75


						76


						77


						78


						79


						80


						81


						82


						83


						84


						85


						86


						87


						88


						89


						90


						91


						92


						93


						94


						95


						96


						97


						98


						99


						100


						101


						102


						103


						104


						105


						106


						107


						108


						109


						110


						111


						112


						113


						114


						115


						116


						117


						118


						119


						120


						121


						122


						123


						124


						125


						126


						127


						129


						130


						131


						132


						133


						134


						135


						136


						137


						138


						139


						140


						141


						142


						143


						144


						145


						146


						147


						148


						149


						150


						151


						152


						153


						154


						155


						156


						157


						158


						159


						160


						161


						162


						163


						164


						165


						166


						167


						168


						169


						170


						171


						172


						173


						174


						175


						176


						177


						178


						179


						180


						181


						182


						183


						184


						185


						186


						187


						188


						189


						190


						191


						192


						193


						194


						195


						196


						197


						198


						199


						200


						201


						202


						203


						204


						205


						206


						207


						208


						209


						210


						211


						212


						213


						215


						216


						217


						218


						219


						220


						221


						222


						223


						224


						225


						226


						227


						228


						229


						230


						231


						232


						233


						234


						235


						236


						237


						238


						239


						240


						241


						242


						243


						244


						245


						246


						247


						248


						249


						250


						251


						252


						253


						254


						255


						256


						257


						258


						259


						260


						261


						262


						263


						264


						265


						266


						267


						268


						269


						270


						271


						272


						273


						274


						275


						276


						277


						278


						279


						280


						281


						282


						283


						284


						285


						286


						287


						288


						289


						290


						291


						292


						293


						294


						295


						296


						297


						298


			


		
		
		Puntos de referencia


			
						Cover


						Table of Contents


			


		
	

